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• i. La creacion del hombre por Ja infustøn de la in 
teligencia. -Los artistas y los estéticos 110 cesan de afir 
paarnos quo el arte es una manifestacibn de entusiasm« 
diviriø. ^o nos cuesta tråbajo creer esta afirmåcidn, y; 
^ue encontramos en ella una expjicacidn fåcil, por el hech( 
,de ser tan restringido el numero de verdaderos artistas q 
de verdaderos creadores de obras maestras. ■ '" ■" v ;■"" * 
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:^,% a que lleva: el sello del verdadei'o arte,; y håsta. 
cierta veneracidn, por no docir casi temor sagrado. Elpin- 
tor, el arquitecto y, particularmente, el escritor, el poeta y 
el ørador, tienen sobre si una empresa tan sublime corøo 
llena de responsabilidades, pues de ben expresar las verda- 
des mås profundas y los mås sublimes pensåmientos, de uha 
manera comprensiblé para todos, å fin de entusiasxharlos y 
ennoblecerlos; deben ser verdaderos profetas de Dios. Nun- 
ca deben.. ponerse al trabajo, sin håber imitado al ångel del 
artp, å Fra Angélico, que no cogia nunca el pincel sin sen* 
tirse eonmovido por el espi'ritu de Bios, después de håber 
orado en el mås profundo recogimiento. Si los disdpulos 
del arte, los maestros de la pålåbra y de la pluma, traba- 
j asen si empr e para manifestar al mundo lo que su inteli- 
gepcTa ha visto, después de habei$e elevado å Dios, -el 
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■•’-arte no serfa lo que désgråciadamente es en la mayoria 

■ de. los casos: uno de los medios mås refinados de seduc- 
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/; éidn, sind que seria lo que debe ser, un medio deacercarse 

la tierra al cielo. . - 1 \ ; 
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v Por esto repetimos de nuevo que lås, vérdaderas obras 
de arte son tan raras, porque es muy cor to el mim er o de 
artistas que procuran unir—-la mayor parte • ni siquiera 
se cu idan de ello—el espiritu \de Dips con la bellezå sén^ 
. sible, para hacer con ellos una sola y viyiéfttau^ 
donde solamente reina un destello de verdadero arte,/la 
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human idad experimenta algo, algo asi como si: el; espiritu 
de Dios la conmoviese, y le permitiera lanzar nha mirada 
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ilNo decidiremo sabéi*i 8 Bfe^ 

condieiones se realizaron completarnente en las pirituras 
, maravillosas de la Creacion de Miguel Angel; pero cohfe^.; 
samos que hemos' comprendido perfectamérite • la impor- 
tancia del expresado pensamiento al contemplar estas 
mismas obras maestras. ,No parece sino que algo de aquel; 
espiritu que hacla hablar al profeta de Dios sobre la crea- 
cién, con una energia inimitable y una sencillez incompa- 
rable, se apodero también del artista, cuando empren did 
la tarea de exponer visiblemente å las miradas de los 
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hombres aquel acto de Dios. 

He aqui el cuerpo del primer hombre sobre esta. tiérra 
de la cual fué formado. Estå teyminado, y, sin embargo, 
no es nada. Cada uno de sus rasgos proclama la habili- 
dad maravillosa de la mano de Dios, y, no obstante, no 
Ka experimentado aun los efectos de su soplo vivificador. 
•Este cuerpo es perfecto en cuanto å la forma, pero estå 
vacio; tiene una hermosura sorprendente, pero estå inmo- 
vil, semejante å una belleza muerta en la flor de su ju- 
ventud, semejante å la incompleta vida de la flor que se 
cierra durante la noche, al hombre abrumado de sueno ,, 
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que trata en vano de despavilarse y que imltilmente pro- 
cura esclarecer sus pensamientos,—imagen sorprendente 
de esas creaciones artis ticas, å las cuales .no falta; mas qtie' 


sin 


^S&xiella tempestad el Senor dé lå vida,: ieUPådr• 
"espiritus, (1) y apenas toca su dedo lo que estaba priyådo 
:de luz y de vida, apenas le reanima su sopi o, cuando este 
'ser se levantå en plena posesion de si mismo, y sealzå 
lleno de arrogancia y nobleza sobre la tierra, como dueiio 
ydel mundo é imagen de Dios; en una palåbrå, cOrøo alma 
/viyiente. < 2) La créacidn estå realizada. Dios descansa en- 
tonces del trabajo que ha hecho, (3 > porque el espxritu que 
;ha salido de Dios se ha unido å la naturaleza, y, por él, 
vuelye al'corazdn de Dios todo < lo que salid del Divino 
yYerbo cuando sigue su destino. \ ) . 

La antigiiedad sin vida intelectual.-—Tal es la 

historia de los principios de la humanidad. Tal es tam- 
bién la historia de origen del Cristianismo, 6 , lo que es 
igual. de la restauracidn de esa misma humanidad. 

. El que examine la situacion del mundo en tiempo de 
los Césares, verå levantarse involuntariamente ante si la 
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imagen de un cadåver que espera'un soplo vivificador. 
Åqui no queda vestigio alguno de aquella belleza pura y 
sin mancha del cuerpo todayfa inanimado de Adån, sino 
que tenerpos ante los ojos un cuerpo cubierto de lieridas, 
de åsquerosa lepra y roido ya por la podredumbré. Con ho- 
rjror nos desviamos de él. No dejamos de conocer que, aun 
en ese triste estado, aparecen en el mismo algunos rasgos 
de su grandeza y fuerza pasadas., Estos rasgos nos dan å 
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:?conocer claramente que el todo ha venido å ser presa de 
una decadencia terrible*. Una sola cosa nos consuela, y es 
que el iiltimo vestigio de la vida no ha desaparecido aun. 
Record amos involuntariamente la imagen de Adån, tal 
como el artista lo representa. Aun no tiene, es verdaid, 
espiritu, pero si parece abri^ar un presentimiento de que la 
p&urpra de la vida, va å eleyarse muy pronto para él; estå 
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w inerte arite. nosotros. Sia embargo, la vida. y. el espiritu no 

• est.ån tan alej ados de él, que no trate de alcanzarlos/ .V: 

Esta no es una arbitraria opinién nuestrm En tiempo 
de Jesucristo, los espiritus serios describen de mane¬ 
ra anåloga la situacién del mundo de. entoncés. No vi-' 
vimos, dicen;. querrxamos vivir, y no encontramps medio 
para vivir: Si una mano riiisericordiosa y un dedo vivifiy 
cador no se extiénden hacia nosotros para lévantarnos, és 
preciso renunciar å la vida. Cb .... ’ 1 ■ 

Con todo, no velan su situacién al través de prismas 
, demasiado oscuros, ni exageraban exponiendo asfsu situa- 
.cién. Las; horribles palabras con que da principio la hisv 
toriade.la civilizacion de la humanidad caida, las tem- 
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bles palabras de Dios: «Mi espiritu no débe : vivjr eterna-. 
mente en el hombre, porque es carne)), sop d la letra el 
programa de la historia universal hasta Jesucristo. Bi las 
palabras de la Sagrada Escritura han. tériidb' siempre 
exacto cumplimiento, como sé confirma por la historia de 
miles de ands, en esta ocasion su testimonio es irrecusa- 
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ble. El espiritu de Dios se retiro eada vez mås de los hom ; 
bres, y, en la misma proporcion, la carne contirmo co- 
rrompiendo sus caminos sobre la tierra, ( 3 ) Pero el espiritu 
del hombre es inmortal, y no hay corrupeion aigun a que 
pueda apagar' por completo esta céntella divina. Sin em¬ 
bargo,. la humanidad ha comprendido perfectamenté, al 
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su mergl rå este espiritu tan profundamente en las cosas 
terreUas, que ha merecido con razon verse calificada por 
•: el espiritu de Dios con el censurable dictado.de espiritu 
de la carne. ^ 


* —V - «’ 


- Viertamente, estamos muy lejos de desconocer las gran- 
' des acciones de los; antiguos héroes, asi como los esfuerzos 
. mtelectuales de los pensadores antiguos; pero toda accion, 
: .toda'produccién intelectual, aun las mås grandes, no p.ueden 
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cu^ncia de miras mås elevadås> mo, es\ el 
se ejecuta, pero si el fin qua uno se propone con él v lp’qwfe^ 
decide de lafimportancia y valor del mismo. ~ Ahora bien, 
pregnntåmbs los motivos que han determinado å esas anti- 
guas: grandezzas tan oelebradas i arrostrar tantos peligrqs*. 
y con que pKjeto han hecho tan grandes esfuerzos intelec- ... 
Æuåles^ y llévado å cabb tantas acciones beroicås,—no pode- : 
mos nada contra la verdad,—encontramos å é$te: propésito 
: pbcp qué nos consuele y. nos eleve. El mdvil que casi siem- 
pre - hace øbrar å.estos hombres, mfiyil que nb trat an de 
bcultår, si no es un vil deseo de luero 6 de dominaeipn, 
por lo menos es una baja ambicibn; tal es el øspiritu que 
attirna constantemente sus trabajos y sus sacrificios. El 
mås poderoso impulso que conocen, consiste en apropiarSe . 
la tierra; el mayor vue!o que toman, es para qpe 'su nom- 
bre sea conéeido en todo el munda. : ' 


nos 


Viviendo sobre la tierra, arraigados en ella con harta 
freeuencia, por desgracia, como' enterrados en la misma, 
alentando unicamente para. la tierra, y no aspirando å otra . 
inmortalidad que i dejar aqui un pequeno recuerdo de sf 
mismos, no conocen mås que la tierra, no piensan mås que - 
en la tierra, solo buscan la tierra. Vivén sobre ella, hacen 
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en ella su nido y estån contentos de ella. No tienen mås 
que' burla y desprecio para cualquiera que busque otra 
éosa mås grande y elevada..«jEn qué piensan, pues, estos 
cristianos?—esclama Oecilio, el desabrido pagano.—jPer- 
sonas liay que apenas comprenden la vida terrena y pien¬ 
san seriamente poder comprender algo de lo sobrenatu- 
ral! ;C>b, cristianos insensatos, si tenéis solamente una 
chispa de inteligencia y el mås pequeno sentimiento de 
honor, abandonad esas ilusionesljPor qué escudrinåis todos 
•|os rincones del cielo y de la tierra? ^Qué mås necesita el 
•bombré que la tierra que tiene bar o sus pies?)) (1> '• ! -j ;; 
i / i.a| ,es Ja expresion nel y verdadera del espmtu que : 

: a n i m abå;al JPaga n i sm o, si. es que la palåbra espiritu pue.de 
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åpliearseaqui. Si los mismos paganos confiesan esto, ^de- 
bemos nosotros elevar los å una altura en la que ni siquie^ 
ra pensaron? £Es injusto, pues, negaries la’ vida segtin et 
•espiritu? Si se tratase de un espiritu terrenal, carnal, pe- 
recedero, no tendriamos dificultad en concedérselo. El que 
les atribuye un espiritu mås elevado, puede preguntarse 
å si mismo lo que significa la palabra espiritu. ;Cémo hu- 
bieran sonreido los antiguos viendo los ensayos que sus.' 
adoradores actuales hacen para atribuirles una gloria, å 
la que ellos mismos no aspiraban! El linico que tuvo el 
presentimiento de lo que es el espiritu, y 1 q que el mismo . 
espiritu debe y puede hacer del hombre, es, å nuestro 
juicio, Platon. Y aun este solo' hombre no sabe repetir, 
hablando del espiritu, tal como aprendib å conocerlo en 


derredor suyo, mås que estas solås palabras humillan.tes—^ 
y constituyen el pensamiento mås sublime al- que la, antj- 
gua filosofia ha podido elevarse:—«Este espiritu^estå en-; 
■cerrådo en la carne eomo en una prision.)) 0- 

Yida que no es yida, segun el espiritu, pero si un hun- 
dimiento de éste en las cosas terrenas, todo lo mås un dé- 
bil deseo del mismo de veree libre de ,1a prisibn de la car¬ 
ne en la cual gime; he aqul todo lo que encontramos como 
résultado de la mås alta civilizacibn del mundo que pre- 
•cedié å Jesucristo. 

3. La prueba estå en la educacion antigua. —Sin 

duda, es este un juicio duro, pero estå confirmado por 
los .hechos. N,o tenemos mås que lanzar una mirada al 
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terrerio en que esta cuestion puede, con mayor seguri- 
dad, decidirse. En ninguna parte se ve mås daramente 
el espiritu que anima a una sociedad 6 å una época, 
que cuando se examina lo que ésta considera como forma- 
cion intelectual, y la manera de ordenar, segun esto, la 
•educacidn. 

Hablamos de la educacién y de la formacion del espiri- 
tu. Una educacién que no tienda å, formar el espiritu, y, 
por consiguiente, un simple adiestramiento para desen- 


(1) Plato, PkafdQ, 29, p. 82, e. 
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; vol ver la fuérza y la agilidåd fisicas, 6 par a hacer u n !btø$*i:. 
•i sold^do, no merece el nombre de educacion. W ■ {. 

; Tal éra el género de educacibn a que estaban sométi- 
->dos los ninos en las famosas escuelas persas, primeros es ta* 
V blecimientos de educaciån colocados bajo la vigilancia del 
“ Estado. Åpenas se hacia mencibn de una instruccion pro- 
piamente dicfia en las ciencias. Los persas no pensaban en 
; la form aci 6n. moral m^s que los otros pueblbs de la an ti- 
v- guedad. Ep realidad,' no se ocupaban mås que de tres co- 
; .sås; ensenar å los ninos å ser buends caballeros, å tirar 
>’ -con seguridad, y. hacerles perder la inclinacibn å la men- 
tira, vicio nacional conocido desde la mås remota antigiie- 
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En Esparta, la supuesta educacion era quizås aun mås 
inferior. Sin duda, hoy mås que nunca, se pondera la edu- 
•cacibn maravillosa de esta ciudad. Dicese que ella ha sa- 
bido formar espmtus libres y un pueblo vigoroso. Parece 
: que los esfuerzos hechos con el fin de educar valientes sol- 
v daclbs para el Estado inspiraron å Lipurgo medidas qué 
no pueden menos de llamarse éxcelentes, si es que el horn- 
• bre no tiene sobre la tierra una fe mås elevada que la de 
pelear y hacer pelear, Y aqui precisamente es donde po- ' 
. demos observar mejor la manera como el espfritu se avie- 
ne con semejantes métodos de educacion. No bastaba 
que este método de educacion rompiera los lazos mås sa- 
grados de la familia, ni que se valieran, para endurecer å. : 

< los ninos, de medios que no pueden menos de llamarse 
•crueles, sino que los inducian al roho, å la mentira y å to¬ 
da clase de maldades, ilnicamente con el fin de hacerlos 
industriosos para la guerra, y para que defendieran ven- 
tajosamente los intereses dela patria. Para obtener una 
raza valiente, llegaban hasta el extremo de obligar å las 
jbvenes, (4) —cosa que no podria creerse, si no fuese atesti- 

(l); (?f. Xenoptu, Gyrop ,, 1,2,2. < • 

*(?): IJerodot. , 1, 136, 2. Strabo, 15,3, 18. Xenoph., Gyrop. i 1, 2, 6 y sig. 

. 9,.3 y sig. . 

(3) Plutaroh,, £ycury>, 17, 4. , ' 

.(c). TlLtJOCrit.j 18, 22 y sig. Plutarch., Lycurg 14, 3 y sig., . ... 
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g^ådå por téstimonios auténticos—--y 4 las rrnsmas -mujér 
res, Ib 4 hacer gimnasia an publico; y ,; esto 4 lå manera, 
griega, y. militarmente; Difzcil seria imaginar un descono- 
cimiento mayor de los fines que lå educacidn debe perse- 
guir y de los derechos que concede. Esta ceguedad aca- 
rreé males, de los cuales es mej or no hablar. Los otros 
gr i egos, que, sin embargo, no eran demasiado delieadoe 

desde el puntd de vista moral, dicen con horror q ue todq 
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se podla encoritrar entre los serés educados segun lai ifiape^ 
ra de educar etapleado para las jéyenes y las mujereé es- 
partanas, excepto él espiritu de castidad yirginal| & m 
destia femenina, y las virtudes domésMcas^^ Sd]te®qM(^iaf 
no era cåpåz de éntusiastnarsé^ cdntaLde^^ 
sexo femenino. ^ A; lå nedafifoeria moder na s éstaba r e - 
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ria de éducacion. Pero en todas 


én toda su extension. - :-<r vV^v'Mv. 

. ‘ ‘ : • *' « •• V ■ -.%• ; '■ . •' i \ ■ ,V. • ^ '■ p •• / : 1 1 -V r .- y/’ 

I)e ordinario, la aiitigiiédad fué mås exigenté en mate- 
ria^ de bducaeidn. Pero en tpdas par tes ateniase a coiicep- 
ciones muy oscuras sobre este asunto, y 4 débiles deseos 
para obrar mejor que Esparta, 'j\; ‘ 

, Esto se aplica particularmente a Atenas; Si preguntamos 
,cual era el ideal de formacién intelectual que alli perse- 
guian, no debpremos concebir muchas ilusiones, para que na 
sea mås grande nuestra decepcion. Uno de los hechos que 
mejor idea nos ofrece dé lo que era la realidad, consiste en 
que el primer hombre de Es t ad o de Atenas j y urio de los 
esplritus mas poderosos de la antigiiedad, Pericles el Gran¬ 
de, déscuidd completamente la educacion de Alcibiades, el 

• . 4 ‘ , ' *. r 

joven mejor dotado de todos los de Atenas, y que le habia. 
sido confiado como pupilo. ^ Encargo este cuidado 4 un 
esclavo, 4 un extranjero despreciable, al tracio Eopyro, 
que ya no podla servirle, 4 causa de su avanzada edad. 
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(1) Aristophan., Lysistr., 82. Xonoph., Laced 1, 4. 7 

(2) Plato, Leg.> 1, p. 637, b. 6, p. 781, a. b.. Ar is to tél., Bhetor ., 1, 4, 6. jPo- 

lit.y. 2, 6, 5. Euripides, Andromache, 595 y sig. Juven., 6, 252.. Corn; Nepo^ 
Præf. Diodor., X, 81, 7.—(3) Sueton.,^ Domitidn, y A. .i.p- "f " v s 

(4) Plato, AlcibiadeS) 1,14, p. 118 e. - .: 

,• (5) Ibid.y I, 17, p. 122, b: Plutarch., Lycurg.) 16, 5. v 
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[ véifite afio8, 'y eso que.' era sir disclpulo predilectb. Pltf% 
?tårep da como regia general lo que aqui se dice del. mas • 

i- £--‘ * •* ,-i > •• * " j , . '* . r ' „ * •. • . ' ’7‘" ; 

/•grande de los griegos, a saber, que ordinarianaenté era el . 
/■rhås incapaz de todos los esclavos, 6 uno de los que mås:;' 
jcostaban- de alimentar å su dueno; el que: se escogla, comoJ 
fpréceptqr por motivo de economia y por indifefencia/^Sin / 
$duda, la ley ordenabaf å todo ateniense educar å sus hijos 
“/para bacer de ellos buenos ciudadanos. (3) Pero Te uål de blå 

>v\o,, • \ * •' • : . • • v,; .. ■" 

«er el. pensamiento del vulgo sobre este asunto, Cuando el 
, rriismo Platon, que habfa refléxiqnado sobre la ediicacion 
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te afios,'y eso que: era su 



|V - \ t 


'•* .* • \ 


era 


. y :u\ 


mås que 


yque, 


/|>roponia como fin de la educaøuSn, uo unå -apariéucia ex- 
; tdrna,. pero si una apreciacion real jr verdadera de la vir ? 




tud, i4) resume en dos pala bras lo que le concierné: «La 
girnnasia para la formaeibn fisioa, y la musica para la for- 
macibn intelectual?» * 5) N6 podemos abstenernos de decir 


que estas bellas palabras sobre la formacibn intelectual 
son frases vaci'as. En reålidad, å pesar de todos los filoso¬ 
fos y de todas las escuelas de filosofia, la formacibn fisica 
por medio de la girnnasia, de la lucha, de lå carrera, de la 
natacion, å la cual se unia un poco de musica y de cuen- 
tos, abSorbla en Atenas todos los cuidados y todos los mo- 


t ^ * 

i 


No en balde los griegos han venido å ser los favoritos 
j, el ideal de nuestros supuestos hombres instruidos. Bien 
/puede decirse que en aquel pueblo de superfiqiales apa- 
riericias, bastaba que uno se presentase. eomo bailarln be- 
nemérito y como declamador elegante, dotado de gran 
babilidad de lenguaje y de espiritu, pronto para la réplica, 

• para go^ar inmediatamente de la reputacion de hombre 
ijdisiinguido é instruido. De esto se deduce que, ante todo, 
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y¥éfan ©& la\ educaciori uri medio de ensenar å cualquiérå å *'S 
poseer .una conversacion agradable, å tratar- toda cuestibn. 


/ I * 


V\r' ••• 


cdn. mtexigenoia. y critica, sin proiundizar nada; a andar i 
por la calle con elegancia para llamar la atencidn, W å n o* 
balancear; los brazos, å le vantar con gracia elman- 
to, å comer con la mano izquierda, y no con la dåre- 
cha, d) a tomar la cårne salada con una sola mario^jr el f 
pescado, el pan y el asado con las dos. ^ Si se mostraban ^ 
habiles en estos dificiles juegos de manos, tenlanlfåpil efi-ix' 
trada en la sociedad distinguida y el derecho de hablar; y 
en todas las esferas en que' los hombres instrufdos daban 
el tono. Si sabian ademås tocar la citara, la flauta, recitar 
los versos elegantes con que Homero y Hesiodo contaban ? 
las aven turas poco morales de Jtipiter y y otros . 

productos de uria imaginacion impregnada dé mitologiå;; 
si recordaban otras regias generales relativas å la vida y . 
algunas sentencias sacadas de .poet-as gnomicos,;si sabian 
escribir y dibujar, 1 2 3 * * (6) 7 eran considerados como modelos de 
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' Mås tarde, bajo la influencia romana, y con la intencidn 
de alcanzar del Estado una situacidn politica bien consi- 
derada, 6 mej or, un empleo lucrativo, se establecid la cos- 
tumbre de anadir d las materias de instruccidn superior 
un poco de retorica, dialéctica, aritmética, geometria, algo 
dé filosofia y unas cuantas leyes aprendidas de memo- 
ria. (7 > ' 


; En Roma mismo, donde no se hacfa gran caso de la 
cultui'a, y donde no se hablaba tanto de ella como en Ate- 
nas, la educacion no habla llegado å este grado de deca- 
dencia. Sin duda que se deploi'a también que en esta ciu- 
dad nada costase menos al padre que la educacidn de sus 


(1) Plato, Charmid., 7, p. 159, b. 

(2) : Æschine«, C. Timarch 25 y sig. 

(3) Plutarch., Virtutem doceri possé, 2. 

(4>v Plutarch,,^. educ:, 7, : ; . ; 

5: (5) , I$id ,, Virtutem doceri, posse , 2 . r : ’ : 

y ; (6): Plato, Repnbl^ 3, p. 401, a. % y 

(7) : ;Luciari., A ndcharsisy (49) 22. Juvenal., 14, 192 y si^ 
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bijos: i:(,) Sin embargo, se tenfa mucho cuidadé!:ein®Ve|^ 
cidn dp.profesor. En los mejorés tiein|)Qs, y"'en 
åcomodadas, los padres considerabaii Å :''' ; DttéHuao?'^iciS@^i^ 



deber y como un honor eduear por si mismos ri, sus hijos,' 
como lo hicieron, segun cuentan, Cornelia, madre de los. 
Gracos, Aurelia, madre de Gésar, y Attia, madre de Au- 
gusto. ^J Caton elAntiguo cOnvirtidse tambiénen precep- 
tor de su hijo, tanto pot avaricia como por orgullo, ri fin 
de que el joveu, lleno de ilusiones, no sufriese la vergiien - 
za de que le tirase de las orejas un maestro de inferior 
catégorfa. W Augusto también liend, en cierto modo, sus; 
deberes de padre, haclendo instruir ri sus hijos en compa- 

• * • ' * “ * . , o ■ _ ' ' ' . . • ** . . 

nfa de otros muchos jd venes. W- En Roma,‘no descuida- 
ban, pues, por principio la educacidn de los ninos como en 
Grecia. Pero allf también el sentimiento terreno del roma- 
no hizo que su educacidn se limitase casi exclusi varøen te 
d lo que prornetfa una utilidad inmediata; ® d a lp que 
disponfa al futuro ciudadano d desempeiiar un erøpleo pd - 
blico con dignidad y nobleza. (5 > Los mismos autores ro- 
manos hacen notar que el signo caracterfstico de su edu- 
cacidn consistio en estar calculado para que resultase en 
benefieio de los que podfan ser utiles en la vida pdbli- 

ea. • ■" ‘..v. 

En Roma no se trataba de la verdadera formacidu del 
espiritu y de la voluntad, por la senciIla razon de que en 
aquel pueblo duro no habia uno solo que tuvlese idea de¬ 
lo que es el corazén y el espiritu. 

Segun esto, podemos afirmar sin temor de cometer una 
injusticia, que antiguamente no tenian idea alguna de lo* 
que es el espiritu. En general, la vida real no ofrece mu* 
ch as de es tas cosas ele vadas que tanto pondera la peda- 


(1) Juvenal, 7, 186 y sig. 

• . (2) . Tacit .> Orator., 

fy ^3)' V PlutaVCK^f OtitOyStiy 6, 7/ ' 

v(4)y. Sueton^'^t^wst, 48. . =. 
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:^v gøgia.Si ah;or.a; ésta no ’ condce ya id quo es educacibn hi * 

; «es^ir i tu, , ^qué irå å buscar en ese . batur rillo? La historiå ;, 
'/.^dSS;"la'> educacién entre los , antiguos. nos 4a por eistajrfeoii y< 
•i pll&no^dérecho d sosténer nuestro juicio. Aprender åutilj- 
, ;zar las éosas de la tierra, ser bastante håbil para ordenår 
\ bien su vida aqui bajo, poseer un poco de ciencia, de ha-^ 
bilidad en la con versacién, y éierta déstreza, en una pala-.: 5 
‘ bfa, aaber apropiarse ciertos conocimieri tos y ciertas artes; 

. <jue hacen la vida mås agtadable y mås lucrativa,-anadifr' 

, a esto cierta eircuhspeccion y cierta elegancia, 

: que el mundo ha compréndido por la palabra 
si es que es pérmitido aplicar ésta palabra & 

1 an ti er ua,—has ta el 
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4. Fålta de inteligencia en la formacion y en la 

veces,- al tratar éste. 

• . ,S , , . * ' *. / 1 ; 1 ’ ( , 

asuntOj -hemos pensado en los puntos de intimo contacto 

v. ’ _ . . » t - 1 ~ *■ -- s. v ; • . ' / * ^\ ' ’v '' .-*• . * ■ • ’ v‘\V A; 

que hay entre la pedagogi'a antigua \ y la moderha. Estå;. 
liltimå no oculta la union que existe entré ambas, pop el 
contrario, se vanagloria de ello en todas partes, ya que 
precisamente considera como su mayor' honor el håber 
vuelto al ideal de la antigiiedad, y baberse desprendido 
del espir i tu del Cristianismo, afirmando'que s61o por este 
camino puede llégarse å la verdadera civilizacibn. De aqui 
■que sé oiga decir en todas partes: «;Nada de catecismo en 
las escuelas! ^Qué tiene la religion cristiana de comun con 
-la educacién? ^Quién podrd educar a los hoinbres con.solo . 
oraciones? ^Para que sirve ese ciimulo dé fbrriiulas de fe, . 
con que vuestra Iglesia aplasta å los espir i tus? No es ex- 
trano que vuestros misioneros, con sus salvajes, y vues- 
tros catequistas, con sus ninos, obtengan tan esqasos re- 
sultados. En vez de empezar por transformar v.uestros 
•salvajes en hombres instruidos, civilizados, les enseftåis el 
disimulo y oraciones que n&da tienen que ver con la yida v 
y la civilizacion. ^ En vez de, hacør de vuestros nmqå; ^ 
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(1) Marno, Meise in d. ægypt. Æqudtorialprovinz y h 4, X05,..108. v . 

.Handvjm'terbuck der Volkåvnrthsckaftslehre y 208 y sig. / : ‘‘ 
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- ftombres honrados, ciudadanos instrmdos, madres capaces, ^ 
<>*:'»fe* : ^rroentåis, haciéndoles aprénder frases tan profiandasj • 
os mås håbiles maestros en la espéculacidn apenas ' 

. éomprenderian. ^Es que un tormento intélectual tan esté- 
fcrilcomo es te puede reivindicar el nombre de educaci6n?» 
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Ødnocemos estos reproches; los oimos con demasiada 
iTfrelcuencia; pero les respondemos tranquilamente: «Ahora 
IciløS; toca å nosotros_ asombrarnos. jNos preguntåis de 
nu 1 ’ J "‘ 


y 


puede servir todo esto? Pues bien, aun c-uando todo 


Jljsto: po sirviese mås que para ensenar al hombre, eii su 
||i|iérna edad, que hay cosas mås elevadas que 41; auncjue 
sirviese para despertar en la> ninez la humildad 1 , la 





*-raj.. 
,w: 


p^qibdéstia, la idea de lo infinito y el deseo de la eternidad, 

ri-«' • ' ■ 


it^'erla yå de un valor inapreciable)). 

låsJfeh ' 


•T*? Pero esto tiene aun otro fin, y, å nuéstros ojos, el prin- 


liÉi&i de todos. No tenemos porqué hacer de ello un mis^ 
Ifilerio. En todas partes donde podemos obrar con libertad, 
Jguambs la mayor importancia, en la educacion del hombre, ‘ 

* • / t • * ' j i i Vi i i /* 


^*pr.i rrierame nte al conocimiento de las ver dades de la fe y 
|^;iå'pråctica de la religion, y esto porque nuestra prime- 

.V* Vy, 1 / . ' ‘ ^ 


jntencion consiste en despertar, aguzar y formar el es- 


jff^Con ésto bemos' tocado otra de las diferencias esencia- 

m ■ 


^jlu^-existen entre la pedagogia humanista y la^cris- 
“ pfehC'Y .sobre ella vimos ya que la diferencia de miras sø- 
^|f#?&i]decésidad -de una disciplina severa en la educacidn, 
|B^øhd.ia la mayoria de las veces de la aceptacién 6 dela 
S|^^ci^h del dogma del pecado original. Aqm toda/la di- 
s||p@Éh;cjia consiste en saber si se cree que, en resurriidas cuen- 

hbrribre estå 6 no destinado å un fin sobrenaiural. 
^^j|feé-;r&9i<ynalismo. pedagogico, tan orgulloso y tan pobre 
■:*' Mé ideas, nb hace mås que sonreir cuando la abuela dice å 

. s , -g i _ 

biétecito que no se debe tirar al suelo un pedacito de 

. és',un dådiva que nas hace Dios, asf icomo 
dicfe- quø comemos, dormimos y buscamos los mg- 
:<|e. conservar la sahid - y robustecernos, para ^ poder 
. ’ .fer-viy ?. Dips V . ser dichosos; ese racionalismo considera 

^ 't i-* ' - '•* * * *!*. , , . ; ’ , 4 , / • .. - * . . ’ 
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corno una tendencia embrutecodora delpueblo, elque sele 
haga rezar para protegerle contra el rayo, la lluvia y los 
térremotos, y el que se le dé d entender que el trueno es 
la voz de Dios. Esto es muy comprensible tratåndose de 
un sistema que, si no niega a Dios 3e una manera general, 
por lo menos niega la intervenci6n . de una providencia 
di vina en las supuestas leyes naturales inrmitables. De 
ahi provienen, en la pedagogia moderna, esos esfuerzos que 
se ha een para ahogar en los ninos, d la primera ocasion 
propicia, la fe sobrenatural. Apen as un nino ha pasado 
algunos anos en la escuela,. cuando ya empieza&burlarse 
de su madre, porque hace la sefial de la eruz cuando el re- 
ago surca la nube. «Pero, hijo røio -dice.la madre — 



?;no ves que Dios te amenazå, si no eres bueno?)) ,« j Ah! 


responde el mozalbete lnexperto,— el maestro nos ha di- 
cho que eso no es verdad; S61o los viejos obran asi, porque 
no saben de qué manera se produce la tempestad. )>—«jLo 

V “ • ! ■ r f I ^ k 1 

sabes tft?»—«NaturaImente qué lo sé»—exelama el peque^ 


fto abrlendo una boca mas grande que el euclillp-enjsu. 
nido, y cerrando los ojos, como el gallo que sabe de memo- 
ria toda su sabiduria.—Y empieza d relatar todo lp que 


sabe: «La tempestad es un clioqué atmosférico acompafta-' 
do de descargas eléctricas, choqiie que resulta de la cpn- ,; 
densacion rapida del vapor de agua contenido en el aire.l 
jY siempre lo mismo! / 

Para estas vlctimas de la sabiduna escolar, Ja vida no 
es otra eosa que el resultado de todos los* fenémenos que 
■ se designan con el nombre de asimilacidn y desasimila- 
cion. El unico fin que se proponen al comer y beber, con- 
siste en favorecer la formacion de nuevos tejidos y cuidar 
de que el oxigeno destruya los alimentos ingeridos y pro- 
cure medios de respiracion, Con esto, llenos de orgullo^se 
frotan las manos esos modernos profesores, y los padres no- 
pueden contener su alegrla, viendo la magmfica educacion 
que dan d sus vas tagos llenos de e^peranza, 

Proponemos ahorai esta cuestidn. ^Es esto esplritu?\ 
;Puede calificarse esto de educacidn del mismo? Quer^rrpSy 


/ 








> "> 


jj^cuanto humanamente sea posible; pero aqui Ksii- 
lésadb al ultimo lfmite. Prescindamos de que elnifto 

vi'*/ . \ s . v % ';/ 

iprende mej or que pudiera hacerlo un estornino 6 
læ&esa terminologla que le eusenari en la escuéla: 

1 • • * “ . r . . * * S * *«,,;• ’ 

aunque comprendiese esas frases, jiqué Saoarfa en 
Idfe éllas ? Lo mismo que si yo, para importunarle, en 
mås inteligibles, le dijese: «jAtencion! Voy å de- 
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ålgo que te harå al i nstante mil veces mås inteligen- 
tøeSldhas sido hasta ahora. jSabes para qué comes? 

^ * • é ' r v> * / _ . . ■ 

|ué no sientas hambre ni frfo.—^Sabes cuando true- 
Iruena cada vez que relampåguea, y ordinariamente 
H^aguea cuando la lluvia es abundante.)) Seguramen- 
nino se echarå å reir y dirå: «jEso ya lo sa/bi& 
føls lå confeeién del nino por su misma boca! Con 
^|a :sabiduria, lo mismo sabe åntes que después. Ha 
fedldo muchas palabras, palabras sabias, palabras os- 
pero no ha aprendido nada de lo qué es la ebsa en 
fpltfrå.' (Y llamåis å esto formaclbn del espiritu? Ahi no 




mnsm 
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Iljpthåe que palabras vacias de sentido, conocimientos 
petficiales, bagatelas, por no decir mezquiudades; pero 
|odo esto no hay nada que despierte la inteligenciay 
epeduque, nada que merezca el nombre de inteligericia, 
|mé;nos que no sea el espiritu de presuneién y de jac-' 





3ia, 

«... 



^tal. educacion fomenta poderosamente este espiritu, 
pesar de todo su oropel externo y sus aires de 
|iéibn, ,estå completamente desprovista de espfritu. 
Man å los ninos å hablar de todo; perb ^de qué modo? 


jés;d|acen creer que todo lo comprenden; pero ^qué es lo 
^I'lpniprehdeil? Oyen tocar las campanas en la luna, ven 
^P%t&.yerba en el suelo y å las moscas estornudar en 
H^téidfes. Saben exactamente lo que Jdpiter y Juno hi- 
juntos, - y como nuestros antepasados comlan las 
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do mortal, y la coqueterla el principio de la inmo- 
ralidad? ^Quién les ha dicho que la miseria del hombre 
proviene de su avidez por los goces, y su descontento de 
la tendencia å no privarse de ninguna satisfaccion, å no 
xnortificar sus sentidos, ni ofrecer sacrifieios å Pios? $No 
le serla todo esto mås ventajoso? ^Es, pues, tan dificil 
comprender que no se pueden formar aldeanas y ninas de 
ciudades, ensenåndoles simplemente historia natural, as- 
tronotma, mitologla y anatomla? .Nos reproehan de que, 
con nuestra educacion religiosa, no podemos formar ciu~ 
dadanos capaces, obreros honrados, ni madrés lienas de 
acién. Mas parece que' no tenemos necesidad de 

defendernos de esto. Por ven tu rå, ^lå educacién orgullosa 

. 1 ■ . * .• ■ ».• 

que se da eii nuestros pensionados, donde los alumnes 
aprenden å deleitarsfe ante lås estatuas antiguas y con 
lå lectura de poetas modem os, å frecuentar los teatres, 
conciertos y museos, å maltratar plarjos y destrozar ver¬ 
sos, 2 ,hace jovenes mås virtuosas, madrés mås haeendosas, 
mejores maestrasy amas de casa? jNo podriamos red ar- 
giiir diez veces las mismas acusaeiones å los que tånto se , 
complacen en diriglrnoslas? '■ . 

Pero dejamos todo esto å un lado y contestamos å toda 
esta pedagogla moderna con los siguiéntes versos de un 
antiguo é ilustre poeta: 

«Muchas gentes miran las estrellas, y cuentan sobre 
ellas cosas maravillosas. Yo preferia que me dijesen qué 
yerba crece en sus jardines. Si pueden ilustrarme sobre 
ésto, las creeré tam bién en otras cosas.» (1 * 

Interpretan estas miras coriio prevenciories nuestras; 
creen que condenamos la civilizacion profana, unicamente 
porque; hace mås 6 menos abstraccion dela religion, y 
afirman que no deberiamos desconocer que realiza cosas 
muy grandes en el dominio temporal y terrestre. Mucho 
se equi.vocan haciendo esta restriccién. Sin duda sentimps. 
la carencia de religion que invade la educacion. Si por lo 
menos, con esta educacién racionalista, despertåsen el buen ; 

(1) Freidank, 19, 1 y sig. (Bezzenbergeiy84). : ' 
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ritu, y por cuanto el esplritu no se formå, tampoco queda 
formado el hombre. * 

S " * 

No coridenamos ciertamenté una ciencia justa y permi- 
tida, ciencia que esté en su verdadero lugar, y que no 
ponga obståculos å fines mås elevados. 

Desgraciadamente, estas tres condiciones no se encuen; 
tran å menudo realizadas en la educacion que reina åc- 
tualmente. Lo qué se ensena, no llega al esplritu, ni, ; con 
mayor razon, lo penetra y lo educa. En donde estas tres 
condiciones no se cumplen, ho puede fra tår se de formacion 
- intelectual. ^ — 

* - ‘ . • ■ , * i 

’ Nadie negarå que esta éducacién racidnalista, å la par 
que cosas peligrosas é inutiles, ensena tåmbién muchas 
excélentes. Pero la tarea de la formacion intelectuah 


jquedaria agotada, y.no habria mås que apren dér de las 
cosas que el hombre debe conocer, una vez que sé le hu- 
biese énsenado la composicién y la aplicacién del estiér- 
col , el esqueleto del pez, las principales plantas verieno- 
sas, con aigunas nociones de lenguas extranjeras y de la¬ 
tin? iQuién serå tan cte^ que no vea cuån mezquino y 
superficial es todo esto? La escuela de otros tiempos quizå 
descuidé demasiado ensenar å cada uno lo que debla cono¬ 
cer y era util que conociese. Pero el perjuicio, fåcilmente 
reparable, de este sistema no puede compararse con los in- 
mensos inconvenientes de la escuela moderna, la cual, con 


el primer porqué que se presenta, oculta el tinico y supre- 
mo porqué, y por el fin mlnimo, incierto y pasajero de 
algunos granos de arena, hace olvidar el solo y ultimo fin 
de todo y de todos, y. por consiguiente, este fin, sin cuyo 
conocimiento, nadie puede ser bueno y .dichoso. Si se 
comparan los dos sistemas, veråse que, sobrecargando la 
inteligencia de cosas accesorias, se ha de acabar por aplas- 
tarla con relacion al cumplimiento de su empresa terres- 
tre. Ahora bien, este es el mal menos importan te, auncuan- , 
do no deja de ser bastante grande. Baj o este aspecto, el; 


sistema moderno ha faltado completam en te al fin que 
bia proponerse. Desde el puritp de vista econémico, se 
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con razon e 


isminimTonf 


,con razon el desgravamen de la propiédad^déisdeffir 
itoftico, se pide igualmente, y con justicia, la disminueiofi: 

p ues tos,, å fin de que la sociedad no perezca. Piles; 
®iién; nosotros reclamamos con mås energia aun, desde el 
|p®iintc> de vista pedagbgico, el desgravamen intelectual 
ggpåVå la juventud, å fin de que, con este exceso de alimen- 


m 


la inteligencia humane sana no caiga herida de apople- 
"SÉia y no perezca asfixiada. 
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RS?5. Muchos espufitus y poco espiritu, • Después de 
|djodo esto, tenemos derecho å decir qué, entre las cosas que 

/'* • # v ' * • t „ ’ • 

l^eon mds frecuencia se nombran y menos se conocen,hay 
citar en primer término la intéligencia. jCuåntos hom- 
hfty qué, durånte su vida, no han pensado en ella ni 
llldn minuto! iCuåntos hay que no sienten la mås minima 
pi^eha por håber pos ter gad o y aun extinguido en ellos es- 
||\;ta hermosa facultad! W Cuando aigun individuo pierde la 
Sfti^istar fisica, se muestra inconsolabje, y todo el mundo le 

"■V*' • v: • ( v . • ••/,;:' ••• 

llføpippadece; pero cuando alguno rechaza con insensatez la 

luz y la vida misma del espiritu, se rle de ello, y el mun- 

•.,* r ^ m * ' 

^vdo le admira como un hombre de valor y de genio. gSe 
fé'puede, pues, también perder la inteligencia?—pregunta el 
J^yulgo con escepticismo é ironia.—Se puede desgraciada- 
fe'naente, y con harta facilidad. Esta sola respuesta eonfirma 
Ipriuéstra (i oble afirmacion, ya que, en primer lugår, el 
jØmundo comprende poco lo que es la inteligencia, y luégo 
pj^qtie, si uno quiere encontrarla, tiene que dirigirse å otros 
M no å si mismo. 

Ip-KÅ mados mios, no queråis creer å todé espiritu, s in o exa- 
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IJvvmina^ los espiritus si son de Dios»—dice el Apostol de 
p|lå caridad.— Con esta exhortacion, demuestraque conocia 
|g:el mundo. jOh! jcuån necesario es conocer los espiritus de 

£jfc"Åi *<’A-;’ , • ‘ ' ; ' . . • r ^ ; 

l^cerca, antes de fiarse de ellos! Muchos espiritus han en- 
|>§t^^do én el . mundo, pero no son los vérdaderos: grandes 
jp|Æp%itu^; que viven solamente en la carne, gentes de espi- 

:;qhganån,å todos aquellos con quienes se ponen 

ss«sf.4l)v-i'hes'S;, V, 19. • ■ ... ■ 


.Ihess.,-V, 19. .. 

I Joan., rv, 1. ' i 
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en relacion; gentes que se dicen espirituales, pero que no¬ 
tionen espiritu,.No faltan gentes de espiritu, pero de.e.s- : 
pirit u rauy imperfécto. He aqui los librepensadores Mquey 
en su ciego fanatismo, se golpean la cabeza contra la pa¬ 
red cuando ven un crucifijo; he aqui. los espiritus fuertes; 
toda su fuerza se reduce d aplastar lo que es debil y manV 
. char lo que es puro. Por otra parte, he aqui esas personas 
de buen tono que no saben hacer otra coéa que dorar el 
vicio y extraer de lo bello miel envene;nada. He aqui tres. 
clases de espiritus, cuyo predominio indica siempre la rui¬ 
na y disolucion prOxima de la civilizacién. 

A estas tres clases de espiritus, podemos ailadir Otra ■ 
que con razon se debe mirar con desconfianza; tal es la 
clase de personas espirituales. Si éstas.se ponen de moda 
y son objeto de una : consideracidh particular, desde el 
punto de vista de la civilizaciOn ejercen la misma i 
cia sobre la degeneracion de un pueblo, que el uso del al- 
cohol en éstado de epidemia. Lo que les da todo el atracti- 
vo y todo el encanto embriagador, es exactamente algo de 

' f- * * " kp * 

analogo d lo que se desprende de la podredumbre de Ori 
cementerio, 6 de los lugares en que se arrojan las inmundi- 
cias. El predominio de la mania dé aparentar ser persona 
de espiritu es una serial de descomposicihn de la civiliza¬ 
cién. Los ultiinqs ti em pos de la Greciå de Pericles, tan. 
fecundos en filésofos y cortesanos, y cuyos bellos términos 
nos han conservado Diégenes Laercio y Ateneo; la deifi- 
cacion en estilo grandiosode los vicios mas abominables, 
en el périodo de esplendor de los humanistas; las agude- 
zas y los juegos de palabras deslumbradores de los salo¬ 
nes franceses y las sociedades literarias que se fundaron. 
en los reinados de Luis XIV y Luis XV; los clubs infer- 
nales ingleses d partir de Carlos II; la vida de la alta so- 
ciedad, y la conducta de la literatura que hoy da el tono; 
todo esto prueba desgraciada y rods que suiicien ternen te 
esta triste verdad. 

Para probar que el espiritu y la mania de pasar por 
personas ilustradas apenas tienen nada de comiin, 
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|||r vir la mayorxa de los ej em pios hueacabaitios 
udiåridolos å fondo, se poede : afirmar, con toda 

i d-[. J *•’* ^ V *■ * • ‘ ■ •' • i • '»•v'-'p v ' ' ■ ■ ^ ^Vr , 

.éjconciéncia que cuanto mås quieren pasaiS-pbr^pSr8SfS| 


y : se 


es 


e espiritu, menos espiritu tienen, que cuanto mås /brL 
an te aparece su exterior, mås superficial es. Estas geixtes 
Spirituales pasan sobre las, dificultadés corho el gallo so- 
reél carbén ardiendo. Las prtiebas no les causan mayon 
mbarazo que el cOrdero al lobo; pero si se trata de pfrecer 
leas deslumbradora^, salidas paraddgicas, y de deshacer- 
3 subitamente y con audacia de un adversario honrådo, 
ntonces las encuentran inrnediåtamente; Es tristé ' que 
aya personas de esta indole; peno lo que es insoportablé,. 
s ver de qué manera se ganan la opinién general. Evitan* 
l encuentro del hombré serio y ; le llaman pedante fasti- 
ioso; colman de gloria y de empleos al hombre de éspl- 
tu agudo, aun cuando sus palabras y sus obras sufran* 
is mismas consecuencias que la manteca expuesta al sol,,, 
gno caracteristico de que lo serio y lo profundo se han 
[ej ado de nosotros, y dé que la vivezla y la témeridadL 
enen mås peso que la profundidad y la disciplina. 

Asl es corno nos corrompemos los unos å los otros, y nos, 
ej amos corromper å nuestra vez. ^Por qué hemos.de que- 
jr mal å alguien por su superiicialidad; si sabe que se* 
arå notar mås por las personas que le rodean con uha 
pariencia fastuosa que con todo el trabajo que se tortie en 
Jquirir la verdad? como seremos mejores noso tros¬ 
tismos, si no transformamos por completo nuestras opi- 
tones sobre las modas y toda nuestra éouducta? De aquf 
ne no debemos cansarnos de repetir: Lejos de nosotros- 
ita predileccidn por los j uegos de espiritu, å fin de que' 

jte reviva de nuevo en nosotros. 

: * 4 * . ^ 

El hombre espiritual se asemeja å menudo å los vinos 
jpumosos artificiales, los cuales cuanto mås flojos son,, 
ay.qr: acogida tienen. Lo que les da el éncanto, no es la 
ter^4> sin o; el espiritu qué se escapa y evapora. El horn- 
:e;^d^ verdadero espiritu no hace hablar tanto de él como- 

^ i , _ ^ 1 , ^ ’ k _i. ^ ■ r * 

' hombre espiri tual. Hace inucho tiempo ya que ha ter- 
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minado su fermeutacibn, que se ha clarificado, que se ha 
ealtoadoj pero hay en él tal fuego y tal fuerza, que ; s61p ’ 
un pequeno mimero de personas puede apreciar. Su ver 
dadero contenido sobrepuja cien veces al brillo extern o. 
Los que no saben apreciarlo, toman la mercancia ligera 
que conviene mej or i su super ficialidad y å su glotoneria, 
sin preocuparse de si echan 6 no å perder de este modo su 

o y su sangre. Pero el verdadero inteligerite jr 
por poco que lo haya gustado, eonoce bien el teso^o que ha 
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6. S6\b hay inteligencia en el Cr i sti anis m o.— 

■este modo queda démostradå la råzbn pof* la cual el espf¬ 
ri tu qristiano goza de tan poco prestigio en el mundo. A1U 
donde el pueblo vulgar va al mercado, no se paga en su 
justo valor la grandeza, la gravedad, la profundidad, la 
interioridad, lo misterioso, el espfritu y la vida, No sblo 
no toca estas mercancfas, per o ni siquiera habla de alias. 
El mundo no obra de completa confonnidad con el espxri¬ 
tu que el Cristianismo ha introducido en la tierrå, Sin du¬ 
da no le ama, no. hace ningun caso de él; pero tampoco 
puede dejarie obrar tranquilamente, senal de que tampoco 
el mundo estå tranquilo. Este espfri tu le es desconocido 
é incomprensible; y, sin embargo, le inspira una especie de 
temor respetuoso. Estå enfadado con él, y, å pesar de 
■esto, ha de e star le som et i do. No puede menos de odiarle, 
pero le es imposible prescindir completamente de él 6 des- 





Tenemos en esto, por boca de los mismos adversarios 
del Cristianismo, una prueba irrécusable de que en él hay 
un espfritu que vive y obra, espfritu que nada tiene de 
comiin con el espfritu del mundo, pero que le inspira temor 
por su superioridad; un espfritu, pues, en toda la exten- 
sidn de la palabra. 4 : 

Centenares de veces se vid esto en los tiempos primitir 
vos de nuestra fe. Los milagros que San Estebari haøfa/ 
importunaban poco å sus enemigos, pero otra. cosa ocurria; 
con la gracia y fuerza que manifestaban sus palåbrasvS 
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su rostro .resplandecla como el de un dngel; se: sentfån in* 
capuces de resistir al espiritu que hablaba por él; < lf e'sta- 
ban furiosos y rechinaban los. dientes contra él; ( ‘ 2) pero les 
era iraposible desvirtuar 6 negar el espiritu cuya fuer^a 


sin 


ven ci- 


, . , / 

Éh AtenajS;, los filésofos crelan håber eneontrado en 

San Pablo un hombrq sobre él que podlan hacer sen tir la 
fuerza de su espiritu para humillarlé. Pero apenas el soplo 

del espiritu que salla de sft boca hubo pasado sobre élløs* 

puahdo huyéron precipitadamente, muy dichosos de håber 
escapado sin haberse vi s to bbligados å, declararse vénci- 
dos. «Esta biei*f otra vez te escucharemps))—dijeron/—Y 
nunca mås entraron en discusion cop éh ® - 

Lo misipo le sucedié al gobernador Éélix, quien proba- 
blémente miraba ya como un descrédito de su autoridad él 
dignarse echar una simple mirada sobre aquel judlo entu¬ 
siasta. Estaba sentado en su tribunal, re vestido de todo el 
poder del Imperium romano\ y rodeado dé sus oficiales y 
sold ados. Seguramente, no tema nada que terner; al con- 
trario, tenla motivos para no dar pruebas de flaqueza de- 
lante de aquel acusado, pues habla tenido que tratar ya 
otras yéces con personas de otra Indole. Pero apenas hubo 
oldo pronunciar aigunas palabras å San Pablo, que estaba 
ante él cargado de cadenas, cuando empezo å temblar como 
un azogado. «Yete;—le dijo,—continuaré tu interrogato- 
rio en momento mas oportuno.» Pero lo que no podla 
sopor tar, era el peso abrumador del nuevo espiritu que 
salla de la boca de aquel hombre encadenado, debil,/pe- 


- jøuåntas veces, desde entonces, esta escena se ha reno- 
vado en la historia! Yed esas débiles criaturas sin defensa, 
é^rgadasde cadenas, rodeadas de hombres arm ados, en 
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: presencia de gobernadores cuyo espleridor las desltfmbraba r 
cuya palabrå podfa aplåstarlas, yjcuyå instruccién y; ; ex^ ' r 
periencia tan supérior lés era. Es Idés, ninåde trece afios; : ft' 
es la esclava Blandina, de quince anos, tan delicada y dé-. /' 
bil, que sus mismas companeras de sufrimientos no la 
* crélan capaz de sostener la lucha; (1 > es Agueda, Lucfa r :> 
Potaminena y otras muchas. Resi sten con tanta enér-;; 
gia al miedo, å los placeres y pr om esas del mundcy .qu& U' 

. losjueces, que å menudo hubieran querido salvarles :1&. ; V 

- 1 t /\ , " . ■ ■ . • 

vida, no velan otro medio de salir del paso, que el de en- 
viarlas prontamente å la muerte, para ocultar su derrota / 
å los ojos de aquellas ninas, cuyo espiritu los dominaba por 


ra 


com 
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^Por que hacfkn cuanto era imaginable, y. å mehudo* 
contra, el derecho y la ley, para conservar a esta$ escla vas, 
a estas jévenes, cuya muerte o cuya vida nada importaba 
al mundo, una vida, por cuya conseryacibn no hubieran 
prbnunciadb ellfts la mås mlnim^ palabra? Porque sentian 
que habia en ellas un espiritu contenido en un vaso frågil; ^ 
y que rom per este vaso, era un crimen imperdonable. 
^Por qué desplegaban contra ellas tanta rabia y tanta 
crueldad, å las cuales no les. autorizjaba ninguna ley por 
Mrbara que fuese? No coqocian ellos el poder que tan gran¬ 
de influencia ejercia sobre ellas/ Admitian que las vfcti- 
mas del odio general eran inocentes, y no podian me¬ 
nos de admirarlas y respetarlas. Pero precisamente esta 
era la razén de que su muerte fuese ihevitable. Elids y el 
mundo entero en que vivian, los dioses por los cuales 
cumbatian, los emperadores con sus ejércitos, bajo la pro* 
teccion de los cuales haclan justicia, sus sacerdotes y sus 
fildsofos, bajo la influencia de los cuales pronunciaban sus 
juicios, todo lo que hasta entonces hablan aprendido å co- 

• i* 

nocer, les pareeia tan pobre, tan nulo, en presencia del 
espiritu que brillaba en aquellas debiles criaturas, que se 
velan en la imposibilidad de obrar de otro modo. No r . 
ciertamente no era el odio el que ponla emsus labios la . ; 


(1) Eusebius, H. eccL, 5, 2. 
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tnolestaba;- y éclipsaban bien pronto å sus compatriotas f 
o©n toft doble barbar ie, la que teman de si mismos por su 
nåéitkiiento y la que les hablan infundido los vicios del 

. Lo que conservaban auu de nuestra ci- 
vilizacion externa, era tan ridlculo y odioso å sus ojos, 

hubieran podido hallar otro objeto mas 
no ae aesprecio. ^ . 

que se habla olvidado que una educacion externa, ba- 
sada por completo en la ciehcia, las lenguas, la lit er at ur a : 
y las artes,- es todo lo mås un barnlz, un håbito endosadoå 
un anciano, pero no unå renovacion del hombre, ni mucho 
menos. No se habfa comprendido el arte de formar horn- 

, s • '• I 

bres nuevos. HubiéMse debido primeramente probar å in- 
culcarles un espiritu nuevo, vivrente y verdadero. Sola- 
mente en tonees, esa ciencia externa, esas maneras distin- 
guidas que se lés habfan ensenado, habrfaft caido én tierrå 
cultivada, y hubiéran producido frutos mås abu ndan tes y 
duraderos: 












Es, pues, .evidente que un pulimento puramente exterv 
no no cambia ål hombre.El pulimento no es la educacion. 
También se pulimenta un trozo de piedra, pero queda eo- 
mo antes, trozo an guloso; se pulimenta el exterior, pero el 
interior q ( ueda grosero como antes. Si de este trozo quie- 
ren haoer algo, por poca vida 6 expresion que quiera dår- 
sele, algo qUe parezca animado de un esplritu superior, 
preciso serå entonces un trabajo y un arte tales, que, en¬ 
tre bien mil hombres, apenas se encontrarå uno solo que 
quierå ericargarse de ello. No tenemos necesidad de ir å 
los pueblos sal vaj es para hacer con star la verdad de lo 
que decimos. Comparaciones anålogas pueden hacerse ca- 
da.dfå entre nosotros.^P ueden cometerse rasgos de bar- 
barie y faltas mås repugnantes que las que comete un rico 
improvisado, que se ha levautado. de repente, gracias al 
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(1) Baker, Rer Albert N' Yanza , deutsch von Martin (3), 200 y sig. Boss’ 

Browne, Reisen und Abenteuer in Apachenlande y deutsch von Herz (2) 46 y 
sig,, L£6. Maltzan , Reis&.nach Siidarabien^ 10 y sig., 13. Kærner, Sitdaffica 
(2), 261; cf. 243. V . 
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å la fortuna, cuando quiere procedérJ cbm^losv■ 
? g^a,|iåes,^ con quienes puede codearse por su rique?a,i |>é-• 
klNfb-porla educacion, y favorecer las iårtes y partipipair 
l^eTds'esfuerzosque se hacen papa realzar la poesiay las oi en i. 
gféiasT'iXo es casi siempre una desgracia para una joven, el. 
IHjde se convierta, de simple criada, en duena y senora de la 
paisa? Cambia dé vestidos y adquiere cierto brillo aparen- 
.-tre'; : extern o, pero, en cada pliegue de su vestido, deja ver 

J >. • ' s • • I b • . . • . t , ^ ** . * * , 

Jéutorpeza intelectualf, y lo que an tes no chocaba en ella, 
jiv éailta åbora å los ojos del rtiundo, que admira su falta de- 
f-'&ducacidu, piles una elegancia artificial es siefnpre desa- 
-|f,gradable por su afectacibn y ridipulez. 
pvf^Ahorå biexif precisamente con esto hemos tocado el dé- 
W facto flindamental de la educacion moderna. Este defecto* 

i 1 ■ •. 1 

H ; éonisiste en el éxceso de ciencia externa y elegancia super- 
fl^fipial, de que se reviste i los niftost por modo tan abiga- 
v rrado y pesado como una aldeana viste d su murieca. 
r Per o todo esto no es mås que apariencla externa. 

En el interior, esta pobre criatura, bajo el peso de todo- 
• ése oropel, permanece tan inflexible y desprovista de espf- 
rritu como la m,unecade que acabamos de hablar. Todo se- 
& do damos a nuestros hijos. Saben tres veces mds de lo que* 
les conviene y diez veces mås de lo que su salud pue- 
pde-soportar; ejercicios corporåles, hasta que caen enfermos,. : 
Ipécciones de calistenia, que permiten å las ninas represen- 
papeles de reina å la edad dé diez anos, sabiduria de 
| J personas ancianas, arte de querer juzgar lo que sabios con 
||cåbås no osarian jamås; pero hay una cosa que olvidamos. 
&dar!es:eL espir itu. De aqui que siempre quede todo esto 
etf éstado incompleto, de aqui que nunca ferme un todo- 
Ifbpmo’géneo; nada se unirå å ellos de una manera duradera 

ri 1 ;.'■- 1 * 'V,' ■ • * 

gyftnucho menos los penetrarå. 

|gi|.Xo^ janjas se llegara a formår homibres valiéndose de ss- 
ÉiB^J^^es;; medios. Distribuid mi Hares de ejemplares de 
'p'OS^ing, de Schiller y de Gæthe, mås que de Biblias distri- 
LUy.cfivlas isociedades biblicas; pone<l un teatro en cada al- 
> i; d-:v,;orgc nizad bailes de ninos y de bomberos, bibliotecas 
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en todas las granjas. De este modo derrocharéls el dinere 
ruiserablemente, perderéis un tiempo irreparable, pero no 
trabajaréis en bien de la humanidad. ;Si todo se redujese 
å es to! Pero el caso es que, con semej antes medios de edu- 
cacidn, se corrompe pronto el corazon de la juventud y se 

deteriora su inteligencia. Entonces se realiza el prover- 
bio: « A1 que le såltan los ojos cuando nino, serå ciego toda 
su vida.» 

' ‘ . ;•/ ... ; .V ‘ . É 1 ' : t 

Se hace sentir mås que nunca la necesidad de predicar, 
el primer principio de la vida ' cristiana, con toda la ener-., 
gia de que uno es capaz. Ahora bien, el principio de que . 
aqui tratamos es éste: «E1 espi ri tu vivifica.)) El espiritu - 
.hace al hombre; el espiritu decide del valor del hombre y de 
una época. S61o la noblezå de espiritu jmereee el nombre 
-de educacién. Toda educacion, toda civilizactdn, que no 
empiecé por renovar el espiritu y transformar el exterior 
unicamente por el nuevo espiritu, es una civilizacion in- 
.completa, aparente, que se marchita con mås rapidez que la 
pasionariå. «Eima tu espiritu—exclama un sabio, en me¬ 
dio de la civilizacidn tan refinada, y, por consiguiente, taxi 
ridicula de la antiguedad;—en via tu espiritu.; solamente por 
‘él serån creados hombres nuevos, y serå posible un mundo 
nuevo,» i 2 > jBien puede decirse que estas palabras han sido 
pronunciadas por un sabio! Son las palabras mås sublimes 
y veridicas que ha pronunciado la antiguedad. Es una 
sabiduria y una verdad, que el Cristianismo, ha aceptado 
'Como el legado mås precioso del mundo antiguo. Que se 
nos reproche, si se quiere, que, en todas partes donde se 
nos confia la educacion de un alma, no tengamos nada mås 
importan te y apremiante que hacer que inculcarle las ver- 
: dades mås sublimes de la fe; seremos los liltimos en refutar 
-este reproche. jNadie se justifica de lo que es objeto de su 
mayor gloria! Aquello que nos imputan como un crimen, 
‘■•es precisamente la causa de nuestro orgullo y de nuestra 
:fuerza. Si, es verdad, jamås cae uno en nuestras manos,; 

4 « • * " . . . i 

• . 4 .• . 

(1) Joan., VI, 63. 

(2) ' Psalm., CIII, 30. V ■ 
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nUosti'O primer estuerzo consista en evitari© una can 
plqta : . erx fes cosas torrenales, : y. sin qtte empleeniof 
i‘a: energia de que somos capaces, para elevarie basta 
^j||3|qué es su origen . y su fin. P) Asi obraron desde él 
ip.cipip los doctores cristianos, y esta doctfina perseve- 
sta aue ebCristianismo tenffa derecho å levantax 
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6n las cuestibnes concernientes å la edu8kci.6n del 
^pipiferé. No tenémos . øra mira respecto de la educacion 
'[Sifela da formår buenos ciudadanos, obreros h on r ados y 

xoacLres de familia. En ésto no hay la mas mi- 


rs 


p^diferencia entre nosotros y Féstaiozzi. . Solo qtie, eri- 
g^Sijbéotros, nå dépen Uégar å' ser como måquinas que 
^||ån purament$ por éfeoto del m^canismo, jseres dispues- 

obrar éolamente por costumbre, siho hombres 
jpé:, piensen y cristianos con veheidosA Tam bien nos gusta 
fe^såbros el decoro, péro no damos grån importancia al 

SøPhtlnénte purarnente externo, cuando no és ex presion 

r •.- V. 1 t, : . 

Måtnriy de un corazon puro. For lo cuai nos opupamos 
|,||j|tn.eramente de lo principal y • pensamos después en lo 
§cp|sorio. Cuando el espfritu se ha rettovado, no es dificil 
? u-p hombre nuevo externo. Esto otrecerd, siempre un me- 
SihSI'ieelenté para distinguir las ideas profanas de las 

* ’ *.* . '• * , . ^ w A . 

p||^ttevas. Fo ned en las månos de \1 n hombre, que pierise 
^^mentésegiSh los principios del mundo,una ciudad o unå 
^|\édad arruinada, descontenta, sublevada, con la misidn 
^f^inqyarla; lo primero que harå serå instituir un tri- 

-rponerla en estado de sitio y recon^en- 
én ndrnero considerable. Después, påra apaci- 
^^^r^|d^ : JdB$OQnténtos, prescribirå juegos y fiestas, aii- 
l^^t'SSW.ållhdméro de teatros y facilitarå la entrada en 
^SSilmbf^åipharå trabaio å los obreros, harå construir 
Mmn^^de^hiérrp, buscarå sobre todo hacerse dueno del 
!^^^^|jpip^hpdiø;.del' maestro de escuela, es decir, auraen- 
^ ^^ ^^|hwdy;las' dåses,, pondrd måyor numero de 
K^nesp reis' frit ro d u e i t - å nuevais materi as de ensenanza en 
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parå, debilitarå, importurnara al pueblo con guerras, y se, 
forjarå å, si misrno.la ilusibn de. que enganara sin escrupuib 
al mundo sabio sobre el fin qué se propuso, hasta qué este 
castillo de naipes se hunda 6 sereduzpa a cenizas. Pero 11a- 
mad å los fieles servidores de la Iglesia, y dadles pleno po¬ 
der; usarån de estos medios con moderaeién y cuidado, es 
decir 5 los Splicarån en la medida que les aconseje la miseria 
irie vitable y el celo por la verdadera utilidad del pueblo. 
Empezaf&n de^de luego por enviar tnisioneros al corazdn 
de esas turbas desgraciadas y descarriadas; establecerån 
nuevos curatos y con ventos; simplificarån los programas 
de las escuelas, harån de' la religion y de la vida 
tica el centro de los establecimiento.s de educacién, y pon- 
drån en seguida manos a la obra. Y este trabajo tendf£ * 
por resuitado la frecuentacion los templos,: la sahtifi*^ 
cacidn de los dias festivos* el respecto al sacramento del 
matrimonio, la diqcip.Hna en las familias, la obediencia a 
los superiores; producirå la castidad en la generacién fu- 
tura, la sumisién en los jovenes y criados, la equidad en 
los amos, el amor al sacrificio en los que sufren, la justa 
administracion de las leyes en los encargados dela cosa pu- 
blica; engendrarå la justicia, la obediencia, la moderacion, 
la economla, la .frugalidad, la abnegacidn personal, y todo 
esto refiriéndose solamente å dos palabras que serån 
siempre las primeras y las ultimas en sus labios, å sabér: 
fe y piedad. W 

8. La inteligencia consiste en la aspiracion de las 
potencias del alma hurnana hacia Dios.— Estamos dis- 


puestos å responder å la pregunta: ^Qué es el espfritu? 
jOb desgracia, en qué mundo vivimos! Nos hemos visto 
obligados i recorrer todos los dominios de la civilizacion, 
desde el principiode los tiempos hasta la hora actual, para 
repetir linicamente: «Esto no es espiritu, aquello tampoco 
lo es, aun cuando haya miles de personas que asf lo creah* 


i 


i - 


(I) Cf. Cl em. Alex., Pædag ., 1 , 1 , 2 . Augustin., De magistro y 21 y v sig.*A^ ; ; 
36 , 39 , 45 . Enchirid ., 4 , 2 , 3 . De jide et op., 7 , 11 y sig. De dgont G/irisk, 13 ^' 0 . - 
14 ; 33 , 35 . Synesius, De pi'ovidentm, 9 , 2 (Bibi. max., P. P. VI, 109 , li). ; • 
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||sin‘embargo y nada hay mås sencillo y.; clarpqup 
ISMue est amos tratando.» ■•*• v v-v^/-.' 
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< Vj 
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ientras Adån estuvo sobre la tierrsi, no haciendo, por 
jpleéitlo'asi, mås que una sola cosa con ella, no habla éspi- 
fillffibti él. Pero en el momento en que el esplritu de Dios 
pÆllindo, se separd de la tierra y.se levantA Asl, todos 
|bs>discursoS'que se hacen sobre el esplritu no son otra 
" , que palabras vacjas de sentido, mientrås uno no se des 

Pfeehda por lo menos de las cadenas de las inclinaciones 

. *i i t\ " * , * ' ► ! 

M estres. Las personas sensuales carecen de verdadero 
^lÉpirituv Se aficionan d las cosas de la carne. ^ Ahora 

las cosas de la carne son: lk fornicaoibn, la desho- 

‘ % , • , * . .. . ‘ '*./• ’ , . ‘ . • . . 

fles^idad, el libertinaje, la idolatria, la magia, las énemis- 
, las contiendas, los celos, los arrebatos', las disputas. 










; 

IJpriagupz, los excesos en la comida ,y otras cosas semejan- 
Éf|s. Para darnos cuenta de todo esto, la Røvelaeibn di- 


visiones, las sectas, la envidia, el homicidio, la em- 


•vf.ina no era necesaria. La razon v la conciencia nos lo dicen 



ien claramente. Esto sdlo nos da & eonocer suficienternen- 
'téyque el sacudimiento producido por el pecado no alcanza 




iUplamente å la vida de la gracia, sino también å la natura- 
|||bza. misma, de tal suerte, que hay gentes que se atreven 
I^idecir que es un privilegio para los hombres inteligentes 
|f|| estar renidos oon la moral, y que un gran esplritu - no 
^åeberia hacer otra cosa sino pisotear estas mezquinas le- 
^yés,,Semejante afirmacion es contraria å la ldgica y å la 
. jAhogar el esplritu en la carne debe ser la primera 
EiCphdici6n para vivificarle! Responder d esto, seria reba- 
uno mismo, [No! Carne y esplritu son dos cosas 
|bpuestas entre si. ^ 4) El que camina segun el esplritu, no 
|jréali ; za las aspiraciones de la carne. (5) Mientrås uno vi ve 
segun la carne, el esplritu no entra en posesion de sus 
l^jeréchos. Rues si alguno quiere vivir segun el esplritu, le 

'-t, r»: ■ ■. ; ' . ; -. 
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as antes preciso romper opn la carne, es decir, debe alejar 

^ ' • 1 , i • • « r * . * . ( 1 k * 

de si las obras de la carne y obrar segrin las leyes del es¬ 
ril) : 



; Gon tales palabras,—y son palabras de la Revelacirin, 
-r^nos atraeremos sin duda alguna las burlas del mundo. 
«Pues bien,—esclaman,-—segrin esto, una aldeana, dema- 
siado timida para gozar de la vida, ^tendrå mås. espfri tu 
que - una Semiramis o una Deffand?)) jY por qué no, si su 
supuesta timidez proviene de una razrin excelente? Sin 
duda alguna que no solo porque no obra mal tiene espir i-, 
tu, ya que, de lo contrario, también la piedra lo tendria;. 
sino que.cuando triunfa de todas las tentaciones.provengan 
de su misma naturaleza ri de alguna otra causa, con la in- 
tencirin que el catecisrno y los ejemplos de los santos le 
ensenan; cuarido se sobrepone å si misma parti elevarse 
hacia Dios,' eståmos ciertos de que vi ve en ella un espiritu 
con el cual los espiritus mås fuertes y distinguidos no po- 
drian compararse. Esto mismo se aplica å todas las victo- 
rias obtenidas sobre las penas y dolores de lå vida. Es in- 
crefble la fuerza de voluntad y la elevacirin de espiritu 
'que se liecesita para soportar sin sucumbir las miserias 
de la.existencia, y para no perder, por consecuencia de 

las necesidades diarias, todo sentimiento noble. Se necesi- 

# . » 1 

ta una grandeza de espiritu de que los charlatanes y los ni- 
nos maleados por los caprichos no tienen la mås mi¬ 
nima idea. Preciso sen'a que estuviéramos muy poco se- 
guros de la bondad de nuestra causa, si reflexionåsemos 
solamente unos minutos para saber å quién debemos dar 
la preferencia en lo relativo ål espiritu, si' å Voltaire, 
Gæthe y Byron, 6 å un sencillo aldeano que sirve å su 
Dios, å su patria, å su municipio, å su familia, y esto al 
precio de los mås penosos esfuerzos, suponiendo que sepa 
porqué y para qué fin lo huce. Pero lo sabrå bien, si lleva 
su carga por obediencia å Dios y por amor å su Bedentor, 
y si transfbrma sin cesar este trabajo por medio da 

oracion. • ; 

■ % 

(l) Gal., V, 20. Rom,, VI, 12; VIII, 6, 12, 13. ’ ' 


LA FORMACl6N DE LA INTKLICENC1A 


Æ'iV 'Fodo depende, pues, de que aprendariios el arte de atiir 

4 , i} * t' J ’.•••(' r , _ , ^ ^ ■ ‘ » * ' >■ t t r , , 

f? ; fiaar toda cosa, toda aeeidn, y, ante todo, de aniinarnos 'sii 
I ?pdfeo.tros mismos del verdadero espfritu. Ningun hombre, 
5,. al nacer, viene dotado del espfritu de que aquf se trata. 
-( Debe empezar por apropiårselo, para hacerlo pasar después 
;■ dé su interior a los objetos que le rodean, para animar por 
Cveste medio el mundo, la vida y el trabajo. No son los pen- 
^;$amientos elevados, nrlas palabras espirituales los que en- 
D ’ttanan el valor de la' vida; lo que importa no es lo que se 
J; hace, pero si la manera de hacerlo. Hay muchos aconteci- 
f^iniéntos y hechos, å los cuales la historia de la pdlitica y 
de la civilizacidn dirige alabanzas magnificas, pero no tie* 
-nen espiritu en si, 6, si lo tieiien; no es el verdadero. En 
£ Jcambio, Aquél cuyo solo juicio todo lo decide; cbnoee mu- 
^ chos sacrificios y acciones, å los cuales el mundo atribuye 
' poca importancia, per o que El estima mucho, sin embar- 
; go, porque las encuéntra animadas del solo espiritu que 
• tiene valor å sus ojos. Ahora bien, ese espiritu no es' otra 
. cosa que la tendencia del pensamiento, de la voluntad, del 
corazén, que la doctrina cristiana sobre la virtud impone 
como deber å cada uno de sus discipulos, å saber, la ele- 
vacion de nuéstra inteligencia y la direccidn de nuestros 
esfuerzos hacia Dios, unico y ultimo fin de todo lo que 
existe. lie aqui la escala por la cual serå juzgada, toda 
nuestra vida ante Dios y la verdad eterna. El acto exter- 
fro no es nada; la intencidn y el fin lo son todo. Un fin 
■ ; vulgar hace vulgar la mas santa accion; una intencidn 
' santa da espiritu y vida å la accidn mås insignificante. W* 
•El que no busca mås que la tierra, con sus h onor es y pla¬ 
ceres, permanece terrestre y carnal, aun cuando tuviere la 
ciencia de Aristoteles y la gloria de Alejandro. Pero el 
que busca å Dios y la salvacidn de su alma en cada una 
de sus palabras; en una palabra, el que busca su fin ver¬ 
dadero, unico y sobrenatural, es espiritu, vive del espiri- 
tfif camina en el espiritu, aun cuando no haga toda su vi¬ 
da, :Sino el trabajo del carbonero y de la la vandera. Lo re- 
‘ (1). Tom. V, Con/. V, 8. 
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petimos, pues: É1 espiritu vi-vifiea. (1 ) El que sé apega å la 
tierra, es terreno, pues tal es la .tierra, tales son 
los terrenales. <2) Mas' el que se une al Senor■ forma un so¬ 
lo espiritu con Él. (3) v • 

9. Tres condiciones prelimlnares para la verdadera 
formacion de la inteligencia.— Se ve, pues, claråmente 
que, para elevar å los hombres a esta vida del espiritu, las. 
•exigencias verdaderamentedntolerables que imponen hoy 
å la educacidn, son superfluas. Como ya lo hemos notado, 
no condenamos el derrotero que conduce å la instruceion; 
al contrario, no sabrlamos ponderar suficiéntemettte que és- 
te es el primero é iudispensable medio para la educacion. 
Si se descuida la ensenanza, resulta de ello una pérdida 

enorme. Si se da de un a manera falsa, el hombre tendrå 

- . * ' 

que deplorar toda su vida las mås amargas consecuencias* 
Ahora bien, si esto se aplica åda educacidn que tiende imi- 
eamente å fines puraménte terre nos, se aplica con mucha 
mayor razo n å la educacion que. mira al fin sobrenatural, 
Por consiguiente, aun cuando el mundo entero se subleve, 
jamås cederemos sobre este punto, å saber, que toda ver- 
dadera formacidn del espiritu debe tener origen en la en¬ 
senanza de las verdades referentes å la salvacidn, basarse 

j • * 

en las doctrinas de la fe, y tener siempre en cuenta estas 
liltimas. De aqui que reclamemos de todos aquellos åquie- 
nes esto se refiere, y de todos los que tierien aigun poder 
sobre es te asunto, que vigilen para que la instruceion sea 
perfeeta en todo lo que es necesario y util al hombre para 
la vida terrena. En cuanto å la instruceion relativa å las 
doctrinas de la salvacidn, hacemos con mayor energia la 
misma peticion, puesto que se tratk aqui, no solo de- un 
ideal sublime, sino también de un deber religioso sagrado, 
que debemos lienar respecto de Dios, y del cual depende 
la salvacidn de las almas. ^ 


(1) 

( 2 ) 
m 

(4) 


Joan., VI, 64. I Cor., XV, 45. 

I Cor., XV, 48. 

I Cor., VI, 17. , \ 

Cf. Augustin., Trinit ., 12, 14, 21. Hieron., /w Amos, 8, 11. 
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d^espiritu y le forme en realidad, nodébe pasar^ - 

^p^Kmftés, Toda instruccion, cualquiera que sea, debe dar>; 
se, en primer lugar, seriamente, es decir, como disciplina 
fåel espfritu, rio s61o para satisfacer la curiosidad, sino tam- 
^ién epmo ejercicio de una obligacirin mås eleyada. Una 
Jnstruccion superficial daria al alma, quita å la voluntad la 
Ufuerza de vencerse å si misma, hace å la imaginaci&n iri- 
^constante y vel ei dosa ^ al corazbn liger o, åla cabeza vanido- 
psa,' perezosa, é incompleta. De aqui que valga mås dar po¬ 
nd, pero que sea necesario y fundamental. Sin abnegacién 
person al y sin cumplimiento del deber de parte del que 
• eqsena y del que aprende; sin uri trabajo serio del lado 
d.el a/lumno; sin una disciplina rigida por parte dél maes¬ 
tro, no bay verdadera form acidn del espiritu. 
p.;, Pero para llegar å esto y para soportarlo, preciso es que 
la ensenanza dada y la recibida estén subordinad.as å un 
fin mås elevado. Por lo que, en segundo lugar, toda ins- 
truccién dada y toda instruccion recibida no prospera- 
rån verdaderamente, sino en el caso de que todas sus 
\miras tengan solo por objeto el ultimo fin. Aprender 
å conocer todas las plantas venenosas de comarcas le^> 
; janas, y complacerse en guardar la cizana en el fondo 
V del eoraidn; pasearse por medio de las maravillas de 
/; la creacion; tocarlo todo, gustar de todo, pero no, demos- 
te^ y adoracion al Senor de esta gran morada, 

. no iridagar nada de Él, no es esta la verdadera educa- 
‘ :cion. Ouando alguna persona bien educada, 6 que pre- 
y tende serio, se propone estudiar las obras de un årtis- 
ta 6 las colecciones de un rico personaje, empieza prime- 
ramente por pedirle permiso y hacer que le den todos los 
' datos necesarios, y sblo después de esto, penetra 6 puede 
penetrar en medio de, los tesoros, pero teniendo siempre 
rcuidado de mostrarse complaciente con los mas mmimos 
’y deséos døl dueno. No ve mås de lo que le permite; no go- 
-yza sino de aquello que pone å su disposicion, quedando 
i siempre sumisb å su beneplåcito. El deseo sal vaje, la in- 
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‘ temperancia insaciable y la grosera falta de atencion, que 
caracteriza actualmente el delirio de aprender,. no soli so-; 

ufia ridieula postracibn del esplritu, sino tambi én 
un pecado contra DioS, Senor de los espi'ritus, un semi- 
llero de groserlas,y un obståculo å la Jbrmaeibn yerdade- , 
ramente 

Por lo tanto, si nuestra formacion intelectual quiere 
condncir en realidad £ la bumanidad al fin que se prOporié, 
preciso es que se imponga, cbmo tereera/’ley, ai 
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indispensable de toda vir tud y de toda belleza. (1) 

1 0.. El principal camino que conducp å ia forma- 

inteligencia es la disciplina; dominio de la 

—Ahora bien, todo esto descansa sobre Vel 
principioj que ya hemos expuesto, aunque no suficiente¬ 
rnen te, de que la ciencia, por si sola, no constituye la edu- 
cacion, y que, por consiguiente, no cqnduce tampoco £ la 

verdadera educacidn. Si no se desarråiga del corazon del 

* . 

hombre el error de que la ciencia lo es todo, no se ha he- 
cho nada, 6 no conducira å nada. No, la ciencia no lo es 


todo: la ciencia, por si sola, es muy poca cosa. Sin duda, la 
ciencia es condicién y principio de todo bien, por lo que, 
la adquisicion de la verdadera ciencia es uno de los debe~ 
res mås sagrados del hombre; pero aun cuando yo poseyese 
toda la ciencia, no habrla hecho mås que poner la bask de 
mi formacién, y recorrer la escuelapreparatoria. Antes de 
emprender cosa alguna, me es preciso saber primeramen- 
te lo que $oy, y haciaquéfin dirijomis esfuerzos. Después, 
me es necesario querer lo que sé y hacer lo que quiero. He 
aqui resumido lo que forma coinpletamente al hombrp. 
Un hombre inteligente no es siquiera la mitad de un 
hombre, no es mås que la tercera parte. Tambiénhadicho 
el Senor que la verdad hace libre al esplritu,pero, por 
esto r no se entiende solamente la verdad conocida, sino: 1 

(1) Cf. Augustin., Enchirid 5, 16. 

(2) Joan., VIII, 32. 
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también la 


piacticada. Si, para coriocer. biép- estå 


verdad hay que empezar por practicarla, segun la palåJbVa 


.% De aqul que la disciplina del espiritu por la acciøti f la 
yiolencia que se le kace, es y continuå siendo, ao sølo el 
medio principal de la formacién intelectual, sitio su pondi- 
cibn prelimirxar/Esto aparece ya en la vida prdinaria. La 
aciividad producida fcjrzosamente por la necesidad es un 
^oderoso medio de avivar 'el espfritu. j Cuåntos hombrea 
notables no hubieran jamås llegado å ser lo que ban $ido 
y 16 que son, si no bubiesen pasado por la åspera escuela 
de la vida! j Cuåntos otros, con la^ disposiciones dé que es- 
taban dotadbs, hubieran llegado å ser hombres eminentes, 
si no bubiesen llevado una- vida tan cémoda y regaladaf 
{Y cuånto mej or puede aplicarse esto å los esfuerzos he- 
chos para pérfecc ionar el espiritu! Aquf toda ciencia es 
muy poca cosa, por no decir vana, cuando alguno no se 
conduce seri amente con el la; seri amente, no solo con her- 
mosas palabras, pero con actos honrados. S6lo hay una. 
vida que §e mantenga elevada muy por encima de los ca- 
minos de, la carne y las pasiones, una vida en la cual obran, 
cada una por su parte, la inteligencia, la voluntad y la 
accion, una vida, en fin, que se eleva por encima de toda 
ésta existencia terrena y que aspire sin cesar haeia Dips, 
una vida verdadera del espiritu. Es una ilusién el creer 
que se puede llegar å este fin por modo sencillo y facil. 
'No, el camino que : conduce å ella es escabroso y complica- 
do; Apropiarse una ciencia muerta, es lo menos que pue- 
dø hacerse; pero de donde depende todo es de la abnega- 
ciøn personal, de la mortificacion de los sentidos, de la 
sensualidad, de las codicias y de los movimientos desorde- 
nados del. corazon; esto es hacerse dueno de la verdadera 


mi 1 1 


spbprana importancia es que østa conviccibn sea de 
nueyp establecida en el corazøn de todos los 'hombres, y 
especialbiente que todo nues tro sistema de educacién sea. 
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transformado segiin ella. jQué provecho han sacado eb ; 
hombre y el mundo, hasta ahora, de que el espiritu huma¬ 
no haya utilizado para su servicio la >tiérra y todas sus 
fuerzas? Grande gloria es håber descubierto soles que du- 
Tante millones de anos habian quedado ocultos å los ojos 
<Je los hombres; es una accion incomparable el håber ro- 
bado el relårppago al cielo y domi na do el poder del vapor. . 
Pero con todo esto, ^ha mejorado el hombre al mundo? 
^ha arrancado del corazon deuno solo de^ sus semejantes 
lo que le reba ja y atorrøenta? |Se ha ennpblecido å si mis 
mo? ^ha mejorado? ise ha purificado? ^ha éstaWecido la 
paz y la unidad en su interior? Nada de eso. Poned en el 
paralso a un hombre en posesion de toda la ciencia, pero 
un hombre que no sepa dominar sU espiritu y elevar]o ha- 
eia Di os; no podrå hacer otra cosa sino profanar lo. Ni si-, 
quiera éstarra en él å gusto, pues en todas partes donde 
pusiese el pie, lo hana i n co n si dera damen te, para- dar asilo å 
las pasiones, si no ya å los vicios de lacarne. En sus manos, ;1 
el arte y la poesia se con verti ria n en veneno, la ciencia 
en duda turbadora, el placer en insubordinacion, y to- 
da fiesta en orgia. Al contrario, poblad un desierto de 
hombres pobres, debiles, ignorantes, sin talentos, sin 
elocuencia, pero de hombres que no piensen 'mås que 


en Dios y en su perfeccion, que purifiquen su interior con 
los mds rudos combates cuotidianos, y el desierto vendrå å 
;ser la residencia del espiritu, y bien pronto perderå hasta 
su apariencia externa, y todos los que fcengan sed de per¬ 
feccion, acudirån alH, atrafdos como por una fuerza invi- 
sible. Al aspecto de un hombre, que, pu vificado por el fue- 
go de la mortificacién, elevado por encima de la vulgari- 
dad ordinaria por sus esfuerzos para llegar å su mås alto 
fin, y que, transfigurado por la oracion y el servicio de Dios, 
ha aprendido å andar por los camiiios del espiritu, aun los 
mismos que no comprenden nada de todo es to, se encuen- 
tran maravillosamente consolados y fortificados- A1K dom 
de se presenta, alir donde pone su mano, im soplo vivifi- 
nante del espiritu viene å su encuenfcro, sin que él misrno 
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LA FORMACltfN BE LA MUJER EN TIEMPO DE NER6N 



1. Danos de una formacién falsa,—Sena perder 

indtilmente el tiempo el querer deplorar Ibs inmensos dar , 
nos eatisados por una falsa concepcion de la edueacidn. 
Desgr aciadamen t e, las cosas son tales, que intentar resis-: 
tir, bajo este concepto, å la tendencia que hoy dia domi- 
na, es trabajo perdido. Parece que actualmente la huma- 
nidad estå baj o la influencia de un poder encantador é 
irresistible para repetir los absurdos mås evidentes, tomar 
parte en ellos y correr casi con los ojos cerrados å una 
ruina cierta, tan pronto como se pronuncian ciertas pala- 
bras de contrasena, como nacionalidad , estar alerta , li- 


bres investigaciones , progresos , fines del Est ado, opre- 
sion eclesidstica , usurpaciones clericales y otras semejan- 
tes. La palabra educaciån , es también parte de estas for- 
mulas. Las personas mås sencillas comprenclen que el sis^ 
tema dø ensenanza que reina actualmente es una fiebre- 
ardiente que desnaturaliza å sus victimas desde el punto 
de vista intelectual, las envenena desde el punto de vista 
moral, por el orgullo y el libertinaje, y mås å menudo aiin. 
las arruina desde el punto de vista fisico. Sienten que to¬ 
do esto, tarde 6 temprano, perjudicaråå toda lasoeiedad;; 
pero los sabios se burlan de la supuesta estrechez de es- 
piritu, porque ven en ella algo de embarazoso, y marchan: 


con mås osadla hacia adelante, hasta que la ruina sea com« - 
pleta. v ;/. v ■; , 


No podemos deten erlos, pero nos parte el al ma el ver 
que esplritus superiOres se dejan alucinar de este modo, y 
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, orientan del lado de la ruina la teridencia de la épdSa. v i ’ !: 
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• ;Fuera de las ofensas hechas å- la religiori, å 
Sautoridad, no hay Uada mås funesto para la sociédad ^ 


mana que una falsa educaeion intélectual. La misma in- " 
moralidad no es tan pernieiosa. Nobles corazones no pue - 
den séntirse largo tiempo å gusto en el fango. del vicio, y 
aun los que sq complacen en lo que hay de mås malo, se 
■ ven obligados å confesarse å si mismos que estån avergon- 
izados de segu ir este abominable camirio. De aqul el re- 
' mordimiento continuo que en si sienten y que les impjde 
estar contentosde si mismos y con tiilu arri ente les exhorta 
^ å renunciar al pecado y al libertinaje. Perosi,pon el nprm 
bre de educåcién, les han inculcado principios que alejari 
el esplritu de Dios y su verdad, y en venenan la . voluntad . 
i y el corazén, éstos tales 1 legan å un estade casi incurable. 
Bajo las apariencias de educaeion, el mal y la corrupcidn 
tmeadenan aun å los mejores en sus lazos. Ahora bien, pa- 

d # k _ 1 

ra vol ver al buen camino al que, desde su juventud, ha 
sido educado en ideas falsas, y se ha acostumbrado å pen¬ 
sar de una mapera errbnea, se necesita mueha mås rnaha 
y gracia, que si se tratara de vol ver al recto sendero å un 
corazon que jamås ha podido éncontrar el reposp en su 
lucha eontinua con excelentes eonvicciones intelectuales. 

2. En las cuestiones actuales, el campo de la his- 
toria como terreno neutro, es preferible«— Ademås, co 

nocemos suficientemente el mundo para saber que es tra- 
bajo inutil el querer oponerse directamente å la; corriente 
imperante de ciertas opiniones. Fuera de aigunas excep- 
ciones, las personas mås sabias y los caracteres mås refle- 
xivos se muestran incapaces—para no citar mås que un 
: ejemplo—de oir una palabra pacifica sobre la locura, la 
injusticia y la influencia perjudicial del principio de naeio- 
nalidad que domina hoy, 6 como acostumbran å decir, del 
påtriotismo, desde el momento en que se les habla de su pro- 
’ pia patria. Lo mismo ocurre con las demås cuestiones de la 
i^éppea. Por poco que se quiera aelarar este asunto, es pre- 
hlso colp^arse en uh terréno complétamente neutral, ha- 
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blando, 6 bien dé salvajes, 6 bien de tiempos pasados, y 
jar å las persoiras que son capaces de reflexiori el cui- 
dado de haéer la aplieaeién correspoiidiehte. 

Por esta razori, preferimos eehar una mirada sobre la 
antigua historia de la civilizacién romana, para probar 
que las peores excrecencias de una época pro vien en siem- 
pré, an tes de una educåcion falsa intencionada, que de 
otras eausas hijas general men te de la easualidad. ^Odmc’ 
fué posible que una ruina tan espantosa pesase. 




ma y se extendiese de un modo tan general?; Preeiso fué 
que ciertas eausas preparasen el terreno å semejante pér- , 
dida: la viruela no apareee sino donde eneuentra un terre¬ 
no propicio, y un cancer no es otra cosa que la ibcaliza- 


cion de malos bu mores esparcidos desde largo tiempo en 
. todo el cuerpo. Es imposible explicar como heehos aisla- , 
dos la existencia de mons tru oS tales como Calfgula, Ne- 
ron y Domieiano, y sus pare jas aun mås terribles Juliaf 
Agripina, Mesalina, Faustina. La perversidad persona! 
mås completa, no puede desempenar un papel publi eo, aun 
cuandp sea la de un hombre que ocupe una %ituaeion influ- 
yente, si no eneuentra un terreno prop i cio, una acogida fa¬ 
vorable y una cooperacién eficaz en la totalidad. Sin esto r 
se ve mås bien obligada å oeultarse. Alli donde la, so- 
ciédad no estå corrompida, los hombres mås malos pue- 
den desempenar un papel litil. Pero si el conjunto estå en 


venenado, los hombres conviértense entonces en mons- 
truos, los cuales, personalmente, son mucho menos malos- 
de lo que eree el mundo. Esto prueba que la sociedad en- 
tera los produce como una flor natural en sus våstagos 
mås elevados. No hay duda de que un Ivan, un Barnabo 
Yisconti, un Robespierre y un Marat, una Halle, una 
Sassoulitsehe y una Perowska son la expresion exacta del 
espiritu de su tiempo y de las personas que los rodeaban, 
espiritu encarnado de la sociedad en que vivian. Esta no 
tiene dereeho de renegar de ellos, ya que es ella, con mås ; 
frecuencia aun que los mismos individuos, la responsable 
de las desgracias que ha producido, formado y elevaco. 


' 


s. 


LA.' FORMACléN DK LA INTKLIG-EKCIA 


En cvianto å esos monstruos, poco mas 6 menos, ner sctfi' 


mås que victimas del espiritu que se les ha inqulcéijdQ"eii'’ 
nom øre de la totalidad, y el resultado natUral d e lo ' qu^- 


su época considera y persigue como educacion. 

La humanidad es—jamås podremoé' inculcar esto con la 
debidå intensidad—un organismo viviente, y por esta ra* 


zon, el conjunto es solidario de cada una de sus partes 
: como cada una de sus partes lo es del conjunto. d) ’ 

3. La delicada forhnacion del hombre de condicién 

elevada eri Roma. —La verdad de estos principios se ha 
1 manifestado clarameiite en la mås corrompida sociedad 
que la historia conoce. * r 

No hay mås que echar una mi rada sobre lo que enten- 
dian por educacion en la Roma de los Césares, para darse 
cuenta de que aquella época no era peor de lo que mere- 
cia ser, y que no podia ser distin ta de lo quéera. Seremos- 
breves aqm en lo referente å la educacion de los hombres. 
TVIarcial—y era un iniciado—nos la ha dado å Conocer en 
unos versos, < <2) que reproducimos con libertad, y qun 



la caracterizan admirablemente. Largas y sabias diser- 

taciones no nos expondrfan mås å fondo el esfcado de lå 

situacién; en todo caso, no lo harian de una manera 
mås precisa. He aqui lo que dice: «Amigo, el mundo- 

elegante se. fiace lenguas de tu fina educacion. Pero dime 

lo que significa fina educacion.—«|Fina educacion? Pues 


escucha: Una cargå de fino cabello; fino almizcle; patchuli 
abundantemente esparcido por la barba y el panuelo; sa- 
ber siempre las mås betlas melodfas de Wagner 6 de 
Strauss, y poiier él pie y la mano, segiin el arte mas fino,, 
en un bade; cortejar å las damas con el guante y el ra- 
* mil lete; contar råpidamente las mås finas noticias escan- 
dalosas; quién es prometido, quién estå enamorado, quién 
es el héroe del baiie y del escenario, qué nobleza présta el 
lo de Bel as o el perri to de Betly. < 3) Ahora, querido^ 
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amigo, conoees ya por; completo el mas fino artificib de la 
fina educacion.)/—-((Amigo,. verdåd es que la educacion es 
fina, per© iao me cåiusa envidia.)) (1) . • m’ A- 

4. La formacidn intelectual de las mujer'es en Ro- 

ma. —Al contrario, el sexo fémenino de aquella época as- 
piraba å una educacion di ferente de esta educacion sobe-' 
ranamente dudosa. Los papeles de los sexos estaban com-. 
pletamente cambiados. Las mujeres eran soberanas, como 
en tiempo de Luis XIV, y como continuaronsiéndqlo des- 1 
pués, Su desprecio por los hombres, que se febajåbån has-i 
ta el punto que ac-abamos de indicar, no conocfa. lfttiites. 
En sus esfuerzos, hechos para imponersé å loS hombres, 
para emanciparse de su tutela, y para dominarlos comple¬ 
tam en te, el sexo femenino se lanzo å los mås øscabrosos 

' • 1 ‘ * • v » i 

caminos en que fåcilmente puede uno extraviarse. Perdio 
él gasto de su vercladera vocacion, que consiste en traba- 
jar traiiquilamente en el hogar doméstico. Las an ti guas ma- 
tronas romanas quizå no habiari reflexionado nunca sobre? 
la delieadisima euestion dé la vocåcién dela mujer/Pero bus- 
cando los medios de poder llegar å ser buenas madreå y mu¬ 
jeres laboriosas, håblan eucontrado sin duda alguna su 
verdadera situacion social; y precisamente por håber com- 
prendido bien su situacién social, represéntaron un papel 
polxtico de una importancia inmensa. Pero aquella joven" 
generacion degradada, se creia demasiado sublime, dema- 
siado elevada, para désempenar una empresa tan impor- 
tante, aunque de tan poca apariencia, y puso cielo y tie- 
rra en movimiento para conquistarse una situacion sobial 
y politica mås estimada. Y asi, una vez abandonadalabase 
del orden natural, no tardo en caer en monstruosidades y 
en una intemperancia sin limites, como es inevitable en ' 
semejantes casos. Despojar å la mujer de sU verdadero 
caråcter y distinguirse por esfuerzos inauditos, fisicos é 
intelectuales, Æ) tal fué en adelante el ideal de la vida y 
de la educacion femenina. 

(1) Cf. Seneca, Quæ&t. nat., 7, 31. Marcial, 2, 7. 

(2) Fugit a sexu, vires amat. Juvena], 6, 253. ‘ 1 


“3 V -v 5?'^ 


ha erudicion y la elocuencia,— -naturalmen te no l;is ycf- 
daderas. pero si las r que cbntribumn a hacerse vater'— 

Uv \ ‘ # 4 * /s ^ # • *' i . : * r > :•?* J 

: ©ci$paban el primer liigar entre sus ideales. (1) 2 * * * * * 8 9 ^.nti'gua- 
mente se aplicaba el principio vergonzoso,—ålo menos en 
•Grecia,—de que era un crimen instruir å la mujer, porque 
equivalia å dar véneno å una vibora. Pero despuésj la 
brimera regia coneerniente å su educacion-parécib ser és- 
: Cuanto mås indtil es una ciencia, tanto mås debe cul- 
/arse. No atribmanfimportancia alguna al conocimiento 
> la lengua materna, porque era la lengua or di når i a 
il pueblo. Para las relaciones, necesitaban ;otro. idioma, 

le en aquella época fué nat uralmefite el gyiego, ^ Les 

; ■ > . *.•.“* • 

istaba. hablar esta lengua para lucirse mej or, haciendo 
n ella muchas monadas sin dar se cuenta de que esto 
Nsmø les haefa caer en el mayor ridfculo Que los au> 
res que lexan en esta léngua, para formarse en ella, fue- 
u 6 no morales, les tenfa completamente sin cuidado. 
istaba que pudiesen aprender bien ekgriego, y un mod o 
sgante de expresarse. Aquellas mujeres, jo venesy vie- 
3, no lefan en su lengua mater na sino antiguos åutores,. 
irticularmente poetas, a fin de poderlos citar en sociedad, 
confundir asf å los hombres, que apenas sabfan el nom- 
e de tales cosas. ;Eran de ver las conversaciones que 
Sostenfan en los salones y festines de aquella época! 
juellas damas espirituales se complacfan sobre todo en 
ner alarde <de su conocimiento de antiguos poetas desco- 
»øidos. En cuanto å los poetas que la mayorfa conocfa 
lefa, de tal modo los despreciaban, que no encontraban 
;da bueno en ellos. Solo å Virgilio guardaban alguna 
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1) Juvenal, 6, 445. 

2) Menander, Frag. incert ,, 154 (Dulmer).—(3) Juvenal, 6, 188. 

^4) Æacit., Orator y 29. ‘ 

,5.) Juvenal, 6 166 y sig. Marcial, X, 68. Plutarck* C. Gracchus , 19,2. 
Ilust., Catilina, 25. 

$), Ovid:., .Trist. 2, 369 y sig. Statius, Silv.^ 5, 3, 148 y sig. 

^Jtivénål, 6* 454. - ! 

i ~.* . . ij t . / _. ' * • , ' ■ . ' 

8) V atés, Juv., 6, 436. Claudian., Fpitkal , HovU> 234 y sig. 

9) Quintillian., !, 8. Aulus Gellius, 1, 1O.Spar.tiaiv, Radrian. ,15; Fried- 
xder (V); III,' 27.8 y sig. Cf. tam bién å Lucian., DemQnåx. 37% 26. 
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cousideracion, por håber descrito, comolo habfa hecho, 
la pasion y desesperaeion del Werther antiguo,—bajo . . 
la formå de una. mujer, Dido—y por håber represen- 
, tado el suicidio de una manera incomparable y particular- 
mente atraeti va. Pero baj o el escalpelo de aquellas inexora- 
bles erlticas femeninas, las cosas iban muy mal para el : 
buen Homero, para los mas grandes oradores y gramåti- 
cos mås sabios, pues aquellas mujeres, que.todo lo crei'an 
saber, se teman por muy superiores åelios. En sus ter- 
tulias, solo se necesitaban oidos, pero muy finos. Hubie- 
ra podido decirse que se agi taban todas las campanillas, 
todos los timbales y todas las campanas de una musica : 
turea, y, sin embargo, la incomparable heroina del salon 
hablaba sola. < 2 > Nadie podia intercalar unapalabra, y nadie 
hubiera osado pronunciar una sola de éstas, pues ni una sola 
falta se escapaba a la perspicaTcia de su espi'ritu, y ni una 
sola silaba estaba exenta de falta, excepto las que ella pro- 
nynciaba. i3; • 

Todo lo dieho no agotaba el circulo de los conooimientps 
que aquellas damas poselan. Ademas de la literatura, cul- 
tiyaban con predilecciou las ciencias naturales, y todo lo 
que hoy se entiende por ciencias. S61o prescindian de la 
anatomia y de la medicin a y que u6 estaban muy adelan ta - 
das en aquella época. De lo dicho se infiere, que, por pura 
cortesi'a, nadie las examinaba para hacerse cargo del ini- 
mero de aridas materia* que habiari aprendido. Pero se 
hactau dar conferencias, y estaban prontas å mostrar å to¬ 
da hora un certificado de estudios. De aqui que tuviesen 
( siempre profesores de matemå ticas y géometna que fre 
cuentaban sus salones y eran sus admiradores. (4) La his- 
toria, con la cual podfan hacer mås fåcilmente ostentacion 
de ciencia, habfa llegado å ser para ellas un objetode mo- 
da. (5 1 Lo mismo puede decirse de la filosoffa; (6) no cierta- 


(i) 

(3) 

(4) 
(f.) 
( 6 ) 


Juvenal., 6, 434 y sig.—(2) Id., 6, 439-y sig. 

Id., 6, 451 y sig. 

Plutarch., Pompei I. Philostr., Sophist., 2, 30, 1. 
Juvenal., 6, 451. ' . 

Plutareh., k c, Philostr., L c. Sen., Cons. ad Marc. y 4. ; 


-. miestras universidades. A este fin, cada dama distifiigui- 
; da tenia un llamado lector que, entre otras cosas, debia 
saber también. los rudimentos de filosofla al uso, es; decir, 

1 v •’ •••.;' ' ■ • ‘ - •’ . . •; 7 ‘ i.\ V. ..,r > . 

M ética, en otros términos, el arte de poder llevar sin gran 
ftmbajo una vida honrada; en una palabra, desempeftaba 
Ken- la casa las mismas funciones que en nu es tros dias el in- 
£ téiiderite de palacio.fDe vez en cuando; debiå hacér agra^ 
dable con la leet ura el tiempo que las damas pasaban en 
el tocador; Su presencia era sobre todo necesaria cuan- 
K do> la dama se retiraba å la soledad del campo; y al diri- 
girse allå. se le cedia el ultimo sitio en eltiltimo coche, al 
J lado de la sqrvidumbre indispensable, como el, cocinero, el 
peluquero y el perrito favorito. Su mision consisti'a en vi- 
•; gilar å este ultimo, si le conceptuaban capaz^ para ello, y 
K si teriia bastante inteligencia para merecer el honor de 
este puesto de eonfianza. Parece que en aquellas esferas 
Kno se éstudiaba con frecuencia la filosofia en tratados år i- 

• • B • ... . ; * 4 4 

l dos. Aquellas dam as,—-que, segun el dieho de Séneca,K 3 > 
rio consideraban el esbudio como medio de llegar ålasabi- 
Kd u ria, pero si como una satisfaccion de la pasién,—no leian 
Ktnas que un solo tratado filoséfico con verdadero afån, la 
MRepubUca de Platén, y esto, no para apropiarse las 
|^Eves doet rinas del filosofo sobre la educacion y la virtud, 
llisino Kniås bien porque en ella se hablaba de la supresién 
|;fføl matrinaonio y de la emancipacion de la mujer. 

^|:-Por supuesto, que la politica era una de las principales 
Slpåsiones de las damas romanas de aquella época, & y por 
^P^tifisifno, : era' un fin digno de su ambicion el hacer depen- 
|'$er de sus gracias, en un Estado tan importante como 
§;å^uél : , él nombramiento para los empleos mås influyentes, 
decisiones de los soberanos y favoritos mås poderosos, 

mer eede conductis, 17, 36. ■ ■ ; 

§H.. ;■ ' : •>;;: ' 

Seneca.- GonsoL ad Helmam, 17, 4.. •. v ■ : 

i \etxak 6, 398 y sie:. . •' . •••v ■; . *n- 
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y aun la intervencion, en caso de necesidad, en la marcha 
de los acontecimientos y en la sohicidn de cuestionés que 
es taban muy lejos de ser secundarias. Por esta razon, mu- 
chas de ellas cultivaban con entusiasmo la jurispruden- 
cia. (1) Pero å, menudo este estudio se haci'a también por 
un motivo particular. Los procesos, sobre todo los de be- 
rencia y .divorcio, (' 2) .hab)an llegado a ser una necesidad 
para aquel sexo hambriento dé cambios y violen tas emo- 
ciones. Puede fåcilmente imaginarse qué encanto tendrla 
para las damas anbelosas del di vorcio el pleitear por si 
mismas sus causas ante el tribunal. ^ Claro estå que uxia 
mujér no podia hacer otra cosa que redactar los eseritos, 
pero, en cambio, tema un representante encargado de ex- 
ponerlos ante el tribunal. 

Sin duda que semejantes hechos de falsa educacién in- 
telectual ocurrfan muy raras veces. Pero existfa otra in- 
clinacion que no podemos menos de considerar como el 
peor sin toma de aquella avidez malsana én querer saber- 
lo todo, inclinacidn que era general en el distinguido mun- 
do femenino de la Roma de aquella época. Nos referimos 
al espiritismo, con todos los misterios y todas las atrocida- 
des que se ocultaban en los largos pliegues de su sombrio 
manto, å las mesas giratorias, å las mesas golpeantes, å la 
evocacion de los espiritus, al hipnotismo. ^ Jamås este exce¬ 
so se manifesto mås abiertamente como eulto del diabio y 

4 m v " 

pacto con el infierno, qup en aquella época. El mundo en- 
tero contaba historias de brujas, dé bebidas envenenadas, 
de sacrificios humanos y sobre todo de ninos, ^ y otras atro- 
cidades que no dejaban hinguna duda sobre su verdadero 
. origen y su ultimo fin. Lejos de inspirar horror todo esto, 


(1) Juvenal, 2, 51. \ 

(2) Id., 6, 227, 268. 

(3) Id; 6, 244. Tacit., Annal; 3, 33. 

(4) Friedlænder, Sittengesch. Boms, (1) I, 298 y sig.; III, 644 y sig.Doel- 
linger, Heidenih. und Judenth., 648. y sig., 656 y sig. Forbiger, Hellas und 
Bom., II, 1.92 y sig. Pauly, Beal Encykl; IV, 1398 y sig. 

(5) Horat.,. Epod; 5, 12 y sig. Cicero, Vatin 6. juvenal, 6, 552. Lucan., 

Pharsal; 55ly sig. Philostr., Apollon., 8, 5, 3. Ammian. Marc., 29, 2. Lam- 
prid., Heliogab; 8. Euseb., Hist. eccl., 8, 14. ; 
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era, por el contrario, gran objeto de atraecion. T,ftsK.r 
:res en particular se entregaban con pasion: å. estos ex^j,^ 
FJtai para ellas como una dichosa compensacidn' de|lstrei£ <f : 













gién perdida désde largo , tiempo, y, no obstan te, indiåpep- /■; 
sable; de manera que la policia, å pesar de su indulgencia, I 
no.podfa menos de luehar contra esto, per o sin resul tadø. ; 

: 5. Los esfuerzos extraordinarios y las excentricida- 

des de las mujeres libres en Roma. -Bien claro es que 

aquellas damas propfonlanse ante todo satisfacer su ambi- 
; cién de merecer el nombre de espfritus faertes, é, como se 
decfa en la éppca de la Pompadour y de la Déffand, el n orm 

corazén grande y fuerte. Pero ai 

estaba lejos de satisfacer asu ard or oso éspfritu. 
aun mås superar por la fuerza viril å los hombres profunda- 
mente rebajados, Ahora bien, cuando la mujer se 
arrastrar por estecamino, no hay excentricidades ni ridicu- 
leces å las cuales no se someta, no solamente å sangre 
sinp con verdadero desprecio 

se entonces de su naturaleza, y saluda con alegna todo lo 
que le ofrece la esperanza de poder demostrar que se ha 
desprendido de ella. Cuanto péor es una cosåpara su sexo, 
mejor le parece; cuanto mayor perjuicio puede hacerle, 
mås obstinadamente se lanza tras de ella. Sacrifica con 



a 









' V .V r 


» ■w 4 é> . 





• v 

1 




entusiasme honor, virtud y sal ud å todo lo que es contra 
^•natura. Toda tentativa para disuadirla å obrar de este 
,;,rhodo, po sirve sino para lanzarla con mås violencia å este 
’camino. La historia de muchas épocas suministra desgra- 

ejemplos varios que prueban esta afirmacién. 
aauena época supera å otras muchas, por cuanto ha 
mås sinceramente, por medio de hechos, lo que 
esperarse de una eniancipada de profesion. Como es 
||matural, el baile era el primero dé aquellos ejercicios, y , 
o seguia la gimnasia. Sin hablar de diferentes géneros. 
^de ;estp arte,, que mås vale callar, el ejercicio de los balan- 
^epies o esferas de hierro W era el predilecto de aquellas ; V 
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: juvenal, 6, 421. Marcial, 7, 67, 8 y sig.:. 
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•Los romanes que todavfa conservabaft en sus venas 
una. gota de sangre de sus antepasados, velan en la may.o- 
rla de esos juegos de manos, aun cuando fuesen ejecutådos 
porj 6ven es y hombres, un ejercicio en el cual laconcien- 
cia perdia facil mente parte de su fuerza, W la moral esta- 
ba : expuesta. inevi tablem ente å graves atentados, y el 
cuerpo no obtenfa todas las ventajas que esperaban alcan- 
za,r. Juzgaban del mismo modo las numerosas espeeies de 
métodos de endurecimiento y de curacion, que consistlan 
en abluciones continuas, en la aplicacion de agu a fria y 
gimnasia dé salon, métodos con los cuales los med i cos de 
aquella época buscaban el medio de adquirir fama y dine- 
ro; ( 2 3 4 5 6 7 > y se escandalizaban vie n do k las jo venes y mujeres 
cultivar aquellos ejercicios con tal pasion. Pero å ellas no 
les importaba nada de las apreciaciones de aquellos hipo- 


-i . i • 


cion era lo que mås las excitaba, ya que se proponlan dar¬ 
ies de una vez un buen ejemplo de grandeza y fortaleza. 
Y asf, de tal modo tomaban en serio las cosas, que sin 
inquietarse por la suerte que podfa correr su hermosura, 
k la cliål, sin embargo, estimaban en mucho, se alimenta- 
ban de la misma manera que los gladiadores, se frota- 
ban el cuerpo como ellos con una grasa pegajosa, y lo 
rociaban después con arena y polvo, ^ para fortalecer sus 
buesos, robustecer sus musculos, endurecer sus nervios y 
hacer tersa su piel. Para endurecerse aun m&s, haefan ejer¬ 
cicios de marinero, 6 corrfan por la manana å sumergir- 
se en el Tiber lleno de hielo. < 7) Asf preparadas, calzaban 
botas de montar, metfan sus manos delicadas et guantes 
de gladiadores, envolvfan su cuerpo en algodén en rama, 


(1) Plinius, 29, 8 (1), 9, 

(2) Tacit, Annal., 14, 20. Plinius, 25, 47 (14), 2. Plinius jun., Ep. 4, 22. 
Plutarch., Quæst. rom., 40. 

(3) Plinius, 29, 5 (1), 5. 

(4) Juvenal, 2, 53. Marcial, 7, 67, 12. 

(5) Juvenal, 6, 246 (ceroma, xnp^^\ . . 

(6) Marcial, 7, 67, 5 y sig. Plutarch., Quæst. conviv., 2, 4, 4. O vid, Mét 

9, 35 y sig. \ . ' , 

(7) Juvenal, 6, 102. . ; 
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; y 16 cubrtan de una coraza, se ponfan en la cabeza unrcas- 

•y* / \ .s \ # ' . x “ 6. 

i;; -code vi sera; ( P conyirtiéndose asi en verdaderos^gladiaSd-i 
rf reÉ Bespués emprendfan el pugilato, rodaban per el ske^ 
lo, ^ con el fin de excitar la envidia de un. héroe del anfi- ; 
; teatro, y llegaban hasta esgrimir la espada, primeråmén- 
te contra un maniqul de madera en la sala de årmas, (4 ) y 
. finalmente contra un adversario de carne y hueso. " 1 

Como es logico, nadie puede suponer ; que aprendiesen 
i todo esto, å precio de ^antas fatigas, finicamente para aten- 
der å las necesidades de la casa. Sin duda, estas pruebas 
• de fuerza proporcionåbanles buenos servicios en el hogar 
doméstico, pues los esclavos, y å veces también el marido, 

; podian testificar de la fuerza, del vigor y de la prontitud 
en distribuir golpes que adquiria con el tiempo el brazo 
r de una mujer después dé un estudio tan serio. Pero es¬ 
tos pequenos: éxitos debian producir en aquellas heroinas 
; caballerescas la necesidad de dar pruebas publicas de sus 
conocimientos y de su. talento. La ocasion se presentaba 
en todas partes. En cada paseo solitario que hacian å. tra¬ 
ves dé campos 6 selvas, encontraban aqui y allå un pobre 
diabio å quien podian hacersentir de paso su superioridad 
descargåndoles un latigazo. Igualmente, cuarido el perro 
que guardaba la casa del vecino habia turbado su sueno 
en pleno dia, la amazona coma al patio del propietario del 
- : perro aturdido, y empezaba por aplicar una fuerte correc- 
cién primeramente al amo, y luego al animal criminal. (7) 

: Claro estå que los pactficos ciudadanos evitaban todo en- 
£ 'Cfiéntro con aquellas. heroinas, cuando se paseaban enco- 
; che; tal éra la altivez con que miraban al pobre pueblo 
g; désde lo alto de su asien to, y tal la rapidez vertiginosa 
| con que conducfan su tren. De lejos, hubiérase creido que 

■* . i* ' - » . 


co ae visera, 


es- 
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m (1) Juvenal, 6, 522 y sig. 

Id,, 6, 252. . 
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6, 247 y sig. 

6, 4'J3 y sig.; cf. 8, 129. 
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todo un ejército estaba en movimiento. W. Pero: todo el 

eb evitar su encuentro no 

cia totairnente. ±iubieran preferido encontrar en 
’rineon de la Calle un Héctor y tin Aquiles. Pero., con gran- 
disimo: sentimiento, se- vefan reducidas å, matar un am-' 
mal de caza inofensiva,: å conducir, desde su elevado si-; 

■ j • - < , * t . * # 1 1 ' ' r ’* ' 

tio, un tiro form ado , en cuanto era posible, no con ca- 
ballos, sino con leones douaesticadqs, ^ å pasar la noche 
en orgias con una.escolta compuesta de los mås corrompi- 
dos libertinos. ;W- Si en aquella época se bubieran conocido 
las bicicletas de senoras, quizå las cosås; hubieran ido un 
poco mejor. , , 

Pero todo aquello do podia satisfacer su corazdu åvido 
de proezas, por lo que. seguian a los soldados å caballo, 
tomaban parte en sus cårreras, ejercicios y maniobfes y ? : 
atormentaban despiadadamente, en las provincias, los 


pobres sin socorro y sin defensa. ^ : - 

* ^ ’ 

Impulsadas.por una sed desesperada de llevar å; cabo ; 
acciones grandiosas y proeurarse; gloria, desaparecian ai¬ 
gunas veces durante cierto tiempo con un gladiador, lini- 
camente para que se ocupasen en ellas. Pero todo esto 
no servia sino para excitarlas mås, como una gota de agua 
tibia excita å un hidrdpico. Al final, todo lo que podia 
constituir el objeto digno de su fuerza y su ambieidn se 
reducla å la lucha con toros y tigres, lucha å muerte con 
los gladiadores, sangre humana vertida en medio de los 
estrepitosos aplausos de la alta sociedad, å la vista de la 
corte, ante la admiracidn muda del pueblo, sangre derra- 
mada por la mano delicada de una mujer. Si hombres per- 
tenécientes å las esferas mås elevadas se conquistabah 


(1) Juvenal, 6, 418 y sig. 

(2) Propert., 4, 8, 15 y sig. 

(3) Plin., 8, 21 (16) 2. Plutarch., Anton., 9, 4. 

. (4) Cicero, Pro Cælio, 15. ' ; 

(5) Tacit., Annal., 2, 55. Histor., 1, 48. 

(6) Tacit., Annal.,, 3, 33. Juvenal, 8, 129. Cf. Tacit., Annal., 4, 20. Cham- ': 
pagny, Les Césars, (5) II, 305 y sig. 

(7) Juvenal, 6, 105 y sig. ' 
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una. gloria inmortal con tales hazanas; £pqr qué ellas *• 


bian jpe 



exclmdas? Después de haberse déspojad® • 
de Ids ultinios restos del sentimiento de delicfideza & con- 


secueneia de su. tenden cia å leer lo todo, å saberlo todo', & 
! ^ # . \ 

oir lo todo, y discutirlo todo en los salones, å verlo todo en 
los te&tros y en el baile, el deseo de hacérse admirar por 
todo el mundo, er a complet amen te natural. M Asf fué co- 
rno Rom tuvo que yer oosas horrorosas: mujeres de la 
mås alta distincion* descender con senadores al anfiie&tro* 
para luchar con animales sal vaj es y con los désechos de; la 
h umanidad, q ué bacfan del hoiiiicidio su oficio y profe- 
sién P)’ ■ ’ ' . : ’ ' - 


El urxico consuelo que resta, es que tales exoésos no 
constituian la regia gen eral Sin embargo, el dano eau - 
sad o por un solo caso de semejante desmoralizacidn publi- 
ca es mås'grande que la utilidad del ejemplo dado por 
gentes honradas que cumplen con sus døberes en silencio. 
Ademås, si esas gentes honradas han llegado å ser, por 
consecuencia de una educacion errénea puramente exter- 
na, naturalezas de hadas pålidas y debiles, cuyo total es- 
fuerzo consiste en divertirse, cuya educacion tiene un brb 
lio aparente, superficial, y cuya virtud se halla en er vada 
por la coqueterfa, la agudéza de espf ri tu y la comodidad, 
£qué contrapeso pueden oponer todos juntos å unas cuantas 
amazonas degeneradas? Ved esas criaturas etéreas,-j6venes, 
modestas,/ honradas matronas, sentadas todo el dfa delan- 

p * i 

■te de su instrumento. (4) Antiguamente, en épocas de mayor 
rigidez, se crefa que una mujer podfa fåeilmente compro- 
meter su reputacién con el canto, el baile, y otros artes 
ligeros anålogos. Pero en aquella época, semejantes mez- 
quinos prejuicios, babfan cesado haefa ya mucho tiempo y 


’ i ■* ‘ 

(1) Sepeca, Quæst. nat., 7, 32, 

v'(2).; Taeit,. Annal., 15, 32. Dio Cass., 61, 17; 66, 25. Joann. Damasc.^ 

84 (MxiUer, Fragm . kist Græc., III, 417). Statius, Silvæ * 1, 6, 53 y: 
sig. Sueton., Nero, 4. 

; -(3) \ Juyertal v 2i 53, - ' v' . 

( 4 ) Juvanal, 6, 379 y sig. Plin., Ep. 4, 19. Ovid., A. g., 3, 315 y sig. 

/' (c): BaL uub., Gatilina, 25. .• J ; *.■' 


-58 . LA DOØtfRINA CJUSTIAN A . 80BRE LA EQRMACION Y EDUCA CI 6 n ■ 

4 i ’ ' 1 ' " ^ 

H m - * r , 

y las agitaciones y log cantos sin fin, eran causa de la de- 
sesperacion de toda la vecindad? El marido e$taba erifer- 

,mo en ca'ma, el médico manifes taba inquietudes sobre la 

• * 

«alud del nino, pero la senora de la casa, sentada en su 
.salon, tocaba, y cantaba, y se veia cada dia rodeada de 
una sociedad de aficionados, W cuyo gusto artistico y en¬ 
tusiasta no era. precisamente muy grande en cuanto å su 


pericia en el arte, pero que se le haclan, sin embargo, in-; 
teresantes por $us alabanzas, y sabian* apr ovech arse de la 


coci na y de la bodega, si es que no abri gaban peores i nten? , 
•ciones. V.-' V- :: -' • \ • , '• • 


■ 1 2 3 4 s «4 • 

Indtil querer demostrar que la sociedad 
•enferma no podia ser curada por seres tan degradados. 
Pero lo que si podemos perfectamente creér es que los 
anejores estaban completamente enervados, y å menudo co- 
rrompidos por una musica afeminadå, como la que se eje- 
•cutaba entonces, sobre todo cuando se cultivaba con tal 
påsidn y exceso. Por lo menos, las autores de åquella épo- 
•ca se quejan con frecuencia amargamente de las funes- 
tas consecuencias producidas por una musica tan volup- 
tuosa y desmoralizadora. ■ 

6. Decadencia de una .época producida por la de¬ 
cadencia, y especialmente por la falsa formacion de 

la mujer, —Asi es como Roma, cuya fuerza descansd tan¬ 
to tiempo sobre la vida de familia relativamente pura, pe* 
recid en grån parte por la decadencia del sexo femenino. 
Éste mismo declind, gracias å una educacion enteramente 
falsa. (4 b«^C6mo vida semejantø puede armonizarse con la 
eastidad?))—pregunta- un poeta, no muy escrupuloso en 
■asuntos de moral. (5) En semejarites circunstancias, ^erapo- 



(1) Manilius, 4, 527 y sig.; 5, 329 y sig. 

(2) Horat., Sat., 1 , 9, 25; 10, 90 y sig. Seneca,*i?rgy. vitæ , 12.0 vid., A. a., 
1, 595 y sig. 

(3) Quintilian., 1, 10. Juvenal, 6*,314 y sig. (Of. Ælian., Nat. an., 12, 44) 

Aristoxen., Frag., 90 (Muller, Fragm. hist. Oræc., Il, .291). Plutarc., De esu 
'camium , 2, 2, 3. De musica, 15, 1. Qucest. conviv., 9, 15, 17; Maxim. Tyr., 
37. 4. \ - 

(4) Tacit,, Orat., 29. Quintilian., 1, 2. ■ 


al trabajo, que en tiempos pasados habia sido tan hoiiractb 
en sijts hogares? (1) jCémo hubieseft podido eumplir con ids 

< 1 i ■ * * . X 1 . ) . 

deberes tan humildes y penosos de vina madre?^ 2) De\aqui 
que, habiendo recibido una instruccibn superior å su inte- 
Kgencia y å las conveniencias de su sexo, debiesen natu¬ 
ralmen te perder la idea de la medida, de la moder acién y 
del lugar que convenia i su sexo. Creian tener ya, 
por naturaleza, el detfeoho de mandar al b ombred 3 ) Ante 
los extranj eros, sabian sin du da mos trar se amables, y 
aiin atr^ctivas; pero, en sus casas, distribuian mås åci- 
bar que miel.- La ligereza y la, superficialidad, vin i das, 
por un lado, al es pir i tu de curiosidad, y, por o tro, å Una 
naturaleza orgulJosa, repulsiva, como es natural' con -tal 
educacion, habian venido å ser la herencia de la juventud 
femenina, hasta talpunto, que se miraba como un milagro 
que una joven quedase exceptuada del com un con ta¬ 
gio. (5) No sin razén, un poeta de los mås depravados de 
aquella época reprocha å las mujeres romanas que se que- 
jaban de la degradacion de los hombres, e\ ser ellas mis¬ 
mas ante todo la causa de esta degradacién. 

: , Los hombres contribuian, por su parte, å la corrupcién 

de las mujeres. Guardaban silencio sobre todo esto, y fa- 

# ^ • • 

vorecian aquella conducta, en parte, por ceguedad, en 
parte, por flaqueza, y en parte también por miras inmora- 
des. Con falsa cortesia y coqueteria exagerada, atormen- 
- tåban la cabeza de aquellas pobres criaturas. En las altas 
;ésferas, se habia introducido la costumbre de honrar å las 

■’ I-' *• * v ■ ■ - 

joven es, desde catorce anos, con el titulo de maestras. 
Ahorå bien, en aquella época la palabra maestro, tenia el 
significado de un ser sobrenatural, divino. ^ Augusto ha- 


‘. -(I) Juvenal, 2, 54 y sig.—(2) Id., 6,. 592 y sig. 

-(3) Horat., C atm., 3, 24, 19 y sig. Juvenal., 6, 224. Plautus. Aulul ., 2, 1 
iiøiSiA ei. /. 

■ duvonal, 6, 180 y sig.—(5) Plutarch., Pompei, 56, 1. 

Marcial, 12, 97.—(7) Epietet., Manuale, 40. ; ' 

> Joseph. E)av., Bell. Jud., 7,10 (37), 1. Epistola Sniyrn., De piatyrii 
VfiljPplycarpi, c. 8v Terttill., Apolog., M. Epictet., Bzss., 4, i, 12, 13. 
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bla rechazado con displicencia este tftulo que quisieron - 
darle. M Solo Domiciano lo acepto en su sed i.nsaciable de 
deificacion. ^ ^Qué debia ocurrir éntonces con aquellas j<5« 
venes criaturas, å las que una educacion mal dirigida en 
su terøprana edad habia ya llenado de ilusiones, cuando 
eran tratadas como seres superiores por senadores y ge¬ 
nerales? ^Quién cénsurarå å la pobre mujer, si traspasa 
todo limite, cuando una galanterfa falsa, exagerada, la ha : 
hecho duena, por no decir idolo, de la sociedåd? 

Se infiere de lo dicho que un sexo no pecå jamås solo; . 
jamås él solo es causa exclusiva de toda corrupcipn. Lås 
mujerés no tienen razon alguna en atribuir toda la culpa 
al hombre, y los hombres serfan culpables, si considerasen 


å la mujer como causa de todo mal. Ni los hombres ni las 
mujeres pueden, aisladamente, arruinar å una sociedåd. Pe¬ 
ro llegarian bien pronto å hacerlo obrando de concierto. 
El hombre es causa de la mayor parte de la falta, pero su 
mejor instrumento es la mujer. La mujer es la que forma 
las costumbres, y por ella subsiste 6 cae una sociedåd. Si 
ae quiere conducir una época å su ruinå, no hay mås que 
quitar : å Ja mujer su dignidad y su situacién por medio de 
una falsa educacidn. Desde luégo, se trata con orgulloso 
desprecio å la mujer que se conduce como tal; y luego y 
una vez seducida, le hacen perder la cabeza con exagera- 
dos homenajes. Bien pronto se avergiienza de ser lo que 
es, y de cumplir con las verdaderas funciones que le con- 
vienen. Lo restante viene råpidamente. En la Capital del 
mundo, se comprendié esto perfectamente. Una vez co- 
rrompida la mujer, ésta corrompio å Roma y Roma co- 
rrompié al mundo. Asi zozobro el mundo antiguo. [Quiera 
Dios que el mundo moderno no camine å su ruina por es- 
ta misma via! jDesgraciadamente, la condicion primaria de 
esta decadencia, la corrupcidn de la mujer por una educa¬ 
cion falsa, existe en muy alto grade?! < 1 2 3) * 


(1) Bueton., Octdv. Auy., 53. 

(2) Icl., Domitian., 13. 

(3) Cf. Diel und Kreiten, Clemens Brvntano, 1,123 y sig.. 
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1. La debilidad moral humana, es decir, la debili- 

» . , • . ' 1 _ - , ' ' \ • , 

dad de la vpluntåd.— Desde la época de Hompro, las que.- ■ 
jas sobre la debilidad humana cqnstituyen uno de los ma- 
; nantiales. mås fecundos en que bebén los pop tas. Cuando 
: han visto que la gloria no es mås que ilusion 'y la belleza 
humo; cuando el mismo amor sensible. cuyos suspiros ha- 
een vibrar con sonidos siempre uniformes los acordes de 
; su lira. satura su corazon de hastfo, entonces este mar ina- 

' r . * '' . • 

go table, lleno de tempestades y amarguras, viene å ser pa*- 
ra ellos objeto de reflexiones y de poesfa. Asi como en 
otono, un sordo estremecimiento corre å traves de las 

s 

amarillentas hojas de los årboles, asf millares de cantos 
dejan escapar suspiros. Lo mismo que el polvo revolotea 
( ,.en veran o, las aguas del lago se agitan å la proximidad 
de la tromba, y las obras maestras del artista son des- 
trufdas por un terpblor de tierra, asf el hombre se agita, 

• tiembla y cae precisamente en el momento en que su po¬ 
der y ésplendor parpefan håber llegado a su mås alto 
grado. 

-O 

Sf, los poetas tienen razon; el hombre es debil. Pero 
ipor que canta sin cesar' la nada de sus obras y de sus , 
creaciones? Desgraci amente, esto importarfa poco, si en el 
fondo no se ocultase otra cosa. Mås debil es aun interior 


v que exteriormente, y en esto consiste su miseria propia- 
^-triente dicha. Su debilidad es tan grande, que experimen- 
; tå ya una impresidn desagradable, sdlo con oir hablar de 
ella; tan grande, que es muy diffcil convencerle . de ella, 
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mostrarle de dénde proviene y como puede ser curada. 
Buscamos siempre la causa, de nuestra debilidad en los, 
otros. No queremos ser miserables, no queremos que se 

r l 

diga que en nosotros mismos hemos puesto el germen de 
la corrupcién en nuestras propias obras. Siempre son los 
demås la causa de nuestras faltas. Son siempre las circuns - 
tancias, de las cuales no somos duenos, la causa de que 
todo vaya mal. En realidad, es nuestra debilidad moral la 
causa de la debilidad de nuestras acciones, y.;ésta no es 
otra. cosa sino la debilidad de nuestra voluntad. , 

* . 1 * .. ■ - * • * t . , ■ i i. • • 

2. Todos los males publicos son consecuencia de 

4 i . 9 * ^ * 

la debilidad moral. —Se nos ocurren estas obnsideracio- 


I 

« 




nes siempre que recorremos la historm universal, biempre 
y en todas partes no son mås que descafe¥rbs, principios 
grandiosos, discursos brillantes, acetones pequenas; pero en 
ninguna parte se ve el deseo 6 sol amen te la capacidad de 
comprender el verdadero motivo de todo 'esto, En todas 


partes, pruefeas de fragilidad,, pero en ninguna compren- 
sién, y con mayor razon, confesién de lo que es innegable. 
Si queremos comprender el mundo, y an te todo, queremos 
mejorarle, preciso es que comprendamos y contesemos que 
siempre y en todas par tes la miseria ha venido y vendrå 
siempre, por culpa del hombre. Todo lo que es grande des- 
aparece cori pt’esteza, y todo lo que es hermoso secortom- 
pe pronto por ctilpa del hombre. No es la malicia del ene- 
migo ni la suerte desfavorable, de la cual se quejan los 
hornbres y los pueblos, pero si la propia negligencia de los 
que sin cesar se quejan, la carejicia de dominio personal, 
la repugnancia en vencerse å si mismo, en una palabra, 
nuestra pereza y la debilidad de nuestra voluntad, lo que 
constituye la clave para comprender todas las desgracias 
de la historia. 

La sola y linica causa que hizo caer å Roma, A tenas, 
Babilonia, Persépolis. Constantinopla, fué la fal ta de ener- 
gfa moral, es decir, la fal ta de fuerza y de voluntad para 
confe&ar y atacar sus propios defeetos, la demasiadå^ con- 


deseendencia con el orgullo, la medianfa, la molicie del 
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corazon. No soli los enemigos exfcernos los que han defrh 
hado sus .imperios con su civil izacion. Se hati de&truido 

;©Uol mismosr ■:* 

’•% . • . • 

• - - - 

Uno de los errores mås funestos para lospueblosv los 
JCstados, cousiste en que no quieren, jamås admitir esta 
verdad fundamental de la historia universal. T&mbién los. 

• i 

Imperios, las civilizaciones, los pueblos, las aso.ciaoiones 
sociales, sabias ;y religiosas, se hunden* las uuas despuée 
de las otras, unicamerfte porque buscan siempre la causa 
de la fuerza y de la debilidad de todas las instituciones 
humanas en las cosas exteriores, y no en su interior. Pero- 

V’ 1 , 4 . <B ' " ' * • 

la ley fundamental de toda politica, de toda economia ;SO- 
cial, de tbda educacidn y de toda literatura, consiste, y 
cpnsistirå siempre, en qué la fuerza moral de una genera- 
cion debe ser la prime rå condicion de su. prøsperidad,. en 
cu.alquier clase de civilizacidn que sea, y que la disminu- 
cion de<la moral, y solo esta causa, es el princlpio de la 
decadencia de la vida politica y social. v . 

Mientras el mundo no admita, -este prrncipio, no es. 
amigo de la verdaå que pueda responder de la estabilidad 
de su podery civilizacién. Ni con canones, ni con millo' 
nes puede mantenerse la vida en un Estado, y mucho me¬ 
nos una ciyilizacion. Allx donde uno no busca en si misma 
la causa de toda conmocion y de todo peligro, de toda ex- 
crecencia, alli el mal aumentarå siempre, basta elmomen- 

• . i 

to en que estalle s ubi tam en te y haga imposible toda cu- 
racion, Los enemigos no teudrån entonces mås que pre- 
sentarse, tocar con el dedo el edificio carcomido y todo* 
quedarå hecho polvo. No hay ni siquiera necesidad de un 
choqtie externo cuando la medida del mal estå llena. 
iQuiera Dios que cada pueblo y cada imperio tome esto å 
pechos! No se pone uno al abrigo de peligros futuros, ni 
se honra mucho arrojando å la faz de un pueblo extrauje- 
ro, que, døspués de una guerra de algu nos meses, ha cafdo* 

i f 1 ^ .► I * • , ! 4 t ^ S I 

de la altitrå mås encumbrada en apårieiycia, estas palabras 
burlonas: «No es de extranar . tal desgracia en ‘ un pafe- 
donde reinaba tan gran corrupcibn moral)). valdria 
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dirigirnos sériamente estas pala,bras, que echarlas en cara. 
a.los otros en tono de reproche. Sirvåmonos de los ejem-- 
plos. extrafios para darnos cuenta, por noSotros rriismos, de 
•esta verdad tan importante; esto nos sera mås ventajoso. 

3. Error en creer que la virtud consiste en discur¬ 
sos acerca de la virtud. Los tiempos en que mås se 
moraliza son los tiempos en que la debilidad moral es 

—Toda la dificultad consiste en, esto. Censuramos 




\ 



él los antigups, reprochamos å los demås las misraas faltas • 
•que nosotros cometemos. No uos perjudicamos a nosotros 
mismos reprochando sus faltas; å los otrps. Nos amamos 

. y amamos también domasiado miestras como- 
para aplicarnos las mismas verdades que no eco-- 
nomizamos å los demås, Creemqs paber hecho algo gran¬ 
de en pro de la virtud, cuatido censuramos amargamente 
los ataques que el prdjimo le dirige; pero bos creemos ab- 
solutamente perfectos, si pronuneiamos aigunas palabras 
entusiastas en elogio de la virtud. ^ 

Con esto hemos tocado el segundo punto sensible de la 
civilizacion, la cual no entrana consecuencias merios per- 
judiciales que las que acabamos de ver. Es' .un funesto 
error creer que se^puede formar el esplritu instruyendo 
solamente la inteligencia. La ilusion. de que se puede ser 
mejor con pequenos 6 grandes diåcursos sobre la virtud y 
¥ la moral, y mejorar con ello å la humanidad, prodtice los 
mismos efectos desastrosos. Si esto fuera asi, pocas épocas 


hubieran sido tan perfectas como la nuestra. Pues, desde 
el siglo liltimo, desde los dias del Racionalismo y dela Re- 

volucion, la mama de moralizar Ha venido a ser *una mo- 

• • / . k 

da y aun una enfermedad, y—como se prueba con la lite- 
ratura—la predileccion por este género, de ejercicio, va 
cada dia en aumento. jSi pudiéramos decir lo mismo del 
bien real! Pero las cosas son de tal manera, que se puede 
arriesgar sin temor esta afirmacion: Todo lo que se ha 
dicho y todo cuanto se ha escrito, de una partef sobre la- 
moral y los resultados obtenidos, de otra, estån ordinaria-< 
mente en razon inversa. '■ ^ 



, > * >ry y , '•: v : *•*' v . -y’ iwttl;y.*y 

- La- historia spes -da : :å conocer una épocateidqbé|lbL, 
acabamos de décir se . ha mandestado claramente ‘y uii % 
periodø; que, por otra parte,. tiene mucha analpgia.coméi s| 


periode que, por : otra. par te,. tiene mucna anaipgia.comeJ, .: 
huestro: la Edad de Oro de Augusto. En aqUella j-época,- : 
tambié ri - la decaden ci a de la Vida moral habia-■' prod-ucido v 


Una manla verdaderamente coutagiosa, la de discurrir so- . 
bre.la yirtud.'Sabemos por Horacio qué azøte y qué pélf-i 
gro eran para las pase&ntes; inofenaivos aquellos pesadøq / 
mosquit-os moralizadoreSj aun en pleno dia. Cuando se ob-: : 
ifiérva su manera de obrar, y se desentrafian sus priricipios, 
sé' cree uno transportado 4 los dias del Racionalismo y & ; • 
inuestra época. -Åquella secta de aposteles de una moral 
honrada puramente humiana-, era tan numøroSa, 'que | se 
llégé a inventar un nombrejé proposito para ella. Los que 
én -el siglo XVIII, cuando los .marqueses y los lacayos da- 
dan el tomo, se llamab^n filésofos para el mqndo;-los qué 
hoy dia se llaman maestros de moral libre, campéones de 
la moral civil, oradores que predican la liga universal 

* r ^ ^ ’ * 4 • ^ 

• de todos los bombres para la religion de la moral y para 
la civålizacion ética, se Uamaban en aquella época arétdlo- 

> * r x 

gos. Fueron éstos los verdaderos misioneros y pastores de 
unasociedad de la cual salieron un Neron y una A gr i- 


q. Xo examinaremos si tomabaii en serio su doctrina y 
hasta qué punto lo hacfan. Para nosotros, se trata sola- 
rnente de saber aqui qué influencia tuvieron en el mundo 
sus hermosas palabras, y hasta qué punto sus -discursos 
sobre la virtud estuvieron en relacion con sus précticas de 
yirtud. Segun todos los historiadores de entonces, el pu- 
blico romano no veia en ellos mas que una especie, la mas 
refinada, de truanes, histriones, (1) titiriteros,d 2 ) y, en los , 
inejores casos, actores, declamadores, bufones. Las gentes 
acomodadas mantenian en sus casas, por poco sala ri o, un 




w-v : v r ;• 


^ (i) - ’ ■ M Sp etb o, A po telesmaiica^ 4, 445-449 (Koechly). d. t •, 1 : ; ; 

I gA'révalogus mend.axy Juvenal r 15>; 16.. • 
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tor, y para. estar ciértas de que su favorito perrode aguas 
estaba al cuidado de un honabre de confianza; lo tenfan 

- .. v ” t '■' 1 '■' .. ^ “y 

también para tranquilizar su conciencia, cuando no podfan 
acallar los remordimientos, como ocurre aigunas veces en- 
tre las personas del røundo bien' iristruidas. Habfa 
otros que, no queriendo imponerse tales gastos, contrata- 
ban, por lo tnenos en ocasiones solemnes, un aretdloga, 
particularmente diirante un gran festin. Esta ultinta e’irr 
cunstaftcia era una de las mås comodas para procurarse 
filosofos mundanos. A la hora de las comidas, se en con- 
traban, en cada ri neon de la calle, una docena.de semej an- 
tes personajes que miraban con avidez å los salones delos 
os. Bastaba una senal, y el que estaba mas cerca 
aeudfa prontamente al comedor^ y cuando gladiadores, 
histriones, bailarinas y musicos estaban cansados, a. 
los reemplazaba por aigun tiempo, y explicaba la man era 
de adquirir, å los ojos del mundo, la gloriå de hombre 
honrado sin grandes esfuerzos. 1 (2) Los convidados le aplau- 
dfan, le tiraban golosinas y empezaban en segu i da las or- 
gfas propiamente diphas. El mismo Augusto, con toda su 
gravédad, honraba con su presencia estos festines, creyén- 
dolos dignos de un emperador. (3) 

4. Pablo y los charlatanes de la moral. —Cuanto 


j . 




mås se habla de honradez, menos virtud real hay. Ésta 
ha llegado å ser una broma, 6 todo lo mås, objeto de dis¬ 
cur sos en que se hace gala de .agudeza dé ingenio. A 
nadie se le ocurre tomarse la mås minima mol es ti a å eau- 


sa de ella. Ya en‘ aquella época, el mundo considerabå es¬ 
to å Ja fuerza y con disgusto; se burlaba de^ ello, pero, 
—pues es siempre el mismo—ni cambiaba ni sabia cam- 


biar el estado de lascosas. 

Un dia, hacia el ano de 51 de nuestra era, øntraba un 


(1) Seneca, Tranquill. an., 14 Plutarch,, Anton., 80. Rræcepta reipubL 

gerendæ , 18, 3. Reg , et imper. apopht. (August., 7). Gato min., 10, 2;. 16, 1* 
Strabo, 14, 10, 14. Ælian., Var. hist., 12, 25. Lucian., 17: De mercede : con~ 
ductis. V. ’ 

(2) Lucian., 17, 35. 

(3) Sueton., August., 74. : 



Wh 
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>n. lo. aut^oA - 


hombre en Atenas, justamente en la ciudad dondd'åé •fofe;. 

'. ■ 'i,'« ,* . ' 4 '* f ‘ % ' 1 k • * * ^ r • . 4 '._ t . - . 1 ' ■ ■_ ^ ^ ^ »' J ^ * *- r ^ ^j" ^ I 

maban metdlogoh para el mundo entero. - Aquel K6mbEé%åSf 

f > en n fr ni s»:r. \r fem niiAvn niiA si. m a rmr?A 1 rta ifV o nrn+ 


fefrsingular y tan nuevo, qué all! don de los iriagotå/Més'i 
Cambios de olxjetos de curiosidad no produclan el mås ■ pé- ' 
queno ef’ecto sobre los esplritus, excito la atenei&n. Péque- 
åo deestatura, cubierto de polvo. las manos eticallecidas, 

.L ' • v . *- . \ . ‘.* b . 

sefial de un penbso tråbajo manual, ofreciéndo en su fiso - 
liom la la sefial indudable de su origen judlo, no hubiera 
sido digno de una mi rada por par te de aquéllos vånidosos 

' * ’ 4 < • • . ♦ 

predieadores de vir tud, de que estaba; llena lå ciudad, si 
sus ojos no hubreran revelado en él un espiritu, y su con' 
tinente una fuerza tal, como jamås nada semejanté habian 
visto. Este singular extrånjero era eviden ternen te un 
hombre inteligente y que conocla el mundo. Sin embargo, 

. * '■ , _ * ' 4 " •’ ■ I ■ » r ? 1 ■ 

esta espécie de hombres no era rara entre ellos, por lo que 
esto no les hubiese llamado la atencion. Pero sf håbla una 


cosa que atrala involuntariamente hacia él todas lås mira- 
das. La velan en sus facciones, la adivinaban en todo su 
ser; no sblo sabla algo y podia hablar de lo que sabla,sino 
qué él era también algo, y era exactamente lo que él sa¬ 
bla y decla. Pero esto era nuevo y aun inaudito en aque- 
llas esferas. <<qEs posible?—se decian los unos å los otros 
aqnellos predieadores de virtud, sqbrecogidos de admira- 
eién.—jHablamos de la virtud? Pues bien; he åhl quien 
la posee.» 

;: La rioticia se extendio como un incendio por las escue- 

*, * f *•’ ‘, i, X' 

tøs de filosofia de la ciudad, y los filosofos se : precipitaron 
como åguilas para adi es trar su lengua, sin cesar su movi- 
mieiito, en semejante prodigio de virtud. Pero aquel hom¬ 
bre marø^ sabia responder a todos. «jVamos!-—ex- 

.v\ « r ^ ' 

plaman algimos epicureos, he aqui un aretalogo, un char- 
laitaii, (1) como ya hemos visto d mtllares,))—-«Nada de eso; 
l^replican otros,--nosotros somos charlatanes, pero ese 

que palabras, ya que une la accidn å; las 








rar en sk^Es-- un no 

xTir, is. 
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>rø nuevo. 
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qukås mas qué él; pero lo que ése sabe, lo quiere al pro- 

pio tiempo, y desde el morgen to en. que algo quiere, abri- 

- « ^ _ 

ga la certeza de que iridefeotiblemente llegård å realizar- 5 
se. Es un hombre completo. Nosotros; nos.atenemos å sim¬ 
ples, palabras; en él las palabras se transforman en actos. 
Es un Hombre que sabe lo que es la vida. Creunos siem- 
pre hacer algo extraordinario hablarrdo del hombre; pues 
bien, he aqui ante nosotros un hombre. Es el primero que 
•encontramos. Ya. veréis como proelama una Feligién nue- 
va que ensefle el arte de llegar i ser hombre. Porque he- 
mos cultivado demasiado la filosofia para saber que 110 es 
•en ella donde pueden aprenderse semejantes cosas.» 

.ecirnos qué nueva doctrina es esa que te 
propones anunciar,)) le preguntan. 

Entonces le cogen, le conducen tumultuosamente, no 
a una de sus escuelas de filosofia, pues desde el primer 
memento vieron que no era aquél su sitio. propio, sino an¬ 
te el tribunal donde se trataban las cuestiones decisivas 



s 


sobre el bien comun. <" 1 2) Sentlan que habfa eri ’aquel ex-.. 


* 1 i 


(1) Act. Ap., X VII, 19. 

(2) También tiene la critica sus quebraderos de cabeza. En todo easo, se 
ha crefdo que no se trata aqui delÅredpago como tribunal, vsino como pla- 
åa publica; los, filésofos hubiesen cotidueido å Pablo å la colina cle la AcrO- 
polis, porque, alli hubiese estado mås tran quilo que en el Foro, donde an tes 
habia hablado (Act Apost.> XVII, 17). jComo si los atenienses hubiesen 
dejado tranquila una plaza durante el dia, excepeion hecha de sus propias 
casas! Pero con esta explicacidn, preguntase uno porqué la. conversidn de 
Dionisio el Areopagita se da como estrechamente relacionada con este he- 
cho. Sin embargo, lo que hay de decisivo es que el Sermdn de Pablo fué oi- 
do por el Aredpago. El Aredpago no era sdlo el tribunal, sino también la 
autoridad superior de policia- A él ineumbia mantener el* orden publico 
(Heraclides Pontic., Fragm. y 1, 10 [Muller, Histor, Græc., II, 209], la poli- 
•cia moral (Isdcrates, Areopagita 37. Plato, Axiockus , 367, &.P lutar ckuS y So- 
I6n y 22, 3. Valer. Max., 2, 6, .4), hasta el maltratar å los animales (Quintil,, 

5, 9, 13), y particularmente la policia sobre la religidn, (Diogenes Laert., 2, 
10, 1 . Cicero, Divin ., 1, 25. Plutarch., Fladt . philos ., 1 , 7, 2. Himer., Felog. y 
7,1, Orat., 10, 3). Era ademås el encargado de velar por el eumplimiento de 
las leyes (Andocides, Myster , 84. Plutarch., Solon , 19, 2), juzgaba los delitos 

' cometidos contra, las costumbres patriås (Dmarbh,, Contra Demosth., 62 
[Muller, Orat. Alt, II, 165] ), la introduccidu de nuevoa y extrånos lisos y > 
costumbres (Lysias, Fragm ., 114, 175 [Miiller, O rat. Att. y II, 274, 284]), yV 
en general, de todas las cuestiones diflciles y osburas (Dinarch., Contra De¬ 
mos th., 8, 9 [Miiller, l. c., II, 156]). Ahora bien, como Pablo trataba de ntd 


• I ' 
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traniero al^o de lo cual depéndla la vida y la salv&éi^n&C 

• • ’ r, - •' - - • - •....• • »• M- ' 
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Æ)e esta manera, el Apåstol Pablo, pue& era él, se 
presents ante el Aréopago y sembro su doctrina, no doc- : 
trina de sabidurla humana, no pal&bras elegantes, sino 
palabras dø vida. ! -• >r- .• 

■ Mas apen^s hubo empezado å exponer å aquéllos sa-* 
'bios, que creian sabeijlo todo, la sola cosa de la cual jamås , 

■ habran ofdo hablar'basta entonces, å saber, que no, basta- 

ba hablar, sino que en adelante era preciso vivir; apenas 
hubo dej ado eaer de sus labios estas palabras, å saber, 
que llegar å ser hombre y vivir oom o hombre no es cosa 
fåcil, que esto sblo se obtiene por la penitettcia, por es- 
fuerzos y trabajos personales, por la energia de la volun- 
tad y la fuerza de la accibn, no quisieron oir una palabra 
mås. «De esto hablaremos en otra - ocasion))—le dije- 
ron. ^ 


Bien hubieran querido llegar å ser hombres, pero, c.omO' 
verdaderos griegos y paganos-que eran, hubieran querido 
serlo sin esfuerzo. 

i . ' 

5. Diferencia entre el Humanismo y el Cristianis- 
mo, como entre la palabra y la accidn.— Desde el primer 
dia en que el Paganismo se comparo con el Cristianismo 
;y el Humanismo oon la Humanidad, la oposicidn morål 
que separa estas dos tendencias, se manifestd de la mane¬ 
ra mås clara. No podemos caraeterizarla mejor de lo que 
;lo hizo Tertuliano en aquella época eon lås siguientes på- 
låbras: .«Aqui accidn y gravedad, all! palabras y åparien- 
•• cia.)> < 2) Bellas palabras y apariencias extérnas han sido 
siempre para el Humanismo la primera, por no decir la 
unica cosa de la cual ha dependido su juicio. Si al ha- 
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cosas (Actl Apofit.y XVII, 19, 20), el åsunto debiaventilarse anteel Areo- 
o, cuyas atribnciones, gi bien muy limitadas. desde el tietnpo de Pericles; 

f • _ 1 i *• /* 9 1 <1 T \ • n ' ^ ’ » a . • 1 i . ♦ 


Tertull,. Apologet %> 46. 

& 10 ca.,I, 17 ; II, 13 , PI 
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Plato, Leo 3 , p. 641 


70 LA DOCTRINA CRISTIANA SnBUE LA tfORMAOlON Y EDUCACION 


r "»■ 





cer.las visitas de rabrica un sabio extranjero, si al presen¬ 
tar un diplomåtico sus credenciåles, si al cumplir con sus 
deberes sociales un obispo nuevamente elegido, 
cirse en Francia: ihabla bien)) y en Alemania: «tiene ma¬ 
neras distinguidas,)) su causa estå ganada. Pøro si ocurre 
lo contrario, todos sus otros méritos y todas sus cuålida- 
des'son iniitiles; es hombre al agua. Alli doncle se trata de 
guerra 6 de paz, de libertad 6 de condénacibn, de victoria 
de lo£ partidos, db libertad de conciericia, son siempre 
los discursos mås elegantes los que deciden en difiuitiva. 
La peor perversxdad moral, aun cuando ; evidentemente 
se proponga la seduccion 6 corrupcion de costumbres, ora 
se ofrezca en el arte plåstico, ora en la poesia, ora en la 
misma vida ordinaria, es excusada, con tal que se presen- 
te encubierta por palabras espirituales, por una aptitud 
elegante 6 una. forlrna seductora. t 1 ) jSi no se hiciese mås 
que excusarlal Pero ;cuåntas veces gozamde clla Con en- 
canto, la recomiendan con audacia, la defienden con men- 
tiras, de las cuales tienen conciencia, y hasta la eanoni- 
zan! • : 

Lo que aqui se echa en los platillos de la balanza, noes 
ni la naturaleza, ni la accion, ni la gravedad, pero si la 
palabra y la apariencia externa. Una accion homicida pa- 
rå el alma, con tal que se ofrezca revestida de bellos colo- 
res y de poesia, nada tiene de extrano p^ra nadie. Pero 
equivocarse una vez hablando, escribiendo, dar un paso 
en falso, no ponerse la cinta y el color å la moda, he aqui 
un crimen Capital, un pecado que no tiene perdon, aun 
mås allå de la muerte. ' 

i 

El Cristianismo no desprecia ciertamente las formas ex- 
ternas, pero querer hacer de un lenguaje elegante y de 
versos armoniosos, de formas seductoras y del continente 
externo, una cosa tan sumamente principal, que solo por 

ella se estime el valor de un bombre 6 de una obrå maes- 

► , . • * . 

‘ “ * . * •••'*.• * r • l ■ 

tra artistica, y que se olvide el lado moral 6 inmoral, 
aqui lo que no puede admitir. El Cristianismo rio ci fra 

(1) Augustin., Confess 1 , 18, 28. 1 
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|su :orguUo en sert una tuosonade eievadaf 
^un|b religion de buenas, acciones. Walter • dé; ybgélweiefé;f! 
Phal expresado' esto ■ en términos inmejorables: #$|£f ?: i$M §f§ : ■ • 
«E1 que lleva el nombre de cristiano } T esta lleno depa- 
v labras y vacio de obrag, en realidad es medio pagano.»; (1) 
? T; ::;La- inisnia Edad Media, que atribuia cierta importancia, 
y aigunas veces importancia exagerada, å las formas exter- v 
S nas, no pensé en apreciar el valor de un hombresegun ellas. 

' Sin embargo, en aquella época se juzgåba con severidad 
cualquier falta cometida contra la decencia y las formas ex- 
;ternas. Pero a nadie se le ocuma condenar å una perso- 
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na por esta causa; sélo el que fcometia crlmenes contra 
la moral, se acarreaba la vergiienza publica. Rero lo ca- 
racteri^bico y lo que contrasta por modo muy curioso con 
el espiritu de los tiempos modernos, es que precisåmente 
= las fal tas contra la energia moral, er an, segun la opinion 
general de aquella época, las mås reprensibles. Pasar el 
tiempo en la ociosidad, (2) en la inaetivjdad, < 3) en un sue- 
no demasiado prolongado, es decir, perder el tiempo y 
la energia sin* actividad, he aqui lo que se considera- 
ba como vergonzoso en la Edad Media; pero no lo', 
era el equivocarse al hablar. También en aquella épo- 
. ca, hablar en de bida forma era necesario para que uno . 
fuese considerado como hombre completo; pero no se 
les ocuma querer canonizar å nadie por sus bellas frases, 
como lo hacemos con Gæthe y con tantos otros héroes 


del Humanismo. Se atenjftn å este principio; 

«De poco sirven lås Bellas palabras, si no les anadimos 
la accién.)) 


. (1) Walther von der Volgelweide, Leich ., 135 y sig. (Pfeiff, 80). Cf. Jus^ 
tin., Apolog 1, 10. Primasius, In Gal 3 y 10. v 

(2) Hartmann von Aue, Erek , 2791. Walther, 2, 29 (Pfeiffer). Wolfratfi, 
.Parzival } 434, 9 (Bartsch, 3, 39). Freidank, 53 (Bezzenberger, 115). Marner, 
v {Hagen, Minnes ., II, 249). Rithart, 58, 5 (Hagen, Minnes III, 230). . . 

g, g (3) / Parzival, 2, 15 (Bartsch, l, 45). ; ’-Y ; ; 


^ • (4) • Gerbelius, 3, 1 (Hage^^fwwes., III, 37). Hbhenburg 1; (ibidt, I* 34). 

; Sant,Cecilie./ Z$itsclirifi fiir deutsckes AItertfiuniy Xyig65),’• Vggg 
gr. (&) Wackernagel, Eds deutsches Kirckénlied^ 11, 106, n. 1 .96. Hagén, Min-' 

468, n, 28. - . -g. g 
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Que nadie’digay pues, que hay én esto solamente una 

diferéncia accidental y accesoria. No. la naturaleza de laa' 

• « / . , * 

dos tendencias dé vida estå expresada en ello. Hablando 
de Pericles, que ciertamente era un hombre de åccion, 

, Tucfdides,. $u admirador, alaba primeramente su hermoso 
lenguaje^ y después sus hazanas. (1 1 Pero euando el Cris- 
tianismo; nos pone an te los ojos Aq uél puyo modelo debe* 
mos' irriitar,, los términos.que em piea .son sumamente ca- 

y ens.e- 
ras an- 


■u 


-1 






por, 

y en - 






iezo 

. ” JL 

nar,dice—y era poaeroso en 
te Di os y ante los hombres.» (3) 

6. La doet ri na de las buenas obras. 

mente con esto cuånto se alej o la Reforma del espir itu 
del Gristianismo, al predicar una fe sin obras, una religién 
sin pråcticas, un Cristianismo del espiritu y del corazon, in- 
visible y purainente interne. Aun euando se relacionase 
cien veces con el Evangelio, por este solo alejamientd, ha 
probådo que su espiritu le es completamente extrano ; Aun 
euando alegue su propdsito de impedir que el hombre pr i-' 
ve å Dios del honor que le es debido,: al vanagloriarse de 
su propia justicia, no pueden en manera alguna admitir- 
se sus tendencias. Dios no quiere reeibir honor por parte 
nuestra al precio de nuestro propio bonor. Ahora bien, 
sacrificamos nuestro honor desde el momento en que re- 
nunciamos å la vida moral, por lo que u’no de los mås ilus- 
tres poetas de la Edad Media, Thomasin de Zerclære, dice 
de este falso pretexto, empleado ya tres siglos antes de la 
Reforma: 


«Voy å contestarle: Amigo, quieres vivir sin. trabajar. 
Hace mucho tiempo que sé que sin Dios no puede hacer- 
se el bien. Sin embargo, solo es bueno quien le sirve vo- 
luntariamente.)) 

En esta discusion sobre las buenas obras, no se trata 


(l) - Thucydid., I, 139, 4. Cf. Diodor., 12,46 r ,l. 

(2^ Act. Ap., I, 3. * 

(3) Luc., XXIV, 19. > 

(4) Thomasin von Zerclære, Der wælsche Gast , 11, 507 y sig. 
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del honor dfe Dios, sino' de los esfuerzos parå excus&ir la;, 

• * ■. ■ - » ■ * , » * ■ , ' ■ * »* ‘.■>' ^ ■ ■ ?\‘*‘ '• > . , 5 V* ,Vr V;.,..,- 

, pereza, la débilidad moral del hombre; no se- ••trata//d)K? la 
Victoria del Evangelio, sino antes bien de la del HumånisV' 
mo, Éste fué el que, junto con la Reforma, hizo su entra-; 
da en el Cristianismo con el nombre de Evangelio; éste ftté 
aquel mismo Humanismo que, ya en la antiguedad, consL 
deraba å la viftud como simple ciencia, y al hombre corno 
una lengua con la cual se podia alabar å Dios y complacer å 
,los hombres; aquel misfno Humanismo, con' el 
tiåiiismo ha tenido y tendrå qu^ luchar siempre, mientras 
que el egoismo, causa de la cobardia, no sea ahogado en 
corazones. i v. ; 





; Extrånase uno de que la obligaciOn de practicar buenas 
obras, de tal modo se acentué en la Edad Media, que no 
parece sino que no hicieron caso algu nø de los méritos de 
Jesucristø y de* la fe en la gracia.* En Heliand atribuyese 
ya importancia extraordinaria å la vida activa; (I) pero to¬ 
do redunda en honor del espmtu de aquella época. El pen- 
samiento heroico y caballeresco de aquella enérgica gene>, 
racidn no hacia ningun caso de palabras vanas ni de una 


fe muerta. Pero, en resumidas cuentas, la hurnanidad es 

•i , . , , 

siempre la misma, por lo que no debe ex tranar nos que la 
inclinacion åla molicie quisiera reinar también en aquella 
época. La antigua levadura pagana no habla desapareci- 
do aun por completo; y asi no fal taban. gentes de esas* 
que, cristianas por el entendimiento, pero medio paganas 
por el corazon, encontraban demasiado penoso el propio 
trabajo moral sobre si mismas. (2) También en aquella épo¬ 
ca el'Cristianismo tuvo que luchar enérgicamente contra 
©ilos. No es una verglienza para la Edad Media, antes 
bien un honor, el que aceptase tan seriamente de la Igle- 
sia la obligacion de las buenas obras, Mientras que el mun¬ 
do escucho esta exhortacién, el Humanismo, con todo su 
cortejo de inercia morål, no pudo asegurar su imperio. Pe- 


Heliand , 497 y sig., 967 y sig,, 1014 y sig., 1139 y sig., 1171 y sig.,. 
^ 1235 y sig.,' 1934 y sig. (Riickért). 

- ? (2) Cbnci-k Pari&y 829 (2,10). . ' . * ‘ 
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ro cuando gran numero de maestros, no maestros salidos 
dela escuela de Aquél que es el camino, la verdady la yi- 
då, Msino maestros que tienen el corazdn en los labios, (2) 
por consiguiente, maestros pertenecientes å la escuela de los 
■aretålogos, se asociaron al Humanismo é hicieron triunfar 
susprificipittø, con" rfel'acidn al Evangelio, qtøe 'bo téfiian 
mision de ensenar, entonces el antiguo es piri tu pagano 
•que hasta aquel momento no habia hecho mås que vege-' 
tar, adquirid de nuevo un poder formidable, Desde enton¬ 
ces, la oposicion que hay entre palabra y accidn, aparien- 
cia y réalidad, oposicion .que desde San dPablo coincidia 
con la que existe entre Paganismo y Cristianismo, se intro- 
dujo entre los que admitføn la religion de Cristo, graeias 
al abuso inaudito de laspalabras mås sagrudås, redundan- 
do en la mayor verguenza del Cristianismo, en la mås 
grande perturbacidn de las conciencias y en la, mås grande 
alegria de los enemigos de la fe. 

Mas es y serå slempre imposible enganar al mundo, ba¬ 
jo este concepto, sobre el verdadero sentido de la doctrina 
de Jesucristo. Nadie podrå velar la carencia de acciones, 
fingiendo atenerse al Evangelio de Aquél que ha hecho 
por nosotros numerosas acciones de salvacidn, mucho tiem- 
po antes de pronunciar una sola palabra. Precisamente el 
Evangelio nos dice que toda palabra del Senor, no es una 
palabra que baste solamente escuchar, no una palabra 
ociosa, no una palabra de distraccidn, sino una palabra y 
un precepto de vida, una palabra de la cualno compren- 
demos la verdad, el sentido y la fuerza mås que cuando la 
practicamos. En Jesucristo, el Evangelio mås nos pre- 
senta el modelo que el maestro; iy no seria para él la mås 
profunda humillacién quererle poner al mismo nive! de 
esos filosofos charlatanes que secontentan con quealguien 
preste oidos å sus discursos y les de la razon, pero que no 

(1) Joan., XIV, 6. 

(2) Eccli., XXI, 29. . " ' 

(3) Cf. I, Oor., I, 18. II Petr,, I, 16. Afchenagoraa, Legatio , 33. Vitæ Pa~ 

trurriy 7, 41, 2. . 

(4) Joan., YI, 64, 67; VII, 17; XII, 50. 
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tienen valor para ex i gir de sus discxpulos mas :qué vancis-' 

aplausbs? ■ v; t,-.-'- v : 

; * ,. 1 , / / , * 4 : ' < >. h ' ' 

: Péro si El bo es de esta especie, sin o mas bien el Maes¬ 
tro de la vida y un medelo deaccion;si es realmente.nues-, 
tro Maestro y nuestro Dios, que no ha titubeado en darse 
enterarø;ente,å noso tros, jqjaé haremos un dia ,ante El, si 
le quitamos la voluntad, da aécibn y la vida y si creernos 
contentarle con sentimientos y aceiones incompletas? Que 
nadie bablé desde el ppoto/4©. vista judi'o, desde el punto 
de vista del Antiguo Testaménto. ;No se trata de eso! Si 
la antigua ley imperfo^jtja iojtigia ya el hombre completo, 
con espiritu, corazbn y acoioh, toop cuånta mayor razon 
no lo ©xigirå la nueva léy perfecta? jNo! La diferencia en¬ 
tre la ley antigua y la nueva no consiste én que la prime¬ 
ra ba exigido un hombre completo como yfetima para 
Dios, mientras quo la segunda se cuntenta con un hombre 
incompleto sin »fuerza, sin pies ni mands; sino'en que nos- 
otros, eristianos, debemos mostrar nuestra superioridad 
sobre el ptteblo de la Antigua Alianza, haciendo mils que 
éste, cumpliepdo de una manera mås perfecta y soHcita lo 
qué, como A aquél, nuestro deber nos impone. «La exhor- 
tacion qué :rnås de un sabio hizo ya en la antiguedad 
å los hombres, cuando se observaba la ley de la Antigua 
Alianza, se aplica actualmente con mucho mås rigor. ;Qué 
todos sirvan al Pios.de cafidad, que, ya en la Antigua 
Ley, exigfa una obediencia completa!» (2) 

7. La educacion cristiana para la vida pråctica.— 

Si la conducta del mundo para con su bienhechor no fim¬ 
se siempre la misma, ep gran manera nos asombraria el que 
se extranase de esta engenanza del Cristianismo. De creer 
seria que todo el que quisiese penetrarse seriamente del 
•espfritu cristiano diese gracias å Dios de rodillas por ha- 
berle dado ese medio para llegar å la salvacion. ^Qué cosa 
hay que pueda desalentar mås, tratåndose de espi'ritus ac- 
tivos en los cuales reine la prevencifin de que pueden es- 
cudriftar con la sola intéligencia los mistér ios de Dios, que 

1 , 1 < ’ . , V. ' r' * ■ 4 . . 

(1) (Biickert, 1414 y sig.). ■ * - ■ 
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la.experiencia que han hecho de cuån dificil es concebir y l 
por poco'que sea, la amplitud, la altura y la profii ; ndida%-;i 
deesas ver dades que sobrepuj an å toda humana inteligéh - 
ciå? W «Desgraciadamente,—exclama mås de uri;noble ebr 
razén, que quisiéra estar cierto de salvarse, ^c6mo llegari 


å esté fin con solo mis débiles fuerzas? Los mås grandes' 
espfritus han sueumbido, y corazones mejeres que el mfb 
se han extraviado. [En eambio; y o carezco de todo, de dis-' 
posiciones iritelectuales y de iiempo pstra investigar cosas 
de las cuales depende la salvaeiéril>>‘ >'■ :• ; 

* Åqui es donde precisamente vemos dequé modo los irie- 
jeres hombres son juguete de este ernriv Eri ninguna parv 
te del Evangelib se ve escrito que sea necesario apropiar- 
se el espfritu y la moral cristiana por medio de estudiøs 
sin fin en todos los libros imaginables. Jamås el Senor sé 
ha rebajado hasta hacerse filbsofo; jamås ha pensado en 
escribir un manual de su sabiduria. El que considera su 
religién como una empresa intelectual, como un problema 
de matemåticas 6 de ajedrez, lo entrevé ciertamente de la; 
manera mås falsa que sea posible. Nadie dorriina ni siquie- 
ra la ciencia humana con el : simple ejercicio intelectual, sin 
vencer la yoluntad. $'C6mo, pues, podria hacerlc? tratåndo- 
se de la vida cristiana, que quiere hacer de nosotros horn-- 
bres nuevos é hijos de Dios? Nadie es capaz de concebir la 
sabiduria de Dios con la åridå inteligencia, por grandes 
que sean los esfuerzos que haga para ello; lo que es in- 
comparablemente mås necesario, es la voluiitad seria y lå 
acciori leal. Solo aquél que lå practique, penetraråsu pro- 
fundidåd.ri 2 ) En eambio, es accesible å todos los que quie- 
ren practicarla seriamente,. por insignificantes que sean 
sus dones intelectuales. 


Sobre esta base reposa la pedagogia cristiana. El Cris- 
tianisrøo educa para la vida. Su educariion impulsa de la 
ciencia å la accibn, pues la vida es la actividad. Su mi r aes 
formar hombres completos, por lo que ella håce el mismø 


* . 


(1) Ephés., III, 18, 19. 

(2) Joan., Vil, 17. 
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llamamieuto å la vpluntad y la, accion que al peAsarø.fii^ 

•-••. to^•■y|-pa4s?/ ; a^i.->Gpp^ésta. intencién, induce 7 pronto 4> ;S 
åisoipulos å la accién, euando todavia. su espiritu es .idé^- 
masiado débij para poder obrar independientemente, y for-, 
tifica también su voluntad al mismo v ,ttempo que provoea' 
/•el desarrollo de la inteligencia. Entoiices, euando ésta 1te-: 

. ga å seyvivieute, la ejercita de tal modo, que døbe traba- • 

. jar en; el ejércicio de la, voluntad y de la accion; * Los arti- 
fiees pedågogicos de hoy r inVentados para desafiar él esr 
plritu del Ori^tianlsmo, nosabrån jamas euando debe en- 
jsenarse å los ni nos los eonocimientos neeesarios sobr,e Dios 


y las epsas divinas, si es que en ello piensari sus autores. 

% Se han apfesurado i. seguir el principio dé ,que .las,aødfcrL 
vnas de la religion deben ocupar, el ultimo lugar en la en- • 
sønanza, y.no hacemsino ensenar å los nihos lo que éllos 
mismos saben desde largo tiempo por la reflexién. Muy 
prdnto. se sienfen atormentados de la preoeupacidn de que 
es demasiado temprano påra sujetar å los ni nos å una yi- ' 

da cristiana, mientras no%estén profundamente instruldbs, 

casi podria døeirse, mientras no hayan estudiado å fonde 
la filosofia de la religion y de la moral, para éstar en esta* 
do de trazarse ellos mismos su propia lmea de conducta. 
Y a fuerza de ^onsideraciones, la yida cristiana y hurnana 
no gana mås que la fe y la piedad. • 

tf 4 

no conocemos semejante preoeupacidn. N uestro 
punto de partida es la vida, y ésta es la que considera- 
mos como térmipo. Nunca es demasiado* pronto para for¬ 
mar el espiritu por medio de la fe en la bondad y gran- 
deza de Dios, y tampoeo sera nunca demasiado prorito pa¬ 
radespertar la vida del espiritu. Podrå suøeder que los 
ninos. no eomprendan bien, con su inteligencia, el sentido 
de las oraciones y preceptos del Cristianismo, pero los 
comprenden ciertamente con la voluntad y el corazon. 

•,Y euando se han acost umbrado å, vencerse,. y & dar 

" ; ?***•■*. * ’ * ’ l. ‘ ‘ * .T ‘ ' #/ *. - 

ebas de fuerza moral,-poco å poco aprenden a eomprøn- 
‘ dér con. la inteligencia. Pronto comprende uno lo qud ha 
practio^do una vez. Los mayores: obståculos que se opo- 
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nen al conocimiento de lås cosas espiritualés—nunca in- 
sisti remos suficientemente sobre ester—-son la corruoeidn 


-• ; i -* ■ 


cor 


del corazdn y la fuerza de la, voluntad. SI domaraos pron-. 
to å la voluytad.pqra vepcqrnos, la perspiQ.acidad, de ,1a in- 
teligencia no tarda en despertarse también. 

Este principio no debe litnitarse å los pr i mer os dias de 
la educacidh. Hay que atenérse mås bien å la verdad im¬ 
porta nte de que sirve para toda la vida, no sdlo en lo que 
concierne å la educacidn del prdjimo,: sino también en lo 
tocante al desarrollo personal, å saber, que es preciso exi- 
gir mås de la voluntad que de la inteligencia. Si la inteli- : 
gencia se despierta con la oracidn, con la teiidencia reli* 
giosa de toda la vida, entonces se desenvolvera un hom- ■ 
bre sano y cOmpléto, å condicidn de que la pråetica de la 
vida cristiana progrese.enia rnisrøa proporcidit en que la 
fuerza inteleetual aumente. Si un buen comienzo acaba a 
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røénudo de uha manera deplorable, hay que atribuirlo ål 
hecho de que esta ley de educacidn tan natural, y cuya 
influencia es tan considerable, es ordinariamente descui- 
* dada. La ciencia aumenta, pero la pråetica no va al mismo 
paso. Aprenden= péro no para la vida, pues que olvidan 
poner en pråcfciøa lo que hån aprendido. Mientras que el 
espiritu se fortifica, la voluntad es cada vez mås débil. 
La cabeøa gana en perspicacidad y el corazdn disminuye 
en ardor. El hombre, sobre el cual hace un‘ momento po- 
■dfan fundarse las mås bellas esperanzas, se hace cada vez 
mås e&clusivo, se estropea, se paraliza, hasta que por fin 


muere. 


Importå mucho, pues, reavivar los antiguos principios 
de educacidn y de formacidn personal, estos principios 
que se han prøScrito a causa de su supuesta dureza, pero 
que solo ellos &on capaces de producir una raza sana y 
fuerte. Cuaritos menos miramientos se tengan, mås pron- 
to se adquiei'éti las costumbres; cuantø mås pronto se in- 
culcan estas, tfiås pronto se comprenden. La$ costumbres 
que hayåis adquirido en viiestra juventud, las cohserva- 
«ih ^moif.rA, Tal inteligencia, tal obra; tal obr i, 
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tal inteligeneia. Cuanta mås in teligencia.-sé. tiene,- mås> ; 
obl^aciones hay< No hay educaciån sin vida. No bay:yid^ 
sinactos. Å mayor ciencia, mayor actividad. Solo la vider i 
protege å la ciencia. Saber guardar la justa medida, bacér 
al hombre completo. Un cristiano viviente, es un liombrér 
com 



Que se intønte tan s61o te, comprerisidn de estos prover-r 
bios, y quiåås se nos dé la razån, cuando decimos que for¬ 
man el contenido principal de todo el arte de educacion, 
de todo el ar^e de la vida. i 

8. El arte de la vida.- —Decimos arte de la vida. La 


educacion debe preparar la vida, y ésta debe continuar y 
acabar lo que la educaciån ,ha principiado.. Nunca se darå 
bastante importancia å la educaciån; pero aun es mayoif 
la que debe atifibuirse å la vida. La educaciån debe ser el 
fruto de un estudio a&iduo y cte un ejércicio constante; la 
vida debe 11 egar å ser pråctica, arte, obra maestra. 

Es un error, y grande, desgraciadamente demasiado ge* 
neralizado, creer que la fbrmaciån, sobre todo la de la volun ■ 
tad y del corazon, puede tener un fin aqm en la tierra. 
Yerdad es que llega un momento en que se dice que nues- 
tra educaeiån ha terminado. Mas ^se quiere decir con esto 

r 9 K • 

que somos ya hombres completos? Nada de eso. El hom¬ 
bre jamås habrå terminado consigo mismo. C$n esto quié- 
rese indioar solamente que estamos bastante adel an t ados 
para poder continuar, por nuestros propios esfuerzos, 
lo que los ot,ros estaban obUgados. å hacer hasta. entom 
ces por noso tros. Nada nos autoriza åcomprender es ta de 
claracion en el sentido de que ya somos hombres completos/ 
No por håber seguido algunos cursos en la Universidad, 
puede uno llegar å ser sabio, ni tampoco con aigunas leccio- 
nes de miisica llega unoå ser artista. Y, sin embargo, es mu- 
cho mås fåcil llegar å ser sabio y artista que hombre com¬ 
pleto y cristiano perfecto. El hombre no llega å 'este, fin 
• éino poco å poco, por. un trabajo constante sobre sf mis- 
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, ni aun la cosa 
el hprubve pueda obten.er sin trabajo. jOon .cuånta mayor 
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razou el arte que debémos aprender! Sé habla, es^verdad--;^ 


aiguien-: 


* ' ti 
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ue es 


4e disposiciones naturalés para ser artista.: Pero algiiien«- 
que ciertamente no perteneoia å los mås medianos artistas, 
Guido Reni, tenla costumbre de responder å esto: «jEl ta¬ 
lento! Dejadme en paz con esta palåbra. Si se adquiriese 
por si solo, yo sabria también algo. jSabéis lo que es el genio?- 
Es la gravedad, la aplicacion, t*l trabajo. El que mås tra- 
baja, es el que mås provecho • reporta. Me ha sido preciso 
gastar mucbo para saber lo que sé. Durante Ocho anos, he 
estudiado la antigiiedad, y, gracias. å ella.^poseo lo que 
tengo.» Sebastiån Bach tenia poco mås 6 inenOs el mismo . 




. s 


■orador, respondlé un dia éstas palabrås å algu i en que le 
jfréguntaba euål de sus discursos åpréciaba ; mås: «E1 que 
mås trabajo mé ha costado.» Aquél que eche unå mirada 
sobre los bosquejos de Rafael, sobre, los manuscritos de 
Beethoven, de Schiller y de Grethe, sabrå qué trabajo cos- 

♦ # , *1 r % 

té å estos maestros producir las obras que nos parecen 
ser 'como la inundacion de un entusiasme dnvolunta-; 


in . (i): - 


rio.; 


; Aun cuando entreveamos, pues, su vida por el lado 
mås her moso, el lado artistico, esto no nos dispensa de 
ninguna manera de la obligacién de haeer graves esfuer- 
zos. El arte tiene necesidad de un valor decidido, de un ; 

• ’ ' ' ■ ■ j • 

•ejereicio constante y de una continuada v victoria sobre si 
mismo. El que quiere llegar å ser artista, debe conocer el 
firi que se propone. No debe desanimarse por contratiem- 
po alguno, y nada le es mås necesario que la abnegacién 
personal. Otros podrån gozar de sus obras, para .el s<51o serå 
^el trabajo. Hay tan pocos artistas y tan pocas obras maes- 
tras, porque hay-muy pocos hombres que tengan bastan- , 
te fuerzade voluntad, energia y tenacidad par a Ile var sus 
obras hasta la perfeccion. Se encuentra muy raramente 
también un hombre completo y un cristiano perfecto, por¬ 
que ni el uno ni el otro reflexionan que tienen por mision; 
transformar ;su vida en obra maestra, y porq ue los >mi snics^ 

( 1 ) Cona. Emil es, Der C karakter, 169 y sig. • ; ; -u y : 
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åståritb itédodose necésitå' para >■ q u 
ø^adérament6‘ artistica. " • : .}^zr’Å- h-^-s 
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9. El poderio y la virtud curativa de la votuntad#- 

i,;todos considerasemos la vida desde este punto dé vi$ta£ 
|si buscasemos el modo de vivir segun és tbs principibs^ 
>ajo qué aspecto se nos apareceria el murido! La s causa 
jSilcipal de todos los males que sufrimos, es la carencia 
p åbnegacion personal, la falta de fuerza para vencerse 
tio å si mismo; en otros términos* la débilidad de/ la Vo- : 
ibtad. jQué pronto nuestra generacién serfa fåcilmente 
iSrådå; si apren diese å hacerse viojencia! Aun cuando lino 
IlBåya'rech azado å si mismo y esté cerca del mas horro- 

0' m Y’. : •*. : , . ** . ' ‘"'-y • 

i|d abismo, de la locura, de la desesperåcién, del stiici- 
ib* aun en ton ces puede sal var se, con sblo que logrernes 
poderarnos de su vokmtad, inducirle a un trabajo seri o y 
"Vencerse a si mismo. Todo psicblogo podria citar mås de 
n éjemplo de que es cierto que una enfermedad de lån* 
uidez no mata å nadie, con tal que esté convencido de 
tie ti ene una gran em presa que cumplir. ' å 
: En toda epidemia se puede comprobar que los primeros 
pestados son los que huyen despavoridos, mientras que 
i energia que se manifiesta en el fiel cumplimiento de los 
éberes ordi narios y en el sacrificio personal, es el mej pr 
reservativo del con tagio. Preciso seria que un médico tu- 
iése muypoca experiencia, para no confirmar el hecho de 
tie å menudo es imposible curar un enferrmyantes deque 
xSJsaeerdote.haya puesto orden en los asuntos de su cori- 
tørtcia, y de que el paciente haya encontrado la paz del co- 
i?6n, la firmeza de la voluntad; en una palabra, que se 
åya encontrado å si mismo. ^Quién pretenderå curar la 
lljancolfa enfermiza, y esa masa de sufrimientos que se le 

i i ! * r *■'' , m * . , x - 

l^pimido, la bipocondria, el histerismo, (dos^incopes, las 

Dsas ? de 1 ågri mas y otras enfermedades ferne- 
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dezas sin trabajar, si no se propone, primeramente y anté 
todo, iritroducir la energia y el placer pdr medio del tra* . 
bajo entre los que sufren? (1) Si hay un punto sobre el 
cual la ciencia se muestra por completo impotente, es éste. 
En balde se dirå: «Persistir en la pena, es prueba de seri- 
timientos poco elevados;)) es un consejo facil y breve 
r;eceta, ensenar al enfermo que sus males serail curados en 
el moment o mismo en que se convenza de que sufre mas 
por debilidad de caråcter, que å consecuencia de la misma 
enfermedad real. No negaremos ciertamente que estaafir- 
macién contiene algo de-realidad. Mientras no se conven¬ 
za al enfermo de que, aun cuando sus males sean grandes, 
y lo serån sin duda alguna, su propia falta, su condescen- 
dencia con los caprichos, la flojedad de su voluntad, su 
falta de constancia, de sinceridad, de åbnegacién perso¬ 
nal, son mås grandes afin, no hay que tratar de cqra- 
ci6n. < 3) ;Si tan solo con esto llegase uno å darse cuenta 
de que el dominio de si.mismo es el mejor y quizåid-iinico 
medio de preservarse de la melancolia! El que kufrebsabe 
lo que le falta y lo que puede salvarle; ve mejor que na- 
die cuål es la causa de sus dolores; nosotros mismos esta- 
mos cansados y enfermos de repetirselo con tanta insis- 
tencia, y å pesar de esto, empeora en vez de mejorarse. Y 
aun cuando se lo repitiésemos durante diez an os, si no lle- 
gåsemos å dominar su voluntad, todo serla indtil. 

Todas estas enfermedades å la moda, que son nna ver- 
dadera epidemi a social, enfermedades que se cultivan de 
intento, y con arte exquisito, como si fuesen distinguidas 
é interesantes, enfermedades con las cuales nos complace- 
mos en atormentarnos y atormentar å los que nos rodean, * 
y que en definitiva nos lienan de hastlo å nosotros mis- 
mos y al mundo, enfermedades que nos complacemos 
en comunicar å nuestros amigos, tienen como ultimo asien- 
to casi unicamente la voluntad. El que sufre estas enfer- 

(1) Cf. Justus Mæser, Patriotische Phanta&ien y III, 131.. 

(2) Dschelaleddin Iiumi’s Diwane, von Rosenzweig , 65. 

(3) Teresa, Leben , cap. 13. Cf. Kant, Macht des Gemuthes. Feuchtérle- 
ben, Diætetik der Sede. 


?;|.!o4e6^deé..és el qufe mejor cuenta se da de el las. 
||iraftamos de que cada dia nuevas enfermedades, aniéå 
p^é.diSnoSidgcS) åparezcan y predominen; pero: en esto'do 
é';:h'ay nada de extrano, ya que, en el fondo, es siem- 

misma enfermedad de moda. La enfermedad de que 
^adolece nuestra época es la debilidad moral, la fal ta de 
itfbrmacidn de la voluntad. Esas penas internas, esas ima- 
IMiiiaciones, esas desolaciones, esas inquietas inquisiciones, 
tfisteza, esas malas disposiciones, y lo que hay de mås 




'WW-V-- • . . , - 

^llfesp .$• infantil, el humor caprichoso; esas enfermedades 
II® |ø|> voluntad, ese abatimiento, esa indiierencla, esa ti- 
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irresolucion, esa indecisién que llega aigunas ve- 
Se^'hastå paralizar el-alma: esas enfermedades de la cabe- 


^^^.^saiRdmaginaciones desarregladas, esas ideas ridiculas r 
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..i^éså ligereza, esa sed de distracciones, todo esto pruebaque, 
iiuestra época, carecemos de formacién de la voluntad 
'•t,yyde dominio de nosotros mismos. Admitimos que la de- 
. ‘bilidad de nuestra naturaleza y las tristes circunstaneias 
|g;que atravesamos, sean en parte, sino en todo, causa de lo 
j . que decimos. A pesar de esto, todas estas enfermedades 
i ; ;son, miradas por el lado principal, defectos de nuestra vo- 
voluntad. Én gran parte provienen de la causa mås fecunda 
casi inagotable de nuestros pecados, de la repugnancia 
g^ique expérimentamos en vencernos å nosotros mismos, v y, 
"’: v para decirlo de una vez, de nuestra flojedad, de nuestra 
^.rpereza, de nuestro fastidio y de nuestro egoismo. 

es verdad que los defectos del corazéii y las enfer- 
r/ mjedades de éste son las principales enfermedades de nues • 

; tra época. Los corazones estån enfermos, y por esto hay 
tantås enfermedades en el mundo. Pero no son ni los mé- 
- : dicos, ni los balnearios, ni las distracciones los que curarån 
[ jamås es ta especie de enfermedad. Solo podrå hacerlas 
desaparecer la que las ha producido, la voluntad. Cuando 
A ,la; voluntad y el corazon estån en orden, todos los otros 
I^males se suprimen. Un corazén sano vuelve la vida al que 
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sano 
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éstabå inedio muerto. 

'i', 1 , , . • 

■ (1) (!t Prov., XI V, 30; 
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10. La confesién y la penitencia cOmo medios pa¬ 
ra afirmar la voluntad. —No bay, pues, duda aigunå sov* 
bre este punto; la voluntad es causa de las enfermedades, 
en todas partes donde esto anda mal, en nuestro int.erior 




como en nuestro exterior. La voluntad es el manantial de; • 

* . " * % ^ ^ • 

todas esas enfermedades con las cuales nos descuidamos 
å nosotros . mismos, descuidamos nuestros deberes y el 
mundo, y atm llevanios å él la corrupcion. Es preciso, 
pues, que la voluntad sea mejorada y foi'tificada, si quere- 
mos estar bien con nosotros mismos y con el mundo. 

Pero he aqui la gran cuestion: ^Quién se encargarå de 
corregir å la voluntad y fortificarla después? 

Cualquiera que haya hecho una vez la expériencia, ha . 
podido darse cuenta de que el arte de curar un corazon 
enfermo y una voluntad cobarde, no estå en poder, del 
hombre. En la mayor parte de loscasos, lasexhortaciones, 
las oraciones, las ensenanzas, son casi inutiles. La grave- 
dad y la seriedad oportunas sirven de algo, pero poco, y 
rara vez de una manera durable. Reconozcase 6 no, preci¬ 
so es conceder que para es to se necesita un poder que no 
se encuentra en el hombre, pero que se encuentra incontes- 
tablemente en el Cristianismo y solo en él. 

Decimos esto con gran confianza y dirigiéndonos a los 
que tienen derecho de hablar aqui, es decir, å las personas 
que pueden h aeer lo por experiencia. En cuestiones donde 
la vida de millares de personas estå en juego, no tienen 
otros el derecho de levantar la voz. Mas los hombres de 
experiencia, aun los que, por si mismos, no atribuyen mu- 
cha importancia å la oracion y otras cosas semejantes, pe¬ 
ro que conocen la vida, han observado y dicho cien veces 
que no bay sino un solo poder capaz de curar radicalmen- 
te la melancolla, y que este poder es el Cristianismo; no un 
cristianismo å medias, un cristianismo sentimental y apa- 
rente, sino un cristianismo viviente, activo, que penetre .; 
seriamente al hombre y le eduque por medio de la disci¬ 
plina. 

Esto es facil de comprender. El Cristianismo poseo en 


if^hetact un medio capaz ae--ayudar a la voltin tåd å M$yj- 
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|aÉ|te>vy un medio que por si solo basta. Para esto no es 
Éréciso ir å visitar palses extranjeros, ni balnearios costo. 
iips, ni distracciones en los conciertos y bibliotecas. Estos 

•ri t/f ■ -i • ■ . fc/ ■ * < 

fedios. se han probado centenares de veces, pero sin re- 
Sultado. Bestå, no obstante, un medio que en verdad no 
f^irøuy atradtivo, un medio que no pertenecé’ni å la me- 
if ipina ni, å la filosofia/ pero que, sin embargo, ha demos- 
ftÉado su eficacia desde el punto de vista psicologico y pe- 
Wågogico; la confesién. ’ V 

la -confesidn. Si dijésemos que no se puede formår la 
^voluntad å menos de alejar de ella el verdadero y unico 
mptivo de su debilidad, el egoxsmo, y no recometidåsemos 
|a\eonfesi6n, se tendria derecho å deeirnos que pronuncia- 
bamOs palabras vanas. Åtraer la voluntad å si røisma, es 
deeir, desprenderla de su perniciosa inclinacién å la pere- 
zå y å la molicie, eso es una accion reservada solamente å 

lØips. (1) Solo å la religion, que proviene de Él, ha comuni- 
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cado algo de este poder. Solo la fe vi vi ente en el que es- 
cudrina los corazones, solo la confesidn sincera a un 

- ‘ # f 

bombre å quien el Todopoderoso ha transmitido su poder, 

jjf j f » i 

|$to la reprensién severa y justa del que, como represen- 
;tante de Dios, estå por encima de las miras humanas, å 
■menudo tan crueles, puede cortar ese tejido de embauca- 
miénto personal y de falta de sinceridad, que una disposi- 
cibn histérica, hipocondriaca y melancolica tejen casi siem- 
ipte al rededor de ella. Sélo la obedieneia å un jefe, que es 
bastante misericordioso para intervenir con severidad en 
nuestra conciencia, puede curar la molicie, el amor propio, 
la vanidad, causas de nuestra debilidad y de la degenera- 

M6n de nuestra voluntad: 

^ - 

v «Porque todo médico es inutil para semejante enferme- 
4ad; aqul el sacerdote es mås necesario que el médico.» ^ 
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3, 38-90; Svmmd theol, 1, q. 105, a. 4; q. 106, a. 
2; 1, 2, q. 9, a. 6; q. 75, a. 3, etc. 

; (2) , Jerém., XI, 2Q; XVII, 10; XX, 12. 

Shaicesueare .V. 1, • I ^ 
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Por el contrario, es un miramiento pernicioso y digno 
de compasion, el titubear, quizå unicamente por respe- _ 
to humano, en poner el hierro en el corazon de esas én- 
fermedades; es una caridad cruel, que las hace cada dia 
mås débiles, la de halagar su vanidad y sus caprichos, en- 
treteniéndolas en sus ilusiones en vez de forzarlas å dirigir- 
se å un médico, linico que lee en el corazbn, asiento de es- 
fa enfermédad, linico que puede poner la man o en ellas, 
es decir, å Dios y al que tiene su lugar aqiu baj o coiho 
juez, y que estå in vesti do de su poder cerea de las al- 
mas. 

iCuåntas veces esa falta de atencion aparente del sacer- 
dote, y el cambio interno completo debido å su sola apa- 
ricién, ha devuelto la vida å desgraciados que ya eran 
presa de la muerte! jCuåntos hombres corren ya å su rui¬ 
na temporal,—no hablamos de la ruina eterna—unicamen¬ 
te porque un amor loco y un temor orgulloso alejan de 
ellos la sola posibilidad de salvacion, que consiste en sa- 
cudir él yugo de la voluntad que ha llegado å quedar sin 
energia! jCuåntas personas van al encuentro de una muer¬ 
te prematura å consecuencia de una vida sin actividad y 
sin honor, personas que podrfan aun ocupar largo tiempo 
su lugar aqui bajo, si tuviesen bastante corazon para acu- 
sarse sinceramente å si mismas, para convertirse, y por el 
hecho mismo, adquirir una nueva actividadl 

No hay que creer por esto que todo qiiede terminado 
con una simple confesion, hecha quizå jsolåmente en la 
forma; sino que se trata de marchar hacia adelante, de 
fortificar la voluntad, que apenas acaba de ser curada. 

El Cristianismo nos ofrece también uno de los medios 
mås perfectos para 11 egar å este fih. Por al go la sabiduna 
divina impone una penitencia å todo el que se confiesa. 
Segun la pråctica actual de la Iglesia, que tiene en cuenta 
la debilidad de nuestra fe y denuestro celo, esta peniten¬ 
cia noes, ciertamente, sino una simple bagatela, de ningun 
modo proporcionada å la gravedad de nuestras faltas y å 
la extension de nuestras.necesidades; pero débe por lo ioo- 



* 


®>v'> v V . ■ •' 1 /. • ’ • * ’ 

i V*q. :^7 . 

r r M. * • • • _ 


nus recordarnos lo que es necesario que hagamos parit cd;/' 
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^>;gi nada es tan necesario para nuestra salvacion coriiq 
gféj^ificar, por la penitencia, la mortificacidn, la renuncia 
Ipprsonal, nuestra voluntad debilitada y sugestionada por 
cfel åmor propio. La salvacidn de la humanidad depende del 
icoriocimiento y de la pråctica de esta verdad tan desagra- 
•dable. Desgraciadamente, es verdad que no podemos ya 
: ;soportar nada. Hemos llegado å ser tan debiles, tan sensi¬ 
bles,-tan afeminados; nos quejamos tanto y hacernos' tan 




:ppco, que somos unacarga para nosotros mismos, ^ Por qué? 
yPorque nos han acostumbrado muy poco å callar y å pa- 
decer, cuando éramos pequenos. Jamås nos han castigadd, 

. ntmca nos han obligado å reparar nuestras faltas. Crelan 
håber descubierto una sabidurla de las mås maravillosas, 
al tratar de inculcarnos la ciencia jugando, y al querer 
alejar de nosotros todo lo que podfa parecernos fastidio- 
:so.<<h El mayor triunfo de la moderna pedagogia consiste 
en poder decir de un maestro, 6 de un preceptor: 

i^ - 

«Le ahorraba todo trabajo; se lo ensenaba todo jugan- 
,.do, y no le atorméntaba jamås con la moral. Los reproches 
eran dulces y hechos siempre con amabilidad.)) ^ 

... En yez de acostumbrarnos pronto å poder soportar pe¬ 
nosos reveses, nos, han ahorrado todo lo que^podia sernos 
desagradable, nos han m-imado y acariciado, hasta el dia 
en que la vida inexorable ha caido sobre nosotros con todo 
su peso. De esta manera ha crecido una generacion, å cuyo 
rostro ha podido el poeta arrojar estas duras palabras: 

«S6lo os agrada reir, amar y gozar, creer y sentir algu- 
na que otra cosa. Arrojåis todo lo que os oprime sobre 
Aquél que cargo con todo, cuando un dia Dios le envio aqui 
bajo. Pero, porque habito entre vosotros, y porque sufrid 
por vosotros, no pensåis sino en el juego y en el baile. Si, 
bailad por ahora; no digo å donde esto os conducirå.)) 3 
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i . 


Desgraciadameixte, como todo lo que es serio y pide se- 
riedad, esto no preocupa gran cosa å nuestra generacién, 
ya que, como no se le ha ensenado esta, seriedad, solo ve¬ 


mos en todas partes imposibilidades, y sucumbimos å ca~ 
da dificultad. Ni aun osamos ya pensar en la mås grande 
de todas las dificultadés, en la eorreccion y satisfacciém 
Preferimos la muerte; Para esto no hay sino un solo re¬ 
medie, y.es preoisamente el que la. humanidad terne mås; 
la mortificaeion, la abnegacién personal, la pråctica de la 
penitencia. Cuanto mås i ntolerables sean estas palabras, 
taoto mås cierto es que uno no llegarå jainås å ser major, 
desde este punto de vista, mientras él mundo no vuel- 
va å una vida verdaderamente cristiana, penitente, mor- 
tificada y activa, segun la doctrina de la Iglesia y el 
ejemplo de los santos. ' 

11. La doctrina de la mortificaeion, de las buenas 
obras y del fin eterno sobrenatural, como båse de la 

fuerza de la voluntad. —De aquf que todo dependa de que 
concibamos la vida y nuestros deberes desde el punto de vis¬ 
ta cristiano. Las hermosas flores retoricas, filoséficas y hu- 
manitarias que se reeitan hoy sobre la dignidad del caråc- 
ter, la sublimidad de la abnegacion por un noble ideal, solo 
por un momento, pueden hacernos sonrojar de nuestra co- 
bardia, demostråndonos la necesidad de ser enérgicos; pe¬ 
ro siempre han dado pruebas de ser frfa§ y débiles, cuan- 
do se trata de pasar å la accion, y, frente å los grandes sa- 
' crificios que hay que hacer, desaparecen como el humo en 
el aire. Son terrenas, y, por esta causa, notienen duracion. 
Seria evidentemente hermoso mostrar å los hombres lo que 
puede el hombre. Pero ^quién no meexcusarå de que nolo 
haga, cuando se trata de tales sacrificios? Ademås, ^quién 
apreciarå el sacrificio, aun cuando lo haga? Y suponiendo; 


que uno u otro lo haga, ^de qué me servirå? La vida es 
corta. Siempre vencerse, siempre sacrificarse, en tanto que 
todos se hacen la vida facil y agradable, ^quién podrå so- 


brellevar esta carga?-—Tenéis 

trinn fa rln årrs AifienltaHés. si. 


razbn de quejaros. Nadie " 
nn mira esta vida como el. 


V.' 
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osa^iamos contradiécirlo, que el que no tiene delante de loå. 


ojos mås que esta vida terrena, la frase renunciapersondt 
puede parecerle her mosa, pero aigun tanto insensata, Esos 
miramientos para con los hombres y la vida terrena son a 
propésito para hacernos debiles y delicados, y nopara ele- 
yarnos sobre nosotros mismos. 

[Cuån diferente sehfrece todo esto, euando elevamosla 
miråda por encima de los limites estrechos de esta vida 
■ temporal! ^Qué es :una corta vida de su'eno, llena de salcri- 

• ficios, si, al desper tarnos, resucitamos å una vida, en la eual 

• somos, no sélo diré reeomperisados con el ciento pbr uno 
por cada saerificio que hayamos hecho, siiio—y esto es lo 
principal — perfeccionados y purificados? ^Qué nosim- 


’ porta que este mundo escéptico se ocupe 6 no en nuestras. 
; pen as, euando sabemos que la mås pequena victoria gana- 
>|da sobre nuestras pasiones no dejarå de ser tenida en cuen- 
; ta, para contribuir å fijar nuestro yerdadero valor en un 
£ mundo donde no hay ni error, ni dolor, ni fin? ^Qué nos 
T importa el juicio de los hombres, juicio que apenas puede 
gevitar el error, con tal que la sentenciaein apelacion nos 
Sea favorable en el ultimo dia? Estas ultimas palabras del 

r\y ^ ? JL 

§|Juez determinarån para siempre nuestro valor, unicamen- 
Ilte segfin nuestras obras y segun el espiritu que las ha pro- 
||;jducido. ^ No se tratarå entonees de hermosas palabras,. 
|^ero;.sx de obras y de la int eneion con que estas obras se 
Ipayaii hecho. Porque alli, no decidirån ni el numero, ni 
|||å/grandeza, ni el brillo de las obras, sino unicamente el 

de las mismas. Cada vida y cada obra serå pe- 





Mk 


m 



^.. en su justo peso, y probada por el fuego, hasta que 


Jpffvea exactamente lo que en realidad vale. ^ Los gran- 
gHesAombres y los conquistadores del mundo, los pueblos 
É^^an brillado por el arte y el poder, las épocas de civi- 


ir*. w. JL • 

o rt * rinn x\ W l r\ 



esefielas de los sabios, se presentarån å este 
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XtV, 35 y sig. Rom., II, 0. Il'Cor., V, 10. 
Ohrist.,1, 3, 5. 
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examen lo mismo que el pobre y el pequeno, y todos serån, 
juzgados, pero no oirån todos pronunciar la mi sma senten- 
cia. De todas las grandes acciones, no quédarå å menudo 
sino un montoncito de ligeras cenizas 6 de podredumbre, 
mientras que una obra y un sacrificio de poca apariencia 
soportarån intactos la prueba, quesoloseaténdråålaver- 
dad, al espiritu y å la accién. ' 

Muchos creen que nos reprochan algo infamante, cuan- 
do di een que la idea de este tribunal severo, antes debe 
rebajar al hombre que elevarie, antes debilitarle que for- 
tificarle, puesto que ella le haee vivir perpetuameute so- 
metido al temor de Dios. Estos tales se enganan. 

Sabemos ciertamente que Aquél que no engana å nadie 
ni puede enganarse, examinara'nuestras acciones, y no 
negamos que este pensamiento sea å propésito para Ile- 
narnos de temor. ^Pero temor de quién 1 2 3 ? De nosotros y no 
de Dios. Si nos tememos å nosotros mismos, no tene¬ 
mos necesidad de terner å Dios. Este temor es el seereto 

, * 

de nuestra verdadera fuerza. ^Hay alguna cosa que pue- 
da excitarnos mås å la vigilancia, al celo, å las buenas 
acciones, å la sinceridad del corazon, å la purificacion de la 
voluntad y de las intenciones, W que este temor serio, que 
ha sido llamado con razén el principio, y el coronamien- 

to de toda sabiduria, el manantial de la vida 1 ? ^ No ne- 

, 1 • > 

gamos que también tememos å Dios; pero es un temor 
que no tiene de comun con el terreno sino el nombre. Es¬ 
te temor sagrado no paraliza; no es sino una nueva causa 
de fuerza para nosotros. De hecho, nada nos ofrece en el 
mismo grado que el temor de Dios una proteccitfn mås 
fuerte contra nuestro deplorable respeto humano, la causa 
propiamente dicha de nuestra debilidad de caråcter. ^De 
donde proviene esta cobardia, de la cual nos enrojecemos 
tan å menudo, sin poder, no obstante, llegar å vencerla? 

(1) Jos., XXIV, 14. I Reg, XII, 24. II Paral XIX, 7, 9. Eccli. ; II18 y s. 

(2) Ps., CX, 10. Prov,, I, 7; IX, 10. Eccli., I, 16. 

(3) Eccli., I, 22. 

<4) Prov., XIV, 27.. . 
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iMne fpi^amoB ilusion.es, cuando creemos que laé v cir cuns t 
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eias son mas fuertes que nosotros, que somos hombres 

■■■ ■*,<: .' f K ' ■' " ’ ’ . -• *' ; 

pffl^Q'.todo el mundo, y que no podrlamos elevarnos por 
%Mcima de lo que todo el mundo piensa y hace. ;No! no 

, c irounstancias ni los hombres los que nos ha* 




debiles; somos nosotros mismos. Por algo un an ti guo 


l^dyerbio se expresa asi: «Mås temor nos viene ae nos- 
mismos que.de^ exterior.» M Si la timidez no reina 
00> en nuestro interior, ni todos los tiranos y ridiculizado- 
H^s jnntos podMn infundrrnosla. Si queremos encontrar 
^l^åcfijéres : <}Ue e^térl por encima de la debilidad depl ora¬ 
lf lp relativ a la opinion publica y al juioio del tnun* 

hay que. buscarlos entre los que no ternen k nadiersi- 





Hiø'a Di os, < 2) entre los que les importa poco agradar k los 
Ibqrnbres, con tal que agraden k Aquél ante quién el favor • 
pUtinano carece de valor y el poder humano estå despr o- 
|>yisto cle fuerza. Dificilmente puede asustarse al que tieiie 
||piV interiør en orden, al que sabe y siente que no tiene 
|yiiåda que terner por parte de Dios y de su conciencia. El J 
Ipiadoso Tevrizent, aquel å quien las obras de penitencia y 
pråctica de la vir tud cristiana, asi como la meditacioii 
|^e: los juicios de Dios en el desierto, le habian librado de 
g|us-, anteriores vacilaciones, dice al caballero, que, revestido 
il su coraza, le sorprende de repen te: «Creedme, el ciervo 
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'Kærte, Die Sprickwærter der Deutschen (2), 2100. 

frase, que hasido desfigurada con un término casero muy cono- 
de cierta celebridad, constituye una parte fundamental de la sabidn- 
l°s proverbios cristianos. Cf. Ps XXVI, 1, LV, 5, IX. Eccli., XXXIV, 
P|^. r VIII, 12,13. Matth., X, 28. Luc., XII, 4. I Petr., III, 14, 15. Lac- 

17. (Ambros.) De sacram 1, 3, c. 2, 9. Augustin., Sermo 348, 1; Ps. 
én. 3, II, 12. Cassiodor., Ps.- XVIII, 10: Deum timere non trepidcu con- 
8ec ^ imperturbata constantia est. Id., Ps., XXIV, 13: Humanus timor 
^^hffiderndiari tribuit divinus autem spei Jirmamenta concedit. (Chrysostom.) 
|li QM^ imperf..inMattk. kom. 52 :Qui Deum timet , homines non erubescit. (Mig- 
; |p|)-;^ r * : ^6,-929). Gregor. Mag., Mor., 5, 33. loann. Climac.,. Scala\ 21, schol G 


pKloarin Dam ase. > Parall^ t, A (Didymusin Isai). Imit. Christi, 3, 36, 


fXX, ;l', 102). En estas fueiites bebid Racine. cuando hizo decir ål 
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» (Atf>alw, ly 1). 

... . ,. . . 2299. ' 

V r f, f! - . - - *- J (■& ; 4 ‘ .Vkii. i—. -•.:*•> * *Jf— 


—r-- 7 y ' r ‘ . - -r^uouiu xuiuuitj, eunu 

|||tiTijO jPqntifiqéJoad: <<Temo å Di os y no temo otro temor. 
tP.mhuVi f; Eried, Lexiho-n deutseker C.itate .pég* 243, n. 22 
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y el oso me espantan mås å menudo que el hombre. Pue- 
do deciros con toda verdad que no temo Ib qué es huma-; 
no, pues sé muy bien lo que hay en el hombre. No quisiera , 
por eso vanagloriarme, pero el temor y el miédo estån le- 
jos de mi.» W * / 

El espiritu pagano, que jamås aprendio å conocer 
el temor de Dios, y que, por consiguiente, ignoraba lo 
que era la verdadera fuerza, pensaba poder burlarse de 
Felicidad, cuando, en su pfisién, se retoraa entre los do-; 
lores del parto. «Si ahora te quejas tan amargamente— 
le dijo—£qué harås puarido te arrojen å las bestiås?)) Å Ib 
que la heroma cristiana respondié: «Ahora sufro por mi, 
pero entonces Gtro sufrirå en mi lugar, porque yo sufriré 
por Él.» Y en efecto, cuando liego la hora de confesar 
su fe, lo hizo con tanto heroismo, que los paganos, que en 
masa habian acudido å contemplar el sangriénto espectå- 
culo, reconocieron con admiracion que un nuevo pueblo* 
habia nacido, que una nueva época habia visto la luz del 
dia, introducida por una nueva religion, pueblo fuerte en 
su debilidad, época de temor sagrado y de libertad, religion 
de la fuerza de voluntad y de la energia para obrår. 

12. La verdadera fuerza se encuentra en la union 


de la fe, de la gracia y las obras.— El hombre, eviden- 
temente, es débil y lo serå siempre. Pero podriamos llegar 
å ser mås fuertes, y aun mucho mås fuertes. si supiéra- 
mos y si nos atreviéramos å formar mejor nuestra volun¬ 
tad. Es una erronea tendencia, que ya hemos censuradoå* V 
menudo, la de creer que las antiguas generaciones eran 
mås vigorosas que las nuestras. Si de pequenos nos hu- 
biesen acostumbrado å la abnegacion y al sacrificio, si 
obligåsemos å la juventud å doblegar su voluntad, å cum- 
plir su deber de trabajar, å pesar de toda la repugnancia. 
que le causa el trabajo, como la hacemos apta para la gim- 
nasia y la natacién, muy pronto venamos que hoy som os 
tan capaces de sobr elle var estos trabajos como nuestroå 


(1) Parzival, 457, 25 y sig. (Bartsch, 9, 746 y sig.). 

(2) Buinart, Acta Martyr . (S. Felicit. et Perpet, n. 15). 
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imtopasados. N osot ros los cristianos doberfamos sonrojar: 
|fdos de alegar tal excusa. £Por qué no hacemos mejor uSb; de 
§ba fuerza que la. gracia nos ofrece? Porque no observåmos 
lo que se nos ha dicho eien veces, å saber, que no es ni la 
liqiencia, ni el hermoso lenguaje, nuestro signo caracteri's- 
pticoi pero si la vida y la accion. ■ . , 

_-j *»#,**. ‘ *>• ^ j ^ . ■ * .• i * , • 

pS 1 De que los hombres que vivan solamente segtin los 
^/principios del mundopo piensen siquiera en ello, nose de- 
§ Buce que sea esto una verdadera excusa para nosotros; 
plantes al contrario, esto exige que nos mostremos mucho 
gSMås digrios de nuestra vocacion de cristianos. Precisamen- 
ptq en la debilidad és donde la gtaeia y la virtud ganan 
cbiistan temente sus mås grandes victorias. I 1 ! Los que han 

..y, * • \ k ' . \ • ' * ‘ s 

J^sido odi ados j perseguidos, rechazados, han mostrado si em- 
pre' å aquellos en quienes florecia la vida cris.tiana, que 
p- valian mås, y podian también mås que el mundo, å pésar 
l'Cde la osténtacion que hace de su propia; fuerza. Cuanto 
i • mås pobres eran, tanto mås ricos parecfan, tan ricos, que 
Ivdaban al mundo, pobre en actos, no solo lo que les sobra- 
| ba, sino que podian también devolver con usura å Dios lo 
que de tCl babian recibido. 

&;; - \Tal es la obra de este poder i,nvisible, cuya eficacia ha 
^ irnpreso su sello en todo un nuevo orden de cosas, poder 
li^uese llama gracia. Los que tienen mås* presuiicion, son 
& constantemente, por su debilidad, la vergtlenza de la lju- 
l^manidad. Sobre los que tienen mås conciencia de su pro- 
Spia flaqueza, sobre los que la confiesan y oponen menos resis- 
pteneia å la gracia, el poder de Dios, asi como el honor de 
If'då humanidad y la" fuerza humana, obtienen sus mås her* 
Iphosos triunfbs. 

De aqui que no se obtenga la victoria sobre la debilidad 
pihmhana y la verdadera fuerza de volurttad, sino donde la 
ji^fda .se dirige completamente segun las doctrinas de la fé 
^^psfippa. La gracia de,Dios y nuestra cooperaciéh å la 

#>rknåh- tbdc)-‘.el seere to de nuestra fuerza. Nbsé.tros 

C 1 " .• ... ^ k i ^ * • |^ ■ . p r m , m • * ». v . .• , • i J - r • •*'•• i/. • , h f s \ ‘ s 

bnbiTios nuestra flåq ueza. Di os anade todo su p oder, y de 






nuestra 
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la unién de los dos, de lo Kumano y de 10 aivino, naee una 
obra complet a, lin cristiano, uri hombre completo. Por me¬ 
dio de la fe, recibimos en noso tros la fuerza de Dios. Por 
las Cobras, devol vemos al Dispensador de todo biej) lo que 
nuestra pobreza ha ganado con los talentos que le ban si¬ 
do prestados. Con la fe, Dios pone en noso tros la base so¬ 
bre la cual se edifica la virtud. Con su auxilio, édifica- 
mos, por medio de las obras, sobre los fundamentos que 
ha puesto en nosotros, No son grandes aeciones las que 

nuestra, pero si una fuerza com 
no resultados brillantes, pero si una 


•-1* 









s 


He aqui palabr^s que, en su sencillez, sobrepujan mu- 
chb todas las sonoras declamaciones de los filbsofos; Abo- 
ra bien, las acciones que son producidas por el Oristianis- 
rao sobrepujan en la misma medida los efectos de esas he¬ 
llas prom esas. Alli don de. espir i; tus dotados de talentos su- 
periores apenas encuentran bastante fuerza en las doet ri- 
nas de la filosoffa para soportar dignamente la vida en las 
horas de sufrimiento, la fe inspira, å los mås pobres y dé- 
biles cristianos, tal poder victorioso, que, sin temor d la 
vergiienza ni al miedo, se sienten dvidos de sufrimientos, 
de tal manera, que ni a trueque de ganar el mundo en- 
tero, rehusanan øl mas mfnimo trabajo ni el mås mfnimo 
sacrificio, ya que no descansan basta håber llegado a la 
eumbre de la perfecccion. No sblo a algunos particulares, 
sino a miles de personas pueden aplicarse estos magmficos 
versos: «Unos roban el reino de los cielos; tales son los que 
con su humildad disimulan la virtud. Otros lo arrebatan 


por fuerza, los martires que sufren aquf bajo. Otros son 
en él introducidos por violencia, a saber, los que han vivi- 
do pobres en la tierra, y que no dejan de dar gracias a 
Dios, aun cuando vacilen bajo el peso de los sufrimientos. 
Hay otra cuarta clase, que lo adqqi.eren com 
y son los que estan prontos d dar los bienes terrestres, 
alegrfas y los hpnores, para practicar la doctrina de Jesu^ 
(l) Ban te, Parad., XXIV, 29 y sig. • . 
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CONFERENCIA XV 


t 

LA FORMACléN DEL CABÅCTER 


1. El «Embudo de Nurenberga)), poste indicador en 
Ha historia de la civilizaeion.— El mundo puede gritar 
tanto como quiera contra la inutilidad de los héroes de la 
pluma y la carencia de sentido pråctico dé los sabios de 
gabinete; sin embargo, una cosa hay que no lesba quita- 
•do jamås, la de hacer, en el fondo, los acontecimientos, y 
aun podemos decir, los tiempos. Si los que tienen entre sus. 
manos los hilos de la historia se apercibiesen de que el 
mundo los considera como hijos de esos sabios, «e con- 
vencerian muy pronto de que no son mås que unos mani- 
quies. De aqui que no vacilemos en decir que, å pesar de 
cierto exclusivismo, imposible de evitar, el estudio reflexi- 
vo de obras literarias es un medio mås breve y seguro que 
el de los viajesy la intervencién en la vida publica para 
aprender å conocer el mundo y la vida. 

'• Cuando estudio las obras gigantescas de los escolåsti- 
cos, comparables å un arsenal, donde se alinean, articulo 
por articulo, como para formar una coraza impenetrable, asi 
las primeras hipotesis de la ciencia como los misterios mås 
elevados de la fe, conozco la época que ha producido y uti- 
lizado semej an tes ingenios del pensamiento. Cuando abro 
nuestros elegantes volumenes en 8.°, que es preciso tomar 
siempre en numero de tres 6 cuatro, siquiera para com- 
pensar la molestia de consultarlos, me doy cuenta tam- 



bién de la época en que vivo. Se puede éstablecer casi co 
mo régla absoluta que cada época del desarrollo de la ci 
vilizacién se distingue por ciertos acontecimientos c arne 


Étensticos en la Ixteratura, acontecimientos cuya naturaleza 
Ise nos ofrece. como en un porto resumeri. Nadie negarå qué 
Pia Shma Teolégica de Santo Tomås de Aquino y la Divind 
l&Cbmedia del Dante son resumenes de la vida intelectual 
|$e su época; pero nadie negarå tampoco que épocas poste- 
Iriores tendrån mucho que hacer para oponer å esas obras 
l%eculares la suma deb perfeccionamiento de su øiviliza- 




p--. tos tiempos modernos producen también obras litera- 
Ifeias anålogas, cuyo valor desgraciadamente no es el mismo. 
Hptano de 1648, por ejemplo, produjo, al mismo tiernpo 
iiqué la paz, cuyas consecuencias han sido la divisién de 
lånestra vida publ,ica, un librito cuya impoirtancia para la 
fMxstoria de la cultura no es despreciable. 

Um.* *• • 

v,Nos referimos al célebre Nilrnberger Trichter (Embu- 
H (te Nurenberga) de Harsdoffer, gracias al cual se po- 
ll&fa inculcar å cada uno, en el intervalo de seis h oras, « el 

**” V ‘ * t 

fifete de la poesia alemana.» Quizå serå ridiculo; quizå le 
fifeinarån también ironia de la suerte; pero lo cierto es 


% 

I 


||pe ese libro ha llegado å ser en la historia de la civi- 
^ji|acipn un poste indicador y la ensena de la civilizacion 
lå^derna.' Este libro bubiera sido imposible en la Edad Me- 

sola aparicion nos dice que los tiempos modernos 
Jiå: a^andonado completamente la manera de pensar de 

antiguos, asl como su solidez y su profundidad en 
^iiteabajo. En vez de un largo aprendizaje, aigunas confe- 
Mp|||^;a la al tura de todos, deben ahora comunicar la 
_®Spfl^ n ecesaria para hablar y escribir. Lo agradable no 

XfcfL.9. In li'hl 1 ♦ nbrn gi rPPrYmla79 rln P.l nnpnmifl- 


O? 

A 
% 

-Mjr 
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8 é W^' å:]o P^ro si debe reemplazarlo. El que quie- 

pd|åirir renombre, no debe escribir obras sabias, sino 

aigunas indicaciones superficiales, que pasen 
fflrSltbdas. dificultades, como el gallosobreelcarboncan- 

.•i-- V • ‘ -i • . 

Æ^i^ll^que nagan creer que uno es sabio, nco, sano y 


■ yv 


B 

m 
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Nurenberga era el libro que convema å 
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iid^månuales que coritienen toda especie de 
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ciencia, y aun 

t w 

• pidez. Desde aquella época, se aprende a hablar y escribir ' 
una lengua en quince dias, Desdie; entonces, esas obras- 
cientfficas populares que, sin estudios preliminares, hacen 
å uno capaz de pronunciar en tres dias la pålåbra decisiva,. ■ 
buscada desde tan larga fecba, en cualquier rama de la 
ciencia* del arte y de la vida publica, caen sobre nos* 
otros con tanta rapidez como los copos de nieve en un dia: 
de invierno. En una palabra, ese libro es el punto de par¬ 
tida del mezquino espiritu que, en los ultimos siglds, ha 
acompanado, en todos los dominios de la vida, la victoria 
del Humanismo sobre el espiritu cristiano. 

2. Todo exclusivismo es extrano al Cristianismo, 


sobrepujan al Ernbudo en brevedad é insi- 


que forma un todo. —Ese rasgo se ha apoderado también. 
ultimamente de la mås dificil de todas las ciencias, la his¬ 
toria de la filosofla. Procurase ahora presenter de una ma- 

•g 1 ■ • s / ^ ’ 

nera tan agradable todo el desenvolvimiento intelectual de¬ 
la civilizacion de la humanidad, que gen tes que no han 
aprendido å contar hasta cinco, quiere apropiårsela de 
qn solo golpe. Asl es, por ejemplo, como Moriz Carriére, 
mås dichoso que todos los escolåsticos, ha reasumido la 
historia universal en tres palabras. <<La antiguedad,-~-dice- 
con la habilidad de un prestidigitador,—es la vida de la 
naturaleza, el Cristianismo es la religion del corazén, y el 
presente es la época del espiritu, por lo menos,—anade mo- 
destamente—todavia en sus principios;)) Toda la historia, 
estå comprendida aqui, y lo que hay en ella de principal,, 
el enojoso Cristianismo, queda vencido de un modo que no 
puede ser mås breve. ■ ' - 

Yerdad es que vemos con gusto esa tendencia que im- 
pera en nuestros dihs de exponer la ciencia en formulas y 
en ideas breves y solidas, déspués de håber despreciado 
por tan largo tiempo las edades antiguas, justamente å 


causa de sus supuestas formulas inutiles; pero hay excév 


sos que no pueden admitirse. Resumir en una 



vida intelectual de miles de ah os, y esto de una manera ^ 


tan exclusiva como aqui se hace, es un ensayo que no T>iie~ 


f S 


* 
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SfllÆeKer: buen éxito; es una verdadera sabiduria d 

Nurenberga, que responde peftectamente å esos 
g^P^Idé manos, verificados por medio de contrasenås, con 
llifedalos se dispensa de reflexionar å las masas en la 
^B^B|t|lica. Si se creia - rebajar al Cristianismo, la 1 su- 

;'■«• • » i v /. • f i i i • •' 


B |Så: )réligi(Sn det eorazon, oponiéndole la nueva ci- 
{liiféidn coino religidn del espiritu, la empresa era muy 
||ÉvJamås el Cristianismo ha ambicionado el honor de 
una época exclusi vamente intelectual, como tam- 


hiierido ser, y no lo ha sido, una religion excliisi- 
SMtente de la voluntad o del corazdn. Ciertamente es uha 
j Bfijl ftrt dél espiritu, y siempre lo sera, pero es igualmen- 
^^^ r .aun mås, Una religidn de la energia, como del caråc- 
ilgp^ vdel corazdn. Es todo es to å la vez en unidad indiso- 


ion 


[ (P^-^xd-twivismo repugna å su naturaleza. Si døbe 
Sferir un titulo å todos los demås, es sin, duda alguna et 
péligidn del caråcter, pero esto unicamente, porque, co- 
3 lo veremos después, no es otra cosa que el hombre 
rnpleto que se ha desarrollado interiormente bajo la in- 
.éncia del espiritu cristiano. La religion cristiana tiene 
fpårticular que solo quiere ser una cosa, porque es tam- 
In la otra, y que no puede ser una de esas cosas, sino en 
rito que es el todo. En lo que concierne al hombre,—-de¬ 
mos decirlo en su elogio,—su principio serå etemarnente 
^ a^lguiente: «0 todo, o nada.» Es justo que no lo exija,. 
Mp||supårte, todo å la vez. Obrando asi, no hace sino de- 
«||strar cuån perfectamente entiende nuestra naturaleza 


hl IV 


tiué miramientos trata nuestra débilidad. De esto 
Ppl^ståmos bien convencidos; pero daremos aqui una nue- 
P^j^ptueba al considerar como comprende y ejecuta la for- 
ifiipMcién, del caråcter. 




Los dos defectos principales del caråcter.— Ya 


Pl^Ébs. dicho muchas veces, y ahoramås que nunca te- 
^Pi;;bcasi6n de afirmar, que seria una mala : recomenda* 

åjnuestra.'ffe-ef.querer' realzarla con detrimento de 

;■ ^ 1 f». •’ ‘ : 4 , *’ * • *•' . , ‘ ‘ -i'■ - , * r 

^gi^qtras religionés, 6 darlé mayor relieve, proyectaudq so-: 
iSpie^lå vida. del mundo sombras tan oscuras como posiblesi 
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De aqui que prescindainos de buen grado de la ocasion que 
se nos ofrece de emprender la descripeién del carac- 
ter de los hombres, tal eomo en realidadse presentan al 
ojo escnitador del psicblogo. El que tiene tendencia å irri- 
tarse y å burlarse, å verlo todo negro, no sabria cierta- 
mente evitar el peligro de la exageracion, ya que no falta / 
aqui abundante materia para ello. Si quisiésemos describit 
los diferentes defectos de caråcter, la falta de caråcter, la 
debilidad .de caråcter, la falta de principios, la irresolucion, 
los caracteres dados å la contradiccion, los caractet:es me- / 
-dianos, inconstantes, superficiales, ligeros, exclusivos, en- 
teros, rigidos, inflexibles, sin miramientos, insensibles, 
duros, frios, ^dbnde iriamos å parar yqué galdnamos ga- 
nando en ello, sino indisponernos con muchas personas, 
fastidiarnos, no mejorar å nadie y empeorarnos å i^osotros 
mismos? 

Yale mås que vayamos al fondo de la cuestion, y que 

* *• 

busquemos las raices del mal. Quizå sea esto menos ame- . 
no, pero es mås instructivo. Todos los defectos de caråcter 
pueden reducirse å dos fundamentales. El primero y prin¬ 
cipal, que se encuentra en la mayona de los hombres, ha 
sido y serå siempre la debilidad. Esta enfermedad, de la 
cual casi todos estamos atacados, proviene de que no en- 
contramos nuestro apoyo en nosotros mismos, porque de- 
pendemos demasiado del mundo externo. En vez de bacer 
de nuestra propia conviccion, de los principios solidos, de , 
nuestra conciencia, la linea de conducta de nuestra viday 
de nuestro pensamiento, nos fijamos siempre en lo que los 
otros dicen y hacen. De tal modo dependemos de los jui~ 
cios ajenos; cambiamos tan å menudo de manera de ver; 
somos tand neons tantes en nuestras maneras de obrar, que 
estamos coristantemente en peligro de perdernos, cuando 
hemos llegado å encontrarnos bien. De ahi proviene esta 
falta de val or y de fuerza, que tan å menudo nos hace en : 
rojecer. Nos sentimos descontentos interiormente de ese r 
puoado de jefes que dirigen ese tirano que se llanaa la . 
opinion piiblica y la moda, y, sin embargo, ayudamos å 


: ^^)rmarlds 3 6, por lo menos, å fortmcarlos, sacrificåndore^ 
|niiestras convicciones y nuestra conciencia, y- reclbtåbdbV 
!|iés Jnuevos esclavos con el ejemplo de nuestra sttniisidni 
fj^Fos r efmos del candor del hombre vulgar, que cree que 

^ i » . r , ^ > 

|Suna cosa es cierta por que estå impresa, y no vemos que 
||éon ésto nos burlamos de nuestra propia debilidad. Porr 
llque, para decirlo de una vez, somos tan flacos; que å me- 
Iffiudo no conoeemos nuestra impotencia, y con mucha ma-, 
"lypr-razon, la causa d^ donde proviene. ’ .. 

Ademås, decimos å quien quiere oirlo, que, si es preci- 

1 ^ J 4 Æ ^ 

|:so tener defeetos, preferimos la debilidad de caråcter al 
'Idefecto opuesto, la obstinacion. , Es ciertamente mucho 
gånås censurable mirar con desprecio y desdén esa irreso- 

1 '• X • U ' t 

|||*ci6n y esa falta de principios en laa personas mundanas*. 
y-creer, como el hombre sencillo lo cree constantemente,, 
*curar un exceso por otro, la debilidad por la falta de con- 
H|escendencia, la irresolucion por la terquedad, la expan- 
: %ipn por la concentracidn. He aqui el segundo defecto de 
;<&råcter, bastante raro es verdad, pero tanto mas funesto. 
donde basta entonces habia una dependencia rayana 
la’mås completa esclavitud, la arrogancia, la inflexibi- 
^iqad, el enojo, el afån de la singularidad y de la extrava- 
|#ancia, por mezquino y ridiculo que todo esto sea, han de 
feepreseritar ahora la verdadera grandeza de caråcter. El. 


1 

I 


+3rJ'W 


f||aayor peligro que en este erfor hay, es la admiracién 
'^i^e; casi siempre es objeto. Guanto mås debiles son 
|^v; 5 ;hpmbres por si mismos, mås fåcilmente les ocu- 
quedar pegados en su sitio, cuando pueden com- 
l^obar en los otros ese principio estoico de no in- 
||i : harse ante nada, de no inquietarse por nada, de no 
lejai'se conmover por nada. Esto explica por q.ué, 
jtlando se trata del caråcter, la mayorfa no piensa ordi-ha- 
feåmente en otra cosa que en esta obstinacion que sola- 

i i i i v / i / 
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Åcadem ., 1, 10; % 44^ JDiog. Lftert., 7, 116 y sig.. 
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sente como un ideal sublime. Cuando un Jephté 6 un 
Manlio Torcuato entregan su propio hijo å la muerte, å con- 
' secuencia de un impremeditado voto 6 prohibicibn, cuan- 
do un Herodes intnola al Justo, al cual estima, åcausa de 
una promesa insensata; cuando un Caton, con una estrechez 
de espfritu incomparable; se golpea la cabeza contra la boca 
de las cloacas, de las cuales ha ayudado a abrir las escl.u- 
<sas, hablamos del caråcter con admiracion, y casi sentimos 
no poder imitar tal energia de espiritu. 

4. Las falsas explicaciones de! caråcter," razones 
de estas explicaciones. —A decir verdad, ocurre aqui lo 
que ordinariamente con las palabras que nos compla- 

cemos en pronunciar. Hablamos del caråcter sin saber lo 

k % 

■que es. Basta leer en nuestros fllbsofos lo que entienden 
por esta palabra, y como se contradicen al querer explicar- 
la, para que encon tremos superfluas todas las pruebas que 
•afirmen que son absdlutamente incapaces de concebir algo 
•excelente con relacién å ella. Si uno entiende por cardcter 
la inflexibilidad de la voluntad elevada hasta la obstina- 
cibn, otro cree que es el esplritu que tiene conciencia de 
•su fin, (1 > y no falta quien afirme que consiste en las dis- 
posiciones naturales innatas, 6 en el temperamento. Si 
nnos exigen ante todo del hombre instruldo la formacién 
del caråcter, otros, de conformidad con la manera de ver de 
los filbsofos in gieses, pero particularmente de Kant (3 ) y 
Schopenhauer, w no se cansan de asegurar que el caråcter 
no es otra cosa que una especie de instinto animal 6 cie- 
go, y que quererlo ennoblecer 6 formarlo, es una empresa 
insensata, puesto que no hay posibilidad alguna de éxito. 

Por otra parte, nadie se extraharå de que el mundo no 

(J) J. EL. Fichte, Ethik , II, I, 118 y sig. 

(2) Hume: Vorlænder., Gesch. der philos. Moral der Englænder und 
Fraozosen , 473. Priestley: Stæudlin, Gesch. der Moralph 904-909. Owen: 

J. H. Fichte, Die philos. Lehrevon Recht , Staat und Sitte seit d. JC VIII 
Jahrh. (Ethik, I), 717. 

(3) Zeller, Gesch. der deutsch. Philos., 458, 853. Ueberwegy Gesch. 

Philos. (3), III, 313. • 7;'.r 7 o ; '.é 

(4) Schopenhauer, WeU ah Wille und Yorstellung , (3) I, 337 y sig. Erd- 

mann, Gesch. der neueren Phil ., III, II, 408 y sig. ; 
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|§;pueda decir lo que es preciso entender por la pålalira ca-" 


|*åråcter, en el supuesto de que entienda lo que estb signifl-; 

^/bdnde encontramos, pues, caracteres? ^Cuåntos gran- •; 
ifi des caracteres puede ofrecernos la historia antigua y la 
p moderna? Sin, duda que no debemos censurar å los anti- 
i ^uos, porque no sepan lo que es el caråcter. W En la si- 
Sftuåcidn en que se encontraban, todo caråcter detøfa co- 
P^romperse, en el supuesto de que bubieran podido poseer 
teguno. Los dos males principales del Paganismo, la parålisis 
li^'aun el aniquilamiento de la vida personal interna 6 rpo- 
^ral, lo que, en nuestro lenguaje filosdfico, que no es muy 
Éblaro, llamamos individualidad libre y dependencia abso- 
luta de la personalidad con relacidn å la totalidad, al Es- 
Il tådo d al municipio, los excusa ante cualquiera que juzgue 
un modo equitativo. Pues aunque hoy, como en tiempos 
l^jpasados, hayamos aprendido å soportar una buena dosis de 
l^gervidumbre intelectual en nuestra vida publica, no pode- 
'l^råos sin embargo, formarnos idea de la dependencia que con 




J||élacibn å la ley, al Estado, å la opinion publica, pesaba 
Nfgii aquel entonces sobre cada individuo. En aquellos tiem- 


wm 


•an 


|pds, no se trataba de derecho, ni de la yoz de la propia 


p^øzon, en las cosas que concernian å la vida. Jamås, ha- 


||p|an oido pronunciar una palabra sobre este asunto, ni 


pUpipoco experimentaron nunca la necesidad de ello. El 
^fåntuario de la conciencia personal era tan extrano como 
l&scohocido. ^De qué podia servir la conciencia, si la ley y 


de la opinion publica la reemplazaban y aun la in 

- j '»I 


mm 



esto mismo se deduce que, en semejantes situacio’ 
m|;da vida interna—si es que esta expresidn puede permi- 





debio llevar en la antigiiedad la senal mås profun 
te|de la debilidad de caråcter. Y porque es imposible bo- 




^ completamente del corazdn cievtos restos de indepen- 
§|gthrnnana, natural fué que el dia en que aquél quiso 



qontra sémejante oprésidn intelectual, se des- 

jfato, 18, 20. PLutarch., Plat. pkilos^ 1, 27, 3; 29, 5. S.toicJ 
Aulus Gelhus, 6, 2. 
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bordase contra aquella arrogancia obstinada, y å menudo 

* . > * 1 , • k 1 , 

tan ridlcula, que usurpaba todos los derechos y todas las 
costumbres, y de la cual la historia de los antiguos filoso¬ 
fos en particular nos ha dejado tan numerosos ejempløs. 

^Qué pensar, con todo, si aun en el dia de hoy—si, lo de* 
cimos cOn dolor—los mismos errores relativos al caråcter 


se encuentran å corta diferencia, como en aquella época? 
Al lado de los millones de personas que desaparecen como 
el humo en la ac£ividad de la totalidad, y que mudan de 
lugar å cada eambio de viento, como nubes incapaces de 
resistencia, hay una subjetividad,—segun el lenguaje de 
moda—que, å riesgo de hacer del hombre una momia vi- 
viente, 6 un antropofago, prefiere coger moscas y vivir 
disgustada en el aislamiento, å hacer maravillas, subordi- 
nandose al conjunto; una subjetividad que prefiere lamen- 
tarse, å cooperar al salvamento de los que pueden ser sal- 
vados; que prefiere aplastar la mecha que aun humea y 
obrar de concierto con el mås feroz adversario, para pro- 
ducir la ruina de su propia causa, å compartir el yugocon 
un companero que participa de sus mismos sentimientos, 
pero que no se deja trabajar como la cera, segun las miras 
del veeino. Hoy halagan al favorito que han escogido, y 
manana le maldicen cordialmente. Hace un instante. 


eman al mundo demasiado pequeno para su celo ardiente, 
y ahora quieren imitar å los Cartujos y burlarse de un 
mundo que no los comprende. Manana todo serån nuevos 
planes, una oposicion, un trueno, como si el mundo fuese 
å reducirse å cenizas, pero la noche del dia en que se les 
haya puesto una cinta en el ojal, 6 se les haya invitado 
para un té, todo se convertirå en adulaciones descorazo- 
nantes y protestas de abnegacion inagotable. 

Si, Dante conocia bien el mundo, cuando se expresaba 


asx: «Hay personas lienas de jactancia, que uno ve encar- 
nizarse como dragones contra el hombre que huye, y. apa- ' 
ciguarse como un cordero ante los que les muestran los,; 
dientes 6 una bolsa.» (1) 


(1) Dante, Parade XVI, 115 y sig. 
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cas que en 
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få S« Las dos bases dé la fdrrnabién del caMbtir ^erb 

|ja fe cristiana,spåede resppixdérserios que •ésto:;.isé'i'eirr' 
l éu^ntra, antes en las situaciones publi cas que en f los indi- 
. yiduos. Pero aquéllas han opuesto al desenvolvimiento del 
fcaråctér los mismos obståculos que ya en otra ocasidn he- 
5 mos yisto, al trat ar de la antigiiedad. S abemos, y lo la* 

, mentamos de todo corazén, que los fru tos de la lucha que 
el Gristianismo ha librado en favor de la humanidad, es- 
Sdecir, por la garantla de la personalidad libre contra el ex - 
;,ceso de poder de parte de la totalidad, de la opinion pu- 
åblica y del Estado, se hayan perdido por completo. 1 Sin 
" embargo, no podemos hoy excusay al individuo en el mis- 

|* '» -l . • | * > 

Smo^grado que podrlamos hacetlo, tratåndose de los anti- 


SSååEstas tristes situaciones que, hoy como en el paganis- 
|mo antiguo, quieren poner la tradicidn en lugar de la mo¬ 
pal, la fuerza por enciraa del derecho, la ley como com- 
åpensacion y como direcfcora de la conciencia, y que dejan 
Jpomo unico medio de salvacibn la resistencia de la inercia,. 
JO la rebelidn abierfca, no serlan posibles, si cada individuo 
p jse atuviese desde el principio å ese bien inestimable que 
§|bs antiguos no conocieron, pero que el Cristianismo les 


Jha traldo, å saber, el derecho de la libertad interna 6 de 

t C.’li.-'itv'- - « -i % ' • » ■ -i ’ -i * * . 


|||a/ conciencia, y, por el hecho mismo, la independencia per- 
||bnaL 2 ,Como podla el hombre, antes de Jesucristo, pre- 
Isentir que, por si mismo, .tema un valor inmenso, aun 
iJhando fuese incapaz de trabajar, aunque no tuviese bie- 
P^^^di dinero, ni hermosura, y aunque sir viese,-antes- de- 
i^rga.que de utilidad al mundo? ^Quién decia å aquellos 
piritus que se consumieron en el fcrabajo y en los goces, 
(pie desaparecieron en la vida externa, que cada uno es~ 
rxiås* cerca de si mismo que del mundo entero, y que 
da ganancia carece de provecho, si no se posee uno å si 
Seguramente hubiérase provpcado una revolucién 
M^dps si se. les hubiese ensenado, que ■ 

iqstrås obligaciones para con la totalidad no son frue-: 
iiasf ara npsotros y para el con] un to, si primeramente ... 
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no hemos cuidado de riosotros mismos y si no hemos puesto 
en orden nuestro propio interior. ^Qué sabia, y que sa- 
be aun el mundo, sin el Cristianismo, del pensamiento de 
que todo trabajo es estéril, y no hace sino estérilizar tam- 
bién nuestras propias acciones, si primeramente no hemos 
aprendido å disciplmarnos, y å hacer asf, dø un corazdn or- 
denado, el punto de partida de nuestra actividad? 

Son éstas verdades que jamås hombre alguno presintié, 
antes que Dios hubi ese aparecido sobre la tierra, parå in- 
dicarnos, con su ejemplo y con su ensenanza, verdades que, 
aun hoy dia, son incomprensibles y aun irritantes, verda¬ 
des que se desacreditan como peligrosas para el orden y 
la salvacidn piiblica, alli donde las doctrinas y la vida de 
Jesucristo han llegado å ser ex tranas al corazon. En adø- 
lante, mientras haya un hombre que puedaserennobleci- 
do, todo desenvolvimiento de la naturaleza y de la vida 

i f 

hurnana descansarå sobre ellas. Alli donde no se fijen en 
ellas, afli donde no las sigan, es ine vi table que toda for- 
macidn hurnana sea falsa, y que toda actividad redunde 
•en su propia ruina. 

De aqui que nunca se predicarå bastante alto ni con bas¬ 
tante frecuencia el principio de que el hombre se pertene- 
•ce ante todo å si mismo, y debe primeramente encontrarse 
a si mismo, antes de mostrar su solicitud con respecto å 
los otros, y que en medio de todas las exigencias externas, 
■su corazén debe permanecer como un santuario, en el que 
nadie, sino Dios, debe reinar. 

Este principio supremo de la sabiduria dela vidaes una 
verdad de una trascendencia inmensa, y al propio tiempo 
la primera base fundamental de la verdadera formacién 
del caråcter. Por lo que nadie debe extranarse de que, alli 
donde ese principio no es respetado como debe serlo, nadie 
;se quejarå suficientemente del caråcter. 

Pero el cristiano no existe para si solo mås que el hom¬ 


bre. Todos formam os parte de un todo superior. No mere- 
ce el dictado de hombre quien no participa 
de la vida y destino de la totalidad, del mismo 
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^ tiadie puede 1 lamar se cristiano, si n o es miembro de la tgle^ 
fe&ia visible, y no aparece como miembro viviente déb rfeifio 
ide pios. Es yå un hecho, conocido en la vida fisica, que^1 
•caråcter y cuanto nos rodea tienen siempre ciertas relacio- 
nes entre si. Se expresa esto å menudo diciendo que la at- 
■ mésfera, el pals, las ocupacioneSj imprimen en cada uno su 
-caråcter, absolutamente lo mismo que las circunstancias 
(locales dan aspecto particular å un edificio. Sf, esta idea 
generalmente es verdudera, pero no estå expresada con 
mucha exactitud. Aqui la expresion ex acta es mucho mås 
• importan te de lo que å primera vista parece. No son; los 
? itoateriales, no son tarftpoco las cirgunstancias extern as, las 
i que dan su estilo å un edificio; no es el asunto, el conteni- 
do, las circunstancias, las que dan su estilo a un escrito, 
| sino que lo son el arquitecto y el autor. De la misma ma- 
b nera tambi én, la personalidad libre se crea su estilo en la 
fevida, 6, por mej or decir, para servirnos de la expresion ad- 
mitida, la personalidad libre crea el caråcter en el hombre. 
\ Pero un hombre que trabaja en una obra or dinar i a del ar- 
; te plåstico 6 representativo, 6 bien, en la mås grande de 
todas las obras de arte, en sl mismo, no estå colocado en 
' condiciones tales que pueda proceder de una manera in- 
dépendiente y completamente å su capricho. Quiéralp o no, 
le es preciso adaptar el caråcter y estilo å las circunstan- 
fecias en que se encuentra. Si rehusa hacerlo, podremos ase- 
J; gurar de antemano que el resultado serå malo. 
fe--Por consiguiente, todo depende del medio en que uno 
gyiye y de las rel&ciones que posee. Si cualquiera se exime 
gvde las atenciones que es preciso guardar å las personas 
| que le rodean, y niega las obligaciones que con ellos tiene, 
gdanguidecerå él mismo, y jamås llegarå å ser un hombre $e 
ggparåcter. Ål contrario, si la totalidad oprime al conjunto 
ggie individuos en el mismo grado que la vida politica an- 

tal suerte, que la libertad natural, el movimien- 
»^persona! y la conciencia del individuo reciban perjuicio; 
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^^jpersonai y ia conciencia ael maiviauo reciban perjuicio; 
'|^|si;‘ : algan o ;. 3 ei deja absorber de tal modo por el trabajo y 
|^d,as cosas exteriias que le rodean,, que esté perpetuarøente 
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distraido, una verdadera formacién de caråcter tampbco e& S 
posible en semejantes condiciones. Vi? 

|*Por lo tanto, cada uno debe cumplir sus obligaciones 
con relacién al mundo que le rodea; la familia, el munici- 
pio, el Estado, la Igle§ia. Pero, asi y todo, debe foiAiar 
parte del todo como miembro independiente y considerar- 
se como tal; debe saber que sus derechos personales son 
inatacables, aun cuando lo sean por la totalidad, el Esta¬ 
do y la corporacion; que en su modestå condicion colabo' 
ra å los fines de la totalidad, como un ser q.ue tiene su ac- 
tividad personal, su manera de pensar y su voluntad li- 
bres. Tal es la segunda condicion principal, gracias å la 
cual un caråcter puede desarrollarse favorablemente. ‘ 

La independencia y la autonomia solas no bastan, pues y . 
para formar un caråcter. Al contrario, si éstas no encuen- 


tran un contrapeso, conducen å una formacién completa- 
mente falsa. De aqui que la conciencia de que tenemos* 
obligaciones para con el projimo debedimitår el sentimiem 
to personal. Nadie puede negar que tenga este deber, ni 
siquiera el rico ni el poderoso. Podrå ocurrir que ningun 
poder externo obl'igue al individuo å hacerse util å los de- 
rriås; pero ya, por s( mismo, tiene necesidad de conocer que 
hay un limite que le rodea y que un poder superior limita 
y restringe el sentimiento de su fuerza personal. Asi es 
como el poder del individuo estå sostenido por la coopera- 
cién de todas las fuerzas, y como la libertad personal estå 
protegida contra el desorden, porque tiene limites que no' 
debe franquear, 

6« Diferencia entre la concepcion humanista del 
caråcter y la concepcion cristiana. —Lo que hemos di- 

cho basta ahora sobre la diferencia que existe entre la. 
concepcidn del caråcter humanista y la del caråcter cris- 
tiano, å saber, que solo la Revelacion ha hecho posibles y 
realizables los caracteres, cada uno puede, por decirlo asi, 
verlo con sus propios ojos y tocarlo con sus manos én ese- > 


arte en que el hombre expresa, como en ningun otfo, - Sti-v 
prop i o caråcter, en la arquitectura. Cualquiera que sea el 
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ff efecto sublime producido poMbs^éffifici^ >åii#giios, phedé 
1 decirse que en éstos los detalles5do ; tiebéb valør '2 En 

<V.r ^ '• .... i>r ■ r r • • . <-.V /**.■* t ‘.* .* i. f 1 ,- •■'• y \.|'.n.V: # •* v • "'fy '.*» i-■)<•*' i 1 

f; el ^rte oriental, én el égipciO;-yifobr& 

edificio no es mås que unå masa confusa formada .por' el 
conjunto del cuadro.’Y aunque partes aisladas se desta« 
ir; quen perfectamente, como en las construcciones griegas, 

. , su arranque impetuoso se para de repente y de un modo 
V-poco natural, pues estån oprimidas por un peso enorme, 
-cuyo unico fin parece^que consiste unicamente en unirlas, 

’ : En la arquitectura cristiana, por lo menos en la gética, las 
partes mås insignificantes sobresalen con una independen- 
eia y temeridad casi incomprensibles. Los menores deta- 
lies se presentan å nuestra vista con tal solidez, que sélo 
J-el sentimiento personal del valor propio, apoyado sobre 
una base solida, puede inspirar otra semejante. Con ale- 
grfa que casi indica que tienen conciencia de su libertad, 
qu^ sien ten perfectamente su fuerza, y que nada les impi- 
de luchar por la victoria con sus semejantes, pn los limi¬ 
tes de lo permitido, se levantan atrevidos y orgullosos, 
cada uno de por si, pero, en realidad, unidos por tin mis- 
mo fin, calculadofol uno para lo otro, y sostenidos por el 
todo, al cual saben subordinarse perfectamente. Todo es 
V;. de una sola pieza; todo no forma, sino un plan, y sin em- 
fc bar go, todo es independiente. Vemos aqui encarnado lo 
V que nosotros hemos considerado en nosotros mås arriba; 

• por un lado, el caråcter pagano,y, por otro, el cristiano, 

,7- La Edad Media, época de los caracteres.— En la 

| >;<5oncepclon del caråcter que acabamos de indlcar, podria 
J|yéncontrarse también la explicaeion de porqué ordinaria- 

temente es tan dificil å nuestros historiadores formular un 

• • 

^JJjpicio equitativo sobre la Edad Media, sobre toda época y 
il* sobre toda individualidad en las cuales el Cristianismo se 
|g^ncuentra perfectamente expresado. Habierido sido forma- 


Éffidos exclusivamente estos historiadores en la escuela? de la 
ftlSigiiédad^ >y acostumbrados å evaluarlo todo segiin las 
^^ifåsséstifechas y uniformes que en ella adquirieron, se <$>x- 
v^trafian ante todo de. la variedad increfble que los horn- 
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bres y los hechos constituyen en las épocas cristianas. 
Son como un nino. que ha crecido en el eampo, que no co- 
noee sino el dialeeto de su pais, y que se encuentra de re • 
• pente transportado å una sociedad donde oye una docena 
de lenguas extranjeras. Estudiando la antiguedad, no po¬ 
demos evidentemente formarnos idea de tal variedad. En 
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ella, todos piensan, liablan y obran de la misma manera r 
como si reclprocamente se hubiesen ensenado una ciencia. 
En ella, una vez descrito un hombre notable de un pais b 
de una época, quedar descrito su tiempo completamente, y 
aun aprendido å conocer sus companeros de raza, de su- 
frimientos y de miserias. Pero en la Edad ; Media los mis¬ 


mos bombres ocupan la misma escena, representan elmis- 
mo acto, hacen el mismo trabajo, pero de una manera 
completamente diferente. Jamås encontra remos, ni an tes 
ni después, una abundancia tan inagotable de variedad y 
originalidad en los edificios, en las blases de estilo, en* las 
brdenes, en Jas obras de penitencia y de caridad, en las 
fiestas, acciones brillantes, ciencia, poesia, traje, organiza- 
cibn de las casas y organizaciones civiles y polfticas. 

Nadie puede desconocer que esa inclfriacién maravillo- 
sa hacia las particularidades, que caracteriza å la Edad 
Media, lleva å menudo en si, en dicba época, algo de ese 
quijotismo que el vivo esplritu de independencia produjo 
måp tarde en Espana. ^Pero no es una prevencién parcial 
contra el esplritu uniforme de la vida antigua, o un sim¬ 
ple disgusto contra todo lo que aparece en la Edad Media 
6 en el Cristianismo, el atreverse å condenar todos esos 
rasgos, sin ningun miramiento, dirigiéndoles el reproche de 
desunion , como se ha hecho, por decirlo asl, oficialmente 
. en una de uuestras escuelas de sabios? ^Por qué, pues, 
echar una mirada tan dura y seca sobre una época de tan 
encantadora fioracién como aquélla? i Por qué no recono- 
cer francamente esta gloria en nuestros antepasados, aun 
cuando nos irrite ver que no podemos igualarlos desdees- j 
te punto de vista? Seguramente no conocemos la Edad > 
Media. No alcanzé, ni con mucho, el fin de la empresa q ue 


1 
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v vemos a 
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• el Gristianismo ha fijado al mundo 




, es que el reproche, por 


tiflOjj en que i 

i 

mos autores. 


å 


)r Id - menos e rr el séun; : ■ 
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o, r ééae sobre sus mis- 


Si los panegiristas de la antigiiedad créen que la huma- 
nidad se encuentra mejor de uniforme d en camisa de fuer- 
za, que en libertad bajo la ley, esto es asunto de gusto. 
Y si se quieré imponer hoy al mUndo, tanbo en las cosas 
buenas como en las målas, el caråcter uniforme de cuartel 


v de los tiempos antiguos, lo sopor taremos, porque tienen el 
poder en sus manos; es su hora. Pero lo que no podrån qub- 
tarnos, es el pensar segun nuestra conviccion,' y hablareo- 
mo pensamos. Los pensamientos y los deseos son libres en 
toda dase de personas; este principio lo hemos aprendi- 
do de la Edad Media, y jamås renunciaremos å él. En cuan- 
to å noso tros, si es preciso decir linai vez por todas la ra- 
zon deporqué no podemos ocultar nuestra predileccidn por 
la Edad Media, å pesar de todos sus defectos, confesaremos 
que se debe precisamente å sus particularidades, ya que pro- ‘ 
duce en nosotros la impresidn de una época de originali- 
dad y de caråcter. 

Si, ciertamente; la Edad Media tiene también sus lados 


defecbuosos; pero ninguna crltica verdadera podrå quitar- 
c le el mérito—y sus mismos enemigos lo confiesan-—de 
' V que era una época de la mås grande independencia. Ja- 
mås los hombres tuvieron mås conciencia de si mismos; ja- 
mås fueron menos capaces de igualarseconlosesclavos;ja- 
ftf mås manifestaron con mås libertad sus pensamientos y su 


I^voluntad;jamås se comprendid mejor el modo de expresar 
l^al.exterior lo que abrigaban de mås vivo en el interior;ja- 
||paås se poseyeron mejor interiormente, å pesar de todo tra- 


rk - : vi ' • ■ ■ • m - * 

^|b^o externo; jamås, en una palabra, encontramos tantos 
||||^l? ac ^ eres particulares y notables como en la Edad Media. 
b|i;^l ( ^itkniento de la autoridad, y la prontitud de so« 


'SpHchttr. in Miitelalter , 46 . 
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te arraigado en ellå, la organizackm pubiica-.se hubiese 
arruinado ciert&mente,' å consecuencia de semejante espi- 
ritu de particularismo, corao, por' otra. parte, se ar ruin 6' 
muy pronto, å la aparicidn del Humanismo, el antiguo es- ..y 
piritu cristiano de disciplina y subordinacion. 

No es preciso håber hecho largos y penosos. estudios 
para persuadirse de la verdad que acabamos de indicar. 
^Quién no ha comprendido esto, al echar una råpida, mi- ; 
rada sobre una de nuestras antiguas pinturas aleinanas? : 
No se sacia uno de contemplar hornbres como nos los re¬ 
presentan la escUela flamenca, la escuela de Colonia, y aun 
también la escuela suabia y franconia. Podrå suceder que ' . 

k . ¥ * 

los personajes estén torpemente representados, per o hay 
una co$a que nos atrae siempre an te esos cuadros, la ex- 
presién curiosa de los rasgos fisonomicos, en los cuales se 
revela el caracter. Y esta Impresién es mås fuerte en nos - 
'■otros, si contemplamos los retratosde mujeres de los tiem- 
pos antiguos, y especialrnente en los cuadros debidos al 
pincel de maestros håbiles, 6 en retratos de venerables 
antepasados. Hoy dia se considera como un atentado å la 
belleza femenina el expresar el caracter en los rasgos fiso- 
némicos. Molicie, brillantez, elegancia, he aqui lo que or- 
dinariamente se åprecia hoy. No es extrano que los retra¬ 
tos de mujeres célébres de otros tiempos casi nos choquen 
por la virilidad y la decision de que estån lienos. Pei'O no 
redunda en honra de nuestra época actual, si la mayoria 
sale desilusionada de una visita hecha å esos antiguos 
cuadros. Esos rasgos tan aceotuados, tan enérgicos y al 
mismo tiempo tan profundos y apacibles, deberian decir å 
•cada uno que aquella época tema por lo inenos una cuali- 
dad: el caracter. 

8, Las tres cosas que se requieren para la forma- 
cion del caråcter. —Ahora bien, para aprender un arte, 
se prefiere ir å la escuela del que mejor sabe ejercerlo. Si 
tenemos empeno en aprender de nuevo lo que es el caråc- 
ter, lo que mejor debemos hacer es, pues, dirigirnos å la ? 
Edad Media, å finde saber los medios que espreiiso , 




|)plear para obtener un buen éxito. Peru esta 
jypåqpr abstraccién de los pedagogos eclesidstieøs y grandé& 

^dbdtores de Paris 6 de Colonia, para que nadiø puéda 
Pfcreer que queremos hacer de él un monje, un sabio queno 
Igdiiva para nada, 6 siquiera un eclesiåstico. Dirijaxnbrios å 
r uno de esos trovadores caballeros, a uno de esos numero- 

svi-.'i * * 

§,808 maestros de 1^ vid'a, que han dejado tantas poesias 
'Mptofanas, y roguémosje que nos en sene el verdadero arte 
|é;cfel cortesano de su época llena de caråcter, y que nos ayu- 
llde -pbr este medio a ser nosotros verdaderos caracteres, 6 
| 3 ; 0 ^que tenfan costumbre de celebrar en sus cantos, como 
l^spejo de disciplina, como hombre leal, sélido en : honor y 
|||uerte en virtud. Por consiguiente, valor, atrås todas las 

'>* 1 1 } t <' i' . . 

IJbrevenciones y vamos hacia nuestro caballero. 

|y Lo primero que debemos esperar es que ponga su mano 
Pderhierro sobre nuestra cabeza, como el médico toma /el 

' *'» j . K * *. I" ' r 1 t 

lliålso, y nos diga: «-Amigo, ønte todo es preciso que haya 
pféden åqul dentro. Si la cabeza no eetå clara y firme, jamås 
PHødté hacer de ti un caråcter. Primeramente debes saber 
§§que quieres, lo que debes hacer y de quién podrås 
^ténderlo. Es preciso que prescindas de la etiqueta, por 
pbrdecir de la baja adulacién, que habéis introducido en 
lugar de una conviccibn inmutabley de una fe sincera. Ne- 
|||ito principios claros, solidos, inquebrantables; sin esto, 
Ifirpås:podré’ hacer de ti un caråcter. Si no puedes prescin- 


»-..’dif de criticar toda certeza, si no tienes bastante rectitud 

sosten er solidamente lo que una vez has creido y 


Ifpcbrøcido como bueno, aun cuando te vieres abandonado 

■®rø;tødo el mundo; si te de]as convencer por tu época del 
• l,, ‘ - ... 0 *’• * 
%^|$dicbado principio de que dudar, siempre dudar, vale 

i ^ V a ,'^j ^ i. t * k ^ 

ipUl^que créer, basåndose en motivos honrosos y en una 
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ll^Stbridad segura, es inutil que empecemos nuestra edu- 
Écaqiéri idel caracter. La razén por la cual no tenéis caråcter 

;ya; n° tbriåis fe ni convicciones inmutables. La 
causa de toda vuestra debilidad de caråcter. (1) 

;. 1- y sig.; 360, 30 (Bartsch, 7, 390). Hartmann von Aue, 1. 
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el principio de todo pecado, la ruina del espfritu po- 
pular. (2) Debéis, pues, huir de ella como .del diabio. (3) 
Jamås construirå uno edificios sobre la du da, y el edificio- 
de un caråcter, mucho menos que cualquiera otro. Nirigun 

r 1 _ , ■ 

poste puede plan tarse en arena movediza. Jamås un horn- .. 
bre sensato dormirå bajo un techo que amenace ruina. El 
escéptico no puede obtener buen éxito,, aun cuando fuesev 
Dios mismo el que edificase en él, ^ Si quieres que haga. 
de ti un caråcter sélido y hermoso, ^ abandona toda du¬ 
da. Jamås llegaremos å hacer un caråcter con una cabeza. 
ligera en la cual todo dé vueltas como si estuviese calen- 
turienta 6 embriagada. Por consiguiente, sin priftcipios,. 
sin convicciones sélidas, en una palabra, sin fe, no podemos 
siquiera comenzar la formacion del caråcter.» 

No hay eseapatoria posible å un dilema tan enérgico^ 
como el que proponen esos horribres de hierro de la Edad 
Media. No nos queda, pues, otro remedio que decir; «Pues. 
bien, queremos creeros, queremos disponer nuestros prin- 
cipios segun la direccién inmutable de la fe. ^Peroquéde- 
bemos hacer ademås para llegar definitivam en te al caråc- 
ter?»—«^Qué debéis hacer aun?—pregunta nuestro. caba- 
llero extranado.—Tener palabra, obrar seriamente, hacer 
lo que vuestra fe os dicte, permanecer fieles å vuestra 
conviccién y å la palabra dada. Sabéis lo que habéis pro- 
metido. Habéis prometido dejar que la verdad del Senor 
os domine, y aun mås, que os penetre. Con esto todo estå 
ganado. Si, es preciso que un hombre, que cualquiera que 
aspire å ser hombre de caråcter., permanezca fiel a la ver¬ 
dad reconocida, fiel å su palabra y å si mismo. Digo å si 
mismo , pues si llega å separarse de la conviccion que ha 

* 

r 

(1) Meister Kelin, 3, 9 (Haen, Minnesinger , III, 24). 

(2) Kaiserchronich , 429 y sig. 

(3) Parzival , 119, 25 y sig. (Bartsch, 3, 112 y sig'.). Walter von der Vo~ 
gelweide, 78, 47 y sig. (Pfeiffer), Der arme Hartmann, Vom Glauben,. 
1137 y sig, 

(4) «Zweifel Bauineister» von Reinmar vonZweter, 2, 173. (Hagen, Min-- 
nnesinger , II, 208). Lindemann, Blumenstrauss von geistL Gedichten des- . 
Mittelalters , 76. Cf. Hagen, III, 423, 4, 

t,*\ tw Tru hin. 8. 1 (Haeen, Minnesinger, I, 314). ‘ ; 
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uirido ya ima vez; si pienså y liabla contra lå' fé qne 
; ha jurado, si obra contra Dios, ?å quiép. se muestra infiel, • 
sinorå si mismo? (1) Ahora bien, la infidetidad es la muerte 
de toda virtud ^ y de toda perfeccion de caråcter. Lafide- 
lidad å la conviccion es la condicion fundamental del bo- 
nor del hombre, < 3) la madre de toda virtud, ^ el sello, la 
cerradura y el eerrojo para todo bien que se encuentre en 
el hombre. La fidelidad y la verdadson inseparables la 
' una de la otra. ^ Cuåndo hablamos de caråcter, la fidel:- 
dåd, es decir la sumision å la verdad reconocida, å, los 
principios sdlidos de la fe inmutable, se deduce de talma- 
■■ nera, que toda palabra sobre este, asunto es superflua.’ Si y 
én vuestra época se ha hecho neeesario reeomendar la fide- 

^ lidad; lo siento de todo corazon. Prefiero nuestros dias. 

. ■ ■ * * 

y-Entonces era costumbre decir con el proverbio: «No es 

* * * 

■g posible que el que ha probado una vez lo que es la 

l' -dad, la abandone jamas». < 7) 

- ****** , < 

Menos objeciones pueden hacerseaun contra esta segun- 
pda exigencia, que contra la primera. Aquellos caballeros de 
ISptros ti empos no bromeaban menos con la lengua que con la 
løanza. Oasi reducidos al silencio, y con la vergiienza en el 
pfondo del alma por håber llegado å ser una raza tan dis- 
|^|jinta, preguntamos por tercera vez å nuestro maestro cu- 

de hierro: «Pero, senor caballero, os hemos rogado 
p:|[be nos ensefiéis como puede uno llegar å ser un caråcter. 

hablado primeramente de principios, después de 
å los mismos. Pero, con todo, no tenemos aun el 
U|atåcter. ^Cyiåndo llegaremos,pues, al caråcter mismo?)) jNo 
eriaraos håber hecho esta pregunta!—«jAh! exclama 






m 



r- 



l^ppbåballero, y una nube oscurece su fisonomia, sobfe la 

■støv '*■. % 

“Jo ’ C V*•* • 

Ulrich von Singenberg, 28, 1 (Hagen, I, 298). * ' 

•>(?)■'■■ Joh. von Rinkenberk, 2 (Hagen, Minnes ., I, 339). 

.Hermann Damen, 3, V (Hagen, Minnes^ III, 164). 

^Walther von Breisach, I, 6 (Hagen, II, 141), 

von; Langenstein, Martina , 25, 28 y sig. (Keller, 62). Cf. Joan. 

. \ ■ ./ ..V- • .../ 

rSonnenberk,, 1, 22 (Hagen, III, 72). ; 

, , .^fl) ^K u Q n raty Rolandliedy 1975 y sig. Heinr. von Meissen 

t y sig* (Et muller, 126). Boppe, 9 (Hagen, II, 386); 
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cual brilla el caråcfcer,—jAhora veo cuån lej os eståis de lo 
que debo enseiiaros! |No os lo he dicho todo? ^Acaso debo 
aiin déciros expresamente que debéis sosteneros en lo qua 
habéis emprendido, no solo por lo que se refiere al senti- 
mieiito. sino también å los actos? En medio de todas las 


dificultades, mientras haya un deber que cumplir, perma- 
neced firmes hasta el fin; y, para decirlo todo con una sola ■ 
palabra, con una palabra noble y excelente, con una pala¬ 
bra .que, para nuestros antepasados, era tan querida y sa- 
grada como la vida, permanecer constantemente firmes. 
^De qué sirve un buen comienzo, cuando no se perseve- 
ra? ^Acaso, para la mayoria, no es la inconstancia en el 
bien, mucho mås que la maldad, la-razbn por la cual falfeen 
al fin que.se propusieron? ;Cuån poco necésitan aigun os! 

jOuån indiferentes son los dones que tenga y la profésion 
que ejerza, con tal que sea constante! Poco importa que lo 
que uno ejecute 6 posea sea grande 6 pequeno; todo de- 
pende de que sea constante en el bien y en el honor. En 
nuestra época, la madre inculcaba ya å sus hijos desde la 
infancia, aun å los mås pequenitos, la constancia, como la 
mayor entre todas las virtudes. Cualquiera que fuese la 
estimacion que mostråsemos a las mujeres, no las estimå- 
bamos, sino cuando habian unido å la primera virtud de su 
sexo, la modestia, la virtud mås grande de todo el género 
humano, ^ la constancia. La mayor alabanza que se po- 
dia tributar å uno de aquellos caballeros profanos, cuando 
se le queria lisonjear, era ésta: «Tienes un valor constan- ■ 
te,» (l) * * 4 5 6 (7) ' 

«En aquel tiempo, se supoma entre los héroes cristia- 




(l) Bernard., Ep. 129, 2. Titurel (Hahn), 529, 1 y sig. ' 

. (2) Thomasin von /erklære, Der wælsche Gast, 1816 y sig., 2530 y sig., 
4345 y sig. Marner, 15, 25 (Hagen, II, 253). 

. (3) Heinrich von Meissen ( Frauenlob ) Spr. 381 (Ettmiiller, 216 y sig.). 

(4) Fie Winsbekin , 13, 3; 18, 3 y sig., 39, 2 (Haupt). Heinr. von Meissen 
Spr,, 44, 4 (Ettmiiller, 03). 

(5) Willehalm v. Heinzenburk, 4,1 (Hagen, Minnes., I, 304). Hugo von 

Langenstein, Martina , 22, 111 (Keller, 56). Thomasin, 1457. : :- ; / : 

(6) '. Thomasin, 990. 1013, 1069, 1417. ; V 

(7) Kænig Rother (Ruckert, 1255). i 



% 
u 


bos, los cualés, por otra parte, debfan poseer todås lås vir- 
tudes, la constancia, (2) puesto que, sin ella, nihgunå vifr 
tud |>uede con sider arse como completa. Si la verdad : y 
la certeza eran para nosotros la base fundamental sobre lå 
cual todo reposaba, y la fidelidad ålaconviccidn, el ampa* 
ro y protecciori de todo bien en el alma, veiamos en laper- 
feccion de una vida virtuosa, å saber, en un caråcter, en 

i , 

lå solidez inmutable de sentimiéntos, el reflejo de la in- 
mutabilidad de Dios; (& by esta perfeccion no puede adqui- 
rirse, sino con el tiempo, por la fidelidad constante å; la 
verdad una vez reconocida, y por la tenacidad y el ejerci- 
cio de la voluntad en las buenas aeciones.)) 

:: «Ahora sabéis como nosotros comprendiamos el caråcter 
en la Edad Media. Es lo que hemos querido ensenaros. 
Asi, pues, imitadnos. Pero no os imaginéis que el caråcter 
puede formarse en el intervalo de algunos dias, y que al¬ 
gunos artificios de pensamientos y acciones basten para es- 

to. Såbed que la formacion del caråcter es un trabajo de 

% • 

toda la vida, y que el caråcter comprende todo lo que per- 
fenece å la vida interna; en otros términos, es el hombre 
interno completo.» 

^9. Lo que pertenece å un caråcter. —jtln trabajo de 
tbda la vida y el hombre intern o completo! Esto es, pro- 
||iamente hablando, lamayor dificultad para nosotros, y en 
éHp es donde mås podemos aprender de nuestros abuelos. 

empre y en todas partes donde echamos la sonda, des- 
pibrimos el mayor mal, en la formacion moderna, en que 
|pnas tiene principios, y en que, å pesar de los innume- 
H?les: pesos con que carga å la inteligencia, no penetra si- 

||6' un åspecto del hombre. Tan pronto excita å la imagina- 

' % • 

► 

(§?) Kaiserchronik , 15102 (Massmann, II, 394). 

2)' . Kaiserchronik, 15096 (Massmann, II, 394), Kuonråt, JRolanslied , 214 
sig. 

| ,Hug° y°n Langenstein, Martina , 23, 40 y sig. (Keller, 57). Zingerle, 
^eut^her Sprickwærter im Mittelalter, 450 y, sig, 

-'De.div. ,.S; 41, 10. Hugo von .Langens'tein,- Martina, 22, 23 
^(Keller,.-57); >X ... * 

diviy S. IH, 7; De consider., 5- 14, 31 . 1 " 

□jfe^^oinatsin , ; 4345 y sig. . 
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cion de un modo exclusivo, como å la inteligencia y al sea- > 
timiento,—å la voluntad muy rata vez;—pero jamas å to; : - 
" das las facultades juntas, jamås al hombre completo. Asf * 

* es como ha crecido una generacion de hombres inteligem 
tes, pero desprovistos de sentimientos; de crrticos raciona*- 
listas, que, å fuerza de razonar y descomponer, se malo- 
gran ellos mismos la sola cosa que crei'an poder reivindi* 
car, å saber, una razon sana; una generacién de criatu- 
ras sentimentales, incapaces de voluntad, seres fantåsti - 
cos, sin cabeza ni fuerzas, sift medida y dominio personal, 
sin gravedad ni profundidad; y aigunas veces también, 
una generacion que quiere hacer creer que la obstiuacién 
indomable y la arrogancia llevada å sus ulfi^os Ifmites, 
constituyen la fuerza de voluntad. Esta generacion no 
cpntiene un caråcter, porque no cuenta con un hombre. 
completo. Esto, sin duda alguna, es el mayor mal que pue- 
de suceder å una época. En rigor, se pueden reparar mås 
tarde otros defectos; pero una vez que la educacién ha pe- 
cado de exclusivismo, lo sentirå toda su vida y harå inuti- 
les casi todos los esfuerzos para la formacion del caråc¬ 
ter. 


Desgråciadamente, es un hecho innegable que esta acu- 
sacion contra la formacion del caråcter en nuestra época, 
descansa sobre la verdad, puesto que se ha llegado hasta 
exigir el exclusivismo como una de las condiciones para 
su formacién. jCuåntas veces se repiten las palabras de un 
hombre medio loco, como si fuesenuna verdad enteramen-j 
te natural, esas palabras funestas, que hacen imposible 
poder conciliar la conciencia y la energia, la reflexién y el 
fuego del corazon, para hacer de ellos un todo en la vida 
y en la accion! Nos referimos å estos conocidos versos que 
no oimos jamås pronuneiar sin sentirnos indignados: 

«La conciencia hace poltrones de todos nosotros. Todo 
el fuego de la mås determinada resolucion se descolora y 
se extingue ante el pålido resplandor de esta idea. Los 
proyectos dados å luz con la mayor audacia y energia, re- 
troceden en su curso ante ese aspecto, y vuelven å lå g å- 






t r- •: 


av** ’ 


^•■da de la i magi nåcién.»' (1) jY en seguida -s'é'' 
i^-que estå en el cielo, de håber suscitådo otra vez’;ll!h:|^^»S 
; -de h^ber amontonado las rocas para formår mohtai5&s|^ 
de no enviarnos ya hombres ni caracteres! iPor Dios viÉ<t|| 

" ' V:- ‘ J . . , . . , T-l W V 

<jue esto es una gran mjusticia! £its acaso Dios la causai 

i: de que hayamos desechado su escuadra, y de que, por , es* 

: ta raz6n, no podamos ya construir ni edificar? &Nq. pbde-, 

;••• mos ya, baj o la direccién de su ley, llegar å ser, hoy como 

-otras veces, hombres dé caråcter? 

. * # # - , • •• ♦ 

Echemos atentas miradas, y con intencién de mstrinr- 

nos, sobre los que, an tes que nosotros, han llegado å ser 
•caracteres tan completos, al formar su esplritu segdn las, 

• -ensenanzas de Dios y al subordinar su voluntad å sus pre- 
ceptos. Si ellos han tenido buen éxito, £por qué no llega- 
remos å crear en nosotros una vida de una sola pieza, å 
formar el hombre interno y externo segun una misma ley? 

: |Por qué no llegaremos nosotros å conciliar la fe con la vi- 
;f'."da, una inteligencia laboriosa con una voluntad que no 
il retroceda an te ningun obståculo; la inflexibilidad de la 
eonciencia con la docilidad del espiritu; el cumplimiento 
de las mås pequenas obligaciones de aqui bajo con la ad- 
J’Lbesién å Dios con toda nuestra naturaleza; el cuidado de 

^ V • ' 

p nuestra alma, el honor de Dios y el servicio de los quere- 
l^claman nuestro socorro, la renuncia de la gloria, de la esti- 

^ # i • /i • ••• *| J 

[h roacion del mundo, la mdiferencia por los juicios, las amena- 
| ; ; : zås, las promesas, las burlas de los hombres, con una es- 
Ipjperanza cierta en una recompensa celestialy eterna; la hu- 
'|i milde confesion de nuestra indignidad, la rectitud, la ver- 
:||;dad, la sencillez y la generosidad, la reflexién, la medida, 
fela: prudencia, con la fidelidad al deber conocido, å las reso- 
|gluciones una vez tomadas y å las empresas comenzadas? 
gg^Tbdo esto debe encontrarse en uh acuerdo natural; sin es- 




carecemos de caråcter. Sin duda es dificil, pero el ej em* 
"l^lo de los millares de personas en que el Cristianismo ha 
Uiegado å ser una yerdåd,nos demuestra que no es imposible. 


3* V 


itv ■ i i 


lq vern os, el hombre debe llegar å. ser mucho para ser 


, Hamlet, III, 1. 
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alguna cosa, y debe ser si empre y en todas partes lo que v f 
ha sido una vez. Aun mås, el hombre debe serlo todo, y 
todo å la vez, todo en una magnlfica unidad; y puedeserlo, 
sino es mås que una cosa y siempre esta misma cosa; ; él 
mismo. Y lo serå siempre y en todas partes, si todo lo que 
es y todo lo que hace, lo saca de su ; interior, sin vaciarse ; 
él mismo y cambiar sin cesar. Ahora bien, esto no puede 
tener lugar, si no estå basado sobre Dios de una manera ; 
tan sélida, que siempre y en todas partes beba en Él , vi¬ 
va en Él, y no le abandone jamås. He aqill el gran seere- 
to del caråcter. ■. 


10. La formacion del caråcter es un trabajo di- 

ficil y enojoso.— Ya hemos admitido que esto preeisamen- , 
te no es cosafåcil de adquirir. El caråcter no es innato al 
hombre natura], ni un don que el cristiano eneuentra en 
su euna en el dia de su bautismo. El caråcter es un resul- . 

' ' y 4 ' ■ . 

tado de un trabajo largo y diflcil ; y aun de un trabajo de 
toda la vida. Hablar de un caråcter acabado en un hom¬ 


bre viviente, no es mås posible que hablar de una virtud 
perfeeta. Si nos fuera permitido echar una mirada al co- 
razon de un hombre que veneramos como un modelo de 
caråcter bien templado, éxperimentarlamos el. mismo sen- ' 
timiento que si entråsemos en el taller de un gran maes¬ 
tro, en el momento en que va å dar la ultima mano å su 
obra. Alli donde nuestro ojo poco ejercitado cree debex v ad- 
mirar lo acabado, el artista eneuentra que hay toda via pe- 
dazos enteros que es preciso quitar y anadir. Asi es como . 
no termina jamås de pulir las asperezas y hacer desapare- * 
cer las imperfecciones. De ahi esas luchas y suspiros in- 
terminables de nuestros mås perfeetos Santos. El esplritu 
desabrido de la critica moderna cree poder dar como prue- 
ba contra su fe, su propia confesién sobre sus imperfeccio¬ 
nes y medianlas. No tiene idea del inmenso elogio que, 
por este mismo becho, dirige å la fe cristiana, la cual ha 


abierto åsus fieles un campo tan vasto de sublimes virtu^;' 


des, que aun los caracteres mås perfeetos aparecen åntq ‘ 
su luz como informes y medio terminados. 


LA -FOKMACjéN DEL OAKÅCTER' • •• ‘ ’'; > '* 

. _ > i • - > ■«. - . - * • . ' • i I :* * \ ' ’ V.Y: \ y ■ 


11. Manera cristiana de formar el earåcter,— ; Peio 

‘ •■ ’ • 1 4 • • - ‘ I, ' ' . * T ‘. ,v , * . ' • J V, ; t. - ,f J -4 ’i ** **'. 

si tan importante es formar el caråcter, todo dependø 'de-% 
la rqspuesta å estås preguntas: ^Gomo podrå lograrse éstb?’ 
^iPor donde se ha de comenzar? jDe qué prindpio partir? ; 
^Qué hay que desenvolver y formar? Sin duda alguna, la 
naturaleza del hombre debe formar él punto de partida. 

Lo que si empr e hemos afirmado alli donde se trataba de 
lå formacion del hombre y de} cristiano, se aplica también 
alcaråcter. El primer, principio de toda formad on consiste : 
en que todo sano desenvolvimiento debe basar se en las v 
disposiciones naturales y las inclinaciones innatas .de cada 
uno. Esto es muy facil de decir, pero muy dificil de realir • 
zar. åQuién puede dedr å alguien- sin enganarse y sin en- ; 
gafiar a otro, lo que es la naturaleza y lå no naturaleza, ; 
una preferencia legitima, una disposicién natural, una 
particularidad, una excrecencia peligrosa, una inclinadon 
descuidada? El que quiera ser su propio consejero en estas- 
materias, sigue å un ciego, puesto que un juez es siempre : 
ciego en su psppia causa. jCuåntas veces cultivamos con 
particular predileccién una inclinacion de nuestra alma 
que creemos es inofensiva y aun legitima! jPero cuåntas 
Veces también un maestro^ 6 un libro ha despertado en 
nuestro corazon, y nos ha representado como naturales, 
ciertos movimientos en los cuales no encontråbamos nada 


: reprensible y que mås tarde ha levantado en nosotros te- 
: rribles tempestades! jQué amarga decepcion para nosotrosl 
r Hay, pues, necesidad, en estos casos, de un consejero se- 
pcguro, que no pueda enganarse ni enganarnos. No hay mås- 
f. que una luz que dé mås vivo resplandor que la razén hu- 
j:mana; no hay mås que una iluminacion sobrenatural que 

|rålumbre, asi nuestra corrupcion innata, como el fin de 

% l . ' . » . • • 

giiuestra mås alta perfeccion, que pueda esdarecer, asi los- 
| abismos del corazon y de la naturaleza, como el camino* 
K<pie conduce å la perfeccién, de tal manera que no poda- 
|gps descarriarnos, No hay mås que un gufa incorruptible, 
l^tfano .å todos los miramieiitos humanos, y completåmem 
^teampardal para con las exigencias de la naturaleza, que 
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pueda ensénarnos lo que es la verdadera naturaleza y lo ' : 
que es pecado contra ella, las cualidades que es preciso 
desarrollar, los defectos que hay que suprimir y la mane¬ 
ra de conducirse en este trabajo. 

No obstante, no.es con simples consejos, y con la mejor 
*ensenanza, como se forma un caråcter. Un profesor que no 
tenga sino bellas palabras en la boca, pero que earezca de 
fuerza para hacer pasar sus enseiianzas å la pråetica, es la 
ruina del que debe formar. La razbn por la cual encontra- 
mos tan pocos caracteres aqui bajo, consiste en que muy 
pocos han tenido la dicha de topar con un maestro que 
-conozca å fondo el corazon, que no solamente le compren- 
da, sino que también posea la fuerza de perseguir, hasta 
en los repliegues mås reconditos, y årrojar de eilos, toda 
la corrupcion de la naturaleza que ha indicado con sus 
palabras.. ^Como un caråcter recto podrå salir de la 
falsedad, que viene å ser como natural en nuestro corazbn 
desde el momento en que se deja llevar, si, unå, mano fir¬ 
me no nos hace el servicio de enderezarnos? ^Cbmo un 
^caråcter sblido podrå formarse sin una disciplina que 
le sea apropiada y sin una mano firme que le dirija 
hacia su fin, å pesar de todas sus tentativas para evi- 
tarlo? ' 


No tenemos necesidad de preguntarnos largo tiempo 
<juién nos harå este servicio. Todos conocen å ese Maestro 
infalible. Los que huyen de Él, por la razori de que su 
mano les parece demasiado severa, son en verdad los ulti- 
mos que pueden hacer val er el falso pretexto de ignorarlo. 
La fe cristiana, con todos los medios que por si sola posee 
para sondear nuestro eorazon, la fe cuyo poder sobrepuja 
<en mucho å nuestras mediamas y debilidades humanas, es 
la mejor prueba de su origen sobrenatural. Frente å ella, 
la astucia insondable del amor pixxpio y de la vanidad, la 
raiz propiamente dicha de todos los defectos del caråcter, 
>queda reducida å la impotencia. Posee, para formar el cor 
razbn, un medio que ningun otro maestro tiene å su dis- 
jDOsicién, un medio que le proeura-un conocimiento del co- 


♦ V 


i 


LA fOrmaci6n DEL CARÅCTER 


1 V " .-o-i,-.: 

■'■ li. 


Tazdn como j amås psicdlogo ålguno, lo ha poseiddv uh • 
-dio que tiene aun entradå' doude ningun poder, peuetra- éh; , 
los fii s seeretos pensamientosy en los deseos y mbvimiehM 
tos mås ocultos del corazon, un medio que es el ehemigo 
jurado de toda adulacion, de toda hipocresla contra nos- 
1 otros mismos, un medio, en fin, que es la muerte de la 


ambicidn, del egoismo, de la ilusidn personal; tal es la 
-confesidn. 


Que no se ex trane rf que de nuevo repitamos esta pala- 
bra> atrevida. Aun cuando la confesidn no tuviese måsjm- 
portancia,—y tiene otras que son infinitamente supério- 
• v res,—que ser el medio mås poderoso é incorruptible, y å 
menudo el unico que purifica el caråcter, no dariamos por 
ello bastantes gracias å Dios. Aun aquellos que,' para sf 
mismos, ternen este medjo, como el que sufre un cancer 
terne el escalpelo del médico, saben apreciarlo, desde este 
punto de vista, cuando ti enen en sus manos un nifio sobre 
•el que todos los ensayos de educacidn no dan resultado ab 
guno. Es sin duda alguna singularmente injusto‘exigir del 
:Sacerdote que repa^ra en cinco minutos, en uil nifio que le 
han llevado å confesar, como si hubiéran querido afligirle 
•con el mayor de los ca stigos, los crfmenes que diez afios 
de falsa educacidn, de trastorno calculado de todas las 


-disposiciones del caråcter, han prdducido en él. Sin embar¬ 
go, hay por lo menos aqui la declaracidn de que la confe- 
; isidn posee, para formar el caråcter, un poder que ofrece 
todavia aigun resultado ventajoso, cuando los otros medios 
y>de disciplina no son ya suficientes. , . 

\ Pero tres condiciones son necesarias para que la confe- 
^usidn- alcance este fin. Solo puede tener esta eficacia, en el 
l v°aso de que no se la estime como una pråctica al arbitrio 


de cada uno, sino como un caråcter de un orden absolu- 
g to. Allf donde no se la reconozca como obligacidn, y como 
♦øbligacion santa y divina hacia Aquél que sondea los co- 
.^dAzoiiesi y como obligacidn de descubrir todo lo que pasa en 

j V'/* * m , ,• ^ •< i s •. ^ ^ ^ * • • , ■ • • .r • 1 1 * ** i 

^héstro interior, asi la accidn como la intencidn, lo que es 
, hhåriifiesto como lo que es tå' oculto, produce un efectb mås 


- • ■ 1 "r. 
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funesto que si no se usara. Si se abusa.de ella de este modo* 
—jv de qué no abusa el hombre?—no-puede producir sjnb> 


perjuicio al caråcter, favoreciendo el disimulo y la ilusion 
personal, en vez de la rectitud. ■ , i- : 

La tercera cosa, en fin, que se requiere para que la con-.- 
fesion sea un beneficio,—lo que puede llegar å ser en rea- 


lidad.— es precisamente lo que el estrecho orgullo del co- 
razon ve mås humillante en ella; es la exigencia de que 
esté colocada bajo la salvaguardia de una autoridad su- 
perior. Acusarme å alguien, å quien abro mi corazon, co- 
mo å un amigo que se interesa por ml, puede, es verdad, 
aligerar la carga que pesa sobre mi alma. Pero jamås se- 
mejante confesion podrå mejorar y curar. Solamente alil 
donde tiene lugar ante un poder que, en nombre de la 
justicia incorruptible, nos dice la verdad, censura lo que 
es censurable, castiga lo que merece ser castigado, y nos- 
prescribe, en nombre de Dios, los medios de purificaciony 
arrepentimiento de que tenemos necesidad, puede. colmar 
las esperanzas que, con razon, se fundan en ella. 

12. La vocacion-artfstica del cristiano consiste en 


• •t 


laimitaoion de Jesucristo. —Å pesar de todo esto, poco* 
adelantarfamos con tener, por medio de la fe, la instruc- 
ci6n mås segurå, y, por el Evangelio, el medio mejor para 
formar el caråcter, si no pudiéramos contemplar, viviente 
ante nosotros, el caråcter que en nosotros debemos formar.. 
Para dicha nuestra, el Cristianismo es tan rico en carac- 
teres completos, que todos podemos escoger modelos per- 
fectos que nos hagan facil la imitaciån de lo que ellos nos¬ 
han ensenado. Porque ellos mismos son todos modelos de 
un ideal de caråcter incomparable, de cuya perfeccién, å 
pesar de todos sus esfuerzos y de todas sus penas, no han 
podido apropiarse, sino una pequenisima parte. Por lo que 
el medio mås sencillo para formar el caråcter es, para to¬ 
dos sin excepciån, la imitacion efectiva del Senor. Sin > 
Dios,, no hay hornbre completo. Solamente en Jesucristo, y r ; 
segun Jesucristo, puede llegar å ser perfecto un • ca¬ 


råcter. 

9 



El murido forma tarttbién 'yf^éhft 
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: que puede, y del modo como ve realizados los? principlos^ 
inventados por los hombres. Pero, en la persona de vsn • 
Hedéntor, el Cristianismo posee el modelo de la-mås alt ^^’t 
perfeccion y de la mås hermosa medida de desarrollo iguål'? 
f ^n todas las virtudes. De aquf que sea, para él* euancjo Ve 
esto, mucho mås facil {desarrollarse armoniosamente que 
para otro cualquiera, que no ha tenido la dicha de conocer 
al Senor, d que ha tenido la desgracia de perdérle. 

Pueden siempre alabarnos å loggriegos como el piiéblo 
del arte plåstico. jQue les aproveche la alabanåa! Apren- 
dieron maravillosamente å tallar en una piedra preciosa 
una apariencia de vida rigida y sin inteligencia; pero, con 
esto, no quitaron nada^al cristiano que conoce su misidn,: 

.. pues tiene una profesidn mucho mås noble que la de es- 
) cultor. Su arte consiste en formar, con tierra y con un alma 
llena de pasiones y de imperfecciones, un caråcter comple- 
n to, un hombre completo. Ni los griegos ni los antiguos en 
general tuvieron buen éxito en hacer esto. Nadie Se éx- 


tranarå de ello. ^Cdmo puede esperarse, del que jamås ha 
visto un modelo de una perfeccion sin mancha, una copia 
U sin defecto? El cristiano tiene la dicha de ver ante sus ojos 
tal modelo de perfeccion. Mientras que los sabios antiguos 
•1 buscaban en vano un ideal, en el cual pudiesen ver ente- 
jrVTåmente y de una manera viviente lo que presentian sblo 
de una manéra vaga y oscura, el cristiano tiene ante sus 
ojos, desde su juventud, en el momento en que su tierno 
pcorazdn es aun accesible å las impresiones, la imagen in- 
Jlcomparable de una grandeza, de una fuerza, de una gra- 
| cia, de una plenitud, de una profundidad de caråcter tal, 
|i que jamås desapårece de la memoria, aunque sblo la haya 






Hyisto una.vez, y que provoca å la imitacidn. 

fe|:|ji)ioS quiera que ningun cristiano tenga jamås la desgra- 

^ j 0 p ua ]_ \ e obliga es te modelol |Qué to- 



$\Y 

lidos puedan reconocer como misidn de su vida la obligacidn 
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de honrar, con un trabajo incesante, el ennoblecimiento de\ 
su caråeter , al modelo humano- di vino, cuyo nombre HevaÉ 
La humanidad ha experimentado suficientemente lo qué 
es capaz de hacer, cuando estå abandonada å sus propiås- 
fuerzas. No es dificil convencernos de que el hombre; si 
quiere ser su propio original, acaba por llogar å ser unå cå- 
ricatura. Instruyåmonos con las desgracias del mundo, con 
el éjemplo del pequeno numero de los que han visto coro- 
nados sus esfuerzos con el éxito. El hombre llega å ser im. 
caråeter en la medida que se haya apropiado å Jesucristo. 
Por consiguiente, después de habér llevado la imagen deL 
hombre terrenal, esforcémonos en llevar la imagen del hom¬ 
bre celestial. W 

* ■ * , , • 

(1) I Cor., XV, 49. 
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LA EI>UCACI6n DEL SENTIMIENTO 


r 1. La mås grande laguna de nuestra época.—En 

el liltimo periodo del siglo XIX, aigunas personas halla- 
banse reunidaS en el estrecho départamento de un va- 

• I - . * 

g<5n del tren, y la conversacién verso sobre la cues- 
tion de saber de qué se tiene mås necesidåd en nuestra 
época, y cuåles son las llagas mås dificiles de curar. Sin 
titubear, una senora, hija de una gran nacidn, respondié 
<<jDe hombresl Yo tnisma he oido esta terrible declaraciér 
de guerra que el rfrås grande orad or eelesiåstico de los 
tiempos modern os lanzé desde lo alto del pulpi to de Sar 
Roque, el 30 de Febrero de 1853, en vista de la desmora- 
lizacion del Imperio. <0 Desde entonces mi conviccién es 
que el mundo no llegarå å mejorarse mientras no tenga- 
mos hombres. Ahorabien, se trata de saber quién nos los 
darå.» «^Quién?—respondid con esa rnezcla de finura y de 
flema inimitables, propias de su nacion, su vécino de en 
ijfrente, oficial inglés retirado—^Quién sino las mujeres? &Nc 
^rééis, dignlsima senora, que la unica razdn pbr.la cual.nc 
tenemos hombres, es porque nos faltan las mujeres, la* 
: inujeres que indemnizan å los hombres en su casa de 1< 
§|ue la vida publica ha podido quitarles? Si tuviéramo* 
fe^ujeres, bien pronto tendriamos hombres, ^Es que V. mis 
|$*a no ha notado å menudo que la mujer, cuando se apre 
sura åpresen tarse en publico, corno estå. ahora de moda 
pegenerå rnucho mås y se corrompe mas que el hombreb 
..feernprendieron entonces una de esas amables é intermi 
ftables conversaciones que versan sobre el paéådo y sobrt 

• »">/ . * . s " 1 . . • *• ■ . , . *• • * . • , / - ~ t *'ri i '. .’ • 

A*\r.>ikDbminicaine, n. XB9, Paris, Poussieleue ( 1876)’ 90 v sik.. ’ 
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•el presente, sobre el mås y el menos, y que no es posibie , . 
e vi tar cada vez que: uh hombre y una muj©r se ponén åu 
hablar de Adån y Eva, 6 de ålguria de esas pårejaé d© f = 
•Sus descendientes que se llaman Paris y Helena, Tristån 
•é Isolda, Romeo y Julieta. . 

Finalmente, un fraile, cuyo nombre y religibn no hacén 
al caso, tom6 la palabra y puso fin al debate diciendo: 

«No m© permitiré juzgar el valor de las razonés qu© 
‘acabåis de éxponer. Sin embargo, me parec© qu© nuestra 
epoca carece de un bien raucho mås importan te atin é 
indispensable, mucho mås dificil de reemplazar que el que 
Vds. han propuesto hasta ahora. Lo que mås falta nos ha- 
ce, segtin enfiendo, son ninos, es decir, infancia y sen ti- . 
mientos infantiles. Es un triste hecho, y una grave acusa- 
*ci6n contra los métodos de ensenanza y de educacion que 
existen hoy dia, que la juveutud haya perdido ya la ale¬ 
gn a de vivir antes de håber empezado å gozar de la vi- 
da. W ^Habéis presenciado alguna vez, senora, la sallda de 
las ninas del colegio? La diferencia entre ayer y hoy £no 
»os ha sorprendido? ^Donde estå la naturaleza franca y re- 
suelta de esas ninas mofletudas de otros tiempos, que tan 
.admirablemente se armonizaba con la petulancia de los 
adolescentes? ^Se rie Y.? Antiguament© parecfa, viendo 
los brillantes ojos y los rostros expansivos de ©sos ninos, 
qu© querian volar hacia nosotros, por no decir, saltar¬ 
mos al cuello, Nadie hallaba nada de reprensible en eso. 
Al contrario, mås bien uos causaba risa ver esa petulancia 
Alborozada, y con razon, ya que era evidente senal de in- 
genuidad y de contento interior. [Vea Y. la generacion de 
hoy dia! ^Qué niiio, que conserve atin un resto de natura- 
’lidad, no mostrarå su alegria al sonar la hora en que ter- 
mina el. estudio? ^Qué coriocedor de la naturaleza hurnana 
guardaiå rencor å un nino, que, después de håber* estado 
encerrado horas enteras, vuelve å en con trar, con el aire y 
la libertad, el desbordamiento del placer de vivir y el atur* 
dimiento infantil, ni mås ni menos que como los jo venes 

Der Selb&tmord, 176 . , *■ 
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an i males que, al llegar la prirøåvera, salen,; por 

vez del establo donde estuviéron encarcelados ; du 

largm meses del invierno? iQuién se extranarm de'COsa i 'se4l-, 

. .... //.O r?. *-i * • '' : m : w : - , m r\: V 

raejante? Puesbien,be aqul que nuestras jrivenes, al salirSeiÆ| 
colegio, se conduoen como si hubiesen dejado su intelig^Uv . 
cia y su corazén en los bancos que acaban de abandoriar;:V : 
Øo .sé si es disjmulo por su parte, para pasar por personas 
mayores an te los transeuntes, 6 si es senal-de que en el 
colegio se han cansado/de la vida y estin como muertas; 
pero haced siquiera una vez esta observacirin, y ved si es 
natural que no se apresuren a volver i su casa, sino que, 
se mej an tes å profesores, anden de puntillas, dåndose 
importanciå, y se encamirien a la casa pater na, filosofan- 
do gravemente? ^No podria creerse que, en su modo de 
andar rigido, en su cabeza inclinada hacia adelan te y hun- 
dida entre los hombros, en la gravedad con que se dignan 
saludaros, quieren interpelar i todo transeunte y de- 
cir intencionadamente: iOjo, soy yo la que paso? ^No se 
pregunta uno involuntariamente: Quién hari salir él sol y 
crecer la hierba cuando faltéis, vosotras? Hay algo de 
grave en nuestras jovenes, pero nada de natural. Nosotros 
mismos, de tal manera hemos llegado a ser extranos å to- 
do lo que es natural, que si alguna. vez un capricho infan¬ 
til y una ingenuidad traspasan esta coraza convencional, 
nos sentimos casi heridos, é inmediatamente los reprende- 

mos, com6 si esto fuese una falta de educacion. En vez de 

\ 

regocijarnos cuando una nina comete un ingenuo desliz, 
nos asustamos como si fuese la mis grande de las iricon- 
veniencias, y la castigamos. Verdaderamente compadezco 
i esas pobres jovenes. 

«Tampoco exceptuo a los jrivenes. Tienen, verdad es, en su 
rudeza natural, una excelente proteccién para su infancia. 
Pero ipueden aun llamarse ninos propiamente dichos, esos 
viejos maestros prudentes, y esos sabios precocés, de los 
cuales tenemos todos los dias tantos modelos an te nues-- 


tø 


>s bjos? |Qué pueden llegar i ser esos pobres seres, sirio 
ichachos pilidos, aniquilados, fantasmas ambulantes en 
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las calles de nuestras ciudades, chiquillos que, en la prW v 
mavera de la vida, estin hastiados de la existencia -y 11a-: 
mando la tisis i gritos, j6venes por el estilo de Leopardi,. 
viejos antes de tiempo, no de esos antiguos viejos cuya 


>*.. ' •* * 

>*#>■ 


vista nos rej.uvenecia, sirio ancianos que han llegado a ha~ 
cerse i nsoportables a si mismos y una carga para todo el 
mundo, porque estån gastados, y han vi vido ya demasia- 
do? En los hermosos ti em pos viejos se decia: 

«La j uven tud debe cantar y saltar; la anciajnidad velar 
por la antigua virtud.)) d). 

»Hoy sueede todo lo contrario. 

»No digo que estos fenomenosse presenten por vpz pri¬ 
mera en nuestros dias. Conozco suficientemente la histo- 


ria para saber que hechos semejantes tuvieron lugar en- 
tiempos pasados. Pero esto no nos excusa, ni tampoco nos* 
hacemejores. Ya å principios del siglo XIV, Hugo de Trim- 
berg se condolia de que la juventud fuese damasiado pre- 
eoz y tan prudente como la ancianidad; que no quisiese 
aprender nada, porque creia sa!berlo todo; que cuando un 
muchacho habia aprendido dos 6 tres frases que no vallan 
un comino, se creyese ya dueho del mundo. «En mi ju¬ 
ventud—dice—me fijaba poco en lo que los ancianos de- 
cian. Cuando mis companeros saltaban y cantaban conmi- 
go, era dichoso, y esto me bas taba. Al presente rauchos- 
ninos son linces de ojos y zorros decorazon. ^Qué llegaran 
a ser en su ancianidad, cuando son ya tan‘viejos en su ju¬ 
ventud? 

»Me estremezco;—concluye:—me estremezco cuando los- 
chiquillos liablan con tanta seriedad y prudencia.)) jQué 
dirfa el rudo maestro de escuelade Bamberg, si viese nues- 
trajuventyd actual! ftesponded vos mismo. La piedad 
nos, embarga, al ver un hombre que lleva en sus facciones. 
las huellas de la lucha, una mujer cuya fisonomia revela 
la pena de su espiritu; ello nos incita å examinar su vida 




.r- 




(1) Freidank, 52, 4 y sig. (Bozzenberger, 114). 

(2) Hugo von Trimberg, Der Renner , 16560 y sig. 

(3) Id., 14897-14913; c i 6277 y sig. y 16364 y sig. 
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apagada, con -los labioå contraidbs-yT el 

imagen dø la .• siibi ta : ru i na de una vida/ ; flor^i^|ø|||^f 
apresurambs involuntariamente el paso para , pérderlosidfeS| 
vista cuantd antes? Si conocéis un mal que os 
pena, un iriabmås diffeil de curar, hablad, os lo ruegb^EffiK;! 
ra mi seria casr un con suelo, en mi dolor por la deSgracia >j 
de nuestra juventud, si pudiese pensar v que, todavia vhay 
otrås cosas : eåpaces de provocar nuestra piedad.» ; :• > 

Asi habid el frailo. ,Y sus companeros de viaje fueroni 
de pareder que era se vero, pero que tema razon: v ' v ? 

2, No se estå yaå gusto én el mund o.—El religioso 

no éxageraba. jNos faltan tantas cosas! Nos faltan horn- : 
bres, mujeres, familias; nos fal ta educacion, caraeterés 
sineeros, abnegacion, contento, satisfacqion. Nosdetenemos; 
aqui para no hacernos interminables. Pero no nos lamen tå- 
riamos tanto, si tuviésemos ninos. Lo que nos falta å casi 
todos nosotros, es infan'cia. Los ninos no tienen ya juven r 
tud, los jévenesy las jo venes han perdido su buen humor 
y su alegria. Apenas entran en la vida, cuando ya casi nin- 
guno puede sopor tarla. El nino hace falta å todo et 
mundo. [Qué dichoso es el nino, qué arnable, qué dignode 
envidia! La madre le coloca sobre el césped, le coge aigu- 
nås flores del campo y prosigue su trabajo. El nino sabe 
entonces entretenerse solo. Tiene materia suficiente para. 
convérsar consigo mismo, y se divierte deliciosamente en 
la hierba con las mariposas y los insectos. Es mås rico que 
cualquier rey, pues es dueno absoluto del mundo que estå- 
å su alcance. Se divierte alegremente con los seres que le , 
rodean, pues se halla en paz consigo mismo. Si un perri- 
to 6 una cabrita se acercan å él, les da de su pan, miem 
trås le quede un solo bocado, y se regocija mås de que eL ;5- 
åhimal lo encuentre. bueno, que si él mismo pudiese sehfe; 
tarse å la mesa mej or ser vida. ■ . • 
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Este es el nino que debemos est udiar å fondo, å fin de .. 
•comprender poco å poco lo que nos falta. En noso tros 
mismos, no nos encontramos como en nuestra propia casa, 
no sabemos sacar prQvecho de nuestro mundo itxterno; no 
tenemos vida en nosotros mismos; por eso corremos hacia 
el mundo que nos rodea, no para darle lo que nos sobra, 
sino para buscar en él lo que nos falta. Él es el que debe 
darnos la casa propia que no encontramos en nosotros 
mismos. Ahorn. bien, esta situacién que ocupamos frente 
al mundo es doblemente falsa. En vez de dpminarlo, nos 
presentamos ante él como mendigos. Después de habernos 
héchp insoportables å nosotros mismos, creemos que debe 
ayudarnos de modo que en adelan te poda mos soportar nos. 
Ouando el sentimiento de nuestra propia vida se ha hecho 
para nosotros una carga, buscamos el modo de curarnps 
por medio de las distracciones, entregando- asi al mundo 
•el ultimo resto de nuestro yo. En vez de hacer esfuerzos 
sobre nosotros mismos y convertirnos en duenos de nos*\ 
otros por el recogimiento, nos exponemos al peligro de 
perdernos completamente en las cosas exteriores. Como se 
desprende de esto, la naturaleza, que es tå tan por debajo 
de nosotros, no puede ofrecernos nada que sea digno de 
nosotros, si nosotros mismos no sabemos aiiadirle algo. De 
aqui que no debamos extranarnos, si los que mås se prodi- 
gan en el mundo no cesan de quejarse de él y de deplorar 
su propia suerte. De todos esos brindis y cumplimientos, 
de todo ese disimulo y adulacion, de todo ese engano, esos 
suspiros, y esos quebrantos amorosos del corazon, que mi- 

y 9 

Hares de poemas nos cuentan hasta hastiarnos, pero que 
miles de personas se creen, sin embargo, en el deber de 
ensayar, el espiritu no saca ventaja alguna ni el corazon 
ningun provecho. Todo ello no deja mås que heces amar- 
gas, resabios repugnantes y el sombrio desierto de un co- 
razén destrozado y una cåbeza deshecha, 6, para decirk> 
de una vez, no deja sino una vida completamente despil - 
farrada. ^Qué puede decirse de semejante conducta? ^No 

la manera de obrar de un disipador huedido 
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que importuna en todas partes dondellama, pero que å su 
. vez|ha de contentarse con los desperdicios que le arrojan? 
Yo no conozco mås que uha, palabra para expresar esto;: 
la vida ya no es agradable, <<gemuthlich>>. Nosotros mismos 
•ya no tenembs nada en nosotros, no podemos ofrecer nada 
å nadie. En ninguna parte podemos encontrar cosa que 
nos con tente; en todas partes falta la satisfaccién, «Ge- 
muthlichkit», y el septimiento, «Gemiith». 

3. Lo que no es el Gemiith. —jQué es, pues, el sen ti- 

miento «Gemiith»? «;Singular pregunta!-—pensarå mås de 
uno.—Estos ' sabios ociosos entienden admirablemente el 
arte de confåbularse para proponér, cuestioties sbbre cosas 
que cualquier nino comprende. Pues bien, si lo sabéis, de- 
cidnoslo. Os quedaremos sumamente agradecidos.»-^El sen- 
timiento, «Geniiith))? iQué queråis que sea? Es esa cualidåd 
que todos deben poseer si quieren ser llamados hombres 
de, sentimiento, gemiithlich. No somos demasiado exigen- 
tes con esta palabra. Ya es un signo que hace reflexionar, 
mucho el que una cosa haya llegado å ser tan extra- 
na al mundo, que se emplee con deplorable facili- 
dad la palabra que la designa, sin poner siquiera cuidado 
en lo que esa palabra significa. Se llama también hombre 
gemuthlich, å un guason inofensivo, que no puede de¬ 
jar pasar ante si å un nino sin gastar con él una inocenta- 
da, como igualmente å un charlatan, cuya compania nos 
ahorra el ejercicio de la lengua, necesitando unicamente 
para vivir con él oidos y buena dosis de paciencia. Y, si en 
cualquier parte, en lina sociedad, en una administra- 
cion cualquiera, las cosas ocurren de tal suerte que nadie 
sabe quién es el director, y si en ella cada uno puede bus- 
carse su propio derecho, porque todos hablan al mismo tiem- 
po y todos hacen lo que quieren, se dice entonces que es 
«urgemuthlich». Pero ;quién, pues, al hablar aqul de «Ge- 
muth>), y al recomendar, en nombre de la religién, la edu- 
cacibn del «Gemuth», podrå creer que pensamos en algo 


Estå fuera de duda que debemos amar el «GemuthS> y 
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que debemos manifestarlo al exterior. Pero [en qué consiste 
•esta cosa interior? Nuestra juventud,—hos dirigimos aqui 
especialmente å las jovenes—que trabaja.tan poco y tie-’ 


ne tanto tiempo para leer, y que tanto lee, qué le queda 
muy poco tiempo para reflexionar, lee por casualidad, . 
'én una novela, una nota espiritual, segun la cual, la melan- 
■colla dél «Gemuth» parece ser propia de los grandes hom- 
bres. iQué consuelo para los jovenes! jQué descubri- 
miento! Una luz, completamente nueva, brilla de repente 
an te sus ojos. Hasta entonces, siempre se les habia reni- ; 
do y castigado, estaban descontentos de si røi$mos, cuan 1 - 
do se entregaban. con indiferencia al trabajo, cuando se 
perdi'an en vanos pensamiehtos para ellos incomprensibles, 


cuando no querian hacer lo que otros mejores que ellos 
hacian. Todos los miraban corno perezosos, comp seres inso- 
portables, presumiendo que, tras semejante conducta, débi'a 
håber alguna inclinacion no muy partidaria de la luz. Es¬ 
taban ya å punto de tomar å pechos esos eternos repro- 
ehes, y cambiar de conducta, cuando, por dicha suya, 
dieron å tiempo con la clave del enigma. Lo que sus mio- 
pes padres tomaban corno frivolidades é ineptitud, ofréce- 
se ahora ante sus ojos corno un abismo inmenso, como un 
nuevo mundo. SI, desde largo tiempo presentian que ha¬ 
bia tras ellos algo mås de lo qheelmundocreia; peroigno- 
raban todavia con exactitud lo que era. La palabra para 
designar la cosa les faltaba. Ahora la han encontrado: es 
la profundidad del afecto,«Gemuthstiefe». [Hacia ya mucho 
tiempo que estaban en excelente camino para llegar å ser 
grandes espiritus, mujeres notables, y no se daban cuenta 
de ello! 

Pero esta vez van å recuperar el tiempo perdido. Se de- 
vanan los sesos todo el santo dia. Todos sus caprichos se 
analizan, toda nueva monomama les llena de admiracion. 
Cuanto mås dudas muestran los padres y las institutrices, 
mås seguros estån de que una riaueza incomparable de 
vida oculta é incomprensible para el mundo, se ha desper- 


(1) (Aristételes) Problem. 30,1. 
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tado eu ellos. ;Felicés, si, tras esto, se ponen å hacer ver- ' 
•sos! jFølices si llega'n hasta redactar un peribdico, ya que, 
por Ife menos, habrån • hallado ;en ello un derivativo que 
les preservarå del extremo peligro y de una inmensa des- 
gracia! i •: {.„, ; ...•...... v 

. i Es curioso ver cuån poco 



•comprende el mundo el :«Gémiith»! ; De qué modo ese .com¬ 
pleto egoisme, esa pereza del espiritu,— pues la ociosidad 
■atareada y el trabajo iniitil, hecho å espaldas del deber, 
son cobardia y enervatniento —ese paso consciente é inten- 



cional il un estado en que.uno se convierte én indtil y lle- 
ga å ser una carga para los demås, .pueden ser 
jEs posible imagi narse serés mås alej ados de la profiuSdi- 
dad del afecto, «Gemuthstiefe», que semejantes ciegbs y 


N 


pobres corazones que no comprenden siquiera que la pri- 
mera condicién que para eso se requiere es la renuncia 
personal y el sacrificio? 

Por tercera vezpregun tamos: ^Cuål es, pues, el domlnio 
-desconocido del «Gemuth»? ^Puede un hombre esperar al- 
canzarlo? Si, es posible, pero no facil, y se necesita tiempo. 
Decimos que es un «Gemuth» infantil, cuandoencontramos 
una persona cuya alma se refleja en sus miradas, y que 
tiene el corazon en los labios; una persona que no conoce 
la falsedad ni la hipocresia, una persona que se explaya tan 
fåcilmente como se abre el capullo de la flor å los rayos 
del sol. Pero afirmamos que son éstas disposiciones que 
no se transformarian en un «Gemiith» completo, sino por 
fa actividad, y que desgraciadamente no se transforman 


con frecuencia. 


jCuåntos hombres encontramos que tienen todafe cuan- 
tascondic iones se requieren para atraerse la estimacion y 
■el respeto! Pero les falta una sola cosa, la renuncia perso¬ 
nal, el don de humillarse ante los demås, de prescindir .de 
bus propias ideas, para ocuparse en todo lo que interesa al 
norazdn de los demås; en una palabra, lo que les falta es el 
<<Gemuth». jCuåntas mujeres dan pruebas de poseer mag- 
niflcas disposiciones para el «Gemuth» en toda su persona! 
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Y, sin embargo, lamentamos que, precisamente å causa 
esas cualidades, estén sin «Gemtith». No les fal t a mås que I; 
el ol vid o de si mismas y el sacrificio. Piensan demasiado 
en ellas. Se consideran en demasia como el centro del cfrcula . 


que las rodea. No n ecesi tarlan mås que ser un poco men os 
suceptibles, 6, como ellas dicen, sentimentales, no subordi- 
narlo todo å si, é imitar å Aquél que vino, no hacerse. 
servir, sino para servir É1 mismo, y .tendrlan todo lo que 
pertenece al dominio del «Gemlith». 

4. Lo que es el Gemuth.— En adelan te,, no serå difl- 
cil comprender lo que es el «Gemuth». Si queréis aprender a 
conocerlo, buscadlo entre esos hombres dignos de venera- 
cién y de respeto, que han conservado bajo sus cabellos'. 
blancos como la nieve, baj o sos arr ugas y achaques, la 
mirada brillante del nino, la belleza juvenil de la frente, 
el interés por todo lo que les rodea. Lo encontraréis en un 
anciano sacerdote, cuya mås viva solicitud se ha dirigido 
siempre £ los ninos y å los enfermos; lo encontraréis en una 
religiosa que ha consagrado toda su vida å los sufrimientos 
de los pobres, en una madre que pasé por el yugo.del ma- 
trimonio, por las pruebas del sacrificio y de ladulce åbne- 
gacion; en los hombres que son capaces de olvidar sus pro- 
pias miserias. cuando ven sufrir £ sus semejantes. El 
egoismo es la muerte del «Gemiith». Todo lo quellamamos 
«ungemuthlith», tiene por base el egoismo. Losrazonamien- 
tos y las criticas importunas, la inclinacion å creerse 
siempre mej or entendedor que los demås, å pronunciar la 
ultima palabra, å encontrar en todas partes algo que za~ 
herir, todo esto es egoismo, y por lo tanto «ungemuthlich». 
Es des*agradable «ungemuthlich», sostener Intimas rela- 
ciones con personas å quienes es preciso hablar siempre 


de sus asuntos, pero que no se toman el mås minimo in¬ 
terés porTos de los demås. Es desagradable «ungemuth-^ 
lich», vivir con quien no puede olvidar que hayan omitiA 
do felicitarle su santo 6 saludarle el primero, con aiguen: ; 
que sabe exactamente siempre quien le débe caftå é^usita, 


6 que no hace mås que hablar de sus trabajos, de sus suni- 
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mientos, de sus esperanais;# de' 
sagrajlfible, ■ <<tingerruithlich>> 

mås que con personas que se . distin'guen por' stf:iåleqtb,. - 
nobleza, dinero :o hermosura; que uno sea- 1'aM'måbiii'v 

• ;•*' -k.Y ■' ' ' * • " ‘ • .• A ~ 3 i-*'■S v :• ;;vv.^1. ^y. ■■ , 

dad personilicada mientras j»odemos servirle, pero qiie,an- 
momento desuués cambie, si tenemos necesidad 'de siis 


servicios. rero.es agracta Die, «gemmnncn», tener reldcioiiés^ 
con alguien que participa de nuestro pareeer, que sabe po'-: 
nerse en nuestro lugaur, sentir con nosotros, sufrir: corr 
noso tros, tener paciencia con nosotros, estar alegre con 
nosotros, tener un corazon abierto para todo lo que sneede 
en bien 6 en mal å los demås, un oorazdn siempre prontø« 
åtratar å. los otroé como quiere ser tratado él mismo, un 
corazon que para los asuntos ajenos båte tan ardiente- 
mente como para los suyos propios: he aqui el «Gemuth.» 

5. Relaciones entre el caråcter y el Gemuth.—\ Ah, e& 

sumamente grande y hermoso un caråcter completo! Pero 
es un error funesto, y un error fundamental en los estoi- 
cos lo mismo qne en los cinicos, y es y serå siempre 
uh grande error, buscar el hombre completo en él caråc¬ 
ter, y juzgar el valor de un hombre, y su vida, exclusiva- 
mente por su caråcter. Cada uno es para si su primero y 
mås pråximo pariente; esto es justo. De ello resulta que 
cada cual debe pensar primeramente en perfeccionarse. 
Pero nadie vive exelusivamente para si. ^ Lo que cada 
uno posee lo ha recibido de Aquel de quien proviene todo 
don excelente, toda gracia perfeeta. ^ Åhora bien, .Dios 
comunica å cada uno la capacidad que le corresponde para 
la edificacion de la totalidad de que el individuo es par - 
te. ( 3 ) Recibiendo su parte de capacidades de la mano de 
Dios, cada cual se somete también å la obligacion de ha- 
cérla fructificar, tanto para su utilidad propia como para 
la de los demås, Cada uno se pertenece primero å si mis¬ 
mo, y después al mundo. En primer lugar, vienenlos de- 


re con 


• (1) Ilom., X IV, 7. 
v (2) Jac.,1,17. ' 
fpit) C l Eohes., IV, 


16 . 
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beres y derechos propios; å continuacion los de la totally 
dad. Si uno no quiere trabajar, sino para si mismo, con 
los talentos que ha recibido, 6 los oculta sin hacerlos 
fructificar, no solamente se ha frustrado él mismo y ha 
frustrado al mundo el magnlfico desenvolvimiento de lo 
que en él se habla depositado, sino lo que aun espeor, ha 
cometido la fal ta de håber descuidado una obligacion que 
•debe cumplir para con .Dios, y esta negligencia serå lo que 
-mås tendrå que expiar en su caråcter. La formacion del ca¬ 
råcter. que no marcha al unisono con la del «Gemiith», 
‘debe forzosamente ser incompléta. Uh caråcter sin «Ge- 
:muth» es la peor de las estrecheces, aquélla de que uno 
mismo es objeto. Su consecuencia inevitable es la obstina- 
cién, y después el retroceso. No podemos representarnos 
exceptuado de egolsmo al hombre que hace alarde de su 
•caråcter sin «Gemuth». Esto es fåcil de comprender. El 
egolsmo es precisamente quienle conduce å querer servirse 
“de sus dones, 6 mås bien de los dones de Dios, para si solo. 
Y el. egolsmo se venga, haciendo que el caråcter se contrai- 
ga y degenere en rigidez y pequenez de corazon. Asi corno 
todo hombre sin conexién con el mundo, y sin sacrificio, 
vej eta en si mismo, asl el caråcter mås noble, sin vida afecti- 
va, «Gemiithsleben^, se enpequenece. El caråcter debe ser¬ 
vir de base y gula al «Gemuth»; pero éste es necesario para 
que el caråcter se amplifique, se ennoblezcå y se suavice. 

6. Obligacion de formar el Gemuth en el hombre 

y en la mujer. —Por lo tanto, es un grande error el afir- 
mar tan å menudo que el caråcter es la cualidad que con- 
viene al hombre, y el «Gemuth» la que conviene å la mujer. 
iComo si los dos, hombre y mujer, no fuesen mås que mi- 
tades de seres humanos, como si ambos no debieran ser 
personas completas! Segun el conjunto de su naturaleza, 
el hombre es mås propio para vivir retraldo y rechazar al 
mundo lejos de si. En cambio, la condicion de la mujer es 
mås propia para inclinarse hacia las cosas exteriores; tiene 
mayor necesidad de un apoyo situado fuera de si; y le es 
<;asi natural vivir para los demås. Ambos extremos son.ex-. 
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elusivas disposicionés nattirales que necesitan ser nivela-- 
das. Sin duda :se dice que ésta. es la razbn por la cual el 
hoqibre y la mujer-estån subordinados el uno al otro, å 
fin de completarse mutuamente; pero preguntamos, ^es que 
un hombre .completo ha resul tado alguna vez de la yuxta 
posicion de doa riiitades dé hombres, viviendo la unå al la- 
do de la otra? Para -poder pasar juntos unå vida entera, es 
preeiso que los dos sean serés humanos enteros. Por consi- 
guiente, cada uno debe 11 egar å ser completo en si mismo. 

No es ninguna coså extråordinaria lo que puede hacernos 
completos. En cuånto al hombre, le es mås fåcil formarse 
un caråcter; pero para es to le es-preciso, si debe Uegar å ; 
ser algo com pleto, prodigar mayores cuidados å lo que exi- 
ge mås dificultad y estå mås lej os de él, årsaber, lå forrhå^--; 
cion del <<Gemuth>>. La mujer tiene menos trabajo eri vivir 
-con el corazon, «Gemiithsleben», pero en cambio le es tan¬ 
to mås necesario, para el cultivo de la vida interior, mere- 
•cer la alabanza Con la cual la Sagrada Escritura exalta å 
la mujer, es decir, la fuerza de caråcter. Sin «Gemuth»., el 
hombre llega å ser duro é insoportable; sin vidå interna, 
•sin caråcter, la mujer queda sin apoyo. Si queremos llegar 
å ser algo completo, debemos todos proponernos la doble 
-empresa de formar aquello å que nuestras disposiciones 
nos inclinan particularmente, y rellenar las lagunas que 
encontramos en nuestra naturaleza. 

7- Fuera del Cristianismo no hay camino que con- 

duzca al Gemuth .—Ya hemos hecho notar tb' que se suele 
llamar al Cristianismo la religion del corazbn," «Gemiith», 
Le conceden de proposito este elogio, åfin de tener måyor 
autoridad para oscurecer sus otros lados luminosos. Le 11a-- 
man religibn del corazon, «Gemuth», para oponerle una 
nueva civilizacion mås elevada, la supuesta época de la inte- 
ligencia. No tenemos necesidad de responder å esto, puesto 
*que ya lo hemos hecho. Estamos acordes sobre este punto, 
å sabér, que, antes de Jesucristo, el corazon, «Gemuth», 
>erå casi desconocido en la tierra. Es fåcil pronunciar y escu- 

(1) Torn.YI, Con/. XV, 2-/ ' 
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char los panegiricos ordinarios acerca de la hum&nidåd, la 
civilizacion, el arte de los griegos. Mas jcuån dificil se- ; . 
ria å cada uno de nosotros, que hemos conocido cosas in- 

i ¥ 

comparablemente mejores, el tenet 1 que pasar solamente^ 
aigun tiémpo en su compama y llevar exteriormente una 
vida llena de distincion, la cual intériormente no és mås- 

€ ' -r* 

que una vida sin corazon, sin «Gemiith»! • 

Es un cuadro horroroso el que un gran espiritu, obser- 
vador de los mås perspicaces, hace de esos paganos, no obs-, 
tante estar bien dispuesto en favor de los mismos, å. 
consecuencia de una predileccién verdaderafnenté apasio- 
nada por ellos. «Estaban -sat urådos de toda especie de mi- 
quidades,—dice—de malicia, de lujuria, de avaricia, de- 
maldades; saturados de envidia, de pensamiéntos homicidas, 
deacometividad, de astucia, de inalignidad; eran chismosos, 
calumniadores, aborrecedores de Dios, arrogantes^ altane¬ 
ros, fanfarronés,, ingeniosos para lo malo, rebeldes å sus- 
padres, insensatos, traidores, implacables, sin amor ni pie- 
dad». ty Este es un retrato tornado al vivo, y la historia- ' 
lo confirma. / 

^Como podrla ser de otro modo, puesto que, en aquella 
época tan desgraciada, falto la primera base sobre la cual 
el corazon, <<Gemtb», hubiera podido desplegarse con todo*' 
su esplendor y brillo? jA cuåntos antiguos filésofos se les 
ocurrio la idea de considerarse como una parte de la hu- 
manidad, cuyos miembros son iguales entre' si? Sin du- 
da, en los ultimos tiempos del Paganismo expirante, toma- 
ron varias veces este principio—prueba evidente de que 1 
ellos mismos consideraban ya su causa como perdida, y 
buscaban algo mejor,—de las nuevas esferas de ideas que 
la Revelacion acababa de extender por todo el mundo. 

Pero aun asi, les era imposible comprender la vida del co- 
råzon, «Gemiith», pues, para esto, hace falta la conviccion 
de que lo que damos y sacrificamos de lo nuestro åla totali- 
dad, no es la accion generosa de nuestro beneplåcito libre> 

, . » t 

(L) Kom., I, 29-31. 

(2) Séneca, Ep. 47, 95.—(3) V. tom. V, II, 12. 
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zon, «Geumthsleben?» \i:v -.y! >•' 

Mas nådie admitiri este principio, si no admite quø, pot;: 
causa de Dios^ estA obligado å servir å todos, porqtae Dip^ 
le ha dado lo que le pertenece, å fin de favorecer por estp 
'medio el bién „.comiin; Y suponiendo que lo ådmita, |de 
qué le serviråj, si las éircunstancias no lé proveen de terrend 
å prqpdsito para chltivar esta vida? Ahora bien,' decid- 
me, ^ddnde habia en el Paganismo un lugar en el cual 
■ésta hubiera podido desarrollarse, un lugar en el cual la 
vida no apareciese como un desierto, å noso tros cristianos 
actualeSi y å los mismos que quieren aceptar v solamente 
las ventåjas de nuestra Revelacion, sin sus obligaciones, 
es decir, sin el «Gemlith?» Si no existla la.vida de familia, si 
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la amistad reposaba solamente sobre la sensualidad 6 el. 
egofsmo, si la caridad compasiva y afectiva erå descono- 
•cida, si, pues, los tres fundamentos principales sobre los 
cuales se asien ta la vida afectiva, «Gemiithsleben», fal- 


taban; ^comobubiera podido desarrollarse en aquella época? 

No negamos que haya en el Antiguo Testamento ras- 
gos magnificos de afecto, «Gemiith». Esa vida de familia 
tan amable, y ese amor abnegado, que leemos en los libros 
de Ruth y Tobias, la descripcion de la tiérna amistad que 

, A ^ r • • 

unia å David y Jonatås, conmueven los corazones. Mas 
aqui es tamos en presencia del pueblo de la Revelacion, y 
la diferencia que, bajo este aspecto, existe entre los judios 
y sus vecirios, nos muestra precisamente de la manera mas 
•sorprendente que la flor de la vida afectiva, «Gemiitlis- 
leben», no prospera sino en la tierra quelagracia sobrena- 
tural ha cultivado y hecho fertil. ® 

Sin embargo, los mas bellos espectåculos de este género 
que el Antiguo Testamento pone ante nuestra vista, no 
^son sino la aurora que anuncia un espléndido dia. El secre- 
to del «Gemuth» no se ha manifestado en todo su esplen- 

(1) Bom., I, 14.— (2) V. tom. I, IX, 24. 
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dor å los ojos del munde, sino desde que la graéia de Dibs^ 
aparecio bajo una forma viviente y visible sobre la tierfC >• 
pada rasgo de nuéstro Maestro , y Sefior, es el destello de : 
una profunda afeccibn, <<Gemuthstiefe>>, incomparable. Asi 
se explica fåeilmente como los tiempos y los bombres sin 
afeeto, «Gemiith»., se sienten tan alej ados dé Él, que casi; 
creen que no existe para ellos ni ellos para ÉL jQ ud vida 
mås sencilla y,. sin embargo, tan maravillosa la del/Hijo 
de Dios sobre la tierra, esa vida tan llena de sacrificiosy 


-tan transfigurada por la paz, tan tranquila, tan activa,. 
,tan distinta de nuestras agitaciones, y, sin embargo,* tan 
amable! , . 

* • t - 

* - . <'V. 

8, Cristo modelo de la vida del Gemuth.— Burarite* 


treinta afios, de los treinta y tres que le fueron asignados,. 
en una época en que el mundo no coiiocia ya nada de la 
familia, comparte con los suyos el trabajo, la miséria, los 
c uid ados de un pobre hogar. En medio de las ocupaciones 
de una vida publica de las mås activas, y que no puede 
caraeterizarse sino por estas palabras: «Paso haciendn 
bien,» M/la caridad le ofrece toda via ocaskmes para colmar 
de testimonios de la mås conmovedora amistad å la familia 


amada de Bethania. Aun la misma noebe de su Pasibn,. 
cuando su corazbn se estremecla ante los sufrimientos que 
le esperaban, y desbordaba de dolor y emocibn, permite 
al disclpulo amado reposar su cabeza sobre su pecho. Mien- , 
tras habito entre los hombres, jamås un coraizon oprimido 
le dirigid un suspiro, jamås uri alma afligida le en vid una su- 
plica muda, sin recibir de Éluna mirada de ternura 6 una 
palabra de energia y consuelo. Asl como Tina gallina pro¬ 
tege y calienta å sus pequenuelos bajo sus alas, del mismo 
modo se sacrifico É1 por los suyos, que no le reconoclan. 
Las silenciosas lågrimas derramadas sobre la turnba de su 

CJ 

amigo, las lamen taciones y ardiente Uoro vertido sobre la 
ciudad sacrllega, nos demuestran que compartid las des- 
gracias de sus enemigos en una medida qhizå mås grande ^ 
que la miseria de sus mås Intimos arnigos. Y cuando, en su , : 


(1) Act. Ap., X, 38, 
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sus verduffos, en el buen ladron, en los blasfemadores que 
le rodeaban, en su y en el amigo qiie estaba de pie 

junto a sti eruz^ ; en el mundo entero lleno de pecados^ 
abrumado bajo el peso de sus culpas, que apenas éncon- 
traba tiem^p para pensar en sus propios sufrimientos. 

Esta es ciértaméhte una de las causas por las cuales el ; ; 
género humano se ha entregado å Él con tanta presteza • 
y facilidad; Decimos el género humano. Los desgraciados- 
que no han aprendido jamås å conocer que tienen he- 
cesidad dé la gracia, los pobres que se creen bastante ri cos 
ppr si mismos, para poder prescindir de Él, sin duda no / 
le conocen. Pero estån bien lejos de ser considerados como 
los verdaderos representantes de la humanidad. El peque 
ho niimero de almas puras é inocentes y la masa inménsa 
de los que sufren, ved aqui los que forman la verdadera^ 
humanidad. Ésta no ha encontrado jamås dificultad en 
reconocerle como su Maestro y Salvador. Al contrario, se 
sintié atralda hacia Él, y le sigui6 sobre las aguas del la- 
go de Tiberiades, y hasta el desierto. En todas partes don- 
de se dejaba ver, los atribulados se agolpaban å su alre- 
dedor, en masas tan compactas, que apenas podla proseguir 
su camino. Ellos formaron su honorxfico cortejo y lo for¬ 
man aun en el dia de hoy; son su gloria, y son para Él un 
testimonio que ninguna negacion harå desaparecer. Y 
cuando éstos se retiraban de noche, glorificando å Dios por . 
håber encontrado un corazon compasivo, otros, que segu - 
ramente, mås que la inteligencia exclusivista de todos 
los filosofos, sienten en su puro corazon donde se encuen- 
tran la verdad, el socorro y el consuelo, es decir, los ninos,, 
se acercaban familiarmente å Él. Su corazon se lanzaba 
hacia Él con un poder irrésistible. Cu'ando podian repo* 
sar sobre su pecho, les parecia acercarse å un corazén se¬ 
mej an te al suyo, Y asi era. Los ninos presienten estå ver¬ 
dad, å saber, que toda alma pura es pariente de la suya. 
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• m^ntenia en una éterna juventud. Taxi anciano seg^dlsdJliS 

que É1 mismo, én su sabidurla, no podiå deéi^$^| 
■■.*su edad ni cuånto habia de vivir aiin, (1 ) éra, sin embargo,]/- 
tan nino como cualquiera de ellos, y, aun en la edad madii- 
ra, conservaba sus rasgos juveniles, que es la senal mås cier 
ta de que la virtud ha permaneeido intaeta. Este hombre 
no podia envejecer, y el corazdn del nino le era adecuado. 

Aun cuando hubiera vi vido mil anos, hubiera continua- 

• • * # , 

'dosiempre como cuando estaba en el pesebre, nino ancia : 

• • r ' • ’’ , - • • \ 

no, hombre joven, viejo Dios. Por eso el nino se incli- 
maba hacia É1 como hacia su semejante. 

• i •- % , ,\ V 

Cerca de El, los que estaban en corvados por el peso de 
. la edad y de los sufrimientos encontraban un reconfbrtap- 
te. En $1, aquel que se entregaba å rudos combates por 
la pureza y la santidad, encontraba nuévo vigor parå 

• otras luchas mås serias; el que acababa de sucumbir, en¬ 
contraba valor y fuerza para emprender de nuevo la lu- 

-cha por la existeticia. Cualquiera que estu viese én contac- 
to con É1 , sentia pasar algo asi como un soplo de primavera 
por su corazon; los muertos resucitaban å una nueva vida; 
todos estaban como rejuvenecidos. . 

9. Los sentimientos del nino en el cristiano.-^- 

De igual modo que siempre habla empezado por obrar an- 


(1) Konrat von Fussesbrun, Kindheit Jesu (Hahn, G. des 12 und 13 
. Jahrh., 102, 39 sp.), Heinzelin von Konstanz se dirige. igualmen te i Dios en 

éstos términoa: -Tu, el viejo joven (Hagen, Minnes III, 413. 70, Wackerna- 
gel, Kirchenlied , II, 191, n.° 319, 70.). Konrad von Wurzburg dice: Jungherr 
weisset Altherrjung (Leich 1, 3. Hagen, Minnes ., II, 310y sig., 34, 2, ibid., 
II, 330 Wackernagel, II, 135 sp., n.°23f>, 3; n.°, 292.). Reinmar von Zweter 
'(Hagen, Minnesing., II, 216). Des Knaben Wunderhorn, (2).I, 80. . 

(2) Esto se aplica unicamenté å la juventud del corazbn y del espiritu. 

Segun el cuerpo, sin una muerte violen ta, Cristo hubiera tenido una vejez 
y una muerte como los otros hombres, no porque fuesenecesario, sirip por- 
que queria en todo ser semejante a nosotros. Augustin., Péccat. merit..et 
rem ., 2. 29, 48. Thomas, 3, q. 14, a, 2, 3, d. 16; q. 1 , a. 2, 3. Bonaventura, 3; 
d. 16, a. 1, q. 3, Suårez, De Incarnat ., 32, s, 3, 3. Anton, a Vicetia, In Breviloq . 
S. Bonav., 4, 8, n. 8, Salmantic., De Incarn d. 24, n. 10. Joan a S. Thoma, 
Incarn., q. 14, a 4. • - . ,. v r 

(3) Heinrich v. Meissen ( Frauenlob), Unser fromven Leich, 1., 5. 

(4) Walther von der Vogehveidé, 88, 9 (Pfeiffer). 


mos; no entraréis en %t $ 

uno de los precéptos mås dificiles; 


i <■. ■'>>.■ ■• * 


nder por la. inteligencia, tan difi'cil ;de;$pråcSj 
;>razon, que ningun o tro doctor, sino Dios, pb- v 
>. Y, sin embargo, este'precepto responde de • 

• - . . ■ r.. ‘ 

.an exacta a nuestras necesidades, que no po-' 
le å ningitn o tro, sino å un Dios, la idea de 
o |qué quiere decir hacerse ninos? No es’ des¬ 
te vista de la inteligencia como debenios ser • 
tebemos ser como los pequenos que se di vi er- 
das; < 3) no es tampoco desde el punto v de vis- 
ntad como debemos asemej.arnos al debil nino, 
>uede esperarse: mucho esfuerzo; en este caso, 
en un in onor y una obligacion. llegar å ser 
hasta un anciano, que no experimenta pla- 
cosas serias, y de quien pueden esperarse 
>sfuerzos. Pero lo que nuestra inteligencia y 
ntad deben conservar de la infancia es la 
i ser formados. la' conviccion. de que es- 
un de la perfeccion, la inclinacion eternamen- 
a lo mejor y lo mås perfecto. ^ En esto con- 
cia honrosa y el verdadero sentimiento de la 
iana. 

rno debe jamås envejecer; lo que debe per- 
namente joven y nino, es el corazon del horn- 
el Evangelio nos exige tener sentimientos de 
5 una triple obligacion al corazon, una triple 
resumimos en una sola palabra: «Gemutli.» 
star alerta sobre cuanto es noble y hermoso, 

> rios ponga en el ultimo lugar å. nosotros 
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fålta la moderacion de' una 
fflBpfl^irøSencia dé un espiritu maduro. f 3) 
ymsiRitlé reéfai~ cosa que pertenece al «Gemuth,» es la 
uuj«ffi®^l|caracter comunicativo y bueno del nino, quien 
| ^pil tfiai£g,duié biensa, siemnre es en si, cualidades que 
JapKppfefé'ho-'adciuiere, sino tras una lucha seria contra el 

i> • v i 7 


gpmo,-,>.'. G 

$ffNådie se negard d confesar que no es una bagatela apro- 
Jnårse los, sentimientos del nino, en otros términos, el <<Ge- 
rtilith,)) y nadie se extranard tampoco de la exigencia de la 
ley cristiana, que reclama de todos nosotros que seam os 
ninos. No hay la mås pequena humillacion en este precep- 
to; no contiene mds que una exhortacion, a fin de que es- 
temos alerta contra el ultimo exclusivismo en el cual po- 
driamos caer en el derrotero que conduce å nues tro fin. 
Nuestra fe, que no quiere ser causa de indignidad para 
un solo hombre, con mucha mds razon no lo quiere para 

la humanidad entera, Al contrario; si se quiere encontrar 

* 

(1) Victor Antiochen., In March., 9, 36. Isidor Pelus., Ep. 1, 207. Bruno 
In psalm., 112, 1. 

(2) August., Gonf. 1, 19, 30. Leo Magu., Epiphan ., s. 7, 3. Paschas. 
Eadb., In Matth., 9. (Bibi. Lugd., XIV, 684, ,d). 

(3) Greg. Magn., Mor., 1, 2; 8, 85; 86, 10, 48 ; Evang. h. 2, 30, 5. 

(4) Glem. Alex., Pæd ., 1, 5, 6. TertulL, Valent ., 2. 
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personas que neven aun 
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:poj.ar ai nino del mundo. (1) El que rio tiéne hastah%é;fu^ 
za para seguir su conciencia, aun cuando laiopinié; 
dia, el favor de los poderosos y la turba se vuelvaii- 
i tra el; el que no posee bastante independencia para sabér 
: por si mistno^ lo que es bueno y lo que tiene que hacer 
sin ocuparse en lo que las grandes masas piensap > y 
ban, este tal no llegafå jamas å ser un completo cristiano. : 

/.'. * j. < • •. 

Lo que necesitamos es hombres por la voluntad, ancianos 
por la prudencia, pero ni nos por el corazon; ^ entonces 
habrå, buenos cristianos. Decimos ancianos, porque cada 
ctirio debe tener su juicio propio é indepéndiente,' el cual 
no se formå sino segun la ley de Dios, pero q,ue no sé de - 
ja sugestionar por el del mundo, hombres que hacen su 
Tdeber y permanecén fieles å su conviccion. 

He aqui lo que deben ser todos los que reiviiidiqueri el 
nombredecristianos, hombres, mujeres, jovenes, pues todos 
debémos llegar å ser hombres formados’en Jesucristo, ^ to- 
dos, como se dice hoy dia, debemos ser caracteres. Pero pa¬ 
ra esto no hay el mas miniino obstaculo en que todos sean 
•.■I ninos en Cristo,en otros términos, que tengan el «Gemuth.» 

{Quiera .Dios que aquel que desee ser contado como uno 
; de los nuestros, se asemeje å nuestro Pablo por el caråc- 
; 'ter, por el entusiasmo ardiente, por el valor intrépido, por 
/ la impetuosidad en el ataque, por las luchas infatigables 

, que sostuvo para llegar å los mås elevados fines! jQuie- 

* \ , 

que tarabi én aprendan de él que no es una ver- 


ra. 





gtien^a para el hombre tener sentimientos de nino, de él, 
l^que, como una nodriza, se cuidaba de los ignorantes, 
piér^cbmpadeoia de los débiles, como la madre del nino 

- i . • - ■ ■ 

vGal, IV, i y sig. 

57.- - , \ . 

^^i^énectus vestra puevilis et pueritia senitis. August., In ps. .112, 

jC; is; XI, 13. -.V: 

^^ ti ,T im .,ni )17; C ol ,I, 28 . • • ,_r 
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.que lléva en su seno; (1) 2 se regocijaba con los que é$ 
taban alegres, lloraba con los que estaban aåigidoé, 
se hacia en todo el servidor de todos para. ganarlos to-/ 
dos å Jesucristo! (3) jNada de partidos, todos unidos 
entre si! Tal es la divisa del Oristianismo. La gravedad 
del anciano, el valor del hombre maduro, lå abnegacioii 
de la, niadre, el entusiasmo del joven, la delicadeza de la 
virgen, la franqueza del nino, todo esto, reunido en una 
sola unidad natural, he aqui lo que hace al hombre segun 
•el corazdn de Dios, he aqm lo que hace, no un anciano, 
un hombre, una mujer, un nino, pero sf un hombre com- 

. . . « " * i 

pleto y »n verdadero cristia.no. ’ - . ■ 

40. El Gemuth es el Kmite supremo de los deberes 

i • » ¥ k , 

del cristiano. —El que quiera merecer el nombre de cris- 


V* 


tja n o en toda la extension de lapalabra, tieneque leålizar 
una gran empresa. Å menudo es preciso considerar ésto con 
toda lå gravedad que le conviene, a fin de comprender 
bién el lugar y la ^eficacia . del Oristianismo en el muii- 
•do. El funesto error de gran numéro consiste en que 

•conciben la vi da; cristiana como uriå' eséuela filosofica. 

’ \ 

Qnieren ser cristianos, y aun se jactan de poder decir que ■ 
son buenos cristianos. Péro con todo el afecto que profe- 
san al espiritu de la religion, creen poder distinguir 
siempre entre sus docfcrinas y los preceptos que élla esta* .. 
blece para la vida. Creen que se puede estimar perfecta- 
mente la fé y tener un gran respeto bacia ella, aun cuan- 
do no.hagan todo lo que pide. Mucho se enganan estos 
tales. El Oristianismo es tan indivisible como cualquier 
ser viviente. Es accion y vida, pero no una demostracibn 
filosoftca que hace solamente sobre,salir el lado particular 
de una verdad, y no dirige el llamamiento, sinoå una fuer- 
za particular del hombre. Cualquiera puede adquirir el 
xenombre de filosofo, aun cuando no haya pensado jamas 
en practicar lo que ensena, y aun cuando niegue con la 


(1) Philem., XII, 20. II Cor., VI, 12; XI, 29. 

(2) llom., XII, 15. 

<3) I Cor., IX; 19, 22. 
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voluntad lo que cree con -W ^ mtéligéncife ®ør 
rio, aquel que. cree poder dispensarse de vivir •der^cpii^i^vv 
.. miåad con la fe por medio de simples .especulaci^ 
bre est a vir tud, por medio de piadosos discursos sobr^:.' 
Dios, sobre la religion,, sobre la caridad, y por plguna^y 

. » . . , * t \ S '3 ' y ' ► 

buenas resoluciones, esrå aun. muy lej os de håber øoipU ’ 
prendido eb espir itu del Cristianismo. Un cristiano debeU 
poseer todo lo que pertenece al hombre, y, ademås, el espD.: 
ritu; la voluntad, la åccion, el caråcter, el «Gemuth», la 

. . . ' , N • • ’ . “ 

gracia. la fe y la caridad; y todo esto debe estar reunido 
en un conjunto armonioso. | \ 

r . Para ser un verdadero griego, # un roifrano de pura. sam 
gre, podia bastar que cualquiera se impusiesé al mundo 
por medio de su elocuencia, su habi lid åd' artisticå• su persr 
picacidad filosofica, sus talentos militares, 6 por la rigides 
de un caråcter cinico 6 estoico, suponiendo que esto pudie- 
ra llamarse caråcter. La manifestacion excesiva de tales 


cualidades aisladas produciria un efecto muy chocante en¬ 
tre cristianos. Pero esto es un gran testimonio.en favor de 
nuestra fe. Un hombre en el cual no aparezca sino la in- 
teligencia, un hombre en el cual parece vivir solamente* 
una voluntad inflexible, un hombre que no quiere vivir sino 
para si como caråcter, no es m^s que una mitad de bom- 
bre segun nuestras ideas cristianas, aun cuando los que 
disponen sus pensamientos segun las ideas antiguas 6 hu¬ 
manistas le feliciten como el ideal de un gran hombre.. 
Desde que no hay ya jilosofema humano exclusivo, si¬ 
ne que la religion divina revelada ha llegado å ser la ba¬ 
se de nuestras concepciones, reclamamos algu na cosa com¬ 
pleta por parte del hombre. Ahora bien, es te todo no es- 
difinitivamente completo, sino con lo que llamamos «Ge- 
muth». Esperamos, es verdad, que el hombre interno, la 
. inteligencia, la fuerza de voluntad, y particularmente el 
. caråcter, es decir, la union de todas las potencias inter- 
C|li.as ;del esplritu. y de la voluntad formando un todo com-^ 
pipfCV conatiituya. el nueleo propiainente dioho del cristia- 
ftø; pero lo que debe dar i ese todo el esplendor y sadtit-' 





^iMrø^^CKISTIANA *SOBllE LA FORMAC 16 N Y ÉDUCACION 


que es, por decirlo asi, lå piedra de 
lodde: de,todo nuestro eontenido intern o. ^ tÆ*-? 

t?®£)e aqul que nuestro Maestro diga que, en el ultimo dia, 
basarå su juicio sobre nuestro valor. examinando si hemos 

C.- v. * • i # £•'. \ • 4 ‘ ' ' ' . - • . , 

•teriido corazon para las miserias del projimo, y si hemos 
pfobado nuestra compasién por medio de actos, al li donde 
podiamos. No que el juicio Ontero se limité å eSta sola cues* 
|i6n, pues seremos también interrogados, y en primer lugar,. 
sobre la fe, sobre la obediencia å sus mandamieiitos, sobre 
nuestra adhesion å su Iglesia,y sobre la conducta que hemos 
observado bajo la direccion de la misma. Pero; la idttrpa 
cues ti 6n que decidirå de todo serå la de saber si esas convic- 
ciones interiores han penetrado igualmente nuestra vida 
exterior,- y si lo que hemos hecho ha sido ejecutado de tal 
manera, que parezca ser el desbordamiento natural denuési- 
tro interior y como una justificacion efectiva. de nuestra 
fe ante todos los que nos veian. r 

11, El ejercicio de la caridad efectiva-para con el 
projimo como deber del Gemiith en el Cristianismoy— 

Ahora bien, precisamente å causa de esto, podemos decir 
con seguridad que el Cristianismo no es un incentivo para 
ciertos aficionados å las singularidades, 6 un campo cerra- 
do reservado å algunos individuos dotados de relevantes 
cualidades, sino una religion para todos. Todos.estån obli- 
gados å someterse å él; todos encuentran en él alimento y 
ocupacion intelectuales; todos pueden, si lealmente lo quie- 
ren, convencerse de que en él eståla verdad, por diversas 
que sean sus inclinaciones y disposiciones naturales. El 
hombre de pensamiento y de especulacion no.encontrarå 
ninguna filosofia que tanto le engrandezca; el psicblogo, en 
ninguna parte encontrarå una sabiduria de la vida que le 
penetre mås profundamente. El que aprecia la energia de 
la voluntad y el caråcter, puede preguntar al mundo ente- 

‘ ^ • .vi*.. ' f • !, . 

* i 9 , 9 1 * / 1 __i ~ ■ _~ JL'.Ll*: -r-.' 


ro si encuentra una institucion de vida c 
lor, mas inflexibilidad y solidez; y si algi 
so de esto, y:no busca la séftal'«ara,etetij 


1 religion, sino en •ja i viqu^; 


uiducta 



l , • ; 


f. ' s ' *'■ x , 

s • K-y.-Å:' i 
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v externa, con inucha mayorrazon østa ^nblig$<rø 
a la fe cristiana. En verdad que no debemos teiner el refe^: -': 
rirjios å la vida practica; al contrario, podemos-li^eido cpn5|I 
tocla seguridad. Sin caridad efectiva para cdn : el. px^ojimo,' •; 
sin actividad social viviente, fructuosa, Oristo, segun sus; 
propias palabras, no rios conoce y no podemos ser cristia- & 
nos. ;(1 ) 


. Pero que todos se penetren bien de nuestro pensamiento. 
No nos referimos aqirf casi exclu sivam ente al hecho de que 
el Cristianismo, y todo aquel que lleva en si el verdadero 
espfritu - cristiano, han llamado la atencién del muhdo, 
desde.su origen hasta la hora presente, sobre la verdad y 
sobre la vida por medio de obras vivas de caridad. Este es 
también un testimonio en favér de nuestra fe, y quizå el 
solo hecho que nadie hasta el presente ha osado poner en 
•* duda, desde Juliano el Apostata hasta nuestros dias. Pero 
debemos éxaminar aquf otro aspecto de la cuestion: Podria 
ser un efecto de la casualidad el que el Cristianismo haya 
sobrepujado de hecho, en este terreno, a todas las demås 
instituciones de vida. Se trata, pues, de saber si nuestra 
religién, en armonfa con su mås intima naturaleza, posee 
la fuerza y el poder suficientes para 4 producir dicho resul- 
tado. Pues claro es que, si quiere ser la primera, la sola 
verdadera religién, esta obligada å hacer todo lo posible, 
bajo este aspecto, y dejarfa de parecer lo que quiere y dé- 
be ser, el dfa que dej ase de cumplir esta obligacién. 

Bueno. es insistir sobre esta obligacién de la vida del 
«Gemiith», aun mås que sobre el hecho honroso de que ja¬ 
mås hombre alguno nos haya disputado la preeminencia en 
este punto. A nuestros dias estaba reservado atacar esta 


cuestién como todas las que son innegables. No queremos 
decir que alguien se haya atrevido å negar que los cris- 
t i an os y las épocas cristianas, en todo tiempo y lugar, ha- 
yan superado å sus rivales en este terreno, sin o unicamen- 


te qué se ha pretendido que se debe å una coincidencia 
puramente externa el que los cristianos y las épocas del 



Joan., XIII, 36. I Joan., III, 23; IV, 8, 20 
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: sen tirnien to cr istiano mås ardiente, se hayan 
sobre todo por la dulzura, que esto nada tiene que ver 


J 


fe fe cristiana, y que, en la mayoria de los cases, otros møv: 
tivos, y no los religiosos, es preeiso buscar como base de la 


caridad cristiana, En es te caso, permi tasen os preguntar 
que es lo que esos criticos severos entienden pdr Cristia- 
nismo; y dbnde han aprendido å conocer la doctrina y la , 
vida cristianas. ^Quién querria reconocer en nosotros al 


cristiano, si cerr&semos mlestro corazon a los pobres, ^ y si 
hiciésémos arrojar por la policia å los mendigos de las 
pu er tas de los templos, de este puesto de honor que ocupan 
desde.tan largo tiempo? (3) Que un pequeno monasterio, 
que la habitaeion de un sacerdote e sten tan alej ados como 
se quiera;. los, pobres que llegan por primera- vez al pafs, y 
los ricos que también tienen necesldad de la limosna del 
consuelo y de la oracion, los descubrirån, aun cuando bas¬ 
ta entonces no/los conozcan. ^No es esto un testimonio en 
fa vorde nuestra religion? ^Para alej ar å los pobres y a los 
necésitados,;^se necesita algo m&s que esta corta noticfe: 
Se ha operado un cambio en la fe en este convento, en 
ese sacerdote? i Acaso cree el rnundo que aumentana la ca- 
ridad, si disminuyese esta religion, cuya ensenanza es: La 
religion pura y sin tacha delan te de Dios consiste en cui- 
dar de los huérfanos y de las viudas, y en preservarse uno 
puro de las inmundicias de este mundo? ^ 

Ya se ha hecho la prueba. Han suprimidolos conventos 
éimpedido las fundaciones piadosas. ^Qué ha ocurrido con 
los pobres desde que 1a policia Veemplaza al sacerdote? 
jAh! jlos pobres no escriben peribdicos ni memorias! Mas 
hay una cosa que saben sin particular estudio, y es que 
encontrarån que comer mientras haya en el mundo un 
Cristianismo viviente; pero jqué tristes dias amanecerån 
para ellos cuando se ataquen la libertad y las creaciones 


(I) Lecky, Szttengesck. Europols, von Jolowicz, II, 57. 

. (2) Joan,, III, 17. Jac., II, 15, 17. 

(3) Act. Ap., III, 2. Chrysost., In 1. Tkessal . kom ., 11 , 4. De verbis Ap'ost;. 
habentes , 3, 11. (Chrysost.), De negat . Petri , 3. Gregor. Mag., In Evang. kom 
lo,, 5. Dialog.^ 4, 14.—(4) Jac., I, 27. 
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de ésta Iglesia, que tiene por principio, quet lbsi:|) bbf ésÆy Sft 


/los afli gidos sori el altar en 
iiesfque se quieren ofrecer - 
dable aroma! f 1 ) . 



Es, pues, innegable que la religién entra por mucho en ; 
la. determiriacion de la justa manera de practicar la cårb 
dad; y tanto, que solo ella ensena el gran arte de practl- 
carla: N o negam os que se haga mucho bien faera de las* 
esféras cristianas. El »inundo antiguo ejercio la beneficen-., 
cia, y aigunas veces en alto grado, asi como el Islam lo 
practica aun en el dia de hoy; esto es -incontestabléi Y si 
én una accibn, el aspecto externo es el que debe decidir, 
no hay duda de que nosotros los catolicos no podemos dar * 
mucho 1 en comparacibn de las grandes sumas que ordina- 
riamente son distribuidas en otras partes; pero la cosa •* 
cambia de aspecto si consideramos la manera como estas 
sumas son s repartidas y el esplrltu de que provienen. Si 
consideramos la forma con que la antigiiedad ejercito el 
reparto de la limosna, es cierto que siempre y en todas 
partes era ejercida en la forma que mas rebajaba y des- 
moralizaba a los mås pobres, que era la mås gravosa para 
los propietarios, que extinguia mås seguramente la caridad 
y el Sentimiento de amor al hombre, es decir, en la forma 
de socorros organizados de un modo oficial por el Estado, 
con el fin de subvenir å las necesidades de los pobres ins- 


critos en los registros publicos. 

En aquel tiempo, el mundo no sabia lo que era labene- 
ficencia voluntaria, practicada personalmente, ni los testi- 
monios de caridad quebrotan del corazon y producen en el 
mismo un efecto ennoblecedor, å no ser que llamen volun- 
tario lo poco que se da para apartar des!considerables in* 
convenientes y serios peligros. Åsi sucede por todas par* 
tes en el mundo. A.lli donde el Oxåstianismo no reina, el 
cuidado de los pobres, suponiendo que se imite de él por 
motivo de envidia, es asunto politico de una necesidad 
enfadosa, per o no hu man i dad y mucho menos religién. Sb- 

(1) Ch^ysost., in 2 C or. horn,, 20, 3. 
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Cl'é'el-Gristianismo ha heého del auxilio de los pobres uh„.v ; 
medio de favorecer å la humanidad, elevåndola åla catego- 
rla de religion, y de ésta un medio de desarrollar el <(Ge- 
miith»; y solamente de es ta manera es como el cuidado de 
los pobres ha llegado a ser un beneficio. Podrå suceder 
que no podamos gastar la mitad de las sumas que un 
Gtraco, un César, un Augusto distribulan al pueblo ocioso 
de Roma, å fin de poder celebrar en paz las carreras de ea- 
ballos y los juegos sangrientos de los gladiadores. Sin em¬ 
bargo, manos cristianas dan infinitamente mås al pobre.. 

Lo que el hombre oficial encargado de distribuir la limos- 
na da, no es mucho en si, sin contar que da una moneda 

* 4 r 

muerta, que mata la caridad y la gratitud; todo corazon 
cristiano da mås, porque tiene siempre algo que dar, aun 
cuando sus bolsillos estén vacios, y en todo caso, da algo 
que vale mås que el oro y la plata. Una palabra de amis- 
tad, un corazon ardiente, hacen mås bien al pobre que 
cualquiera limosna material. Un serviclo personal hechoå 
un enfermo, por pequeno que sea, y aun cuando no le cu- 
re, es para él de un valor inmenso. El mås pequeno socorro 
h echo voluntaria y amigablemen te, por el amor de Dios, ,y 
también por motivos religiosos, ofrece al pobre, con el don 
muerto, un corazon compasivo, y, con esto, lo que solo le 
puede coiisolar y engrandecer en realidad. Lo que mås 
oprime en la pobreza involuntaria, es la poca estimacion, 
por no declr el desprecio, que la acompana. Es duro ser 
pobre; pero verse tratado como un ser indigno por el pré- 
jimo, unicamente porque éste posea aigunas pocas pesetas 
mås, ved aquf lo que descorazona. r , 

Si å mås de esto, se llega å dar la limosna al pobre de 
una manera que le averguence y arrebate su dignidad, es 
irritante para el que toda via conserva un resto de senti- 
miento de honor, y el pobre no carece de él. Mas el arte 
de dar, con el soccjrro material, consuelo, fuerza, honor y 
bnergia å un desgraciado; el secreto de inspirar al que su- 
cumbe, con una péqueha moneda, una fuerza sobreiiatural 
que le hagå superior å si røismo y le eleve hasta Dios, sé- 
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lo es prop i o de lac^idåd#3®$itøja ? pués- ^61o éM;'|H3séé^ 
tales cualidades; ; pero eøtiépda^é bien, nb : tod&; be^^ 
eidprovinierite de cualq.uier cristiano y dé cualquiei^ 
■ciacion cristiana, sino solo esa earidad que procede de' urr 
•coraztfn cristiano, verdaderamente religioso. . 4 ; : > 

. El .Oristianismo, pues, al hacer de la llmosna una obliga- 
eion religiosa, al s elevar asi una acci6n ordinaria å la eate- 
gona de una accion del «Gemuth,» no ha hecho sino trans- 
: formarla en virtud y^en medio de purificacion moral, tan¬ 
to para el que da la limosna’como para el que la recibe. . 

* jOjala pueda el mundo, para su propia salvacion, pres- 
cindir de esos prejuicios,. y aprender precisamente de esta 
religion, å la cual dirige el réproche de no ser sino vana 
exterioridad, que todo lo que lleva en si exteriormente la 
, apariencia del bien y de la beneficencia no llega å ser mo¬ 
ralmente hueno y util, sino por el espiritu de la earidad y 
de la religion, que ninguna otra filosofia 6 religion, excep- . 
to el Cristianismo, ha osado establecer como ley. 

12. Serenidad del Gemuth cristiano. —Quizå entonces 
no le faera dificil al mundo deshacerse de otro prejuicio re- 
ferente a otra cuestién que esta estrechamente ligada al 
. «Gemuth» cristiano, y llegar å comprender, en su propio 
provecho, una verdad, que, por lo menos hasta ahora, pa- 
rece que ignora' por completo. 

En todo tiempo, el mundo ha estado acorde en decir, sin 
previo examen, que la vida del cristiano es una vida tris¬ 
te y aburrida. Ya los primeros cristianos soportaron este 
reproche, dirigido por los que no conocian su conducta mas 
•que por lo que habian oldo decir. (1 > Inutil probar que esto 
es enteramente falso. Todos los que conocen por experien- 
cia propia a esos hombres en los cuales reina un cristianismo 
viviente, saben que en ninguna parte se eneuentra tan 
eordial acogida, una hombna de bien tan franca y una se- 
\ xenidad tan inocente, como en ellos, desde el momento; 
en que pueden encontrarse en relacion exenta de violencia 
; eoh espfritus verdaderamente cristianos. 


(1) ■Mhmcius Felix, Octav 2/ 
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r este hecho. Tan cierto és esto, que esa piedad rigida y ar-i?S 
tificial, que es ]a verdadera senal caractéristica de dna ml^f 
; sa religién, (1) no encuentra boca suficiente para lamentar-\ ;■ 
. se de ello. En las esferas protestantes, casi ha pasado al;;-i* 
estado de moda el censurar lå ligereza de los puøblos cato- . 
li cos, (2) elgemir por la supuesta anomaha que existio enr: 
la Edad Media, cuando, en las guerras santas, en presen- 
cia de los paganos, se oraba y se ayunabå por lamanana, y,; 
por la tardé, to do el mundo se diyertia con fab ulas, can tos- 
y mus leas. < 3) No podemos responder otra cosa, å semej an- : 
te interpretacién de los hechos, que evidenteménte proyie- 
ne de falta de caridad cristiana, sino que, para nosotros, 
esps censores parece que no han aprendidb å conocer 
el Cristianismo por su aspecto bueno, es decir, parece que 
no lo han practicado jamas seriamente; de otro modoj eom~ 
prenderi'an mejor, sin duda alguiia, de donde proviene esa, 
vida alegre, esa jovialidad infantil con la naturaleza, en 
una palabra, ese «Gemuth>> franco, abierto, que disti ngu e 
toda esfera verdaderamente cristiana y todo periodo de 
historia en.la cual la fe ejerce su poder. 

Otros han buscado å esto una explicacidn diferente, la 
cual es mas equitativa, verdad es, pero que, sin embargo, 
diflcilmente se comprende, Han atribuido este fenomeno* 

&da influencia que el espiritu germanico ha ejercido sobre 
.el desarrollo intelectual cristiano. Cierto es que semejante 
disposicLon de espiritu no nos impresiona tan to como en la 
Edad Media. Pero el que quisiese atrlbuir estp, ya al es¬ 
piritu germanico, ya al espiritu de cualquier otro pueblo 
particular, se equivocaria notablemente. Mientras que los- 
pueblos han vivido penetrados de un mismo sentimiento 
cristiano, se parecian, asi en profundidad y en inferioridad r 

como en.la alegri.a del «Gemuth». 

No tenemos necesidad de encomiar el magnifico rayo 


v _ x . (?) Ambros., 3, 9, 58. 

, (2) ; . .Hertzog, Real Éncyclop. fiir protest. Theol: %t. Kirche, (1) VI, 542. 
i (3) KuonrA,t, Rolaiidslied, 634 y sig., 650 y sig., 664 y sig. 
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•de sol reconfortarite q ue brilla én 1 a in ay or par te v d e hues- 
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tra literatura deda Edad Media. Si 1 eemos, por; eje^pibi 
én i^olfram,' la historia del nino Parzivdl ■ y de^ 
na Obilot; si leerhos la [nfancia de Jesus de Oonrado Vde 
Fu$sesbrtmn, 6 la vida del bienaventurado Enrique:;,Sfdy 
son y la de la amable Santa I sabel] nos sentimos de nuevo 
transportado^ å los dias de nuestra romantica ju ventud, 
euando los påjaros conversaban con nosotros y encohtrå- 
bamos, placer én vi vi ri Una sola cosa impide que nuestro 
placer sea perfecto, å sabér, el sentimiento de verhos tan 
.alejados de esa profundidad de alma, de esa cordialidad 
tan: pacffica, de esa ingenuidad y alegrfa infantil. d : 

, Ese mismo rasgo de «Geintith» penetra tambi én, en la 
Edad Media, toda otra literatura cristiana no ger mani ca. 
^Quién ho sentirå la misma impresion al leer las Floreci- 
tas de Sari Francisco dé Asis, las Anéedotas de los prime¬ 
ros hermanos de Santo Domi ngo por el francés Gerardo 
•de Frachet, la Historia de San Luis 1 por Joinvillé, las 
predicaciones y obras ascéticas de sus compatriotas Hum- 
bertuSi a Romanis y Peraldus, las inimitables vidas de 
.santos y las. cronicas que la Edad Media posee en tan 


gran mimero? 


En aquel tiempo, las nieblas del clima inglés, al que 
boy quieren atribuir todos los aspectos defectuosos del 
caracter de ese pueblo insular, no eran urt obståculo a ésa 
alegrfa que ha llegado a ser proverbial; que ha valido å 
dicho pafs el sobrenombre de alegre (merry England), 
aun después que la Reforma y el Puritanismo le han con- 
vertido, desde hace mucho tiempo, en el pafs del esplin. h) 
Es cosa deliciosa una relacion hecha en una hermosa so- 


•ciedad; es un placer cantar en la iglesia; tales el resumen 
de lo que el inglés de la Edad Media se representaba co- 
ifio la cqsa^mås satisfacfeoria. La sola cuestion de inqui- 
: ¥i^%i^3i®a--dé.:la. diferencia que hav entre ayer y boy, da- 
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;r Tambi én éh åquél tiempo, y atm mucho déspués, 
nu es tros dfas^—como dice un hombre que conoee-lå -mate-. •. 
ria å fondo, y no puede ser sdspechoso de parcialidad—- v 
réinaba en Espana, segun lo vemos en todas las antiguas- ^ 
descripcionés de viajes, y segun lo testifiean todos los es- 
critores espanoles, desde el primero basta el ultimo, y a pe- ; \ 
sar de todos los supuestos terrorés de la Tnquisicién, una 
satisfaccion en vivir, tan alegre, tan franca, que apenas 
se comprénde como han podido deseribir este pais como la 
morada de la mås sombrla gravedad. d)... 

‘ Y como los espanoles, eran los provenzales y los italia- 
nos, de los cuales se ha dicho que fueroo, con los aus- 
triaeos, él pueblo de la Edad Media mas alegre en las fies¬ 
tas,;. ■■ 
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Aun el eåråcter tan rebelde a toda formacidn del egip^: 
cio, ha experimentado, como lo vemos en las vi das de los* 

del desierto; por la aceptacibn del espir itu 

crisfciano, la mas saludable transformacion, de tal manera, 

• • ■ * , .■ - - • . • ■ ’ . ■ • ’ •' ■ * 

que el dominio de si mismos y cierta moderacibn, basta: 
entonces desconocidos, asf como una disposicion de espf- 
ritu mas alegre y verdaderamente atractiva, reemplaza- 
ron en aquel pueblo la melancolfa innata. én el mismo y 
su tradicional aspecto defectuoso: la sensualidad inau- 
dita. ' 


En una palabra, encontramos en todas partes confirma- 
do el hecho de que la verdadera gravedad, medida en el 
servicio de Dios, recompensa/siempre al hombre, dandole 
un corazon alegre y el don de disponer su vida de mane¬ 
ra que pueda pasarla en constante tranquilidad. Esto es 
lo que San Crisostomo ha observado en los fenicios y si- 
rios, tan inclinados a la melancolia, f 3) -y lo qué los Jesuf- . 
tas cuentan de los terribles indios del Paraguay. W Y aun 
en el dia de hoy, segun afirma uno que conoce perfecta- 

• • ■ t 

(1) Schak, Gesch. der dramat . Lit. und Kunst in Spån ., (1) II, 37. 

(2) ; Raumer, Gesch. der Hohenstaufen , (3) VI, 548. Cf; Hurter, Innocent. 

III, IV, p. 559 y sig. • ‘ 

(3) Øfitryaost., Ad popul. Antiocken., 18j 2. 

, (4) Cliarlevoix, Paraguay y 1 , 51. - ’ ■ 
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zaaø el Oristiariismo, lå'expresioh de^aifisonoffif 
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biado por completo. Mientras. que los chinos paganosi ma- 
nifiestan de la manera mas desagradable el escepticismo,. 


la ironia y ima indifprencia desagradable, todos los qbé ! 
visitan uha iglesia catolica en China quedan agradable- 
mente sorprendidos de la confianza, el respeto y la åle- 
gria que brilla en la flsonomla de los cbinos cristianos. ^ 
He aqui los hechos. Su explicacion no puede ofrecer 


dificuitad para el que ri o ha llegado a ser completamente 
extrano å la vida interna del almat Jamås hombre alguno 
ha endontrado contento y alegria fuera de si mismo. ^ Es 


y' 


preciso buscarlos en nosotros. Asl como el motivo del des- 
contento seencuentra en el propio corazon que no estå en 
orden, (3) del’mismo modo un sentimiento de alegria debe 
en todas partes apoderarse de las personas cuyo interior 
estå en orden. W 


Por consiguiente, en esta reflexiva y dulce alegria so¬ 
lo podemos ver que un corazon cristiano no se deses- 
pera jamås, aun en los dias de su mayor afliccion, antes 
al contrario, es una nueva prueba de que all! donde él 
espi ri tu cristiano ha llegado å dominar por completo, alil 


%;ihay que buscar también la humanidad completa, sana y 
•> satisfecha. Que al lado de esto, la pråctica de una caridad 
||;activa, que es inseparable del Cristianismo viviente, sus- 
^|i|a siempre, como recompensa directa, un corazon alegre 
Jl^^reno, es una cosa demasiado natural para que nos de- 
SÉi||igåmbs en demostrarla. 


e sta cuestk'm, no podemos anadir nada mejorque 



cristiana: «Hijo mio, si q nieres que haya 


42; en. 5. ■ 


monde> II, 242. 

Chrysoat., In ps., 4, n. 10. In Rorrihom. .1, 

18, 1. 

i, 12,19. 
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en tu casa. tresmosas necesitas: 
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ma, dulzuras® 

y boudaa. Con ello, todo march ara, bien. Y si -entonces V^ 
uno esta con tento hasta el punto de mostrarse afa ble con '% 
todos, no habrå nadie que no acepte de él cualqoier coså^tf 
y ju ritos reirån.)) W 

13.. Los Santos como representantes de la vida del 

Gemiith .—Si lo que acabamos de decir se aplica a la vida 


* , v 


eristiana en general, podemos suponer que también se en- 
•contrarå en grado eminente en la vida de los Santos cristia- 
iios, en los cuales debemos siempre hacer la prueba. ^ Esta 
palabra, no lo disimulamos, es å proposito para producir 
-cierta extraneza, y esto no solamente entre los que sostie- 
nen el prejuicio de que una v.ida cristiana y una vida tris- 
té son una misma y sola cosa, como si la santidad y la 
. human idad fuesen como el fuego y el agua el uno en re- 
lacion con la otra, sino también entre los que un poco de * 
experiencia les ha procurado ideas mås exactas. No se 
puede uno imaginar un fraile de otros tiempos, sino con 
la cabeza inclinada hacia adelante, la mirada dura y som- 
brfa, las maneras bruscas, incapaz de todo entusiasmo por 
da belleza, inaccesible å todo sentimiento de ternura. Con 
mucha mås razon, ^como representarse un santo; sino co¬ 
mo un hombre completamente extrano å todas las. cosas ^ 
de la tierra, muerto å todo lo que hace mal 6 bien å los 
cristianos ordinarios, desde largo tiempo desacostumbrado 
å todos los sentimientos que hacen desbordar el corazon 
de los otros de esperanza, de tentaciones y de alegria? 
jPobres insensatos! [Bien se ve que todavia no han visto 
santos! Si el mundo se forma sus ideas sobre la santidad 


•segun los santos del puritanismo y del jansenismo, segun 
los iluminados y regenerados quåqueros y metodistas, 
.segun los resucitados de los hermanos moravos y del pie- 
tismo, en este caso no nos extranaremos de que no crea 
en un santo que å una legua de ’distancia no ofenda ya 
vå la vista con su catadura agridulce, y con sus maneras 


' (l) \ J)er Winsbeke , 49, 1 y sig. 

(2) Digby, Mores catholici or Ayes of Faith, 4, 2; I, 428. 
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tra Jfos^pensamiéiit^ y lås; åcéibnes-dép;prq|vi^ 
demnizaciori a lo$ tormentos que se ha iinpuési tpy y 
sa que basta echar una mirada sobre él para convénCex;se 
de que vi ve den tro de una cainisa de fuerza, dondé nb 
puede moverse, sino artificialmente y con estremeciiuién- 
tos. Al hablar asr, no pret endemos juzgar å los que estån 
fuéra de nuestras esfe^as; a solo Dios pertenece juzgar-;. 
los; W pero, en verdad, debemos negarnos å poner esos sam 
tos al lado de los nuestros, por lo que decimos å la Faz 
del mundo eritero, y Dios sabe si decimos la verdad: «Nues¬ 
tros San tos son de otra especie.)) . v ; 

. v La sehal caracteristica de todos los que han llegado. al 
perfecto amor de Dios, dice Santo Tomås de Åquino, ^ 
øs una alegria excepcional é < inquebran table, una segu ri- 
dad tan sorprendente, tan duradera, tan natura], tan in¬ 
fantil, que los hijos de este mundo, que, lienos de preo- 
cupaciones, caen baj o la influencia de esas almas, se sien- 
tøn corao escandalizados. Excesivos en su alegria, no 
atemperada por el contrapeso de Tina profundidad inte¬ 
riør, excesivos en su abatimiento, que, al primer choque 
del dolor ex ter i or, derriba al alma que no ha encontrado 
su equilibrio en ella misma y en el verdadero centro de la 
vida, en Dios, los hombres del mundo dependen de la im- 
presion momentånea de la exterioridad y se dejan incli- 
nar como espigas, å derecha é izquierda, al menor soplo. 
Apenas sospechan que puede estar uno alegre en la gra- 
védad y seren o en el dolor. Pero los que se han cimenta- 
do en Dios, y, por el mismo hecho, en si mismos, experf 
men tan seren idad y alegria, aun en medio de las persecu- 
ciones y sufrimientos. (3) En ellos se realizan las palabras 
: <<IJna alegria constante reina en su fisonomia.)) Quien 




StllfrøXXV, 10 .. :. 


Ap., V, 41. 
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iftlos ve^récphoce, aun en su exterior, que no dependen dél i 
xUinundb que los redea, s i uo de la prolundidad de su «Ge- 
4 miith», de un Gemuth», en' cuya profundidad no se le van- 


ta. fåcihnente una tempestad, desde que han edificado su 
V vida sobre una base tan inaceesible å los elementos, sobre 

4 • * * . b • 

Dios. ^ De Dios nada tienen que terner; sus asuntos pro- 
pi os es tan en orden; £por qué, pues, no estar alegres? ^ 
No temiendo desde largo tiempo mås que una sola cosa, 

..., disgustar å Dios, y no teniendo sino un solo pensami en to, 
agrad ar å Dios, comprenden, sin larga reflexion, lo que 
Dios exigede nosotros con cada prueba y cada saerificio: 
un dador alegre 1 2 (3) y un servidor solicito. (4) 

Si alguna vez el reino de Dios, con- toda su plenitud, 
con esa abundancia de dones que aparecen como contra- 
dicciones inconciliables (5) al mundo de estrechas miras, ha 
llegado. å ser una verdad, es ciertamente entre ellos. Aho- 
ra bien, el reino de Dios no es solamente penitencia, (6) 
sino que, precisamente porque exige penitencia y gravedad, 
--—el que pueda comprender, que comprenda-—es i gual- 
mente justicia, paz y alegrfa en el Espir i tu Santo.. (7) 

Podrå suceder que el mundo encuentre esto incompren- 
sible é inconciliable; pero ello no impide que sea en reali- 

dad tal como lo decimos. La nota caracteristica de la ma- > 

• . . % ■ 

> 

yoria de los Santos es la alegria. (8) Entre aigun os de ellos 
se manifiesta ésta de una manera particular. No hay na¬ 
da de extrano en ello; cada uno posee sus dones particu- 
lares y su estilo propio; y asi como cada noble facultad ha 
tenido sus héroes entre los Santos, del misrno modo., los 
tiene el «Gemuth». Un héroe incomparable del «Gemuth» 


(1) Antiochus, Pandectes scriptur. horn 118. 

(2) Chrysostom., In Matth , kom,, 53 (54), 4. Bernard., In Cant 37, 3. 
Peraldus, Summa virtut., 1 , 1 , 7, 10. Venet, 1571. I, 26 y sig. Ludov. Gra¬ 
nat, Dux peccat., II, c. 16-29. 

(3) II Cor., IX, 7. Eccli., XXXV, 11. 

(4) Psal., XCIX, 2. 

(5) Danzas, Etudes sur Vordre de Saint Dominique , I, 250 y sig. 

(6) Matth., III, 2; IV, 17. 

(7) Bom., XIV, 17. 

(8) Lombez, De lajoie de Vdme chrétienne , ch. 5. 







- fué nuestro Enrique Suson, quien, en lo tocante å piehi 


^ tud y delicadeza de corazon,-sélo tuvo por rival alAseråfD 
itco Ifrancisco de Asis. ^Quién no se enterneee viendo å- ese 


San to alemån, å la vez nino y caballero bajoelsayal, que- 
jarse de Dios, con lenguaje lleno de amor, de håber sido 

* j 

seguido en todas partes de un corazon tierno, desde su 
;nacimiento, de no håber visto jamås un hombre en la 
afliccion y en la pena sin experimentar una sincera com- 
pasion por él, de no håber podido jamås oir hablar de co- 
sas que podian lastimar å alguien, y de hacer cuantos es- 
fuerzos le eran posibles para contribuir en todo yen todas 
> partes al honor del projimo? «Me llamaban el padre de los 
. pobres;—escribe de si mismo—era el amigo particular de 
todos los amigos de Dios; todos los que venfan å mi tris¬ 
tes y afligidos, encontraban consejos, y asf podian volver- 
se alegres y consolados. Por grande que fuese el dolorqué 
aigun hombre me causase, desaparecia prontamente si 
vefa en él una sonrisa afable; todo lo borraba el nombre 


de Dios. Senor, no habio de la humanidad, pero las nece- 

* sidades v la tristeza de todos los animalitos, de todos los 
pajaritos y de todas las criaturitas de Dios, conmovfan. 
mi corazon desde que las vefa y las ofa; y si no podfa so- 

• correrlas, gemfa y rogaba al Senor, dulcey caritativo, que 
lo hiciese por si mismo. Todo lo que vive sobre la tierra 
ha encontrado gracia y dulzura en mi.» 

Pero aun cuando estas cualidades solo se manifestaban 


de una manera particular en algunos Santos, son muy po- 
cos los que no posefan algo de ellas. Y aun parece que se 
encontraban en grado extraordinario, precisamente entre 
los que el mundo las hubiera buscado menos. Si un joven 


santo, como el bienaventurado Bercbmans, estaba poseido 
de una alegrfa tan excepcional que le llamaban el Santo 


siempre alegre , puede decirse, sin embargo, que es natu¬ 



ral en un joven que para nada se cuida del mundo, que, 
én :1a inocencia de su corazon, ignora los remordimientos 
dé la conciencia, y ve ante si un porvenir risueno de es- 





inrir.h Seuse , Exemplar 31 (Denifle I, 121 y big.). 
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peranzas juveniles. Mas esta explicacibn no tiene ciért@ ; ? 
mente nip gun valor en A ntonio, el padre de los ernutå|S;| 
nos, que fué el primero que concibib el pensamierito sublpy 
me de arrojar los demonios y las bestias salvajes de los- 
desiertos, para reemplazarlos por colonias de soldados de 
Dios. De él se dice precisamente que, cuando estaba entre 
sus hermanos, y de improviso llegaban extranjeros que no • 
le conocian, le descubnan inmediatarnente entre todos los -; 


otros, pues la serenidad luminosa que brillaba en . su ras-> 
tro era tan visible, que no podian equivocarse. {1) 

El abad Apolo * 2) no consentfa en manera aiguna que 
iiinguno de sus discipulos manifestase melancolia. «Los 
paganos y los servidores del mundo bien pitedén estar tris¬ 
tes,—les decia,—-pues razon tienen para ello. Mds los jus- 
tos que conocen åDios y saben lo que de Él puedén espe- 
rar, deben ser fieles å la. exhortacibn del Apostol y estar 
siempre alegres. (3) Santa Teresa, que siempre éstaba muy 
alegre, tema costumbre de hablar del mismo modo. < 5 ,> 
En el gran San Martin, en quien parecia revivir la fe 
y el don de milagros de Eliseo, la union constante que te¬ 
ma con su Dios no era un obstaculo queleiirtpidieseapro- 
vechar la ocasién exterior mås insignificante para gastar 
una broma, pero una broma distinguida, alegre y edifi 
-cante. Santo Domingo conservaba tanta serenidad en 
medio de sus trabajos apostolicos, qvie todos creian ver 
brillar en su frente una aureola celestial. Consagraba el 
dia å la alegria, y reservaba para la noche las lagri mas y 
las flagelaciones, por medio de las cuales lograba que el 
Senor mirase con piedad la miseria del mundo. (7) San Ro- 


(1) Athanasius, Vita Antonii Magni> 10, 89 (Boli. Jan., I, 499). 

(2) Palladius, Histor. Laitsiac ., 52. Sozom., H. e. 6, 29. En Ru fin o ( Vitæ 
P. P<, 2, 7) se llama Apolonio. 

(3) Thessal., Y, 16. Pli il., IV, 4. 

(4) Ribera, Vita S. Tkeres 4, 1, 6, 7 (Bollancl. Oct., VII, 652). 

(5) Ribera, Vita S. Theres 4, 12, 221, 225 (Bolland. Oct., VII, 700 y s.). 

(6) Se verus Sulpic., Dialog 2, 10. 

(7) (Jordan. Saxon.) Vita S. Domiciy 4, 75 y sig. (Bolland. August., I, 
556). Humbert. a Romanis, Vita S. Domin., n. 52. Mamachi, Annal. ord. 

Prædic.y l y 669, 678, Append. 294 y sig. Lacordaire, Vie de S. DominiquCy 
o. 17, Paris, 1860 (6), 413 y sig. 
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rnualdo, él fundador de la Orden tan severa de los Oam&K^ 

• r ' - . ' \ i m "-' M f 

dulenses, y del cual los ciento veinte anos que vivid^sony 

k 1 1 m • • . 1 ” , • . ^ }y ■ i'i ■ •«- c •“ •" *i 

xm& prueba suficiente para demostrar que upa vida mbrW 
tificada y un alma libre de pasiones son un bien, aun para 
la salud del cuerpo, manifestaba en su ancianidad una ale- 
gria; tan infantil y tan pura, que nadie, aun cuando tuvie- 
se el eorazén lleno de amargura, podia verle sin sentirse 
él mismo dispuesto å la alegria. ^ 

: Lo mismo se dice de Santo Tomas de Aquino, ese pro¬ 
fundo pensador, ese gran sabio, 1 (2) lo mismo que de San 
Ignacio, (3) * 5 6 cuya gravedad apenas podrfa dar lugar i creer 
la realidad del hecho. San Pacomio conservé hasta los .til- 
timos momentos de su vida, tan rica en mortificaciones, el 
rostro resplandeciente y el aire fresco y alegre que le ha- 
bia caracterizado toda su vida. 

Y aun leemos de un ermitano del desierto de Escitia 


que cuando sus hermanos le creian ya muerto, abrio los 
ojos y se echo å reir con toda su boca tres veces seguidas, 
satisfecho de håber vivido y de morir con tento segun la, 
voluntad de Dios. Encontramos igualmente escrito do 
una religiosa desconocida que, en el momento de morir, 
dijo a las companeras que la rodeaban. «Y bien, hermanas 
mias, reid, reid tanto como podåis.))’—«^Y por qué hemos 
de reir?—-respondieron éstas.—Ninguna gana tenemos de 
hacerlo.))—«Pues yo si tengo;—anadio la moribunda,—y 


si me améis, es preciso que me ayudéis a reir, pues, sola,, 
norne es pos i ble dar libre curso al jubilo de que mi cora- 
zon se halla inundado.)) ^ 

14, Deterioro de los espiritus por el mundo, —Es, 

pues, verdad, y tomada al vivo, lo que leemos escrito dela 
vida: Los adolescentes languidecen, se arrastran y caen 
marchitos cuando llegan å la juventud; 


(1) Petr. Damian,, Vita S. Romualdi , 53, 67. 

(2) Guil..de Thoco, Vita S . Thomæ , 6, 37. 

(3) . Bartoli, S. hynazio , 4, 26 (Firenze, 1831, II, 280). 

■ (4) .Vita S. Pachomii ( Vitæ P. P ., I), c. 53. 

(5) Vitæ Patrum, 3, 159; o, 11, 52. > 

(6) V. numerosos ejemplos en Thora. Cantiniprat. Ap., 2,. 50,8y sig- 
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«Encanecen en la infancia; casi toda alegria viene a ser - ' 
para ellos un sufrimiento.)) I 1 ) ■: 

;■ Mas los que han puesto.su confianza en el Senor, fe'nue- 
van su energia vital, y, como el fénix, se revisten de uii nue- 
vo adorno; marchan con paso råpido sin cansarse; avanzan 
é ignoran lo que es el enervamiento. ^ Hay verdadera-... 
mente una diferencia enorme entre él servicio de Dios y 
una vida consagrada al .mundo y ajustada å sus princi • 
-pios. . 

Sin duda, las plantas crecen mås precoces y vigorosas 
en lin terreno pantanoso que en otro aren oso. Mientras 
que éste gime todavfa bajo el esfuerzo de la azada y del 
arado, å su lado hay ya un rico tapiz de flores, qué yer- 
guen orgullosamente su cabeza, como para burlarse de la 
tierra fértil, tan perezosa y tardia. Pero jcuån pronto cam- 
bia la situacién! Una ligera helada, una manana de sol ar- 
diente, basta para que este esplendor, demasiado precoz, 
y estas plantas pantanosas, lienas de agua, se march iten. Y 
cuando el labrador va å buscar, para llevarlos å su casa, 
los dorados frutos, resultado de tantas penas y cuidados, 
sus ojos ven entonces, alli donde en la primavera habfa con- 
templado tras de su arado un esplendor tan lleno de es- 
peranza, una muerte prématura y un årido desierto. 

Asf es como, muy å menudo tam bi én, esa cultura del 
mundo estå encaminada å producir flores precoces, pero 
flores que se marchitan prontamente cuando menos se es- 
pera. 

Pero hay algo que, mås que cualquiera otra cosa*—pues 
en el hombre y en la humanidad nada queda al abrigo de 
un dano cualquiera,—sufre las consecuencias de ello, por 
el mayor perjuicio de los desgraciados que vienen å ser 
vfctimas de esta educacion y por la ruina irreparable de 
la época y de la generacion, el «Gemuth.» Madurez prema- 
tura, pero sin consistencia, como todo lo que favorece de 
una manera exclusiva tal 6 cual fuerza 6 disposicion; di- 

, , r 

- * t 

(1) Die Wamung , 1751 y sig. (Zeitschr. f. deutsch. Alterth., 1, 486); . 

(2) Is., XL, 30 y sig. Cf. Ps:, CM, 5. 



ssølucién de mio misrrio, (inervamiento, deseoacirth de ]ug ; os •. 
vitales, postracibn precoz y languidez por efécfco: de)la:w> 
tisis que å esto sigue bien pronto, ved, en pocas palabras, i' 
las etapas de toda vida å la cual falta la fuerza vital inte- 
rior de un caråcter y de un «Gemiith» fundamentado en 
base cristiana, ' ! v 


Asi se explica que el servicio y la vida del mundo gas¬ 
ten tan pronto. A pen as su victima ha empezado å llevar 
sus cadenas,—puestø que cadenas son, importando poco 
que estén hechas de oro 6 flores,-—cuando tiene que. re- 
éurrir å todos los artificios para ocultar su decadéncia, y 
disimular, por lo menos algunos anos, una juventud que 
ha pasado mås veloz que un sueno.-A) Uno de los mås 
grandes poetas halanzado al mundo esta queja,-que miles 
de personas han experimentado tan dolorosamente como 
41, pero que no la han sentido de una manera tan conino- 
vedora. <<jOh desgracia! ^Donde han ido å parar mis anos? 
fcEs cierto que mi vida es un sneno? Sin duda que he teni- 
do muchas ilusiones; pero ^qué era todo ello? Aun he per- 
dido mås én el sueno, y no sé qué. Ahora estoy despierto 
y no conozco lo que antes conocfa como å mi mano. El pals 
donde he nacido, las personas que me eran familiares, se 
me han hecho extranos, como si fuesen una mentira. Y si 
explayo mi pensamiento por los deliciosos dias de Ini vida, 
véo que han desaparecido como un golpe dado en el agua. 
jOh desgracia y siempre desgracia!^ jOh mundo, he vis- 
to tu recompensa; lo que me has dado, tu mismo me lo 
quitas! jAvergiiénzate, como yo me avergiienzo! El cuerpo, 
el alma misma,—jes demasiado!—he arriesgado miles de 
veces por ti; y ahora que soy viejo, me ridiculizas, y si me 
enfado, te ries de ml» < 3) 


• (1) «Der Guotaere)), 1, 3 (Hagen, Minnesinger , III, 41). 

(2) Walther von der Vogelweide, 188, 1 y sig. (Pfeiffer). Cf. Pleinrich 
von Meissen (FrauenlobX Sprueh, 357 (Ettmiiller, p. 204). 

•; :(3) Walther, 76, 25 y sig. (Pfeiffer). Cf. Ulrich von Singenberg, 28 (Ha- /; 
gen, Minnesinger, I, 298). Hardeger, 8 ('ibid., II, 135 y sig.). Johann von 
jlinkeriberk, 8 (ibid^ I, 340). Reinmar von Zweter, 2, 243 ( ibid II, 220), t : 
Æetrarca, Sonett 311. Michel Angelo, tonett 65; Canzone 3 (Hasencleveiy:.; 
279,' 417). Camoens, Bonett ^ 177, 253, 263. , A J- h . 
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mMi-i- • 15. • Juventud. eterna y madurez del Gemtith 


kUU. 
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^Ouåndo,: ning.uno de los que llevan el yugo.de Jesueristo> 

1 ha dejado oir tales quejas? Dios no es el amo egoista que 
agota å sus siervos tan pronto corao puede y los despacha 
después. Es un preceptor que quiere favoreeer con cari- 
dad y gravedad, miramierito y paclencia, å sus hijos, para 
haeerlos 11 egar con moderacion å la madurez, y hacer de 
modo que conserven su energia juvenil y su primitiva 


frescurå. > . - 

k - * * r ■ . * r 

Es un hecho curioso que la mayorfa de los verdaderos 
héroes del Cristianismo no han empezado a despi egar su 
actividad sino en una edad en que, hombres que han de¬ 
sem penado un importante papel en el mundo, se han reti- 
rado ya de los asuntos. Esto solo prueba suficientemente 


•que el servicio de Dios no arruina las fuerzas humahas, 
sino que, por el contra rio, las conserva. Sin duda que el 
que ha evitado su formadora mano el primer dia, én éi 
momento en qué querfa enderezar el årbol torcido, es corno 
el que se sustrae å los cuidados de la educacion antes de 
håberla recibido por completo; éste no puede quejarse sufi¬ 
cientemente de la dureza que reina enesa escuela, del peli- 
gro de ser anonadado por las exigencias desmesuradas de 
la vida cristiana. Pero el que se ha rnostrado digno de su 
solicitud, siente muy pronto que una nueva vida circula 
por sus venas, la vida de la juventud y de> la energi a- 
eterna. Nadie consume su vida en el servicio de Dios. En 
el campo de Dios, se llega mås lentamente å la completa 
madurez que en el campo del mundo; pero,en cambio, 
tampoco se conoce en él la sequedad y la esterilidad. Los 
santos no envejecen. W Jamås ha caido un santo en la 
decrepitud. La mayorfa de los servidores de Dios no han 
tenido su mås hermosa primavera, sino en el otoilo de su 
vida. Lo caractenstico de toda plantacién diyina es que 
la primavera y el otono reinan juntos en una eterna union; 
En el j ardf n del alma, que Dios cultiva con sus propias 
man os, el tiernpo de la siembra toca al de la recoleccion. 


(1) Cf. Weiss, Jjebensiveisheit (5), 302 y sig. 
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corno en tierapos pasados en el Paraiso, y la 
émltoieza con la fioracién; W a cada iristante se eireuenArad- 
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pequenosvås tagos al lado de los frutos maduros. Dos co- f 
sas son eternåmente desconocidas; la sequedad del estiO 
el entutriecirniento del invierno. . - f ;■ 


De aqui que, en todas sus aspiraciones, la humanidadT 
no tenga o tfa mira que lo que quiere el Cristiamismo; 
sélo que, no se da cuenta de ello. Los dos deseos que na ; 
die puede negar mientras tenga una go ta de sangre pura ; 
en sus venas, a saber, 11 egar å ser alguna cosa completa jr 
madura, y no envejecer jamås, np encuentran su perfecto- 
cumplimiento sino en la vida cristiana. Todo el munda 
sabe que, para despertar y tem piar el espiritu no formada 
aun,para fortificar el deprimido espiritu y las fuerzasque 
declinan, no hay mejor medio que el trabajo intelectual, el 
sufrimierito y el sacrificio. jCuåntos hace ya mucho tiempo 
que estanan muertos, si hubieran tenido tiempo de morir I 
Estaban ya å punto de sucumbir, cuando encontraron 
un nuevo medio de bacerse utiles, y esto les ha dado una 
nueva vida y les ha rejuvenecido. jQué servicio haria å la 
humanidad, que perece tan despiadada é indignamente > 
aquel que pudiese asignarle un fin que exigiese todos sus 
ésfaerzos, un fin que no pudiese janids agotar completa- 
mente! Ahora bien, ^no ha recibido semejante empresa por 
la gracia de Dios? ^Qué es, pues, el Cristianismo, sino un 
medio dadd por Dios para llegar a ser fuerte y permane- „ 
cer joven? Si es verdad qqe todo se le niega å nuestra re¬ 
ligion, verdad es también que jamds se le ha podido quitar 
la gloria de imponer mds trabajo intelectual, mas comba- 
tes, mas sacrificios, que los que podemos llevar a eabo. Pe¬ 
ro, en cambio, puede también vanagloriarse, y no es un- 
mediano titulo de gloria, de que ninguno de los que han 
pomprendido bien su naturaleza, ha muerto de vejez inte- 
léctual y de hastio de la vida. Cuanto mds debilitado te-, 
nlaii el cuerpo, tanto mås vigoroso y fresco estaba su espi- ; 
ritu. Los Santos—dice uno de los mås grandes de entre 
. -av .Lftvit.; xyvt. n * ' 
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iJSféllo^'Sguito Tomås de Aquinor-los Santos son siémpre 
^^é^^nes. m cualquiera que disponga su vida segun; éista 
gMpisma ley y haga de élla una vida que, desde el primer o 
' hasta el iiltirno momento, ten ga todas sus fuerzas en ejer- 
cicio, una vida que reemplace con la actividad interna 
• lo que se gasta con la actividad externa, una vida que tid 
*\ se alimente de la tierra, sino que .beba en los manantiales 
sobrenaturales, ese, cualquiera que sea, previene todos los 
. ; accidentes, importando poco que sea larga 6 corta su ca- 
rrera. Sobre cada tumba del cementerio en que verdade- 
ros cristianos esperan el dia de la resurreccion eteriia, 
podria grabarse esta inscripcién: «Ha muerto pronto. Uego 
al estado dé madurez, vivié largo tiempo y fué siempre 


joven.» 

(l) Guil. de Thoco, Vita S. Thomæ , 5 , 29 (BolL Mart., I, 669 b). 
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CONFERENCIA XVII 


LA DISCIPLIN A, MEDIO DE ÉDUCACI6n PARA EL HOMERE Y 


PARA LA HUMANIDAD 


1. La vida bajo la inquisicion espanola.—Para los 

que se ocupan continuamente ^ en literatura moderna, 
ciertos asuntos pierden con el tiernpo su caråcter ate- 
rrador y llegan å ser fasti diosos, porque se recuerdaii 
con demasiada frecuencia y uniformidad. 

Las personas que se ocupan en libros y asuntos cientifi- 
cos tan solo momentåneamente, como sucedé en uria fonda, 
reciben impresiones mås profundas y permanentes. Entre 
esos cuentos horripilantes, hay que poner en primel tér- 
mino la historia de la Inquisicion. Que un leetor crédulo 
sienta esta impresion, no es de estranar; porque literab 
mente se horroriza uno de lo que obras sabias y seri as 
cuentan acerca del caråcter sangriento ^ Y) y eruel ^ de 
esta institucién. Habria que ser un Neron para leer con 
sangre fria que un solo hombre, el gran inquisidor Tor- 
quemada, entrego no menos de 114.401 desgraciados 
å la hoguera y al deshonor, y que aquella horrible 
invencion no haya devorado menos de 341.021 viet i- 
mas ^ segiin se afirma constantemente por los relatos de 
Llorente. 

■ 1 ’ . 

En manera alguna tenemos intencién de convertir- 

nos en panegiristas de la Inquisicion espanola. Al contra-« 

(l) Hertzog, Real-EncykL , (1) VI, 679. 

:: (2) Ibid.y Yly 679, 680,'683. V. 

s, (3) Llorente, Hist. de VInquisition , (2) Paris, 1818, I, 280. Cf. I, 360, 406 
Y sig-vHertzog, VI, 687, etc. ^ 

K:^4) 1 : Llorente, IV, 271. Bucklé, Gesch. der Civilisation ,. trad. allem. de / 
'Ruge.; (4), 1,1,161. . ' •• ' '.. ; ;V 
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rid, la juzgamos muy friamente. Machos han crerdo que 
bay sencillamente que ver en ella una mera institucidn 
del Estado. Esto es ta n falso como si quisierarr atribuirla' 
exclusivamente å la Iglesia. 

Sin duda, en su origen, fué una institucidn eclesiåstica, 
pero lo que demuestra cuånto se alejd mås tarde de su 
forma primitiva es que la sola noticia de que Espaha q.ue- 
rfa introducirla en Milån provoed una desaprobacidn ge¬ 
neral de parte de los Obispos reunidos en el Concilio de 
Trento. h) Es que ya en aquel tiempo habia adquirido un 
caracter que la Iglesia - espahola manifesto mås o menos- 
bajo todos los aspectds, es decir, el caracter bastardo,r me 
dio eclesiastico, medio laico, d el caråcter de un lacayo.de- la 
corte d de un paje, vestidos con ricos håbitos eclesiås- 
ticos. , 

■ i ... > • 

En la Inquisicidn espahola vemos la expresion fiel de 
una institucion, en la cual /no podemos jamås pensar sin 
pena y sin inquietud, es decir, un especial modelo demo- 
nopolizacidn de las atribuciones de la Iglesia por el Esta¬ 
do. A nuestro entender, forma una parte notable del edi- 
ficio del Particularismo, que tiende å la formacion de igl'e- 
sias nacionales, politica que puede no ser peor que el Ga- 
licanismo, el Josefismo y sus proximos parientes, pere 
que, como ellos, difiere considerablemente de la verdadera 
Iglesia universal. 

Como sucede en todas, partes, el poder civil espanol sa- 
bia servir sus propios intereses. Alprineipio prestd, cierta- 
mente por conviccidn de fe, su apoyo ålas institucionesde 
la Iglesia. Pero si hubo alguna vez para la Iglesia el peli- 
gro de pagar cara esta proteccioh, fué plenamente en Es- 
pana, por consecuencia de la situacion particular de este 
pais, cuyo poder civil no podia prosperar mås que por el 
sostenimiento de la fe y cle la Iglesia. Favoreciendo los fi¬ 
nes de ésta, la politica se aprovechaba de ello para favore- 
cer sus propias miras, y tema por esto mismo la ventaja.* 
que no era de despreciar, de evitarse el lado odioso de me- 

(l) Pållavicini, Hist . Conc . Trid., 22, 8, 2-4. 
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•didas poco agradables, para hacerlas reeaer sobre la Igle - . 
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sia, su sierva. 
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; ; iEsta mezcla de intereses varios explica como la Inqui-H 
: sicion espanola, que, sin embargo, habfa sido instituida eo- ,t 
nio un tribunal de le, å menudo tu viera que oe up arse, en. 

r • * • 7 * m * , K 

el transcurso de los tiempos, en cosas que ciertamente no 
vconcefrnan directamente a la fe. Citaba también å su tri- 


v t 


bunal la usura, los fra udes cometidos en las cosas sagra- 
das, M la propaganda de usos supersticiosos y de devocio^ 
nes mal entendidas, (2) las faltas contra el matrimOiiio y 
contra las costumbres,. los juramentos falsos y las blasfe¬ 
mias, la sedicldn, el homicidio y<el contrabando. Si bien 
en su origén fué un tribunal eclesiåstico. instituido para 
juzgar exclusivamente las cuestiones de fe, llegd å conver- 
tirse con frecuencia, por efecto de ciertas circunstancias, 


; en una especie de polizonte de las costumbres, con traje 
eclesiåstico, es verdad, pero frecuentemente al servicio del 
poder secular. 

Es, pues, facil de comprender que el mimero de los que 
•estuvieron en contacto con el la debio ser crecido, por mås 
>que las cifras enormes citadas por Llorente no ofrecen 
ninguna garantia de exactitud, por cuanto rio puede uno 
fiarse mås en el caråcter personal de este hombre que en 
&us opiniones politicas. 

Si queremos formar de Espana, y también de la Edad 
Media, un juicio que se acerque aigun tanto å la verdad, 
tenemos que resolvernos å hacer desaparecer, primeramen- 
te, numerosos prejuicios, 3 ' trazarnos luego un camino llano 
por estudios serios. Segun las convicciones adquiridås en la 
»escuela, parece que ya en aquella época pesaba sobre Es- 


(1) Llorente, I, 363 y sig.; III, 44 y sig.; IV, 123 y sig. 

(2) Ibid., I, 491. 

(3) Eymericus, Director , inqids., 2, q. 41, ed. Pegna, Venet., 1607, p. 332 
;y sig. Lim bore h, HiM. inquisit, 3, 15, p, 220 y sig. Llorente, I, 99 y sig. , 

. : Bleféle, Xtwime.?, (2) 325 y sig. 

(4) Hefele, ibid. , 327 y sig., 339 y sig. Garns, Kirckengesch. Spaniens,' III> 

*. pp 73 . 

(5) Garns,. III, II, 68. Cf. ibid., 60 v si c;. 
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paria una noche, un terror y una esclavitud intelectual 
tan grandes, que debieron di sgu star å este pueblodesgracia- 
do de todo movimiento libre, de toda manifestacién de vi¬ 


da exenta de temor. Ahora bien, ^como es que los horn- 
bres mås notables de aquella época, y que mej or podf an bo- - 
nocer la Inquisieioo, hombres de cuyo caråcter y 'gran- ; 
deza de espiritu n adie duda, apr obasen esta institu- 
cion? aComo se explica que hasta un Beaumarcbais, que , : 
fué å Espana armado de todos los prejuicios de un volte- 
riåno, y de todo el odi o de un francés contra los espano- 
les, emitiese un fallo favorable å la Inquisicion? ^Cdmo* 
compf ender que el pueblø, que s ufria, segun dieen, baj o 


esta opresién, no.se quejase, sin embargo, mås que muy 
rara véz? ^ ^Oémo concordar con esto el becho de que, pre- 
cisamente en la época en que el poder de la Inquisicion ha- 
■ bia llegado å su mås alto grad o, Espana atravesase una si- 
tuacion social y ecdnomica muy favorable, y viese bri- 
liar su edad de oro en la politica, en la tåctica militar, en 
el arte y en la literatura? 

En aquella época el espanol era la lengua de todaslas per¬ 
sonas instruidas, la lengua de la corte, de los diplomåticos. 
Espana impoma la moda en los trajes, la etiqueta y la lite¬ 
ratura. Un viaje å Espana pareci'a casi indispensable para 
terminar la educaeién del que aspiraba al titulo de horn- 
bre distinguido. En aquellos tiempos llamados de oscuran- 
tismo, el entusiasmo por la bella literatura eratangrande 
en Espana, que las Universidades espanolas se vieron en la 
necesidad de publicar un edicto, prescribiendo å los estu- 
diantes que no pasasen mås de cirico afios en el estudio 
de la filosofia y de la poesia, y que se aplicasen después å los 
estudios que les permitiesen ganarse la vida. ( 1 2 * 4 5) jCuåntos 


(1) El P. Grisar nos ofreee ej em pi os muy numerosos, segrin Rodrigo, en 
ia Revne de theologie catkoligue , 1879 (III, 569). 

(2) J. Texte, Revne des Courset des Confe'rences , IV, 614. 

w) Havemann, Rar stellungen aus der Geschichte Spaniens , 237. 

(4) -Hansen, Rie drei Bevolkerungsstufen, 266-277. 

(5) Al var. Grimez, Re rebus gest . Franc . Ximenes^ ]. 5 (Hispan n illustr. 
Francof. 1603, I, 1066). 
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^pofesorés; de riliestras Universidades han'an boy con alé- 
gtia la,senål de la cruz, si pudiesen/comprobar solamente- 
ia^.u^ita parte de es te entusiasme eii su auditorio! Ade- 
ftnis, jcon qué libertad y con qué abandono proceden los atl- 
iibres espanoles de aquella época! (1) Si hoy, en nuestro si- 
§^jo'de la libertad del pensa mi en to y de la libertad de la 
Sptensa, un poeta in tentase entre nosotros imitar el amor. 
gjoi; la crftica y la såtira del Prior de los Hermanos de la 
il^ericordia, Tirso de Molina, < 2 >- —en el supuesto de que 
|§ti moderno disponga de una travesura infantil tan consi* 
■ifigtabte^iqué experiencias no haria! El mismo Ticknor lo 
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Écensura severamente. Dohm lo encuentra también de- 

]■; -i „ „ 

^niasiado libre y demasiado escandaloso. Pero en aquella 
^pppca,la autoridad eclesiastica daba sin titubqar el per- 


miigp para imprimir piezas que derramaban, contra el Rey 

>"o.. i *1 "I ♦ . . • * T -.'-"I. 


fM^la Gorte, contra los eclesiåsticos y los con ventos, la ma- 

- ■* , . ^ ..." 

Ifbifefe: mås atrevida y mås loca. Y es tas piezas er an después 
plfwesentadas integramente, en presencia del Rey y de la 

Fiti&i**’’: •' i' * 
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libertad con que Mira de Mescua fustiga en escena å 
.IJI'P^éclesiåsticos, en el Ermitario Galante . ( 5 ) la manera con 

Irf ^ r ^ j t ^ ^ \ 

jtgyJLope de Vega cri tica las Ordenes de Caballeria, en 

iV'kV.r' s, ■ ' ; » * w 

^fiétrilogia que forma un auto que fué representado en 
S^dtid el ano de 1679, en presencia de la Corte, y en 

maltrata fuertemente el orgullo ridfculo de que es- 
||b|iinfatuada la poderosa Orden de Santiago, å causa 

^øS)Øøt Garns, Kirchengesck. Spaniens , III, II, 81. 

Gesdi. der drumatisdien Literatur und Kunst in Spanien,. 
pi|;|&ø4.y.sig., 57°. 

Ticknor, Gesdi . d. schænen Lit in Spanien , I, 671 y sig. 

Spanische National Literatur , 353, 


'i 
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Oristo solicita el favor cle ser adiriitido en tan ele- 


Orden de Caballeria. El embarazo es grande. Negarse-,a su peticion, 
^M#iU ^ibirle enella, å él, el liijo del carpintero, es imposible. El Sal- 

>i, * T> ____-1.. -1 _ 1 1 » t ■ . i i ‘1 . ■ ■ . ' . 1 


^ punto eje perder la paciencia, en vista de lo muelio que duran las 
p^|?|^n#s ; para tomar una resolucidn. Por fin, los caballeroS eneuentran 

deja a salvo su.honor, y no hiere demasiado al Senor/El 
en proponerle la fundacién de una Orden particular; la 
^.fOrden pQrtngnesa dé’Oristo. 
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pyifåé &us ilustres antepasados y de su nobleza, sobrepuja to* 

•-dos los limites de lo que podemos representarnos coiho po-; 
■ isible entre nosotros. Nadiese escandalizaba. Daran te mås 


de uh siglo, el pueblo se divirtio con las innumerables re- 
presentaciones de una obra que desbordaba de ingenio; el 
Diabio predicador, del cual hemos habi ad o ya en o tra 
parte. W . ' ; 

A ningun obispo ni inquisidor se le oeurrfa la idea de 
/ levantar la voz contra aquella obra. Esto solo tuvo lu- 
gar durante el reinado de Fernando VII; cuando la : eivi - 
• Mzacion y la guerra hecha a la i mågenes consiguieron su 
mayor triunfo, entonces se penso en prohibir, como sobe-' 
ratiamente peligrosa, la mas inofensiva de todas las obras 
•como una ofensa contra la religion. 

. Preguntamos å quienquiera que haya leldo las proezas 
del Jrigenioso Hidalgo Don Qitijote de la Manchet, si no 

* t 9 • , . * ' * * ~ ~ ^ ' 

• .se ha hecho nunca estas reflexiones: «Pero, por el. amor 
de DiOs, ydende es taba la policia? ^donde la Santa Herman- 
dad? -Tal escåhdalo en una carretera, y /aun en las plazas 
publicas delos pueblos y delas ciudades, y no ver un solo 
guardia de orden publico! ... jAhfsi nuestra policia hubiera 
-estado un solo dia en el puesto de aquella Inquisicion sin 
energia, qué pronto hubiera detenido å aquel caballero in- 
^sensato!)) 


uisicion sin 


He aqui toda la diferencia entre aquella época y la de 
hoy. Nosotros, hijos del siglo XX, que hemos crecido en un 
Estado en que todo se hace por la policia; nosotros, que 
no encontramos nada mås justo y equitativo que un 
misionero 6 un fraile, que no ba nacido en* nuestro pals, 
sea conducido inmediatamente å la frontera, porque invi- 
ta å las masas amenazadoras å obedecer å la autoridad 
y å sufrir pacientemente el desquiciamiento social; nos¬ 
otros, que no podemos creer que pueda håber una civiliza- 
cion honrada sin soldados, sin agentes de policia y sin eår- 
’Celes, nos representarnos evidentemente lo pasado baj o los 

.mismos colores que el presente, y creemos, por esta råzdn,, 

1 % ’ 1 f * ' 

(1) Farte 2.% Conf. XIII, 2. 
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ftg^éh aquellå'época, toda criaturn vi vi ente débid sér røf*^ 

iidaldfa y noche por numerosos agentes dé la;|Ihquisi|ft| 
C(i):Pero no hacemos mås que transportar å lo påsado ; 
tras maneras de yer modernas. En realidad, en aquella : 
©qq||el Kéroe loco se lanzaba, sin preocuparse de la Inqui- , 
iltén y .de la policfa, sobre benedictinos de viaje, sobre 

“%fc:-; v . . . / ■■ • •• ' ■"'• • i : • , j- , , .• V 7v. 

qesiones, y ningun mquisidor, rurigim director de poh- . 
M||bdi'a en åy uda de éstos, sino que ha bian de defenderse 
ipfeøntra él. Aigunås veces, sin embargo, cuando habfa 
nétido m-uchos desaguisados, el caballero desaparecia con 
ifeudéro para no caer en manos de la policfa. Aigunas 
$e||también, sus amigos, para cqrarle de sus locuras, se . 
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^liiian una broma que nos reeuerda la Inquisiciéh, pero 
É^i§hte porque es una imitacidn publiea, cémica y atre- 
l^pSla vez, de siis institucioiies. t 2 ) A partir de este hecho, 
Kltteontramos ya el menor vestigio de la Inquisicidn en 
ÆKåimbvela, en lå que se encuentran, no obs tante, las 
Mltmfnirnas manifestaciones de la vida real. 
iipÉå'øadehas, pues, de la Inquisicién espanola, ya que no 
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iåpimos mås que de ella aquf, no debieron ser tan pesa- 
l^Å’-éstrechas como las pintan nuestras novelas. 

ip^lnquisicién y policfa, 6 la vida pdblica de antes 
Ma Arida publica dé ahora.—Ahora bien, las observaoio- 
Klghp bémos hécho aquf sobre Espana, en sus mejores 
|a$,;jse aplican en general å los tiempos mås antiguos de 
I||§>|a|å, En la Edad Media; y allf donde el espfritu de esta 
_^®||sp ha conservado hastå nuestros dias, la vida ha si- 
srødflrfe de lina manera increfble, y libre de una manera 
PfotiTable para nuestra conciencia acostumbrada å vivir 
®DMébrégimeu de la policfa. Si recorremos la historia de 
^Jpératura en la Edad Media, encontraremos una multi- 
ffl|§%formas y de producciones que revelan un abandono 
^^ødesorden i ncomprensibles. Mencionaremos solamente, 
^^^pjemplo^_ las obras del arcipreste espaiiol de Hita, los 
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las obras de Bertrand de Born, de Ub 


♦«i.i 

Au, 







M®^d®idbteiistein, de Nitbart, de Reuenthal, de Kute^ 

WiSiOT^Hi) Don Quijote, 1; 46 y sig.; 2, 34 y sig.;'69. 
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.beuf, d,e Froissart y de Villdn, el Åvocét Patelin , y Piøfål 
• le laboureur de William Langland, las de Salomon y dø. 
Markulf, las del cura Amis y docenas de semejantes librés. 
de farsas. ’ • 


Y- 



La misrna libertad se observa en la vida publica. Nos 
domina el asom bro mas profundo al ver lo (pie pasaba en 
plena calle; nos seritimos présa del vértigo ‘ an te la cOnfu- 
sién que reinaba en lås vias en la Edad Media; pisaver- 
des de liger as cabezas, cabålleros aventureros y 
nes, trovadores, juglares, bailårines, atletas, murguis 
tas, titiriteros, tomadores, estudiarites sin estudiøs, sa- 
cerdøtes sin misa, en una palabra, todo un popølacbo 
miserable y sin domicilio conocido. Se deja crecer y pulu- 
lar todo aquello hasta que, por su numero é intensidad, ne 
deja dar un paso. Cada unogoza de la libertad de haeer lo 
que le place, con tal que no baga mal nso de ella y no- 
cause perjuicio å los demås. 

Bajo este concepto, el contraste entre hoy y ayer es ma- 

" -4 

yor en esta materia que en ciialquiera otra. Salvo algu- 
nos casos particulares, que se encuentran en la Iglesia, en 
la Edad Media nadie pensabå en una policia tomada én 
sen tido estricto, es decir, én una justioia prevenbiva con 
medios que de antemano pusiesen 1 fmi tes a la libertad del 
individuo para impedir que pudiese molestar a los de¬ 
mås. Cada uno hacia su negocio alh' donde se hallaba, 
creyendo que nadie podia interceptar una via comun å 
todo el mundo. (2) Y cuando uno encontraba un camino å 


(1) Sin du da que aigunas leyes de las Apocas merovingia y carlovingia 
muestran aigunas semejanzas relativamente å la teoria,de la prevencién y 
de la correccién; pero a lo que ante todo se tiende es a aterrar, en interés 
del orden publico (Zæpfl, ( Deutsche Rechtsgesch 4. Aufl. III, 384 y sig,). 
J£n los.castigos impuestos por la Iglesia, el fin propuesto ante todo consiste,. 
con la satisfaccion y restablecimiento del orden violado, en atemorizar a los 
otros, 6 mejor, en consolidar la idea del derecbo socavada en el corazon de 
los ciudadanos (Gregor. Mag., Ep. 11, 71. Innoc., III, c. 2 .^cum dilectus X 
de column ., V, 2), y luego, en hacer desaparecer el mal ejemplo y el conta- 
gio (c, sed illud y 17, d. 45; c. corripiaiur , 17, c. 24, q, 3, en Augustin., Qo- 
rrept. et grat, , 15, 46), y finalmente, el mejoramiento del que ha cometido 
faitas (Innoc. III, C. super /m, 16. X de accusat.y V, 11). 

(2) Kærte, Sprichwoerter der Detitschen, { 2) 8206. Graf und Dietherr,, 

Deutsche Rechtssprichw., 509 (9, 165). 
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ffi® gusto, segu in por él, hasta q ue hal laba un Kmite, dohde 
l^ra.préciso detenerse 6 estrellarse contra él. Fero an tes de 
pliéténerse 6 de vol ver atrås, sacudia fuertemente la barre- 


gpt para saber si era ciertamente un obståculo insupera- 


Ible 




|H-;Be esto puede deducirse que, en tal est.ado de cosas, la 
S|usticia represiva, por consiguiente, el castigo, era mucho 


severo. 


Ipås severo. Pues alli donde la libertad es grande, es pre- 
i||ig.o que los castigos sfean ejemplares, para asustar & los 
|å«ue abusan de ella. Por esto es que en aquellos tiempos 
l^toeédfan eonforme å este principio: El que castiga å uno, 
lllltiga å ciento. (1) Esto, evidenteipente, no da lugaråmu- 
llhas ’obieciones, pues el que se muestra indigno de la con- 
J|prtza que en su probidad se ha puesto, merece un castigo 
^^It^or que aquel cuyafalta es atenuaday digna de ser ex- 


§®P> eec 
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flffi^br que aquel cuyafalta es atenuaday digna de serex- 
^a^tda por el estado de sujecion en que se encuentra. 
^pjp.se-experiménta, casi siempre, cierto sentimiento de 
^fi^påsion hacia el malhechor; porque no puede uno disi- 
sSfar que se ha dejado arrastrar al mal unicamente por 
pTOSecuencia de la irritante presion de las cadenas que 


H 

t 

& 


tø 


Spfplmente le han impuesto. Antiguamente esto no po- 
|p||f&Uceder.. Por esta razon los castigos eran se veros, y 
llliflfazbn. Sin duda que aigunas veces eran demasiado se- 


'illpsimas no por crueldad, sino unicamente para proteger 


‘ 'V- 1 
dft 


»iperraa. 

®ÉMmb. es- 
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mb\ es* natural, era preciso dejar entonces un camino 
*mm mås libre å la iniciativa del individuo, y este es 
JWi lier ra.sp-o caracteristico de las situaciones de otros 
JHp;Hoy, nuestra gran sabiduria consiste en limitar å 
^ pfe anp cuanto sea posible para impedir que los unos 
^^M;ån- demasiado cerca å los otros. En aquella época, ca- 


>p 
?; te, 


Æ«lål; obraba å su manera, y cuando algiin individuo se 
I^PSfeijV : ' ' , - ’ J 13 , 

p K Untraba atascado en plena calle, se contentaban con de- 

Mffi l^Étidkte tu mismo. Estaban persuadidos de que si el 


deber dar este consejo å Tobias, < 2) rio 


m#^#iat : uri'd 'Dietllerr, 370 (7. 330). 
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■ habia porqué querer mal å los hombres si obraban segun 
■el mismio principio. Es to es ta eviden ternen te en contra- 
diccibn completa con nuestra manera de pensar y de 
•obrar. Hoy dia, tal consejo atraeria sobre el Arcangel re- 
prensiones, multas.y la prisién, en el caso de que no pu- 
diese pagar las multas. En cuanto al pobre Tobias, se en- 
contraria en la mås enfadosa situacion. Si queria coger el 
pez, y sobre todo comerlo, sin un permiso de pesca, sin pa- 
peleta del mercado y sin håber pagado en consumos, iquién 
sabe lo que hubiera tenido que sacrificar de la hermosa 
dote de su Sara! Pero, jno perderla por completo la fortu- 
na de ésta, si, como un ciudadano pacifico y leal, quisiera ad- 
yertir primeramenté å la policia del peligro que le amena- 
zaba y esperar después tranquilamente å que la ley viniese 
•en su socorro? Lo que antiguamente parecia insepara- 
ble de la libertad del hombre, es decir, el derecho å su 


•auxilio personal, ha venido å ser inconciliable con el orden 
publico actual. Para que el individuo puesto en la impo- 
sibilidad de ayudarse por si mismo no perezca por comple¬ 
to, ha sido preciso que todos hayan sido arrojados. igual- 
ménte å ese estado de impotencia que las expresiones 
«estado de policia)), «estado de tutela)), «estado de nodri- 
zas)), traducen tan bien. 

Actualmente se encuentra realizado el principio que 
u n Rabbi Schammai podia solam en te ex presar en t i em pos 
pasados desde lo alto de la cåtedra, como su deseo y su ideal: 
«Todo lo que no estå expresamente permitido, estå prohibi- 
do.)) La clausura con que soiiaban los fariseos, existe en rea- 
lidad. La célebre inscripcion que Riehl descubrio en alguna 
parte: «Estå permitido seguir este camino)),—una burla 
de la libertad humana, que no se encontraria jamås en la 
Edad Media—se encuentra quizå en mås de un Estado 
moderno. Alli donde las cosas han llegado å este extremo, 
no hay, naturalmente, medida alguna en los limites pues- 
tos å la libertad personal. 

Ahora bien, cuanto mås tutelas hay, mås considerables 
son los impuestos y los gastos, sin que las ventajas les 
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|K(séan proporciohadas. Esta es la cuarta diferencia en|;r^ 
;.';'antiguamente y hoy. Sin- duda que el antiguo sistema: eta 
■;}■■■ ca]Jaz de muchas mejoras. Debla ser un consuelo extra- 
y- n<> el saber que aquél ofrecla poca proteccion contra los. 
|cbandidos, pero, por otra parte, hacia colgar å estos holga- 
Iflzanes qn el lugar del crimen,—suponiendo que se les pu- 
*Svdiese echar mano—para mayor consuelo de la familiå 
v 'rCde la vfcfcima, como expresa el derecho. (I i 
" > f Pero hoy tam bién es un gran consuelo dej ar se sangrar 
ypara sostener un cuerpo de agentes de policla y de guar- 
'-p:dias, y haeer en seguida la experiéncia de que éstas medi- 
’ daq de precaucion tan costosas n-o impiden los crlmenes, 
ysijdomo los emisarios mllitares, enviados å un pals en segui- 
pfriiiento de los malhechores, tampoco los descubren, aun 
Mbpando estos emisarios usen de su derecho de poner 
|$al lugar en eStadode sitio, y aunque nuestrajusticis pre- 
ll^entiva pese tan rudamente sobre las gentés paclficas; en 
|lpambio, la justicia penal, dando pruebas de una huma- 
'Ppidad mal comprendida, suelta å los asesinos mismos, 
"Eespués de haberlos albergado comodamente durante al- 
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Ipinos anos. 


Kp^r.fin, el quinto inconveniente, no men os grande, de 


S|||éstras instituciones, es que son para el individuo el ma* 
B^gtial de esta falta de autonomia que se puede notar en éL 
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'^Klfiasé de un eminente jurisconsulto, con la que pretende 
| || j p fegl •caråcter del pueblo y de la nacion ha sufrido con 
@§Mtandes ataques, es quizå exagerada; (2) sin embargo, 
.Kp^rdadéra en cierto modo. 


yiWdie creera razonablemente que somos enemigos de 
Mm- policia, bajo cuya proteccion descansamos con 
^ ^d ag:;éeguridad. Pero lo que podemos decir también 

la ayuda que nos dispensa puede ir demasiado le- 

V1 * f - » ■ 

jiiriS STifi-'n ' mi ao mm 


te 

,4 Vi* tøj? 
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Jgljgp 1 le J os, que, por consecuencia de esta proteccion, 
lÉipqs mismos no sabemos salir de los mås pequenos 


f misak 




røgideroa He aqm, por ejemplo, una teja que 

IpteBigest., 48,;<*. 19, 28, § 15. 

Sil*l %$$**riséy;'V‘iiQfaig Bueher vom. Staåt, (2) IV, 297. 
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- romperge, y que deja penetrar el agaa en una casa. El 
propietario, apenas heeho este descubrimiento desagrada- 
ble, se apresura å tomar él sombrero y d correr para 
rogar å la policia que ponga remedio. Al dia siguiente, 
un organillo le molesta duran te la siesta que tiene la cos« 
tumbre de hacer después de comer. Excitado con las con - 
tinuas molestias que le causa, d él, hombre honrado y que 
paga los impuestos, no sabe que postura tomar en su si- 
llon. Pero después de haberlo reflexionado bien, no ericuen- 
tra mås que una solucién, y es la de dar un corto rodeo, 
al dirigirse a su oficina 6 d su mostrad or, para pasar por el 
cuartélillo de policia, d fin de asegurarse de si no tiene nada 
que hacer contra el organillo. Al volver, pasa imprudente- 
mente por frente d una casa en reparacion; los albaniles, que 
estån en el tej ado, dej an caersobre sus espaldasalgunos frag¬ 
mentos de piedra. Su primer cuidado es el de 11 amar a la 
policia. No pierisa en llamar al médico, sino después de hå¬ 
ber informado d ésta del mal que le han causado. Un men- 
digo, poco satisfecho de la limosna que ha recibido, pro- 
rrumpe en murmuraciones que desdicen de un cristiano; 
en el silencio de la noche, los gatosdela vecinahan vuelto 
d sus antiguas costumbres paganas y han manifestado 
abiertamente su veneracién por la luna: en los dos casos, 
el hombre distinguido no tiene mas que un medio para 
defenderse; tranquilizar su conciencia de cristiano ante el 
delegado del barrio. Contra los miasmas, contra los espec- 
tros, contra los ratones y los saltones, contra la poca lim- 
pieza de las calles y contra la falsificacion.de la leche, 

p 

no tenemos mås que un solo remedio: la honorable po¬ 
licia. . 

En estos casos, ^donde estå el hombre, donde la refle- 
xion, la libertad, la energia, él caråcter? 

Yamos å cuentas. Nuestra manera de obrar actual- 
mente, es, sin duda, muy leal y moderna; es igualmente 
muy cémoda; pero permitasenos decir también que es 
un descrédito del poder de la autoridad y al mismo 
tiempo una renuncia de su propio honor. Es tan ca n, CO: 
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too compiicacia, e mittu en 
vencion personal bastaria par-a ar regi ar las cosas sin lår- 
gos^ rodeos. Adémiås, éste proceder es 
liføres; és una esclavitud iutelectual imperdonablOj å pesår 
de los eternos discursos Sobre la libertad y la independen- 
oia. En tércer lugar, es un completo trastotno del derecho. 
Mieutras que antiguamente todos estabari contentos cuan- 
dp el orden y la obediencia reinaban en la asarøblea, y 
cuando se dejaba å cada uno saludar å su manera, hoy, en 
los detalles, hemos irivertido compl etamente el orden de 
las cosas, Se dieen, se escriben las cosas mas increibles con- 

V; ’7 i # ‘ . I 

tfa el Estado, contra la autorulad y la lev—rpor no 
de la Iglesia;—se llama å los principes, tiranos, y å los 
propietarios, ladrones; se les amenaza pdfølicamente con 
hacerlos saltar y cogerlos, y nådie tiene el derecho de 
oponerse a esto. La libertad es lå que nos lo proporciona. 
Pero si por casualidad sucede que alguien olvida echar 
arena en el empedrado, 6 deja caer una manzaria podrida 
p; la palle, le es preciso, mal que os pese, compareeer ante 
Ja justicia, y gracias, si con facilidad puede salir bien del 
asunto. Todo el mundo tiene derecho å blasfemar y rene- 

irV; •• J 

de Dios; pero si un desgraciado cura • enciehde so* 
una velita mås de las previstas, sin håber ob- 
.tenidb <le an tema no la autorizacion del ministro, la canti- 
låd de påpel que se emplea para este efecto y las criticas 










^[cfensuras que se hacen, no pueden calcularse: 


que, å los ojps de nuestra generacion, estas 
réciaciones pasa rå n por herejias espantosas. Espera- 
gpjf! que nos digan que los prihcipios observados por la 

Media, relåtivamente å la libertad y a la in- 
Hpndencia de la persona, son peligrosos para el Estado 
|p||;|!ppli G ables en nuestra época, porque esto supondria 
,^te;hb,håy niås que hombres perfectos. No nos extrafiå- 

• aplicacidn de estos principios hiciese terner la 
^liilp- toda lasociedad moderna. De hecho, es justo. 


ø 
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derecho d esperar que seran capaces de hacer buen uso 

r | , , ^ t r r ' *"f" J " 

de su libertad. Pero nuestra generacién no estd cierta- 
mente madura para que tales principios tenganaplieacién; 

' tiene necesidad de una disciplina mds severa. Est^mpe. ; ; 

acordes sobre este punto; pero creo que no se nos querrd ; 

, mal porque deseemos ver los hombres y los tiempos en un’ ' 
. estado que permita de nuevo im plan tar aquellas t^ane- 
ras de ver de la Edad Media—que a menudo eran déma- 


siado ideales para los hombres de esta época, -porque 
prueban rnayor respeto por la libertad humana. y mås 
grande confianza en la honradez del pueblo, en general’, 
que las medidas de rigor y de prudencia mås que descoh- 
fiadas de nuestros tiempos. Admitimos voluntariamerite 
que un burocratismo, un estado de policfa arbitrario, cOrno- 
el de Metternich y de Hassenpflug, sea aigunas veces nece- 
rio,- y que un tal- sistema no haya salido de la cabeza de 
un funcionario poseulo de ideas tirånicas,. sin o que es el 
resultado de la situacidn moral d© nuestra época. Pero no 
podemos ver en esto un ideal. Uemos corifesado ya que, å 
nuestro parecer, pueden susci tarse criticas muy graves y 
dificiles de refutar contra las instituciones dela Edad Me- 
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dia y las instituciones espanolas, por lo que no deseamos de 
ninguna manera verlas introducir de nuevo, ya que,en reali- 
dad, no estaban ex en tas de graves inconvenientes. Tal es. 
la suerte de todas las cosas humanas; pero no puede deeir- 
se tampocoque las imitaciones modernas de la policfa de 
Atenas y Esparta (1) no tengan igualmente sus inConvénien- 
tes,pues no era, en efecto,muy agradable aquella policfacon 
sus denunciadores y calumniadores, con su rigorismo, que 
sometfa hasta el corte del pelo (2) y de la barba (3} å la vi- 
gilancia del Estado, y que hacia comparecer, cada diez 
dias, ante el éforo å los j ovenes ciudadanos para compro- 

bar, si, segun las medidas impuestas por el Estado, tema ir 

* ✓ . ' 


r 1. 

(1) Fustel de Coulanges, La cité antique , (2) 281 y sig. 

(2) Xenoph., Laced. rep ., 11, 3. Plutarch., Lycurg 22, 1. 

(3) Plutarch., Sera num. vindicta, 4. Aristot., Frag., 531 

IV, II, 271. . 


(Heitz). Par T 
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disposieiones para. la obesidad- 6 para un exceso db' pjeso; 
primen, que, no ; sol am en te era castigado con: npia; 
sioir publica, sino, tam bien con el destierro 

Es evidente qbe mucbas objeciones pueden hacerse å 
los dos sistemas, al autiguo como al modernp, pero. tam-r 
bién es evidente que muchas cosas pueden decirse en 
favor de ellos. Con todo, no son tales discusiones sobre las 
ventajas y los inconvenientes exteriores lås que deciden 
la cu esti on. Es necesario penetrar un poco mås å fon do 
en el asunto. 

t ' t 

3, Los medios extemos de coaccidn son indispen- 
sables å toda autoridad. —No sabria uno cémo represen- 
tarse el ejercicio del poder temporal , absoluto, sin el des- 
envolvimiento de los medios externos de disciplina y de 
poder. Å pesar de es to, no pueden sustraerse las antiguas 
institueionés de Estado y las leyes de policfa modernas al 
reproche de que no ti enen medida sobre este particular. To¬ 
dos hablan mås o menos del principio de que el tercerern- 
perador romano hacfa su divisa: Oderint dum metuant ( 2 > 
(■poco importa que me detesten con tal que me temaro).. 
«Poco nos importa lo que los pueblos quieran y pue* 
dan en su interior, con tal que obedezcan al exterior)); tal 5 
es su ultimo principio. Con tal que paguen, que hagan sa- 
crificios y viertan su sangre, pueden murmurar y maldecir 
tant o como gusten. Evidentem ente, es es ta una forma de 
gobi er no muy imperfecta. Semejante sistema de Estado no 
éstå seguramepte calculado para- hombres dotados de in- 

) f ‘ r | ,' 1 ; ' 1 i : ' • , t ( t ► ^ ► 

teligencia y de voluntad; en una palabra, para bombres- 
lieres. ^Quién se inquieta aquf de saber si el sistema se 
con forma con la manera de ser de la humanidad, si con- 
^iene & hombres que tengan corazon y que sientan? Esta 
j ustamente la razon por la cual la violencia reempla* 
å la eonciencia, y la raz6n por la cual buscan todos los 

i 1.J ^ 

His el modo de aumentar esta violencia. Quieren obtener 
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por un exceso 


» al 


el i 


v no 


puede ni se atreve & sustraerse, aun cuando estos actOB 
seari contrarios d sus convicciones, y aun cuando su cora- 
z6n y su voluntad se resistan å ejecutarlos. : 

Pero aun cuando el exceso sest evidente, no es uha razon 

* * ' . * • ' l ' ' * % 

para impedirnos ©1 con fesar que todo poder absoluto, pil*- 
ramente humano, no puede alcanzar al hombfe sitio éxte- 
riormente. Ningun juicio, ninguna violencia hace presa so¬ 
bre el hombre interior. Doblegar la voluntåd, tfaspasa la es- 
fera de accion de la violencia. Ésta no tiene acceso directo 
sobre el pensamiento y sobre la voluntad, sobre la eoncien- 
oia y sobre el eorazon. Su misién consiste én reinar so¬ 
bre ciudadanos, per o noen formar hombres. Si quieré cuni* . 
plir su deber, es decir, el orden y la diseiplina externos, 
en miles, de casos, no puede ejecutarlo, sino forzan- 


(l) Dificil es decir dénde se encuentra supuesta «regla de derecho)): 
De internis nonjudicat (6 rtoii citrat) prætor. El Derecho Romano sdlodice: 

- 'Cogitationis pænam nerno patitur (1. 18, D. 48, 49). Lo mismo el Derecho 
Candnieo (c. G ogitationis 14, pæn. d. 1). En otra parte dice: Robis dtitum 
est de mani/estis tantummodo iudicare (c. Tua 34, X, V, 2; cf. c. Sicut 6 ib). 
En sen tido general, se comprende en seguida la sentencia;hasta Catdn tenfa 
que aprobarla (Åul. Gell., 7, 3, 38, 39). Pero examinårtdola måade cerca ofre- 
ce mås dificultades (Engel, lus. G an., I, 2,14). La cosa no es tap facil como 
refiriéndose al proverbio <dos pensamientos son libres)) (Graf y Dietherr, 
Rechtssprichworter , 292 [7, 65 y sig.] Eisenhart, Gruhdsdtze des deutpcken 
Rechts in Sprithw. [3], 449 y sig.), y de muchos proverbios analoges (Wan- 
der, SphichwLex ., I, 1395, n. 44). Cualquier pensamiento manifestado no 
estå, en todo caso, exento de castigo. Hay, pues, que distinguir entre purås 
faltas internas y faltas ocultas (Lehmkuhl, Theol. mor., II, ni 864); las ocul- 
tas pueden y deben ser perseguidas. Ademås, no se ha de olvidar que la 
Iglesia tiene, por lo menos, un tribunal qne, forum internum , falla también 
las faltas ocultas. (Brabandére, lus. eccl. } [3] 1 T 79). La c u es tidn de si lajus- 
ticia civil y la externa eclesiåsfcica, por consiguiente, el forum cxtenium, 
pueden juzgar faltas puramente espirituales^que no han trascendido al pu- 
blico, fué resuelta afmnativamente por antiguos canonistas (ultimamente por 
-Schmier, I, tr. 1, c. 2, 102 y sig. ; V, tr, 1, c. 3, 134 y sig.); pero la mayor par¬ 
te lo negaron (Pichler, I, 2, 8 y sig. Schmalzgrueber, I, 1, 21; V, 39,61 y sig. 
Engel, Y, 39, 6). Pero, indireetamente, tanto el tribunal civil como el ecle- 
siåstico, tienen que tener en cuenta la intencidn, mientras esté relaciohada 
con la accidn externa y pueda servir para el exacto juicio de ésta (1 T 2, q. 
100, a. 9). Los di feren tes pasajes del C or pus niris civilis estån colecciona- 
dos en las notas de Gothofredus en 1, 18, D. 48,19 y Nov. 134, c. 10.-Weiske,. 
Reckt s lex., III, 83 y sig., 466 y sig., XV, 510 y sig. Bardn, Pandekten (7), 
130 y sig. Sintenis, Civilreckt (2), II, 316 y sig., 331 y sig. Cf. Liszt, Strå- 

Jrecht (4), 129, 159-189. 
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■do å los hombres å hacer aquello å que estån oMi^ados , ;r|A 
lativamente å la vida piiblica. • 

44 No se pu«de obrar sobre la voluntad sirt tener eh 

•cuenta lå concienciaÉ— De aqui que ningtin hotnbre que 
retlexione censurara å la autoridad, si aigunas veces em- 

plea medios enérgicos para mantener el orden externo. 

Siendo los hombres como son, es imposible preseindir de 

•estos medios.' No emplearlos, equivaldrla å conaprome- 

ter por completo la vida publica. 

Pero ahora se presenta otra euestion, y es la de saber 
si la autoridad debe servirse de tales medios, y si puede 
alcanzar al hombre interior. Ahorq bien, debemos sentar 
dos principios sobre este asunto. 

En primer lugar, no puede dudarse que una coaccion 
puramente externa es tan indigna del hombre como inutil 
•en la.mayor parte de los casos. Es preciso, pues, que la au¬ 
toridad busque el modo de ganar la voluntad de sus siib- 
ditos para el cumplimiento de sus prescripciones. Sin esto, 
no puede jamås estar segura ni de la exacta ejecucion de 
sus érdenes, ni de su estabilidad. 

En segundo lugar, es igualmente claro que un poder 
puramente terrenal no podria violentar la voluntad como 
tal. Ningun poder exterior, ningtin castigo, ninguna vio- 
lencia puede determinar la voluntad å obrar. (1 > Puédése 
obligarla å ejecutar un acto externo, pero jamås se la puéde 
■doblegar å hacer alguna cosa sin que ella quiera. (2) Å la 
voluntad se aplica siempre el principio: «Ser obligado, 
significa no querer.» (3 > Ahora bien, sin la voluntad, no hay 
acto alguno que merezca el nombre de acto humano. ^De 
qué sirven todas las ligaduras, los mås estrechos calabo- 
zos, si la voluntad propia no guarda al prisionero? (5) |De 
-qué sirve sujetar el cuerpo, si la voluntad no estå en el 
•estado que debe? No hay cadena que pueda ligar la volun- 

(1) Thomas, l, q. 82, a. 1; 106, a. 2 . C'ojiJto ømi., 3, 88; 

I'.. (2); Thomas, 1, 2, q. 6, a. 4; a. 5, ad 1. Augustin., In Joan., 26, 3. 
gf(8) ‘ Augustin.,' Op. imiter/., l, 101. ' . ' 

rv:.(4)._Tl»omas,l,2,q. l,a. 1. — ' ■ -v ' 

. (5) Die Winsbekin, 28, 10; 29 1 y sig. 
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:tad. ; Siri la voluntad, el cuerpo no es mås que an debil la- 
zo. (1! Tales son los principios de la Edad Media. Luego,, 
no hay mås que la voluntad que pueda violen tar la voluh- 
tad. * 2) El que quiera gobernar å los hombres, debe respe- 
tar la libertad de la voluntad, y admitir, como primera re¬ 
gia de condueta en la educacion, que sus esfuerzos no ten- 

drån buen éxito, sino determinando åla voluntadå unirse 

• • * ' 

ella misma al bien, libre y espontåneamente. Ahora bien r 
no v conseguirå este fin, si no se une él mismo å esta poten- 
cia, unica que tiene poder sobre la voluntad humana, es dé- 
cir, la voluntad divina, (31 y si no dispone sus prescripciones- 
de tal suerte que la voluntad enen en tre en ellas la ex- 
presién de una ley suprema, divina, ley unica, å la cual 
él se someta por motivos de conciencia interior propios, y, 
por consiguiente, humanos. (4) 

5. No puede obrarse sobre la voluntad sin iluminar 

la inteligencia.— -Resulta de esto, que toda autoridad 


-U 


. 


humana debe mirar ante todo por la conciencia de los que 
le estån confiados, si quiere ejercer su poder de un modn 
humano; sélo que, como trata con hombres que piensan, 
no debe deseuidar la inteligencia de sus subditos. ,Solo> 
obedece como hombre, es decir, libremente, aquél cuya vo¬ 
luntad no- se determina å obrar por un impulso externo,. 
sino por propia é interna conviccién. 

El mundo entiende generalmente esta palabra en el 
sen tido de que el hombre solo obedece libre y racionalmen- 
te euando comprende lo que de él se exige, é bien, que 
una autoridad no puede exigir la obediencia del hombre, 
si no le explica el porqué de ella, å fin de que obre inde- 

emente de aquélla, no por su roandato, sino por 
su propia conviccién. Asi comprende Ficbte la obediencia 
digna del hombre. 

Pero una cosa es la autonomia de Fichte, (6) y otra la 



(1) Thotnasin yon Zerklære, Der wælsche Gast , 1206 y sig, 

(2) Bernard., Gratia et lib. arb. t 12, 39. In cont 81, 8. 

• (3) ^Thomas, 1, q. 105, a. 4, q. 106, a. 2. 

(4) Thomas, IV 2, q. 33, a. 3; q. 95, a. 2 \ q. 96, a, 4. 

<5) , Cf, Parte 1A III,4. 
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LA DISCIPLINA. MEDIO DE 

• ’ ’• • • • ' • ’ 7 . . • i • . 


•obediencia ilustrada del cristiano. El jovén'-'ibex^ipipig 
•el maduro super-hømo de Nietzche considerau el åctb (fe % 
voluAitad como una fe no ciega y una obediencia ilustfaday ? 

I fc * ' * ^ h , ' * _ _ * ■ * 1 / l t 1 " é ’ 1 » 

cuando la razon se apodera de la cosa misma å la que de-; 
ben someter la voluntad. Pero los hombres sensatos y los 
•cristiånos que piensan, er een y obedecen, es decir, some- 
ten su voluntad a la verdad y a la autoridad, aun cuando 
no penetren lå verdad ni pesen los fundamentos de la or¬ 
den; y, en. el supuesto/de que los comprenda, no por ésta 

p. . • * • _ " 3 • " 

•compresiou, no porque con su razén eomprendan todo es¬ 
to, sino porque reconocen voluntariamente la supremacia 
•de la verdad y de la autoridad. Tanto es asi, que la ver- 
•dadera fe y la yerdadera obediencia, aun en el cristiano; 
mas ilustrado, permanece siempre ciega, porque su volun¬ 
tad nunca obedece å su propia comprension, sino al peso 
mås elevado de la verdad y del poder que manda. Sin em¬ 
bargo, esto se halla en perfecto acuerdo con una fe ilus¬ 
trada y una obediencia no ciega. Iluminada se llama la fe, 
no cuando la inteligencia comprende lo que ensena la fe— 

få/.'..*.' / . ^ 

pues esto se llama saber, no creer —sino cuando la razon le 
•dice lo que la voluntad tiene que creer y la manera como 
debe creerlo. Mas la obediencia no ve, porque uno con i pren- 
da el porqué de lo que debe hacer, sino porque la inteli¬ 
gencia ilumina å la voluntad, å fin de que vea la manera 
H& ejecutar lo mandado del modo mejor que corresponda 
a la inteucion y al objeto de lo mandado. . 

Asi proceden la pedagogia y la ascética cristiana, y asi la 
na filosofia. Y esta perfecta obediencia, es obediencia de 
parøes libres, de mayores de edad, de reyes; y los que 
fedecen no son esclavos malhumorados, ni hombres 
idos, ni ciegos animales de carga, sino nobles coppera- 
s del que manda. Formår tales hombres, es la empre- 
ifa noble de la educacion. 
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e aqui que toda autoridad deba procurar formar el es¬ 
p-del inferior de 'modo tål que siempre se balle dis- 
É||§ cumplir su nnsion irtteligénte, libre y aun alegre- 

•iCf, 1‘arto 5. n VIII, "20. 
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mente. Dehe despertar el eapfratu, para que, por este espf-:: 
ritu, se haga libre la voluntad, $ no libre de la fe, de la 
ley y de la obediencia, sino libre para oumplir del mode . 
mås perfecto lo mandado, y para creer y obedecer. 

En todos tiempos, la Iglesia ha dado pruebas de ser 
la mejor directorå y educadora de los hombres, al no eon- 
ceder derecho å. las mås apremiantes demandas para ser 

en su seno, sin 










al au nli 





eran sus in 


tenciones. (2) Cuando éste 



y 






IH, W 


con toaase 

■ ■ ' 

probado, le era preciso au 
de ser def in i ti vamente 
darle la instruccion, que 





preciso 
eto 



ennoblecer su prppia y libre voluntad, con la exposiciån 
de motivos elevados y sublimes; 1 2 (3) 4 después de esto, venfa 
afin un tiempo de pruéba, aigunas veces dos o tres an os 
completos, < 4) duran te los cuales se podfa comprobar si el . 
primer fmpetu de la voluntad era verdadero y permanen¬ 
te. Ninguno podfa hacerse cristiano, sino cuando querfa 
serlo por conviccidn. - 

6. La educacion por la disciplina.— Pero con todo 
esto no queremos decir que la disciplina y la educacidn, y 
sobre todo la educacion moral y religiosa, no deban consis- 
tir mås que en la instruccion. Nada puede sernos mås ex- 
trano que un tal error, que concuerda perfectamente con 
el sistema de Rousseau, esta ruina de toda autoridad, y con 
la filantropfa racionalista de Basedow y de Pestalozzi, pe¬ 
ro que dista mucho de la justa concepcion del poder 
y de sus deberes, asfcomo.de la naturaleza del hombre. 
Estå igualmente muy distante de la autoridad bien com- 


(1) Augustin., Ep. 185, 6 , 21. Gregor. Magh., Ep. 1, 35, 47. 

(2) Constitut. apostol,, 8, 32, Dionys. Areop., Ecles. Merarc/i 2, 2, 4, 5; 
Augustin., Cat. rud,, 5, 9, 26, 50. Ooncil Neocesar., c. 6; Arausican., I, c. 6; 
Arelat,, II, c. 38; Carthag., III, c. 34, 

(3) . •Augustin., G&b.rud., 4, 7 y sig.; 5, 9 y sig., 16, 24. 

(4) Qoncil. llliberit., c. 4. Constit. apost., 8, 32. Origen., In Matth.,\\Qrc\. 
15, 36. Pallåclius, Vita S. Joann, Chrysost., Opp. ed. Montfaucon, XIII, 16 


mo es en realiciaa, puesto que no se compone exciustva 
mente de initeligencia. ^De qué sirve al maestro la inteli 
genera; del discfpulo, de qué sirve al superior la inteligén 
cia del subdito, si el primero no quiere aprender, y el se 
gundo no quiere someterse? ^Nadie aprende, nadie com 
prende, nadie cree, cuando no quiere. (1) Gon el corazon s< 
orée, (2) con la voluntad se comprende. El corazén obra ind; 
pronto que la inteligencia. Pero lo que no'entra en la in 
teligenoia por el corazon, ordinariamente no entra de nin 
gun modo. El corazon es el asiento prop i amente diebo de 
des orden. Si el corazon fuese como deberia ser, no ten 
drfainos mucho que objetar a los que todo lo esperan de It 
instruccion. El hombre no es en su nacimiento lo que de 
be ser mås tarde; å menudo es lo contrario de lo que h 
instruccién debe hacer de él. La naturaleza de cada unc 

r, K • ■ . / * ' ■ 

no es tå solamente corrompida .por defeetos personales co 

metidos en el transcurso de la vida; lo esta desde su naci 

r ' " * * . ' . ’ . 

ijiiento, bien que no esté corrompida sin espei'anza de sal 
vacion. Puede ser mejorada,esto no admite duda; pero nole 
puede ser mås que por el medio de una disciplina seria y 


' 0 -?' 

ig/Como-ya lo hemos hecho notar en varias ocasiones, to- 
3a la esperanza de la humanidad descansa en la adhe- 
s|øn a esta verdad. Desde que seniega el dogma dø la co- 
pipcién original, se atribuye la causa de todos los males é 
^ defeetos de la educacion, al Estado y å la situa- 
^soøial. Evidentemente, éstos son culpables,* y la edu* 
Higen, primer lugar. Pero ^por qué la educacion es tar 



jilsa? Es porqiie ha desechado la fe cristiana en el pecadc 

, 1 1 . , 1 
nginal, porque se cree poder educar å la j uven tud, no me- 

|jiuié principios morales, pero sx unicamente por la ins- 

it^pibn,porque no se quiere reconocer que la sociédad tiene 
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•que teiner, del corazon y de la voluntad corrompidos :dé: 

nino que entra en su seno, una nueva invasion 
barbane y de corrupcion moral. (1 ’ Eousseau es ante 'todo 
•el autor del circulo de pensamientos en los cuales el muri- 
do se mneve adn actualmente. La • falsedad de esta ten- 

' " ‘ . i 

? - . . . , <. 

•dencia se derøuestra por el consejo de Gæthe: « Basta 
dejar obrar å la juventud, y no se aficionarå largo 
tiempo å las falsas måximas; pronto la realidad de la 
vidalainstruirå sobre este punto. » < 2 > Tales pakbras bastan 
•evidentemente para abrir los ojds al bombremås ciego. 
madre mås débil que tenga por su hijo el menoi* 
no queriå 

aun aquel que ponga la formacién de la inteligencia por en- 
•cima de todd,- admitiiå que la disciplina es lo mås necesa- 
rio de la educacién, y que es tan necesaria, precisametitfe 
para que la instruccion enduentre un terreno propicio y dé 
frutos. <<jDios mio,—exclama un padre, que ha Uegado å ser 
•célebre en la historia de la educacion, por sus maravillo- 
sos resultados,—cuån dificil es formar un hombre!» (3) Si, 
-ciertamente, es un trabajo muy largo y dificil. La educa- 
-cion debe comenzar mucho tiempo antes de que el nino 
•com prenda una palabra; de otro modo, serå demasiado tar-■ 
-de. Debe desde luego ser en él un efecto de la costumbre, 
actos repetidos; solamente entonces la instruccién éncon- 
trarå un terreno fecundo. En todo tiempo, la disciplina y 
la instruccion deben correr parejas. Con profunda sa- 
biduria, dice el proverbio: La instruccién es una buena me¬ 
dicina; pero es demasiado débil para nuestra naturale- 
za. ^ Por lo que una disciplina severa debe. preceder å la 
instruccién, acompanarla siempre, y, en caso de necesidad, 
-completar lo que ésta no puede hacer, si se quiere formar 
con buen éxito la voluntad para el bien. Hay tan pocå 
contradiccioti en esto, que deberiamos mås bien acusar å 

(1) Le Play, L’organisdtion de la famille , 109. La reforme sociale , (5) I, 
430 ; y sig.-; 446 1 

(2) Gæthe, Ans meinem Leben, 6 Buch, XXV, 12. 

(3) Ribbe, Le livre de famille, 139 y sig., 145. Vv 

(4) Sailer, Weisheit auf d. Gasse (G. W. 1819, XX, I, 134).. , ' , 
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A-los que se extranan, ae ello. Es evidentemente una;debili? 

r 1 * ► m 4 . i *• • . . 1 

;' dad deplorable de la inteligencia, como del caråcter. y (pip 
f| pro(|]uce los peores resstfltados en la educacibrt, cl que uno no 
p sepå distinguir entre la severidad y la colera. (1) Ahora bien, 
S esto es un error anålogo al que se deja ver aqm. Se pilede 
ser duro, y, sin embargo, no ser injusto. Podrå suceder que 
§i|se ejerzauna disciplina inexorable, severa, sin reportar por 
illeso el menor perjuicio å los derechos de la nocioti y de la 
giqdependencia de la vpluntad libre. Nadie. llama libertad 
la libertad del desatino, pero si le llama latiguidez en,un 
jff sombrio calabozo. La libertad para el mal no es un dere- 

oli o. sin o unicåmente una debilidad del hombre. < 2) Aprén- 

> ‘ ^ *: * ■ ^ . _■ " 

der a conocer y å estimar, por un ejercicio forzado, la 
coaccidn al bien, la obligacion, el deber, con los ctiales no 
llqiiiere uno farniliarizarse espon tdneamen te, no significa pér- 
'•judicar å una libertad autorizada y razonable. Toda coaccidn 
li-iq.es, pues, una violacidn de libertad. Todo depende de la 
•pnainera como es ejercida y de aquello å que obliga. (4) En 
§f<§a principios, cuandose tiene mayor necesidad de la disci- 
^^fna,.se queja uno evidentemente de su dureza intolerable. 
®|^are.6iendo de luz y de educacion, no comprende uno to- 
^d^yia-que-el que odia la disciplina, odia å su propia al- 

; 3Pero å medida que, por ella, la inteligencia se hace 
^^^^;e|ara, y la voluiitad mås recta y sélida, aprende uno 
i^pMdrificarla como la causa de su salvacion. (6 > iCuåntos se 

MMiøiéran ' ouédado sin pdnca.eion v sin inRfvrnncion si irha: 
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Mibietan^quédado sin educacion y sin instruccion, si una 

1 * • ‘ ■ 


SpIfeGi iow. IV, conf. 19, 5. 

VIII, 34. Rom., VI, 20. II Petr., II, 19. Seneca, Benef 6, 30. 
Magna moral., 1, 5, 3, 4. BoetiuS, Consol., 4, pr. 2. Bernard., Gratia 
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>■ L.r.j 
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6, 18; 10, 35. Particularmente Augustin, Op. imperf., 1,100, 102; 

-M%l q. 1, a. 3. • Verit, q. 22, a. 6 etc... Estius, Comm . 

5 y sig.; d. 40, § l, Qonet, Clypeu$> de beatitud., d. 5^ 

d, 21, a. 3, § 3. Sylvius; 1, q. 19, a. 10. Muller, Étkica , 

y sig. De aqui que san Agustin diga (G. D. 12, 7; 14, 13), que 

påP'^i\P cca ‘ < I° no hay causa éficiente, sino solamente una causa deficiente , 

q- 49, a. S. C. G. 3, 10 y mås arriba, VII, 5. 

112, 8. Ep. 185, 6, 21 y sig. .. 
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Cemel., Horn. 1 de bono discipl .: Franc o 
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man o misericordiosa no los hubiera arrancado por fuérza 
del atolladero én quo se corromplan! En aquel momento 
no eomprendian sin duda que era la caridad la que los 
despertaba tan bruscamente. d) Pero cuando, å consecuen- 
cia de este terror saludable, abrieron los ojos å la luz, y 
empezaron å amar la verdad en su corazon, no sabfan 
agrådecer bastante la misericordia que los habia asido 
tan vigorosainente, antes que fuese demasiado tarde. <2) 

7. Los beneficios dé una fuerte disciplina.— Preci- 

samenté porque la, sabiduria de la Revelacion tiene 
atenciones tan maternales con los derechos intangibles de 
la libertad humana, no se cansa de dirigirnos esta exor- 
tacion: No ahorres la vara al nino, cuando aun es tiem- 
po. (3) Cuanto mås funesta os esa violencia desmesurada 
que busca su propia venganza, en vez de la mejoria del 
que ha cometido uria fal ta,—pues la animosidad despier ta 
la animosidad (4) —tanto mås indispensable es una severi- 
dad moderada y justa, si se quiere hacer de la piam ta hu¬ 
mana corrompida un årbol santo. 

No hablamos aqui de la severidad, en cuanto es 
necesaria, para castigar las faltas cometidas, y como 
medida preventiva contra el mal eventual. La severi¬ 
dad en la educacion tiene una importancia mucho mås 
elevada aun y mucho mås noble; Eli cada uno de nosotros 

; t , * 

habita un enemigo, sobre cuyo caråcter peligroso nos com- 
placemos en hacernos demasiadas ilusiones. Es la pereza,, 
la cobardia. Al aproximarse un peligro, el primer sen- 
timiento que se apodera de nosotros es el de huir. Si una 
tempestad de mal humor, de eolera, de impacencia, se le- 
vanta en nosotros, creemos håber hecho algo grande, cuan¬ 
do evitamos esta piedra con la cual hubiéramos podido cho- 
car. jMas si solamente esta perpetua hulda, esta constan- 
te retirada, nos hiciese mejores en realidad! Quizå por esta 

r I 

(1) Eccli., XXX, 1. Hebr., XII, 6. Prov., XIII, 24. Sap., XII, 22, 

(2) Augustin,, Ep. 93, 173. Contra Gaudentium Donat., 1, 25, 28. C. li¬ 
teras Petiliani, 2, 94, 217. 

(3) Prov., XXIII, 13, XXIX, 15 y sig. Eccli., VII, 25; XXX, 1, 8 y sig. 

(4) Eplies., VI, 4. Col., ILI, 31. Vegius, Liberor . educ ., 1, 16, 17. 


fgrez el mal no triunfe de nosotros; pero, en cambid, no lo 
"hemos vencido, y la prdxima nos atacarå con redobladp 
^m^uje, y esto con tanta mås facilidad cuanto que hemo? 

| dej ado ver nuestrå debilidad. Por consiguiente. no es de-i' 


ver 


iser tando de las banderas, sino manteniéndose firme, y 
Ifichando seri amente con tra el mal, como el hombre llega 
’.5#,:ser mejor. (1) Contra,las tentacionés de los sentidos r 
qgue son demåsiado peligrosas para entrar en lucha con 
Ifiilas, no hay otro medio de salvacion que una vigilancia 


afikc v;.. 


|\e‘xcesiva y la hulda inmediata. <’-) Pero en todos los otros 
péligros, el eamino mås corto, para el que quiere vencer o 
légar å ser mejor, estpmar la ofensjva. S61o asl es como, en 


fpailucha diaria contra adversarios sin piedad, aprende uno 


t/'v: 


&å‘|épnocer sus flaquezas, se deshace de sus imperfeeciones, 
Ipfirifica sus inclinaciones defectuosas, templa sus fuerzas. 


pydlega å ser un hombre completo. El que vive y crece sin 
Élefitir los beneficios de esta lucha, no triunfarå jamås en- 
Jieramente de cierta debilidad intelectualy de cierto exclu- 
S|fsmo moral. < 3 > Pero jcu-åntos bay que tengan .valor 
J^ra åplicar por si mismos este remedio? Si desde nuestra 
JpSimera j uven tud no hubiéramos tenido una mano des- 
K|dåda que nos sumergiese en el agua helada, ^habria 
‘^^solo entre nosotros que hubiera aprendido el endure- 
jSSfeiento y el arte de la natacién. del cual tenemos tan- 
S^pésidad en medio de esta vida tempestuosa? Enaquel 
fndmento temblåbainos, es verdad, pediamos que nos tra- 
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|^|tecpn mås miramiento; hoy nos suscribimos alegre- 
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»S||Yå; la palabra del noble Freidank: 

^^^A'>4i8ciplina -ni maestro, todo honor sedesvanece. Ja- 
«^w<uxxmotnbre ba perecido por la disoiplina. Pero los mi- 
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^^MpaS«ian: v coll„ 18, 8, 13. Nilus, Ep. 1, 22, 147. 
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Isidor. Pelus., 1, Ep,. 
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•' 270, 313. Bruno As ten s., Sent., 2, 8. Philip. Bolitar. 

David-de Aug., Formå novit. Theol ., Satuburg^ tr. 6, d. 2P 
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Lig., Moral , 1 . 2, 6 y sig., 1 . 5, 23 y sig. Schram, TOdoL myst. y 
Soupoli, C er tam. spirit. y 13, 38.Pinamonti, Dux spimt., 26.! 


Append. ‘S. 293, 2. Sc.u'poli, 13, 19, append. 30, 3.2. David 
2, 7; 3, 7. Smaragdus, Diadema monach., 99.'CorneL 
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39 > 103 / 6V„ VI, 18. • 

. -lå^^BåPdihlo'up, Ueducation , II, 597 y sig. 
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ramiehtos, han causado å menudo grandes perjuicios. 
Aquél cuya educacidn no se ha hecho sin temor, serå pri- 
vado de cierto numero de vir tudes.» 1 2) 

• t , ' • - , ■ ’ . ' ‘ . • • . • 

Segtin este principio, se educaba en ti empos pasados å 
los hombres y å la humanidad. «La vara debe castigar los 
defectos de los ni nos, hasta que apren dan å ser modestos»- - 
•declan antiguamente; ahora—dirlamos nosotros, basta que 
den muestras de inteligencia personal. Y aun en este ul¬ 
timo caso, la severidad es siempre una buena.cosa, pues 
una ley sin castigo es una campana sin badajo. Los an- 
tiguos no temlan que una disciplina severa bien entendida 
causase perjuicio å los ninos. Breferible es que, en la ma¬ 
no vigorosa del p receptor, el nino deje un pedazo de la piel 
ruda v sin curtir que ha traldo al nacer, an tes que dejarie 
crecer sin, disciplina. *' 1> ’ |Para que sirve un nino 1°) que no 
puede sufrir la mås minima contrariedad? (6) Los golpes 
bacen sabio å uno. (7) Una buena vara, hace å los ninos 
buenos. < 8 ' Cuanto mås se emplea la vara, mejores son los 
ninos. (9) Ningun golpe se pierde, sino el que se da en 
falso. (10) La vara no rompe jamås una pierna. db Asl ha- 
blaban y obraban nuestros padres. 

No negamos que quizå eran muy superiores å nuestra 
sensibilidad y sentimentalidad actual. Compadecemos å 
ese joven paje, que mås tarde 11 ego å ser tan célebre con 
el nombre, de Guiberto de Nogent, porque durante todo 
el ano no le concedlan un solo dia de vacaciones, porque 
durante las grandes fiestas le obligaban despiadadåmente 


\ 

" (1) Freidank, 53, 23 y sig. . 

(2) Ibid.y 53, 19 y sig. 

(3) Graf und Dietberr . Itechtssprichw., 165 (4, 152); 286 (7, 20). 

(4) Sckwabenspiegel, § 185, 247 (Laszberg, p. 88, 1 LO). Sachsenspiege), 
2, 65, 2 (Homeyer, 293). Zingerle, Deutsche Sprichw. des Mittelalters , 81 y 
sig.Schultz, Das hæfische Leben y I, 125 y sig. Pfeiffer, Germania , I, 134 y s. 

(5) V. infra , XV, 5. ’ 

(6) Der Winsbehe . 42, 5 y sig. (Haupt). 

(7) Wander, Sprichw ærter Lexikon. IV, 207,48. 

(8) Ibid. y IV, 1779, 10, 13. 

(9) Jbid.y III, 1779, 33. 

(10) Kærte, Sprichwærter der Deutsch. (2 6674). 

<ll) Wander, III, 1779, 11, lo. 


å estudiaiy porque su maestro le abrtimaba cada dia con 
fiana lluvia de palos y casi le apedreaba con palabrås Ile- 
pas Ide célera. (1) Séntimos enternecerse nuest.ro corazén, 

v yr . • * i - ' ■ » 

cuando, en una ingenuå poesia de la Edad Media, leémos 

^ * M , , i ■ # * 

(je cierta admi rable imagen de la Virgen, å la cual los nmos, 
\éh su ansiédad y angustia, diriglan con .tanto fervor sus 
’Shplicas, eri el camino que conduclaåla escuela: 

<<jCuantas veces el nino poco inteligente ha rogado, llo- 
tendo, å Nuestra Seftora que velase por él, duran te él dia; 
len la escuela, y que le protegiese contra los golpes!» (2) ! 
p| Pero debemos admitir también que aquella época educd 
;cøh esta severa disciplina una raza capaz de sacrificio y 
|déaccién, una raza que, aun en el dia de hoy, nos inspi- 
fra respeto por la solidez del caråcter que posela. Hoy cas- 
|tigamos a los ninos dulcemente, sélo para sal var las apa- 
ftibncias. En cambio, los castigos a las personas mayores 
Ipø. acaban nunca, y las prisiones no estån jamås vaclas. En 
ftquel tiempo, se castigaba pronta y severamente, pero 
É.Pm'bién se castigaba menos, y el castigo alcanzaba su 
Guiberto, el mismo que acabamos de citar, recuer- 

^ ^ ,‘TV . . ' 

'da con agradecimiento a su maestro, duro, aunque poco sa¬ 
lt),' y confiesa que, bajo su direccion, hizo grandes pro- 
Pfesos en todas las virtudes, y adquirio maneras distin- 




% 
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pi , Diferencia en la aplicacion de los principios 
|§i$tianos acerca de la educacidn y la disciplina.—- 

|qra bien, en la antigiiedad encontramos siempre reali- 
ada la misma manera de ver relativamente å la vida re- 

^ T ' •* *• ^ , 

||psa y publica. A nadie se le ocurre negar que la aplica- 
de estos principios tomo también antiguamente, bajo 
concepto y entre las manos de una raza mås vigOro- 
una forma que, vista la debilidad actual de nuestra fe 
do: nuestros nervios, asi como el caråcter blando y afe~ 
^tj^ado de» nuestros sentimientos, es propia para inspi- 

va>\ . 

de N.ovigendo, De vita sua, 1, 5, 6. 

rJ-l'SV'' .Tuflpl YHaJinl CH-a/l.i /lao Y* T T /vi /} 'Y'TTT 1 OQ fi Q ir oirf 




M 

’M 




;' as Jddel (Halin), Gediclite des XII und XIII Jahrh., 129, 6*8 y sig* 
,Mceser, Patriotische Phantasien, IV, 141 y sig.; Ij, 313. 
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xårnos un profundo hastio. Oon las mejores intenciones, se 
lian eometido å meriudo excesos en el bién, sin habi ar del 
abuso que de él se ha hecho; esto es incontestable. Péro 
lo que tampoco se puede negar es que se han eometido 
graves errores al formular este juicio y que se cometen 
adn, no solamente entre losenemigos declarados del Cris- 
tianismo, sino también entre los que osan excuéar 6 defen- 
dér los: tiempos pasados.' Se fijan muy poco en por quién y 
contra quién se ha dado, en materia de fe, un ejeinplo de 

que concuerda poco con nu estro gusto. Por con- 
siguiente, si no se tiene en cuenta esto, es inevitable que 
se acuse injustamente å la Iglesia. No tenemos necesidad 
de reflexionar largamente para confesar que el celo vio- 
de Clodoveo, quien, en él momento de su bautismo, 
desenvainaba la espada contra los verdugos de Cristo, 
hubiera hecho mej or en desenvai narla contra sus propios 
defectos. Nadie se ha opuesto mås que la Iglesia å aqitella 
rabia brutal con la cual los reyes visigodos, reciente- 
mente entrados en el seno de la Iglesia, querlan impo¬ 
ner, W por fuerza, å los j udlos de Espana, la dicha de la 
fe. Si ella no ha aprobado esta conducta, nosotros tam¬ 
poco tenemos necesidad de defenderla, Si ella censura a 
los principes que, por exceso de celo, quieren hacerse con- 
vertidores por fuerza, nadie tiene derecho å censurarla 
por lo que se ha producido contra sus érdenes. 

No desconocemos que fueron. motivos sinceramente reli- 
giosos los que guiaron å Carlomagno en su terrible proce¬ 
der contra los sajones; pero que motivos pollticos con- 
siderabies levantaron igualmente la voz en ,su consejo, es 
tan facil de ver, como diflcil de decir si los primeros 
se manifestaron mås enérgicamerite en.su cabeza y en su 
corazon que los segundos en su mano. No queremos, pues, 


(1) Leges Wisigothorum, 1 . 12, tit. 2, 3 y sig.; tit. 3, 3 y sig. 

(2) V« ejemplos en Greg. Mag., Opp.> II, 542 y sig. Ed. Paris, 1705. 

(3) Concil. Toletan., 4, c. 57 (56). Cf. Gregor, Mag., Ep. 35, 47. Nicol. I,:. 
Resp. ad Bulgar., c. 41, 102. Ciemens III, c. 9, sicut Judæi,. X, de Judæist 
5, 6. Innocent. III, c. 3. maj o res, X, de baptismo, 3, 42. Philippa, Kirchen- 

II, 400 y sig. . . •... , • . 
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V u VI g l»A x ',,u JLVg ioa sin reservas. Sin embargo, fio osarnos 
pitaimpoGO censurarie å causa de su severidad. Podrfa sucédér 
igjuf hubiese obrado por buenos motivos y que bubiese eje- 
||<jutado lo que le sugerian sus convicciones. En todo caso, el 
|§‘4i$to le justifico de una manera brillante, pues ya al térmi- 
if-vpo .de uria generaeiorbaquellosi, quienes an tigu amente ba- 
febla forzado å abrazar el Cristianismo, vivi'an en su seno con 

»y/'St'v iv.. .■ .* § v . • * . * • ■ 

ferø. entusiasmo tal, que sin duda alguna provenia de la 
fejj^smtima conviecidi^ y, un siglo mås-tarde, dirigian, por 
^sus Otones, al mundo cristiano, con un poder que no.era' 
ilteenor y. con un esplendor de civilizacion mås elevadoaun, 

Éfeue los de sus antiguos adversarips, los francos, en el reiv, 

™ *1 ^ * 

ifpado de Carlomagno. 

fci'/Ijejamos å Aquél que conoce todas las cosas, elcuidado 

BSt" 

^;juzgar esta. 

^v^Ahora bien, si' ya es imposible formular un juicio gene- 
sobre la manera de obrar del poder secular en los pr in-' 
plpios de fe, hay que ser mucho mås circunspectos tratån- , 
É|j$ø .de j.uzgar å la Iglesia. Una era la conducta de la In- 
|||isicién espanola y otra la de la Inquisicion italiana. Uno 
|^:el castigo de los crimenes contra la religion y otro el 
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cometidos contra las costumbres. Una era la con- 


a de la Iglesia cuando obraba sola, y otro erasu pro- 
pbf alli donde la Iglesia y el Estado estaban de tal ma- 
ilil^unidos, que un crimen cometido contra uno de estos 

era también considerado como un crimen cometi- 


^contra el otro. 






pp conjunto, podemos distinguir tres clases diferentes 



<• . * 

/:V» 


lentos. Los j udlos fueron tratados con la mayor 
que, por su falta, perdieron la proteccidn 
pran objeto por su habilidad innata en explotar å. 
pffi’iåtiånos, proteccion de que gozaron en la Edad Me- 
M|p|ån å ; menudo, å expensas y con el mayor descontento 
^tlÉP ue W°s cristianos. < ]) 

^ffide : era i gu almente su manera de defenderse contra ' 
|^|grps ; ;que le prøporcionaba-n los her ej es ordinarios. 

: un< $ Kirche im frænkischen Iteiche , 507. .. . 
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Mientrås~que fanåticos entusiastas y sabios herejes no per- 

judicåbån sino å las cabezas,—y en aquel tiempo, en que 
cada pensamiento encendia un verdadero fuégogriego, es* 
ta desgracia era mucho mås grande de lo que hoy nos 
podemos figurar—se contentaban casi siempre con poner 
los esplrltus alerta contra ellos por la excomunién; todo 
lo mås que ,se hacia era encerrarlos, para impedirles que 
ejsparciesen sus perniciosas doctrinas. M Mencionemos so-; 
lamente å Gottschalk, Abelardo, Gilberto de la Porée, 


Tanchem y Con de Stella, David de Dinant, Enrique de 
Lausana, Berenguer, Molinos, los PélagianOs, los Yalden- 
ses, los hermanos y her manas del libre pensamiento. 

Sé procedia se ver amente, y aigunas veces en demasfa, 
contra la tercera clase de adversarios, contra los herejes 
que turbaban con sus ataques el orden publico. Tales fue- 
ron los donatistas, los dignos antepasados de los husitas. 
Alguien se extranarå de e neon trar al mås dulce de los 
santos, San Agustin, al lado de los que reelaman con todo 
su poder la severidad é intervencion del poder secular con¬ 
tra estos'herej es. Pero también es preciso saber qué here¬ 
jes eran aquéllos. Se paseaban con hondas y bastones, 
aquellos ternbles bastones å loscuales daban ellos por iro- 
ma el nombre de Israel, porque los consideraban como 
los instrumentos de conversion que su celo insensato les 
movfa å emplear. ( 1 2 * ) 

Cuantos los encontraban, teiman mås su saludo que el 
rugido de un leon. El que caia entre sus manos, era 
arrojado por ellos al fuego, 6 en el primer precipicio que 
encontraban, < 4 ) después de håber ejercido en él su favorb 
ta y heroica ha'zana, es decir, después de håber derrama- 
do en los huecos de los ojos, que acababan de arrancarles, 
cal y vinagre. W ^Era injusto, dice San Agustln, in- 


(1) Humbertus a Romanis, Erudit pn'ædieat 2, 2, 61 y sig. 

(2) Augustin., lups., 10, en. 5.—(3) Id., In ps., 132, en. 6. 

■ (4) Id., Unit. eccies., 19, 50. C . lit, Petil.. 2, 88, 195. Ep. 88, 6. . 

(5) Id., Brevic. collat. eum Donat., 11, 22. Ep. 111, 1. 

(6) Id., C. ep. Parmen ., 1, 10, 16. C . lit. Petil., 2, 83, 184. Bernard., Ep. 
363, 7. Joan, Sar esh., Poh/c7\, 6, 13, 
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vocar, contra estos enemigos de toda seguridåd, el podeiV 
?i 4© los emperadores, 6 se hubiera debido dejarlos obrar libre- 
■h: meqlte, dej ar que oprimiesen å los catdlicos y obligar d éstoi 
>' a represalias personales y privadas? |Quién no compren- 
dera que, en circunstancias parecidas, la autoridad secu- 
lar debe intervenir con la fuerza, para impedir que sus - 

sean entregados å tales gentes, como las ovejas 
£al lobo? Nada, pues, mås justo que la Iglesia, después de 
|| ; ;baber empleado imitilmente todos los otros medios, PI 

hiciese un llamamiento, en el tercer Concilio deLetrdni al 

'** • ^ 1 ‘ ' « ' * • * , ' 

poder de las armas, para protegerla contra los albigenées, 
llque se arrqjaban sobre las iglesias-y los conventos, y que- 
|r;no: teman piedad ni de la edad, ni de los nifios,. ni de las 

(2) Si Arnaldo de Brescia, los Herraanos Apdsto-: 

|x Jes, los Husitas, los Stedingers, renaciesen hoy dfa, serfan 
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Ttratados con la misma severidad que en los pasados tiém- 
II; pos. No hay duda de que en aquella época se procedia du- 
|||amente aigunas veces; pero ^quién obraba de este mo- 
pdo? El (Jerecho canénico no conoce la pena de muerte. Un 
perador, personalraente incrédulo, como Federico II,. 
| iinicamente preocupado de la unidad y del orden en su 
^bnperio, procedia sin ningun miramiento, sin admitir nin- 
p^guna circunstancia atenuante, 6 ninguna distincidn; pero 
fips senores seculares que estaban penetrados del espiritu- 
|||d,e la Iglesia procedian con dulzura y miramientos. 

Glaro estå que aigunas veces se dejaron årrastrar de la 
^^.ureza en aquel combate å muerte; pero cuando volvian 
^|eri;sf y oian. de nuevo la voz de la Iglesia y de la fe^ ha" 
H^au al punto penitencia y expiaban sus excesos con actos 

y cåridad mucho mås sublimes. 

La infiltracién progresiva de la civilizacién cris- 

No queremos omitir enesta ocasion que, en lo re- 
å la manera de tratar å los herejes, lo mismo que 




im 1 

%79. 






, Er ud. pr æd.) 3, 2,64. 

Ooncil. Lateran., c. 27. Cf. sobre esto a Hefele, Ximenes , (2) 245.. 
Kathol Kirche und christlicher Staat, (1) 561 y sig. 
|gafc.^uil. Tyr., 8, 21. Guibert, Novigerit., Gesta Deiper Francos, 7, 4, 
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en otras materias, el cédigo pen al <Je la Edad Media se 
fué hacierido mås humano, å medida que los esplritus sé 

mås con la vida cristiana. (1) Lo misrøo pue- 
de decirse de la influencia de la Iglesia en la dulcificacion 
de las costumbres. Nosotros, que gozamos hoy de los fru- 
tos de uii trabajo de civilizacion de mås de dos mil anos; 
nosotros, que estamos aun bien lej os de håber realizadq 
las exigencias del Cristianismo en nuestra vida privada y 
piiblica; nosotros, que atribuimos con demasiada facilidad 
å nuestra propia civilizacibn lo que en realidad es debido 
å la penetracién de las ideas cristianas, formiilamos sobre 
este pårticular juicios que, de ordinario, son tan injustps 
como contrarios å la psicologia y å la historia. : Porque el 

por nues tros padres da hoy sus frutos, les 
reprochamos å ellos y å su fe no håber realizado la cultura 
cristiana en el mås alto grado posible. Mas esto no es 
asunto de algunos dias. El Cristianismo, como , ya lo he- 
mos visto, no es un brevaje encantador que då å los hom- 
bres otra naturaleza. Obra mås bien lentamente, de una 
manera humana, y por medios que se adaptan åla natura¬ 
leza del hombre. Facil le seria å Dios arrancar siibitamen- 




t-e al hornbre de su imperfeccién, y colocarle en el estado 
de perfeccion que exige del cristiano, Isomo hizo con Ha- 
bacuc, ordenando å un ångel que le llevase por los cabe- 
llos å Babilonia; pero prefiere, dejar esta transformacion al 
tiempo y å la buena fe del hombre, aun å riesgo de ser een- 
surado por esplritus de cortas miras. Si esta buena fe fup- 
se mås grande, sus designios estarian ya ejecutådos desde 
largo tiempo; pero, dado lo que.es, no acierta å/menudo å 
cumplirlos, sino muy tarde y de una manera incompleta. 

. Sin embargo, seria injusto no reconocer que, å pesar de 
la pobreza humana, tarde 6 temprano ha realizado sus 
planes. Hemos probado esto en otra parte con un ejemplo 
sorprendente, en un paralelo entre la Chanson de Roland 
en francés y el Rolandslied en alemån. (2) La primera es 

(1) Cf. tom. V, 4, 15. • . . ' . ; “ 

(2) Histor. Jakrbuch der Gærres Gesellsckaft, 1880, I, 114 y sig. 
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Muy difer éntes son los hér oes del 
Éste fué compuesto poco mås 6 menos un siglo, mås tar- 
de por el cura Conrado, y el Cristianismo reinaba haefa 
mucho tiempo enAlemania. Debemos, pues, ser .mås seve- 
ros en nuestras exigencias reJativamenté å la penetracion 
de los espfritus por Jas ideas cristianas, y podemos serlo* 
sin temor. W Lo que aun nos choca entre los normandos ha 

S I 

desaparecido aqul. 1 (2) No se eneuentran ya huellas de pi- 
je de ciudades conquistadas; no se obliga é nadie å ha* 
cérse bautizar; ni siquiera se ve la destruecion de al tåres 
paganos. Los héroes de los dos poemas son cristianos, pero 
los de la Chanson de Roland no son sirib principiantes, y 
los del Rolandslied ban hecho ya progresos en la vida 
cristiana. Podemos creer en la palabra de esos. terribles 
gigantes normandos, justamente å causa de la rudezade- 
su caråct,er, cuando afirman, con el celo de nuevos conver- 
tidos, que, en sus terribles degollaciones, no ti enen mas que 
un fin: exponer su vida como mårtires, (3) unicamente pa- 


i • - 


(1) . Los historiadores no se cansan de relatar las crueldades de las gue- 
rras de la Edad Media. Alwin Scliultz, quien, como tantos otros, padecia de 
la enfermedad de convertir los hechos aislados en leyes generales, acababa 
por pregun tarse å si mismo como podian existir en aquella época hombres 
que pudiesen aguantar aquella situacion, tal como él la pinta. Pero no sdlo 
se ha de tener en cuenta lo que la literatura profana con tiene en mate'ria de 
crueldades,—que por cierto, no deja de exagerar—sino también no perder 
de vista io que la Iglesia hizo para suavizarlas. Verdad es que la Igle- 
sia no logré convertir la guevra en una diversion publica 6 en un medio de- 
mej or ar las cos tumbr es; pero, aun que la Iglesia se vanaglorie de håber 
transformado al militar y la guerra en un medio de virtud, no por ello pue* 
de censurarla nuestra época (véase tomo VIII, conf. XXVI, 8). En todo ca- 
so, la Iglesia contribuyé en gran manera a la paz con sus leyes sobre la 
Tregua de Dios (Zopfi, Deutsche Rechtsgeschichte [4], II, .305, 320 y sig. 
Schroder, Deutsche Rechstg,, 615 y sig.), con la prohibicién de las armas* 
crueles, con el severo castigo de las crueldades cometidas en la guerra, como,, 
por ejemplo, lo hizo Inocencio III con los cruzadcs en Constantinopla. Y 

«que sus esfuerzos no fueron inutiles, lo prueban, no solo algunos actos ais¬ 
lados, v. g., la noble condueta del Principe Negro después dela batalla de 
Poitiers, sino aun mås los principios sobre la manera caballerpsa como se 
debia llevar la guerra, los cuales se éncuentran en el Parzival (171, 25 ,y s.; 
198, l y sig.; 200, 4 y sig.; 207, 19 y sig. [Bartsch, 3, 1672 y sig.; 4, 559 y s.p 
624 y sig,, 849 y sig.]). Cf. Kenelmo Digby, Mores catholici or Ages of Faith^ 
b., 7, cli. 5 (11, 357 y sig.); cf. II, 399 y sig., III, 138 y sig.,. 159 y sig. 

(2) Cf. Kuonråt, Kolandslied , 351 y sig., 8631 y sig. (Bartsch). -• 

(3) Chanson de Roland, 1134. ‘ , : > . 
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ra llevar los hombres å Di os. (1) Pero en realidad, tiérién 

4 •• b * • • ^ i ’ r ^ 

poco cuidado de ver por dénde cogen å los infielés, con su 
puqjo de hierro siempre medio pagano, para arrastrarlp^ por 
fuerza å Jesucristo, Podrå ser que un tal sistema de con r 
“versi6n proceda de buenas mtenciones, pero en si no es 
bueno. Por lo que nos regocijamos de todo corazdn, tanto 
en nombre de la humanidad como en nombre del . Gris- 

■ * ' .. i 

tiatiismo, : de' ver reinar pensami en tos mås dulees en el 
poema alemån. Creerrvbs que aquellos caballeros, que eran 
mås humanos porque se habian hecho cristianos, tuvieron 
mej or éxito en la intencion con que afirman obrar, esde- 
eir, trabajar por Cristo y ganarle muchas almas santas . ; ;?) 

v 10, La disciplina de la Iglesia.— Como aqui, la civi- 
iizacidn cristiana ha hecho, en todos los dominios; progre- 
:sos len tos, pero, en cambio, mucho mås. solidos. Sin duda, 
se censura å la Iglesia por no håber renunciado å la apli- 
cacion de la severidad, es decir, å toda disciplina. Mas 
esto no fué jamås el fin en que ella penso, ni jamås pensa- 
rå en él. Hace falta la disciplina, allx donde se quiere edu- 
•ear hombres seriamente para el bien. Sin disciplina, no 
hay purificacion de parte del individuo, y, sin discipli- 
på, no hay orden en la sociedad. La disciplina es precisa^ 
mentela pondicion preliminar de la civilizacion. 

* * t ' i * 

ifcPor el resul tado que ella produce, mås bien depende 
|del que es educado que del que educa. Con el tiempo, la 
pBqdiencia de ua hijo puede ablaadar al mås duro de los 
padres. El mismo corazon de una madre ao sabe demos- 






tT 


tirår su amor å un hijo rebelde, sino con lågrimas, ruegos y 
pastigos. El amor no cambia jamås; mas: si aquel sobre 
Ji||ea:. él vela con celoso cuidado, cesa de ser amable, se 
^l|hsfbrma entonces en castigo, para hacer de nuevo ,un 




eto digno de él. El amor que no sabe 


r cuan- 


m 

i 


[|feies preciso, es todo lo måsese instinto ciegQ que se 
j||Kentra en los mismos animales: pero uo es esa vir- 
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Ghajrison de Boland y 22&% y sig. . . 

^Rolcunddied, 364 y sig., 8638 y sig., cf. 1532 y sig.. 
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; tud qué Se eépera dél hombre y del cristiano, y que 4iité< 
todo debe exigirse de un superior. . 
v Quejarse de la disciplina, significa, pues, 6 acusarse å; eau-K i 
. sa de su propia indisciplina, 6 confesar que uno mismo • 

tiene necesidad de ella. Por esta razori, nadie deberia een- 

* - ' , . . J \ * ./ - ' * . ‘ ‘ \ , • 

surår tan fåeilmente la apljcacidn de esté medio. Hay en. 
cada hombre, es verdad, mås 6 menos disposicion å supo- 
ner que la autoridad abusa de su poder, y å tomar partido* 
por el que no se armoniza con la autoridad que le es pro- 
puesta; W mas el caråcterleal y honrado experimentasiem- 
' pre vergiienza en obrar asi. Sien te alli en -su i^terior algo* 
de degrad an te , sin duda, con razéri, pues tambien el ani- . 
mal empieza å manifestar su indignacidn por medio de au- 
11 i dos y ladridos, desde el momento en que una ejecueion 
tiene lugar en la casa vecina. Se siente atacado en esta 
vietima, y cree deber ad vertirlo, ptiésto qué no es mej or 
que el ser desgraciado que se castiga, demostrando con 
ello que, si alguira vez llega el castigo para él, es éste el 
que deben aplicarle. 

.No vemos, por consiguiente, porqué la Iglésia habrxadé 
avergonzarse de håber manej ado siempre la discipli na. Si 
esto no dependiese sin o de ella, es cierto que no se en- 

_ * m n 

cargaria de este papel desagradable. No hay madre que 
experimente tanta repugnancia en servirse de la vara, co- 
mo lalglesia de la severidad. Ella no ha ahorrado jamås ni. 
las oraciones, ni las lågrimas, ni las ensenanzås. A menudo' 
tiene que oir å corazones duros é impacientes reprocharle* 
sus eternos miramientos y su condescendencia sin fin. Mu- ' 
chas sectas se han separado de ella unicamente porquees- 
taban descontentas de su demasiada dulzura. Por consi¬ 
guiente, si tiene que usar por casualidad alguna vez dé ri- 
gor; pueden estar ciertos que lo hace solamente forzada 
por* los hombres y por el deber, asi como por caridad para 
con los su} 7 os y por obediencia å Dios. A ella le serå reela- 
mada la sangre ^ de aquel å quien no ineulque sus obliga- 




,• (1) Plutarch Præcepta reiput/L qerendce, 16.—'(2) Jerein., XX, 7 y sig- 
(3) Ezech., III, 17 y sig. XXXIII, C y sig. ■ 


cionea 


es 



i- esta orden: cA,prémiålés å entrar; 

\llene(.» (1 > jDesgraciiada de ella si’ nø *;cutnpl e i su > ndsinri:! 

No es por medio de £ølpes como ol3fciéne:la fe. (?) No obli j . 


es como 


ga å nadie å creer contra su conviCcion; W.'.-Quiefe solarv 

V mente ensenar la fe å los que tienen el deber de aceptati^ 
| la. Mas no es eulpa suya si no puede cumplir su deber co- 
1 ipo educadora, sin anadir una severa disciplina. No esT-culf 
t pa suya si el hombre,/ademås de la obligacién que le ha. 

V sido impuesta por Dios de ensenar, de suplicar, de cønju- 

} rar, la obliga aun por su parte å usar. de severidad con. 

- , ■ _* ■ * , _ <■ • • ' ■ 

? él. En vez de lamentarse de ella, que se lamente mås bien 
: con ella del cobarde respeto humano, de los prejuicios, dé 
la pereza, de la inercia, en una palabra, de todo el mal que* 
la pone, en defensa propia, en la neoesidad de cambiar, a 
; costa de considerables pérdidas de tiempo y en detrimen-* 
to de'empresas mås elevadas, el papel de maestro y j efe 
de espin tus independientes y sensibles, eh el dé un vigi- 
| lånte de ninos tercos. Nadie desea mås ardientemente que 
H ella no versé en la dolorosa necesidad de cumplir su deber 
: con severidad. Pero no puede evitarlo. Hace falta prime-- 
K ramente que, en todos los corazones, un sentimiento ele- 
; i#ado y una intéligencia para la verdadera libertad de es ' 

yp‘ _ ^ i r * ^ 

l'pifituyreemplacen la estrechez y ese sentimiento infantil. 
Sqiie • desgraciadamente reina casi en todas partes. ;Enton- 
|?éespodrå sin inquietud dejar la vara å un lado, y le serå. 
pfacil dar libre eurso å las inclinaciones de su corazon. 

•. /. . j . • • j . • . • 

llJtvGomo Madre de los redimidos, no ejerce jamås la severi- 
|dad sin anadir å ella la compasion, y aplica el castigo* 

;!cøuio vei*dadera limosna de caridad. Mas ella se tendrfa 

• . 

A v: . % 

M(1)VLuc;, XIV, 23. 

3;':: (2) I Oor., IX, 1G. 

.Tertullian., Ad scapul., 2. Lactant.,. Institut., 5, 20. Gregor, Mag., 13,. 
9, ep. 6 . Athan., Histor. Arian. ad monach., 67. Oassiodor. , Far,, % 

MtCStrtardy S, 66, 12. ' 

É|M^ f ^^Ugustin.-, C>. liter: PeUhan., 2, 83, 184: 94, 217. 

l!^l#II€or.,VH,2o; . . . . 

&:s ||#VG:régor. Magn., Mor,, 19, n. 30; 20, n. 14, Augustin;, Ps. XXXIII, 3,: 
0,'B; 87, 15. (7) . Augustin., Enchirid., 19, 72. . . ' v V • 
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por dichosa si pudiese éjercer la misericordia sin severidad 
y lå caridad sin castigo; en o tros termin os, prescindir com-Y 
pletamente. de la disciplina: Con gran sentimiento <m$0, 
:se limita ahora su actividad casi exclusivamente å extir- 


par del campo de la verdad divina los numerosos errores; 

4 . > fc ♦ 

ques, como malas yerbas, pululan, y å tomar las precau^ 
? ciones necesarias en tiempo oportuno, para impedir, por , 

■ medio del azadon y de la podadera, que plan tas peligrosas 
invadan el jardin de Dios. Si su mås ardiente deseo se 
•cumple, podna entonces consagrarse en påz al servicio 
de la sabidurfa celestial, å la cultura de toda perfeceidn, 
para la santificacidn de los que le son confiados, para el 
maypr bien del género humano, para el curnplimiento del 


reino de Dios. 



..En cuanto å nosotros, sabemos que somos hombres. De 
,aqm que no repliquemos contra la disciplina, que, después 
de todo, es necesaria. Conociendo nuestra debilidad, hace- 

^ j , 4 " ’ - .1 , * * 

mos nuestro el deseo del salmista: Que el justo me re.r 
prenda y corrija con caridad. Si llega alguna vez el 
momento de escoger entre lo serio de la verdad, que no 

nos halaga, y la adulacion que acabaria por perdernos 

4 r 

-coniplctaraciite, nosotros, pobres hombres pecadores, no 
vacilaremos mucho en confesar, que las heridas que nos 
son hechas por los que nos aman, valen mås que los besos 
■de los que nos odian; < 2) 


(1) Ps. GLX, 5. 

(2) Prov. XXVII, 6. 


I 


m 


1. La mayor pena del Maestro durante su peregri- 

tcion terrénal.—-No es necesario admitir como artlculo 
i fe, pero puede por lo menos aceptarse como digno de 
edito, lo que tantos libros de edificacion cuentan sobre 
dolorosa marcha de Nuestro Senor, desde el tribunal de 
la tos hasta el Golgota. Mientras atraveéé las calles ha- 
tadas por las personas de mås distincion, como suele de- 
"se, recogié la amargura de una indiferencia distinguida, 
i- un desprecio orgulloso y de una burla mal disimulada. 
Mas euando en tro en el barrio pobre, habitado por gen- 
de baja condicidn, un dolor mås grande le esperaba. Vi- 
ari: alli aquellos de quienes se habia hecho semej an te por 
jéxceso de su amor, aquellos å quienes habia curado de 
|lqpra, å quienes habia saciado con un pan milagrosa- 
ebte multiplicado. Al gu nos dias antes, le habfan recibi; 
bcpn, transportes de j u bi lo, como al enviado de Dios; pe- 
Ifhora que su estrella ha palidecido, no le escatiman ni 
j^ldiciones ni burlas. Cuanto mås dificilmente aceptan la 
|<|a<d los que parecen ser algo en el mundo, tanto mås 
jjplé,y fåcilmeute seducible es el puéblo, tanto mås ex- 


m 






« 


■n*. ‘ 


fitøf.; . v 


es, desde el momento en que se ha al ej ado del buen 
‘røino. Ahora no les basta va colmarle de blasfemias, si- 








|p|;enYian å sus hijos å la calle para que le arrojen 
^^putos de vaåos y basura ante sus pies. 

^SMuda alguna, fué esta la mayor penå que afligid 

^-U- *ma'restad di vina, el Maestro no se ha- 

I*''-- * " •’ *' ,- . 
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bki quejado nunca, y ni siquiera habiå dejada escapår • iiri :f 
suspiro en medio de lås Verguenzas y sufrirøientos de que 
habia sido colmado. Mas esta vez las lågriinas lienan 'sus ' 
enrojecidos pårpados. ;Los ni ilos que habla dado <1 aque - 
llos ingratos, que Habla bendecido con parti cular amor, 
a lej ad os de É1 por sus propios padres y aunsuble vados 
contra Él! He aqui la causa del mayor dolor de su corazom 
Sabi'a, verdad es, que hay hombres å quienes basta hacerbien 
para recoger seguramente el mal por parte suya, hombres 
para quienes el recuerdo de los beneficios recibidos es mo¬ 
tivo suficiente de una hostilidad que no se borra nunca. 

m \ ^ ^ • 1 • • ^ é , * ^ ^ ' 

Pero contemplar como la bondad, con la cual podia espe- 

rar ver enternecidos los mås duros oorazones, se vol via co- 

' 1 . * ' \ 

nip un arma contra su propio amor, y contemplar tan 
cruelmente destruido él fruto de tantos sacrificios, fie aqui 
16 que no podia soportar, sin sentirse profundamente con- 








2. I ngratitud de la humanidad por la guerra que 
hace al Cristianismo en nombre de la humanidad.— 

Examinando å los hombres dé cerca, no parece sirio que 
se han impuesto la misién de continuar los sufrimientos 
que el Senor soporto por éllos, y renovar siircesar todas 
las fases del martirio que en aquel entonces sufrio. El gran 
enfermo, el género humano, yacia sin socorro y sin espe- 
ranza de salvacion en medio de los animales de losdesier- 
tos, Ya habia perdido toda esperanza de recobrar la sa- 
1ud, cuando el Amigo de los hombres baj6 del cielo con 
peligro de su propia vida, y humedecio sus cerrados labios 
con un licor vivificante. Mas apenas el desgraciado hubo 
recobrado el conocimiento, cuando li tn pi 6 su boca, todavia 
humeda, y exclamé en un arranque de orgullo: «Yo mis* 
mo me he salvado)); y he aqui lo que repitio viendo å su 
Salvador morir å 1 su lado. 

• 

jAun mås! Negar que se ha recibido un beneficio, es una 
ingratitud, pero volver el beneficio recibido contra el mis-- 
mo bienhechor, é introducir un årma en su corazén^ es 
mås que ingratitud; es inhumanidad. 


sin embargo; 1 on esfcas pocas palabras hemos desUtetb?’’ 
fe^bistpria tfe: la ^palabra humanidad desde millarés; de 

■', /i ^ ‘V_ , , ‘I • | k -, ’i‘ V ' _• ^ ^ s ■. 1 * ;*■ i.* ' *<' 

vm*?^ Q ae él Oristiarusmo haya devuelto almundo ;lailiu- 


• -, 4 





tSsKS 



am 







que.naDia peraiuo y 
fciie se haya preocupado de la humanidad pisoteada en los 
|p|as de Tiberiø y de Oaligula, cuando- la tierra entera ge^ 
|pa|a bajG el y ugo de la tirama; que la hubiese sal vado mda 
^^øilmente dé'una caverna de tigres, y eon menos derra- 


mi. 


»Miarniento de sangre, cfue de las manos de un Neron y de 
Botniciano, he aqui lo que inmediatamente se ha olvida • 
|^pl‘lo que dedntento se ha negado, tan prouto coma: la 
hUtnanidad ha podido respirar lihremente. 

■ 7t4. - «“ « * « ™ , M 

- 1 ■ * • 


*!: 
m. 




ivez de mostrårsele agradécida por la vida que de 


ÉPUI: 


KV, 


|||eoho de su existencia, un reproche d su ingratitud, é, hizo 
ip. lo posible por hacerlo desaparecer, y hasta para per* 
|||tiadirse de que la religion cristiana era enemiga heredi- 
|||iaria de la humanidad, y que ésta no estaria en seguridad 
p^ientras la fe pudiese levantar la voz. La palabira huma + 
1 fué precisamente el acero con que se atravesé el 


iiijevo le habia dado* él rnundo vio a menu do, en el simple 


&v' 



i’*. 


M&brazdn del generoso Bienhechor que habia salvaao d la> 
^bumanidad al precio de penosfsimos sacrificios. El Cristia- 
^nsrnn—se decla en todas par tes—es el obståculo infran - 





p(|i|eable y el enemigo irrecopciliable de toda, civilizacién 
gliv^natia. El Crtstianismo,—ha dicho cien veces Voltaire, y 
! #élihundo lo ha repetido å menudo después de él,—el Cris- 


Upånismo ha.ahogado durante siglos enteros å la humani- 


én la harbarie y en el absurdo, d nuestra época esta- 


£f?V%r*rx\ / ‘ ,' kt 

Kfed-eservado el honor dø' descubrir la verdadera huma- 

iv , ‘v> 


Sfs, 



és posible i maginar una oposicion mds irreconcilia- 
i||||g;que entre lo que los representantes de la humanidad 

f'/'lp yr ’ ) ■■ ',f i ’ 

comprende.n por pura humanidad y por Gristia- 
iflip. La humanidad-hacemos aiin notar aqui que esta 


r^. 



mMtm. ^ 


& 


RS 


Mtab^eriOiérra en sf una deplorable confusion de ideas. 
-jÆ2fjhé ; ueberla decirsu, propiamente hablando. Humanis- 

Geist djer- Gesétze von Montesquieu,, lp 79 y sig. ' v 


.4 
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V V 


i .' 


V»- 


mo; pero, entre tanto, atengAraonos a ella—-la hurøanidåd, 


pues dice el primer principio de todas estas tendencias 
—es incoinpatible con el Cristianismo y él Cristianismo'; 


con la humanidad. El Cristianismo es la muerte de la hu- 


;. s 



El que debe hacerse cristiano, debé prime-! 
ramente despojarse del hombre, despojarse de todo lo que 


es verdaderamente humano, y renunciar é, ello. Por el solo 
hecho de que la fe cristiana quiere obligarnos å vivir so-, 
metidos a un Dios que estå por encima de la humanidad,: 
no es posiblé la humanidad. Un Dios puramente espi ri -. 
tual, no podrxa ser un modelo para los: hombres. Otra cosa 
sucedia én el Pagauismo: «Eu sus divinidades lienas de 
encantos, -dice Schiller—los griegos tuvieron constante- 


mente an te sus ojos el modelo de la humanidad libre. jQué 
bello era todo en aquel tiempo! La naturaleza poseia enton- 
ces una nobleza elevada, y nada era santo, sino lo bello. 
Todo eso ha desaparecido ya. Todas las flores han caido. 
Todas aquellas hermosas di vinidades nos han dejado y se 
ban Ile vado eonsigo todo lo que la naturaleza poseia de 
her moso y sublime. Ninguna divinidad aparece ya & nues- 
tros ojos.» ^ «Lo que adoramos—con ti nua Gæthe—es un 
hombre invisible en los cielos, sin duda también un hora- 

• • ' ' v 

hre visible sobre la cruz; 1 (2) 3 mas £qué es lo que el hombre 
puede aprender de sublime y, engrandecedor—repétimos 
estas blasfemias con dolor—de esa imagen que da låstima 


mirar, adelgazada por el hambre y abrumada por el dolor, 
de un Hombre-Dios, de miembros dislocados y elevado en 
la cruz? ( 2> iComo queréis que el que se ha acostumbrado 
désde su juventud å terner la sensualidad como un peligro 
para el alma, i cerrar los ojos ante todo lo que es bello y 
å, violentar la naturaleza, pueda llegar å ser un hombre 
verdadero? ^Acaso una gravedad sombria y una abnega- 
cion triste, pueden jamas hacernos dichosos? Sin duda al- 


(1) Schiller, Die Gætter Griechenlands (G. W., 1836,1, 108 y sig. 

(2) Gætlie, Die Braut von Korinth (G. W., 1827, I, 244). 

(3) Idid. (Ausg. 1827-1832), XLIV, 27;.XXXIII, 172; cf* III, 125. Reridn, 

Etudes d’kisioire religieuse , (3) 4l2. 1 • . : 
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guna, vale måé decirlo Franca men te: 
volver å, los antiguos dioses!>> 

:f ■34; Abuso de la palabra humanidad; verdadera sig* 
nificacion de la palabra humanidad en boca del muh* 

do. —Principios malisimos son esto§. semej an tes å los cla- 
mores: «Quita; crucificale», con que los judios recompen- 

saron-, el Viernes Santo, los beneficios del Senor. 

‘' . • ) ‘ • \ ' 

Pero lo peor es que estos principios estan evident em ente 
calculados para minarfel Cristianismo, y esto de una må- 
nera tanto mås decisiva, cuanto que los creen dignos de.ser 
;expresados publicamente. Lo que ademås tienen dé malo 
é# que, para lograr este fin, se siryen de la palabra huma¬ 
nidad, palabra que debe ser considerada domo sagrada por 
tpdo hombre que no esté despojado de su naturaleza, El 
mayqr de estos males consiste en que se abusa de esta 
palabra, hasta el punto de que la mås indémita de* lås pa- 
siones, la que soporta menos el yugo de la disciplina, la 
que, una vez libre de las cadenas que la retienen, escucba 
monos la razon y las advertencias, es decir, la sensualidad, 
Ibs instin tos de la carne, es arrastrada por el mismo hecho 
å la lucha contra el Cristianismo. 

De ordinario, los apostoles de la humanidad se mues- 
,tran disgustadisimos de este reproche. Mas si alguno du¬ 
da de que esté legitimamente fundado, es facil aclararlo; 
jixo hay mås que leer al primer autor que venga å mano que 
^•epresente la tendencia indicada; la impresion que sentirå 
,serå siempre ésta, å saber, que las bel las palabras sobre la 
pnmple humanidad libre, no significan en realidad otra co- 
que el culto de la sensualidad. Basta fijarse unicamen- 
H|yén la razon por la cual Gæthø y Schiller lamentan tan 
^Étafgamente' la desaparicién de la antigua y bella huma- 
sfplåd. <<j(Juan diferente era todo esto, cuando brillaba el 
|bulto delicioso de aquellos seres encantadores!—dicen sin 

>< T i ’ . ■ • • r - • _ 

|$fngonzarse. : —Cuando se adornaban tus tempi os con guir- 

joh Venus Amatusia!, cuando el templo de AfrodL 
||feéstab a en pie, entonces fiorecia la verdadera humani- 
lda:dv;jQné son, al lado de esto, los cantos adormecidos de 
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nues tros saéerdotés, y sus funcionés? Su sal y su agua na 
tienen ningun -valor allf donde la j u ven tud; ex pendl en ta % 
ardientes deseofc; no apagan él fuego del amor.» Ésto ea 
hablar mas que suficientemente elaro. 

Elmismo Herder, eyangelista de esta supuesta hutnå-: 
nidad, no pudo encontrarle ninguna otra significacidn en . 
la årida disertacién filoséfiea que le consagré. De aquf que y 
segun él, los indos son los primeros modelos de inhumani- 
dad, verdaderos monstruos, porque, en lugar de dirigir, 
segun la 1 manera griega,—para hablar como Schiller—en 
lugar de dirigir suplicas mudas ala diosa de Citera y å las; 
Gracias, han hecho, por lo contrario, insensible su piel Å 
las picaduras dé los insectos, al rigor del aire, y al årdor 
del fuego; por consiguiente, han endurecido su nat ural éza 
sensible. M 


Admitimos que-no todos tengan tan malas intenciones, 
que algunos crean luchar seriamente contra el Cristiatiis- 
mio, viendo en él el opresor y el enemigo de la humanidad; / 
péro éstos son raras excepciones, y au ri este reducido nu* 
mero no tiene derecho a servirse de la palabra humanidad , 
pues, segun su interpretacion, esta hermosa palabra, tan 
en contradiccion esta con la humanidad como con el Cris- 


tianismo. Es increible la confusion de ideas que la pala- 
bra humanidad puede producir aun entre los buenos es* 
piritus. Asi, J. H. Jacobi ha escrito una novela, Walde¬ 
mar, cuyo héroe, deliberadamente, no se casa con la es- 
trella que su corazon adora, sino con una persona que no 
ama. Gbrando asf, se pone en un estado enterainente cons- 
ciente para toda su vida, en un estado de discordia entre 
su conciencia y su pasién, entre su cabeza y su corazén, 
entre la inclinacién y el deber, dnicamente para que la 
dura eficacia del sacramento cristiano no ponga lin al dul- 
ce sueno de una estética consuncién sensual. Y un espiri- 
tu del cual se tema derecho & esperar mås inteHg&ncia en 
lo que es verdaderamente humano, Guillermo de Hum- 

i 

• . ’ . - • • . ■ ■ . ' » , ■* ‘ ■ 1 

(1) Herder, Ideen zur Gesch. der Menschheit , 8, 1 (S. W. Zwr Philo&opkie V 

und Geschichte, 1827 , V, 106 y sig.). ' ! -V ; 


boldt, ha liamådo a esta desumdn y moristrubsrdådX^ 
de la humanidad. ' - ^C-v 

r " • /■- - - • . .' <■ _ ■ ‘‘V f*/ 7 , ^ % ’ 

: Jtquf no cabe la duda; la monstruosidad v el odio a Ia> 
religidn estd .11 comprendidos en la palabra humanidad. 
Aqui, evidentfemente, se llama å la estupidez humani¬ 
dad, unicamente porque esta en oposicidn con el Cris- 

i’f 9 1 ■ * . ! « - ■ ■ ‘ - 

tiamsmo. ■ ' 


i ( (\ , 


. Federico Schlegel respondié a Humboldt, con hna irpr- 
nla yamarga verdad/ diciéndole que no queria disen tir 
con él, si era aquella la verdadera humanidad, perb que> 
en realidad, sblo era una Jacobineria. Esta broma en tra¬ 
na la expresibn que mejor conviene d la verdad. Tao tas 
cabezas, tantas humanidades; solo que no se ve por nih- 
guna parte d la humanidad. Hay humanidades para dar 
y vender, pero no hay humanidad. 

He aqui cbmo deberla uno expresarsesiempre que tales 
hornbres quieren hacer (Je guias: «Hablad de Humanismb 
tanto como queråis, pero callaos con vuestra humanidad. 
Q ued aos con las ideas de Gæthe, dp Humboldt, de Dar- 
•win, pero perdonad å la humanidad, no la toquéis ni con 
; la lengua ni con las manos. Enorgulleceos de vuestro pro¬ 
toplasma, de vuestro gorilismo; pero avergonzaos de ala- 
;bar vuestra pura humanidad. Creemosperfeetamente que, 
:;cqn semejante humanidad, no os es posible ser benévolos 
■para con el Cristianismo. Mas lo que os pedimos, es que 
l'hp importunéis con equivalentes dudosos, por lo menos, d 
:dps que desean la humanidad Integra.)) 

H^VFréguntad d cuantos lo han visto por sus propios oj.os 
4p que llega å ser la humanidad cuando se revela contra 
^ItGbistianismo. Preguntad d todos los que saludaron a la 
d^eyolucibn con gritos de jubilo, en nombré de la humani- 
Jffad, å Mirabeau, å Madama Roland, d Forster, d Oham- 
|ført, a Klopstock y a Schiller; sus unanirøes suspiros os 
ran: :«Si uno rompe, como yugo indigno, la alianza con 
^lp^ re hatural y la moral, porque detesta la subordina- 
que este vineulo entrana ordinariamente, no se so- 
Mfppbndrd a si mismb, sino que caerå tan bajo, que llegara 
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å ser eåp$z de rechazar todo lo que él hombre puede perv ' 

.» ' . • . : • •' v.. 
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4. Relacion que existe entre humanidad y Gristia- 

nismo. —Pero, uniéndonos de todo corazon a los que lu- 
■ v chan con todas sus fuerzas para hacer admitir el principio 
de que la humanidad y el Cristianismo son inseparables, 
no queremos—para evitar todo equfvoco—dejar de notar 
de antemano que no tenemos.intencidn de afirmar que los. 
: dos son una misma y sola cosa. De que la humanidad no 
se oponga al Cristiarfismo, no resulta necesariamente que 
forme una, sola cosa con é,l. En este sen tido, es muy justo 
decir: «E1 Cristianismo ri o es la humanidad.» Este len; 

’ 1 - ’ 1 ■ * , • • ' * . i 

guaje en nuestra boca tiene sin duda un sentido muy di* 
ferente que en la de los adversarios. Afirman éstos que lo 

• V 4 » r ' ' ' 

natural y lo sobrenatural son, no solo, muy distintes en¬ 
tre si, sino aun hostiles el uno al otro, de tal manera que 
eluno debe 11 egar å ser la muerte del otro. Estamos conven- 
cidos, y haremos todo cuanto sea posible para que el mun¬ 
do crea que los dos dopainios difieren esencialmente entre 
si, pero que no existe contradiccién entre ellos, antés bien 
que lo sobrenatural se inclina hacia lo natural para elevar- 
lo y perfeccionarlo. 

Hubo un tiempo en que se explicaban todas las doctri- 
nas y todos los preceptos de la Revelacion, unicamente 
desde el punto de vista de la nacionalidad y de la utili- 
dad terrenal, No se prohibia ya el preceptd del ayuno 
porque era un medio de mortifiearse y de fortificar al al- 
ma, sino solamente porque era bueno para la salud fisica. 
Se justificaban las peregrinaciones porque tenfan para las 
gentes vulgares el mismo fin recreativo que el vera- 
neo para los ricos, Ya no era cuestion de puntos de vista 
sobrenaturales mås elevados. Se avergonzaban de lo so¬ 
brenatural; apenas tenian de ello el mås pequeno conoci- 
miento. 

Aquellos duros tiempos pasar on ya; hoy dfa nos alaba- 
mos de lo que en otros tiempos pasaban en silencio, y con 
razbm Asi comolos cielos envuelven å nuestro planeta con 





' CRISTIANISMO Y HUMANIDAD 

■'bu esfera ilirnitada, asf también lo sobreuqtufål soferåplija 
■| mucho a lo,natural. Mas, å pesar de osto, festamos. rodéa- 
dos por todas par tes de lo sobren atur ål. Asf eomo el aire 
j penetra y vivifica todo lo que tiene vida, åsf también lo 
sobrenatural anima todo lo que es verdaderamente natu- 
, ral y hu mand. No es aquél un desorden ni un trastorno 
de lo natUral, sino mås bien la purificacibn y el perfeccio- 
: namiento de lo que es verdaderamente humano. ?_Qué 
. hombre ha tem ido jamas que la planta 6 la sangre puedan 
sufrir perjuicio de que el aire penetre en ellas? Del mismo 

.modo, el orden sobrenatural es eso elemento en el cualla 

*■. . *1 * • • . ’ _ ‘ * 

Kyenjad humana crece y prospera. Pero de que lo natural 
. tenga necesidad de lo sobrenatural para perfeccionarse, rio- 
; se sigue que los dos no sean esencialmente diferentes en¬ 
g-tre si. Nadie busca la tierra en otra parte sino eri el mtin- 
• (io, pero nadie creerå por esto que el mundo no es ptra, 
> cosa que la tiérra y nada mås que ella. Por consiguiente, 
|.no es eontradictorio que digamos que, aunque el Cristia- 
: nismo es mås que la simple humanidad, ésta, no obstante, 

' no prospera sino en la atmosfera de lo sobrenatural, y que 
; la verdadera humanidad no puede encqntrarse en ninguna 
I otra parte mås que en el Cristianismo. 

De aqui se deducen dos principios que forman la base 
g de la religién cristiana. Ningun cristiano puede vanagio- 

4 ' . * * . 

g riarse de håber cumplido sus deberes de tal, mientrås no 
' pueda ofrécer el testimonio de que se ha apropiado la hu- 
, manidad completa; tal es el primero de estos dos prinei- 
^pips. Ningun hombre que aspire seriamente å vivir de uria 
gjmåriera humana, puede esperar resolver esta empresa sin 
Ifebsocorro del Cristianismo, es decir, sin llevar una vida 
^■verdaderamente cristiana. , 

5. La humanidad no es en manera aiguna una cul~ 
gtura puramente externa. —Mas, para disipar todas las 

vdudas sobre estas verdades y hacer desaparecer todos los 
fepqmvocos, es necesario que nos pongamos de acuerdo so~ 
Mbre la cuestion de saber lo que es la verdadera humanidad. 
|Em el mundo—hablamos del mundo que no juzga sitip 
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; isegiin las opiniones dominantes del dia —^apenas 

•cøntrarse un solo hombre que no comprendiese por Ja pa- | 

otra cosa que un exterior 

Un maestro que conoce å fondo esta cuestion, nos dice 
•exprésamente esto del an tiguo mundo,^ ly.n osotros mismos 
nos hemos convencido de ello å menudo. Es por lo menos 
•dudoso s^ber>si el mundp nuevo^* cansado dpi C risti an ig'- 
mo, se elevarå, baj o este concepto, å una manera de ver 
mås elevada. Porque cuando el mismo Herder no titubea 
•en decir que el progreso inaudito realizado desde la ar¬ 
må dia basta el acorazado; que la principal comodidad de 
las ciudades y de las viviendas, como de las cavernas de 
otras xveces; que la vida mås agradable con los dones de 
, como con la carne humana y las bellotas; que la 
imprenta;- como el arte de afilar cuchillos, asi como otras 
cosas semejantes, son el resumen de la inteligencia y del 
arte, los cuales, asociåndose å,, la justicia, constituyen la 
humanidad, tø sevve fåcilmente lo que se puede. esperar de 
la lena seca. 


vj -X. 



~ %H-f\ ■- 

49 .-Av -• • 

•• *. ^ 

aen- 








. . En verdad que podrian encontrarse millares de panegi- 
ristas de los progresos de nuestra civilizacion actual, los 
cuales conciben la palabra humanidad, que tienen siempre 
en la boca, de un modo mucho mås externo y material que 
los mismos aiitiguos. Por ejémplo, el principio de que nues- 
tras grandes ciudades modernas son el centro de la civili¬ 
zacion'de la humanidad, de tal modo es ciertio para la ma- 
yoria de los hombres, que seria peligroso levantau* los horn- 
bros al oirlos afirmarlo con tanta seguridad. Pero si les 
preguntamos el porqué, nos responderån que porque to¬ 
dos los medios de instruccion se encuentran en ellas reu- ; 
nidos; las colecciones de toda especie, los teatros, los con- 
ciertos, etc. 

He aqui expresada de una manera evidente la prueba 
de que temamos necesidad. ^Habremos de censurarnos å_ 


•(1) Lactant., InstiL, 3, 9. 

(2) Herder, Ideen, 15, 3, 4; 4, 3 (S. W. Zur Gesch. und Pfø7o$.',1827, VI, 
' 306, 319 y sig.). . 
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tre la aparii|nerø'y la reaiidad en la cuesbihti referehté d 
•saber lo qubes la verdadera hnmanidad? Todas las expe- 
riencias de føjj^tiempos, asi antiguos como modernos, con- 
firman un^ltiaemente que la vida de esas ciudadés que se 
han engr.ånele,cido con exceso, que esos hogares de la de- 

•»■... . Jr ' **;,»^i ••"#... ’i j ‘ * . . 

cadencia intélectual, W son la muerté de la bumanidad. Sin 
duda que sé eiicuentran en el las profusamen te Ibs iriedi os 
externoå de iiistruccion y eierto oropel,aparente, pero cuån- 
to mas grandes son aquéllos, mas. evidente es que no ofre- 
een la verdadéra. bumanidad. # . 1" • 

\ , ... ‘ h * ‘ , r Np • 1 

’• • » f ' • j. ; . # » r '* k . s . 

El hornbre de Estado mås poderoso de nuéstros dia ha 
Ilam åd o å ntiestras gigan tescas eiudades cloacas del påis. 
»Sin duda no sabia que los romanos se habfan servido de 
la misma expresibn. ^ Las experiéncias que un espfri tu 
profundo ha hecho sobre este ■ particular son con s tante¬ 
mente las mismås. Esos centros d es m es ur adam en te 
grandes de la vida politica y social, que, con la médula del 
pafs, absorben también todos los gér menes de las enfer- 
medades, contienen tres males tan obstinados como ocul- 
tos, males que ningun poder externo ni perspicacia algu- 
na de la policia podrån hacer desapareeer, porque son in- 
ternos por su naturaleza. Se eneuentra primeramente una 
gr oser fa tal en las clases bajas del pueblo, que no es posi- 
ble hall ar la, ni aun parecida, en el mås mfsero cortijo. En 


no 


(1) V. Masaryk, Der Selb&tmord, HI, 

;■ (2) Sallus t.,(7afø7., 37. Cicero, Attic. y 1, 19. Gatil ., 2, 4: • Sentina urbis. 
patil., \, 5: Sentina reipublieæ. Lucan., 7, 405: Romam mundi fæce reple- 
tam. Of. Aristot., Politi 7, 4. Thom. Aq. Regim,. princ., % 3. 

: (3) Cf., p. éj., sobre Alexand., & Polyb., 34,14, 3 y sig.; Stahr, Kleopaira, 26 
y mg. • Friedlænder, Sittengesck. Roms , (1) II, 74 y sig.; sobre Corinto, Stra- 
bo, 8, 6, 20; sobre Comana, ibid n 12, 3. 36; sobre Atenas, Andocides, De mys - 
før., 149; [socrates, De pace, 44; Areopagit., 83. Plato, Gorg >, 44, p. 489. C. 
(vypyeTos)-, sobre la antigua Roma, Champagny, Les C esar (5) IY, 6 y sig. 
Jri^dlænder; I, 17 y sig. Dan te, In/. 16, 67 y sig. Én este sentido, Napolebn I 
llåmaba å.los parisienses los primeros galopines del mundo . ■ 

r" (4) Sallust.^ CatU^ 37. ••Tacifcus, Ann., 15, 44. Cf. Roscher, Volkstvirths- 
chaft, 41. Muy curiosa es sobre es te punto la vi sidn de Catalina Em- 

dieridb, en S^bmager, Dmmerich, ($) IL 135 y sig. • ' • 
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segundo lugar, røina en todas las cl ases sociales nna sed 
insaciafyle de goces y uiia sensualidad tan baja y réfitiada/ 
que borrompen el cuerpoy el alma, y diezmah la poblacion 
de un modo tan terrible, que produce un estado de 
oscilacidn dificil de calcular. Finalmente, el mal principal^ 
que es la muerte de la verdadera civilizacion, y, por cohsi- 
guiente, también de la humanidad, consiste en el imperio- 
de la apariencia y de la mentira, de la agudeza de ingenio 
y de la falsa eonducta, que rebaja å este ser, exteriormen- 
te dlstinguido, hasta el punto de hacer de él unå masca¬ 
ra, y corrompe el corazon hasta sumergirlo en la conseien- 
te é incorregible hipocresfa. 

Esto no. es mas que un ejemplo, pero basta para de- 
mostrar que, ordinariamente, las palabras orden, civili- 
zacion y humanidad son comprendidas de una manera 
superficial por los hombres, y que pocas esperanzashay de 
que la verdadera humanidad Ilegue jamås å réinar, mien- 
tras dé el tono semejante tendencia. . , 

Mas asi sucede en casi todas partes. ^Como juågar å los- 
maestros del pueblo, que no se cansan de recomendar el 
teatro como la escuela propiamente dicha de la formacion 
de la vida, y å las autoridades escolares, que, con este ob- 
jeto, organizan representaciones expresas para sus querb 
dos ninos? ^Qué pensar de los reformadores de la religion,, 
que predican, con Strauss, que la musica serå la religion 
del porvenir, y quieren hacer creer al mundo que la hu¬ 
manidad serå un hecho, cuando se hayan transformado los 
templos en teatros? Sin duda, admitimos que de esto puede 
resultar una humanidad de nihilistas, una civilizacion de 
dinamita 6 de måquinas infernales, y una civilizacion de 
la carne, y aun que puede florecer esta civilizacion hasta 
el punto de que sus apostoles tengan quizås que aprender 
å santiguarse ante ella; pero £es esto acaso humanidad? 

Todo el mundo sabe que, å la mama del teatro, de las 

r ■ 

(1) Cf. Hellw&Id, Die Erde 'tind ihre Vælker , II, 226 y sig. Bodichon,. 
DeVhuma/nité \ I, 206 y sig. Riehl, Land und Leute , (2) 91 y sig. Wichern,. 
Die innere Mission, (2) 118 y sig., 151. . 
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•artes y de la musica, se riné å menudo una inhumanidåd 
rebuscada, asf como una groserfa y una crueldad eiltera- 
men jje irracionales . ^ uién se ex tranard de esto, coiiocién- 
do al hombre? ^De qué modo semejante educacidn, que 
cdnsiste en la cultura de un aspecto exclusivo del hombre, 
la sensualidad y la imaginacidn, y que ti ene ademds como 
cdnsecuencia irievitable el trastorno en la vida nerviosa, 
puede manifestarse de otra manera sino por una destruc- 
cién completa de la intfeligencia, de la vida y del corazon? 
Los autores estin acordes en decir que Neron tenfa pro¬ 
pension al bien por temperamento, pero que lo que causa 
su desgracia y la del mundo fué que, él teatro Ilego d ser su 
templo y la musica su religidn. Desde el momento en,que 
. un hombre d una sociedad adopta es ta falsa idea como ci- 
vilizacidn y como medio de instruceidn, la humanidad de¬ 
el in a, como sucedio en Atenas y en Roma, por nobles y 
apacibles que sean las disposiciones naturales, y por gran¬ 
des que aparezcan la erudicion y los progresos eiéntl- 
ficosv 

Periandro de Corinto era ciertamente un hombre de los 
mas distinguidos en asuntos de instruceidn; era el Mece- 
nas de todos los poetas, (1) el amigo de los filosofos, V) y 
muehos le cuentan entre los siete sabios de Grecia. Per o 
esto no le ! impidid cometer atrocidades imposiblés de 
contar. - 

El rey Alejandro de Pheres, tan propio para ser consi- 
derado como el protector de esta nueva moral y de esta 
nueva religidn de teatro, era tan tierno por naturateza, 
que dejaba su sitio cuando se representaban las Tro- 
yanas de Eurfpides, por grato que le fuese esté placer, 
ptfes la emocion le impedfa dominar sus lågrimas. (l) Ahora 
bien, este mismo personaje ordeno enterrar a dos hombres 
vivos, é hizo coser å otros en pieles de animales y mando 

(1) Herodot., 1, 24, 1. 

(2) Plutarch., Solon, 4, 1. Diogenes Laert., I, 64, 73. Mullacli, Fragm. 
philos. Græc.y I, 210. 

(3) Plutarch., Pelopid.y 29, 4. Alexandri magni for tun a, 2, 1. Ælian., 
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•que los arrojasen å sus perros. Este niismb, despiiés de :stt 
éomida, cuando la caza fialtaba en sd parque, rnataba å . sus- 
subditos para reemplazarla, y se alababa de no: håber, ex-VV 
per imentado jamås sentimientos. de piedad para con sus? 

•vfctimas. M • •• ; 

1 1 , # * ■ 

. La historia de numerosas épocas, en particularJa de loa 
moros en Espana, 1 (2) 3 —recuérdese el califa Al Motadid-Bb . 
llah—-y la de las cortes italianas ^ de la época del 
cimientOj nos pro ve en de ejemplos anålogos de dureza in - 
Humana, unida å una civilizacion de las mås distinguidas,. 
pero simplementé externa, sabia 6 artificial.; . • 

Hoy dia. ocurre lo tiiismo., y el mal. i rå siempre en au- 
men to, å lnedida que ese proyeoto de una religidn del por- > 
ven ir vaya realizåndose cada vez mas.—j Dios quiera pre< 
ser var nos de ello!—Es el secreto å voces, el que los que 
mås frecuentan los teatros y el que esas.tiernas alp^s que; 
mojan siempre algunos pafluelos en las répresentaciones. 
en que domina la emocion, son,en su casa y eji sus asun- 
tos, tiranos tan crueles para con sus subordinados, como- 
los imitadores del amor de-Bnda para con los animales. 
Entre los que induceri con frfa sangre diabolica al pobre 
pueblo enganado å levantar barricadas y a cometer aten- 
tados, hay también imichos no inferiores en modo alguno- 
å los verdaderos sabios en inateria de clencla; y aun no- 
falta quien afirma que entre ellos hay algunos que ocupan 
con esplendor cåtedras universitarias. 

En una palabra : esta civilizacién superficial externa no- , 
es, ni mucho menos, la humanidad. 

Hingun hombre reflexivo negarå que sea deseable y 
basta eierfcø puntd necesaria; nadie creerå que la falta de 
limpieza 6 una conducta repugnante pueda ser siguo- 
distintivo de un alma elevada. Lo hemos dicho suficiente- 
mente, y lo repetiremos todavia con frecuencia; la forma- 

(1) Pausanias, 6, 5, 2. Diodor., 15, 75, 1. Plutarch., Pelopid 28, 2; 29, 3. 

(2) Schåck, Poesie und Kunst der Amber in Spanien und Sicilien, 

248 y sig. 

(3) Koerting. - Gesch. der italienisch. Literat ., I, 307, Voigfc, Die Wieder- 
belebung des clåssischen Alterthums t (2) I, 450 y sig. 
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cion y la humanidad cristianas 

eri las maneras y en las formas, eorrxo tambiéri ål^ ■' 

Vbfsbicoj y modesto å la vez. Pero contra lo -gue 'Mgferemosi; 
protestar en noiribre de la humanidad es contra él ptejui- 
bio-de que estas exteripridades constituyen lo principal. ;; 

6. La humanidad es la purificacion moral phr* eln 
trabajo interior realizado en si, y por la disciplina éx- 

terna, —No hay, pues, duda alguna posible; la humanb 
dad debe ser cultivada én el interior del hombre, y es ne- . 
cesar i o buscarla en la verdadera formacion del espfri tu. En 
• cuanto å saber de qpé modo comprendemos este principid^ 
nosotros todos los que toinamos a pechos la formacion real* 
y no la formacion aparente 6 falsa, ya lo hemos dibho su- 
ficientemcnbe. Hemos vist o que, si no se cuenta con'la co- 
rrupcion que hos es inriata, nos verem os arraStrados a las* 
mås perniciosas consecuencias. Todos los hombres sin ex* 
cepcidn se encuentran enun estado taldedecadencia, que,. 
si bien es verdad que no en trana una destruccidn comple- v 
fa, origina, por lo menos, suficiente oscuridåd en las dls- 
posiciones intelectuales, para que la formacion de la inté- 
ligencia pueda prosperar sin una seria direccioii. Es to v 
se aplica, ea grado mucho mayor, å la voluntad, la chal, 
de tal modo se ve atacada por la corrupcion, que rio es po- 
sible formarla sin ejercer sobre ella un dominio serio y una s 
purificacion constante. , 

Lo mismo ocurre cuando examinarnos las eondidiones* 


necesarias para la formacidn. del caråcter o del «Gemuth». 
Luego la humanidad, que debe ser el resultado final de 
esta cuådruple formacion, no puede jamås ser cultivada con. 
éxito, si no se admite el primer principio de la fe cristia-- 
na, å saber, que el hombre no es como debe ser, y que no* 
puede ser conducido å la pureza y å la perfeccidn, sind* 
por una lucha seria contra si riiismo y una severa discipli- 
na. Para convencerse de esto, no hay mås que echar una 
mirada å su propio interior. . 

Si después de håber trabajado durante diez arios para 
extirpar del campo de su corazon las malas hier bas de- 
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éstaba llen$vcree uno poder reposar, le bastar ån at ffc 
v jgunos meses de,descanso paradar de nuevo aire y vida em.. * 
\]:<m : interior å cosas de las cuales crela verse libre para 3 
.siempre.. ■ . , • . - 

Por consiguiente, no tenemos objecion alguna que ha- ^ 
'■Mer contra el principio de que la humanidad no es otra co- • i 
sa que lo que h^ce al hombr.e humano. Solo que para que - 
• esto no pueda aplicarse fal sam ente, debemos admit ir este; 
otro principio, å saber: la humanidad, tal como se encuen- 
tra en nosotros mismos, no es pura; por consiguiente, 
que purificarla ante todo. Ahora bien, esto no puéde ha* 
-cérse, sino luchando contra nosotros mismos. Pero esta lu^ 

. • ; > „ , . ■ • ' v- . ■. 

>chti no es emprésa de solo unos dias; debe durar toda 
nuestra 




La humanidad, pues, no es el estado en el .cual el hom- 
bre se encuentra ya por naturaleza, sino la perfeccién å la 
-cual debe primeramerite asp i rar. Por consiguiente, practi- 
car la humanidad, quiere decir manifestar resp’eto a la 
dignidad de la naturaleza humana, procuråndole la per- 
feccion å la cual estå destinada por Dios, su Criador y su 
fin. Ahora bien, nuestra naturaleza se compone de dos 
partes, el cuerpo y el alma. Asi, pues, el ejercicio de la 
humanidad tiene una doble empresa que cumplir, una 
principal, y otra secundaria. La empresa principal consis- 
te en la perfeccion del alma. La humanidad es, pues, ante 
todo la aspiraeién å la justicia, en toda la extensiån de la 
palabra, å la verdad, al sincero servicio de Dios por medio 
de un corazon puro y franco. W L6s cuidados del cuerpo y 
de log intereses temporales, que pueden dar a la vida fisi- 
>ca una distincion y comodidad mås grandes, no viehen si- 
. no en segundo lugar, pues lo que debemos al cuerpo es 
primeramente la salud, para que llegué å ser uii instru-' 
.mento del cual el espfritu pueda servirse. De ello se de- 


(!) Cf. Lactant., 3, 12. 

(2) Lactant., 3, 9. Bernard., De div. serm ., 16, 2. 

(3) Lactant., 6, 11. 

BernarcL, De div., s. 16, 2. 
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duce que, no sol amen te no llegarå aser lo diebo, si lo mi- 
mamos con excesiva condescendencia para con sus propias 
conc^piscencias sensuales, sino que, an tes bien,; se cpnver- 
tirå, por este medio, en un grande obståculo para el almaj 
por consiguiente, que no puede ser coriducido å la .verda* 
dera humanidad, sino por una severa disciplina. W 

Por ‘el contrario, debemos mås al alma: la pureza, la li- 
bertad, la semejanza con Dios. 

7. La humanidad/es el ennoblecimiento del es pi v 

ritu. —De esto se sigue, que la cultura de la humanidad 
debe comenzar den tro de noso tros mismos. Aqm tambi én 
pensamos casi siempre unicamente Ven nuestra condueta 
påra con los demås. Pero todos debemos practicarla, aun 

• cuando viviésemos solos sobre la tierra; El que no respeta 
: en'si mismo la dignidad humana, tampoco la respetarå en 
Ibs deinås. Por consiguiente, tambiéri aqui la primera con- 

* dicibn es que cada cual aspire primeramerite å su propia 

■ * i * 1 1 , j * i , , • * 

perfeccién. En nosotros mismos debemos aprender lo que 
; debemos å los demås. Los esfuerzos, pues, para 11 egar. a la 
■propia perfeccién moral é intelectual son el motivo y la 
; røedida de la humanidad. Cada uno llega a ser humano, 
en toda la ex tensi én de la palabra, en la medida en que 
aprecia seriamente la. cosa en lo que a él le concierne. Sin 
Ijfeuntddad, sin caridad y sin espiritu de sacrificio, no hay 
l'bnmanidad. El mås desinteresado es tambi én siempre el 
|:Mas.;humano. Solo los que aspiran a la virtuel sin pensar en 
|^|b|Lsmos 3 comprenden lo que es provechoso 6 perjudicial 

naturaleza. Solo ellos conocen las debilidades 
y saben de qué faltas somos capaces, lo que causa 
pena 6 alegria, donde estån los mayores peligros 
lÉlÉilfesé ; encuentra su verdadera salvacion. : . 




que nuestros santos se.an los primeros en favo- 
^humanidad, no solamente los,que, en virtud de 
y^^ MMfefeirresistible. han arrebatado como por asalto 

‘ — a _i. ~ — t> __ i. t\ . 
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también los mismos ermitanos del desierto y esos mohj# 
de vida austera y retirada, en quien nadie puede pen$éati 
sin estremecerse: un Simeon Estilita, un Bruno, cob';: 
toda su tropa de vi vien tes. mu er tos,: Muchos, sin duda, 
consideran la austeridad de su vid#, como una groseria, 
su abstineneia como una cosa contraria å la naturaleza, : • 

i ,'*- 1 " , 

su mortificacion de los deseos sensuales como una falta dé 
libertad y una humillacion; muchos llaman å susduchas 
par a con servar la castidad y la pu reza una estupidez, y å V 
esa vida suya, que se supone tan monotona y sombna, una 
verguenza y una degradacion de la humanidad. Que- 
rer defender la humanidad y sus héroes. contra semej an tes 
ideas, seria rebajarlos. Concedemos que gran numero de 
nuestros santos fueron poco instruidos, que no oqmpren- 
dieron apenas lo que se llama arte, y que harian un papel 
ridiculo en nuestra distinguida*sociedad. Sin embargo, pa¬ 
ra aprender lo que es la humanidad, ’preferimos su escue- 
la å la de los adalides de las esferas letradas de nuestras 
grandes ciudades. 

Si, solo a ellos nos acercaremos. Ese ansioso cuidado de 
nuestros Santos en limitar la medida de sus necesidades; 
el silencio con el cual hacen sabia su lengua, dulces sus 
arrebatos, visible s u espir i tu; sus disciplinas, ayunos. y 
mortificaciones, por medio de los cuales educan su alma 
para que llegue å ser libre y victoriosa, son para nosotros 
la prueba de que mej or podemos aprender eri torno suyo 
la humanidad verdaderamente noble, que en todos nues¬ 
tros centros de cultura, con sus tem pios de las artes y sus 
exposiciones, los cuales, con pretexto de instruir, pudren 
el corazon, cuando no lo matan, y hacen groseras sus cos- 
tumbres. Que piensen de nuestros Santos lo que quieran; 
no se trata ahora* de esto. Per o hay cuatro cosas que dé 
ellos puede aprender el que tome a pechos la verdadera 
humanidad, cuatro artes dificiles, que muchos de los hé¬ 
roes de la humanidad quizås no sospechen que incumben 
å la misma. Estas cuatro cosas son: no decir todo aquello 

(1) .Renan, Etudes dhistoii'e religieuse , (3) 310 y sig. 
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qiie se piensa, no ver todo lo que se nos pone delan te, no 
seguir el primer impulso, no hacer todo lo que pasa por lå 
a. Esto formala sensibilidad para la modestia, e! es- 
pfritu para. el vuelo hacia Dios, la voluhtad para la fuerza, 
el hombre complet o para la libertad moral. 

Que estas cuatro cosas son exigibles para la 
humanidad, no admite duda alguna; contra esto • no per- • 
mitiremos jamas la mas minima contradiecion. . \ 

8, La humanidad 4s el respeto de la digriidad hu- 
mana en todo, en el hombre, en las blases, en los pue- 

bios.— El hombre no vive para si solo. Lo que se debe 
primeramente a si mismo, lo debe tjambién a los demås en 
- la medida de sus fuerzas. De aquf que aprenda en si mis- 
mo la humanidad para pr&cticarla después con los de- 
mas. Asf como no nos perfeccionamos sin ningun socorro 
extrano, del mismo modo debemos obrar de suerte que la 
humanidad se perfeccione con nuéstro coneurso. 

/V Los antiguos expresaron es to ya de una manera bastan - 
v te extrana con el nombre de derecho de naturaleza , * y 
los sabios mås modernos, paganos ellos mismos, lo llaman 
de un modt) tan bårbaro como contradictorio, estado de 
[ naturaleza, cuando todos se oponen å todos, como eneitii- 
gos constantemente en pie de guerra. Segufase de aquf 
! natural mente que solo existfan deberes para con los que 
formaban parte del mismo Estado y podfan reivindicarun 
'derecho. Solo para ellos el poder publico habfa abolido el 
^derecho å una violencia arbitraria. Con relacion å los de- 

i 1 .; i * . * *' -. ■ 

’vihås, el derecho del mas fuerte continuo existiendo desr 

> -• # . ■ . , • 

• m ^ ( r # fc % » ■ _ • * . 

|pubs: como antes. Con esto borraron, de hecho, de la lis- 

aquéllos, como un bårbaro al cual no era debido nin- 
miramiento, å todo el que no bablaba su lengua y no 
ovségufa sus leyes. Por su parte, la ciencia moderna, con su 
:>-ensefianza sobre el hombre de naturaleza y sobre los pue- * 
de naturaleza,— ensenanza -que no tiene mås funda- 
matø en el-campo de la historia que en el religioso,-— con 
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Ueber den Unterschied. ztvischen ræm . und germ. Rechte , I 
^ 80. Mommsen, Ræm. (?escÅ., (6) 1, 15 L 
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sus teorias sobre las ra'zas, aun mås dignas de ser desechå- 
das, limitan casi tan estrechamente el circulo de aquellos 
en quienes creemos poder encontrar humanidad 6 estarles 


reconocidos por ellå. Mas ambas tendencias estån en cøn- 
tradiccion completa con las doctrinas del Cristianismo, y, 
por el hecho mismo, con la verdadera humanidad. 

Si tomamos de nuevo aqul, como ya lo hemos hecho å 
menudo, el Cristianismo y la humanidad como idénticos, 
mås que nunca nos creemos autori zados para hacerlo. S6- 
lo la doctrina cristiana puede decirnos que, por natura- 
- leza, somos todos oriundos de un solo tronco, (1 ly que, por 
la Redencion en la sangre del Hijo de Dios y el destino å 


un mismo fin, estamos aun mis Intimamente unidos los 
unos å los otros. Solo la religion catolica hå tenido espiri- 
tu y valor para obligar å todos los hombres, como miem- 
bros solidariamente unidos los unos å los otros, å unamis- 
ina vida, å prestar juramento sobre una moral y sobre un 
dogma internacionales, sobrenaturales, cualidades que so¬ 
lo ella posee, y que, por consiguiente, la hacen humani ta- 
ria. Ahora bien, segun ella, tenemos todos la misma alma 
y los mismos sentimientos. Lo que obliga å uno obliga å 
todo el mundo; lo que produce la alegria y el dolor de 
uno,'produce también la alegria y el dolor de otro. Lo que 
es justo para el uno, lo es para el otro. W Dios, sin cviya 
aprobacion nadie es nada, no conoce distincion de catego- 
rfa ni de color. Pero todo el que le terne y se conduce 
bien, le es agradable, cualquiera que sea la clase 6 raza å 
que pertenezca. Nadie le ha dådo cosa alguna, å menos 
que quieran considerar como tal las faltas cometidas con¬ 
tra É1 y la ingratitud con quepagan sus dones. Nadie tie- 
ne mérito propio por el cual se distinga de los o tros. ^ 


(1) Act. Ap., XVII, 26. 

(2) Cf. Lactant., 6, 10, 11. 

(3) Deut, X; 17. Job, XXXIV, 19, Sap., VI, 8. Eccli., XXXV, 15. Act. 
Ap., X, 34; XV, 9. Rom., II, 11. Gal., Il, 6. Eph., VI, 9. Col., III, 25,1 Petr. 


I, 17. 

(4) Act. Ap., X, 35. 

(5) Job, XLI, 2. Rom., XI, 35. 

(0) Act. Ap., XV, 9. I Cor., IV, 7. 
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Todo lo qtré uno posee, lo ha recibido de Aquol que distri- 


> 


S* 


buye todos los dones excelentes. (1) 

Esla es la razén por la cual todos se parecen- eb que to¬ 
dos han pecado y estån privados de la gloria de Dios;,* 2 )’ 
todos son deudores obligados å pagar lo que deben, vasa- 
Ilos de Dios, todos entre si, por consiguiente, son, como lo 
dicen estas hermosas palabras, desgraciadamente perdidas, 
de la Edad Media, Ebenchristen (cristianos que tienen løs. 


mismos derechos y losf mismos deberes), (3) y Eberimén- 


■ schen W (hombres que tienen los mismos derechos y los 
mismos deberes). 

Si, pues, todos son iguales entre, si en derechos y én 
obligaciories humanas, todos forman también una unidad 
ihdivisible. Todos deben, en cierto modo, aprovechårse de 
lo que pertenece å uno de ellos, y nadie tiene derecho a 
considerar como inutil para si mismo lo que es perjudicial 
å la totalidad. Todos son iguales en derechos personales y 
, en independencia. Cada uno tiene necesidad de todos y 
nadie es util para el conjutito. [Que jamås persona alguna 
pronuncie estas palabras irreflexivas: «^Qué me importa 
eso?» [Que janiås nadie diga estas palabras tan pocoagra- 

■ dables al oido: «jPoco me importan los demås!» Forque 
cada uno tiene obligaciones para con todos, y todos para 
con cada uno. Ninguno vive tan completamente oculto,. 
que la totalidad no pueda experimentar utilidad 6 perjui- 
cio de su parte. Toda obra, toda palabra, como la piedra 

; arrojada å un estanque, describe circulos, de los cuales na¬ 
die conoce la ex tension. Nadie sufre en secreto 6 en piiblico, 
sin que sus sufrimientos puedan ser indiferentes å los de- 
mås. Cada nacionalidad tiene el derecho de afirmar su 


. V 

• (1) I Paral., XXIX, 14. I Coi\, IV, 7. Jaa, I, 17. 

: . . (2) ; Kom., III, 23. 

. ' (?) .Dietmar der Sezzer, 2 (Hagen, Minnesinger , II, 174). Stolle, 21 ( Ib~ 

'‘H©lbling, : 2, 282, 1106; 8, 335. Hugo von Trimberg, Renner , 6800,. 

10432, 15, 275, 17, 817. Hugo von Langenstein, Martina , 129, 11 (Ke- 
^llei, 325). ./•' . , - 

C?!:: feifler,• Deutsche Myst^ II, 486, 15; 616, 35. • Haupt, Zeitschr* 

: Mterth., IY, 575. , : ' - 
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conservar sus 




pero unå 


debe réspétar å la. otra, protegérla en sus derechos 
das deben aprender å vivir en buena ar mon fa en i 
del bien comun. 
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Asl, eada vocacién y eada caråcber puede reivindicar un 
derecho å ser reconocido. Ni siquiera titubeamos en decir 
que una simple fantasia puede tambi én existir, suponien- 
do que todos los detalles permanezcan en el euadro del con- 
junto, que ningdri derecho sea violado y que ninguna per¬ 
sona sea danada. ' 



9. La hu mani dad como equidad en el derecho.— 

Mas no debemos callar que esta liltima condicion, es mås 
importante de lo que å menudo se cree. Si en reålidad-to¬ 
dos loé hombres fuesen completamente iguales; si eada 
uno dispusiese de tanto poder para hacer valer su dere¬ 
cho, como tltulos tiene å la reivindicacion y al derecho* 
habrla entonces pocas dificultades. Pero como los derechos 
estån distribuldos de una manera tan desigual, y como å 
menudo las fuerzas mås grandes se eneuentran del lado del 
derecho mås pequeno, una organizacion de la sociedad es- 
tablecida simplemente sobre la base del derecho muerto, 
debe conducir al abuso del derecho. Allx donde existen 


dos derechos en espacio reducido, eada uno debe limitar- 
se; sin esto, el derecho que dispone de poder mayor, opri- 
me al mås debil, 6 bien la guerra es ine vitable. 

Esto se aplica particularmente å las relaciones de las 
•clases sociales entre si. Que el rico que obra como si no 
tuviese necesidad del pobre, que el fuerte que olvida que 
el debil también tiene derechos, réflexionen deténidamente 
que, en este caso, la reaction de la resistencia 6 la violem 
cia se hace ine vi table por su culpa. 

El Paganismo, que no conocla la solidaridad de la hu¬ 
manidad entera, el mismo derecho para todas las condicio- 
nes y todos los individuos, dejo que eada uno se arreglase 
como pudiese con relation al derecho privado. Mientras que,. 
en el derecho publico, se le arrebataba todo al indivi- 
duo, en las relaciones con los particulares, le trasmith 
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la explotacién de su ; poder, sin contrapesoi; al^Urib, por 

su cteeneia en un poder mås elevado, al cual; dstal 3 å|i|^^ 
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igadcr, en conciencia, å rendir cuentas. En la an^i^edådf,; 
la vida publi ca estaba, sin duda, establecida sobre la jjié^ 
ticia, pero solo de un modo nominal, pues, en realidad, una 
- tal justicia^ vana no es otra cosa que el derecho exclusivo . 

. dei mås fuerte, un egoismo grandioso, éstableei do Siste- ' 
måticamente. De aqulque esta justicia pagana tani^ri-; ; 
gida, que tuvo su mayor esplendor en el derecho romano,. 
no procediese sino como si el hombre no existiese måé que 
para hacer experiencias con la idea mu er ta del derecbo. 
Segun esta manera de ver, la lej no se ha dado par avel 
hombre, sino que el hombre estå hecho para que se pueda 
estudiar en él la aplicacion de las leyes. Poco importa que 
el mundo perezca, con tal que el legislador tenga el honor 
de ver realizados sus principios. Indtil tratar de saber si 
esto es 6 no justicia. Si, como toda virtud natural, la jus¬ 
ticia ocupa el término medio, ^ un exceso tan exclusivo 
debe necesariamente degenerar en corrupcion. 

De aqui que el espiritu cristiano haya dispuesto, desde 
el principio, toda pråctica de la justicia. Lo que este es¬ 
piritu tiene de particular, comparado con el pagano, rela- 
tivamente å la cultura de la justicia, es que une siempre, 
å la exigencia del derecho, la exhortacion å la justicia y å 
la dulzura, 6, como ahora decimos, å la humanidad. Lo 
que con frecuencia y an te todo se propone obtener el Hu- 
manismo, es el supuesto derecho formal, es decir, para ex- 
presarnos de una manera psicologica y popular, la gloria 
de un pensamiento consecuente. El espiritu cristiano pre- 
• flere renunciar å esta alabanza halagadora, unicarøente 
; para salvar la gloria de la accibn humana. Exige, pues,. 


• ; (1) Ihering, Geist. des ræmischen Rechtes, (3) I, 107 y sig. 

(2);v Ibid., I, 319 y sig. Ahrens, Jurist. Encyklop 365 y sig. Ræder, Grund- 
g edanken des ræmischen und germanischen Rechtes , 71, 122. 

f-Adstot., 4, 6(7,8)..Thomft8, 2, q. 58, a,'10. 

lp • V(4) Ecclv, VII, 17. Isidor. Polus., 3, ep. 320. Ambros., De poenit:, 1, 1. 
X. Fulgen tins Ferrandus, Ad Rheginum comitem parcenet ., c., 18. 

OoiyVI, 12; X, 22. Lactant., 5, 14. . 

•FauUsvilfe, Def nition du droit, 342-360. ....• = . . Y--\ 
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an te todo, que todos y, naturalmente en primer lugar, to¬ 
dos los que, fuera del derecho, poseen aun el poder, hagan 
uso de su propio derecho, considerahdo que todos tienen 
el mismo derecho, es decir, que otros también tienen, al 
lado de ellos, su sitio y valor. 

Las leyes anglo-sajonas, que fueron establecidas bajo la 
influencia de los monjes, y en las cuales la realizaeion de 
esta manera de ver se manifiesta del modo mås evidente, 
exigen, ya en la redaccion de las leyes>. que se considere, 
en primer lugar y ante todo, la utilidad del pueblo, de tal 
suerte, que quede aseguradoel Cristianismo, todainjusti- 
cia suprimida, y que el pais entero se aprovechede ello. W 
Que se establezca unicamente el derecho de Dios, y con 
sdlo es to, ri cos y pobres participarån del derecho del pue¬ 
blo. W Mas por lo que concierne å la ejecucién de las leyes, 
el primer principio segun el cual todo lo demås debe re- 
glamentarse, es el siguiente: Que cada uno empiece por 
pensar en si mismo; es decir, que antes de impedir la in- 
justicia ajena, coiTija su propia injusticia, y hagaå los de¬ 
mås la justicia que quisiera que ellos le hiciesen å él. 
Pero los que tienen mås fuerzay poder deben poner un fre- 
no al ejercicio de su derecho, lo mismo que å sus exigencias 
para con los hombres débiles, pues el hombre poderoso y 
el hombre debil no son iguales, y, por consiguiente, 110 
pueden soportar la misma carga. Aun mås; aunque» el 
débil lleve una carga mås pequena que el fuerte, es, no 
obstante, con frecuencia mås pesada que la de este ultimo. 
Hågase, pues, de modo que las exigencias, el juicio y el 
castigo sean siempre justos, y qué, por temor å Dios, se 
atemperen de tal modo, que de ellos se pueda siempre 
responder ante Dios, que el mundo pueda soportarlos, que 
el pueblo se aproveche de ellos, y que un gran bien no se 
pierda por causa de otro mås pequeno, yaque todos tene- 

(1) Æthelreds, Gesetze, IV, 40 (Concil. Ænham.). Schmidt, Gesetze der 
Angelsachsen , 2 Auflage, s. 232, 270. Knuts, Gesetze , II, 11, p. 276. 

(2) Knuts, Gesetze , II, 1, p. 234. 

(3) Æthelreds, Gesetze , IV, 42, 49, p. 270. 

(4) Ibid., IV, 62, p. 234.. 



mos necesiclad de la gracia. Que el poderoso piénse ( bi;en lo 
que^desea para si mismo; cuando dice; <<Perd6nanos-^ 
tras' ofensas, asi como nosotros perdonamos å los que rios 
han ofendido.)) (1) , 


• Con estos principios tan humanos como cristianosy por v 
medio de los cuales todo peligro de una sublevacién poll- 
tica y social queda conjufada en germen, no se ataca å. 
ningun derecho,- pues el Cristianismo no reconoce ningun 
derecho que no haya germinado en el terreno de la justi- 
cia. Pero ,al lado de cada derecho y de cada pråctica-de- 
justicia, pone la equidad, y después coloca las dos bajo la 

de la religion, ^ uuica, ■'segiin el juicio de la* 
/mayoria, que es capaz de conciliar cualidådes tan opuestas. 

El que quiera ver claro, que mire si aqul la religidn y 
lo sobrenatural causan perjuicio å la vida natural, 6 si, ari¬ 
tes bien, la perfeccionan. Precisamente es es ta la concep- 
cidn religiosa del derecho que, en : las* leyes cristianas de 
la Edad Media, produjo la idea sublime de la piedad eri el 
derecho. No hay necesidad de cortar el årbol porqueai¬ 
gunas omgas lo roan, ni se arranca un manzano porque un 
gusano se haya introducido en un os de sus frutos. -W Es¬ 
tos proverbios recuerdan al dueno del jardin y del campo 
del Evangelio, el cual concede tiempo å la higuera y con- 
serva la cizana por amor al grano. .Pues, segun la fe cris- 
tiana, no es solamente la vida religiosa la que constituye 
el cultode Dios, sino que también la practica del derecho 



es una irnitaciån de Dios. Dios es el derecho, y todo dere¬ 
cho viene de Él; asi, pues, la ghacia esta por encirna del 


derecho, y éste no puede jamas subsistir sin aquélla. 


Por consiguiente, jamås serå censurado nadie por håber 

hecho uso de su derecho, pero tampoco jamås ninguno se- . 

» 


. • (1) Knuts, Gesetze , II, 2, p. 270, 272. Æthelreds, Gesetze , IV, 53, p. 234. 
Wilhelm s, Gesetce ) I, 39, p. 344. 

’ v(2)- Cf. Thomasin von Zerclaere, Der Wælscke Gdst , 13, 599 y sig. Graf 
und Dietherr, Deutsche Hechtssprichzv 1 , 57 y sig.; 7, 596 y sig. p. 4, 397. 

. (3) Graf und Dietherr, p. 398 y. sig. 

(4) Duringsfeed, Sprichwært. der german. und roman, Spraehen , II, 133 - 
y sig, a. 341. ; ' ; 
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rå exento de censura, si explota su mismp derecho sin con- 
jsideracién a Dios, autor y conservador del derecho, y sin 
miramientos para con el projimo. Puédese muy bien tener 
razon y cometer injusticias. No es miiy facil hacer uso del 

y pbrar siempre bien. Esto no es pos i ble sin los 
principios cristianos, los ciiales, no solo debén estar en la 
cabeza, sino tambi én en el corazén. La justicia es ya una 
virtud que puede hacer åun hombre completo. ^ Mas no 
' es facil practicar la verdadera justicia y saber sostenerse 
sin exageracién en el término medio. Encuanto å la union 
de la justicia y de la caridad, es cosa que no se encuentra 
realizada sino en un pequeno mimero, y que nadie realiza- 
r d y å menos de imitar d Dios, en quien qsta unién se reali- 
za de la manera mås perfecta. 

10, La Religion como proteccion de la humani- 

dad.—^Por qué terne, pues, el hombre arrojarse sin reser¬ 
va en los brazos de Dios? Abandpnémosle sin inquietudel 
cuidado de nuestro honor, nuestro derecho, lo mejor que 
hay en nosotros; pero estemos también penetrados de un 
santo respeto por el honor, el derecho, el bien de cada in- 
dividuo, pues el Senor tiene por todo esto una solicitud 
tan grande como si se tratase de É 1 rnismo. «Quien os to- 
care å vosotros—dice—toca en las ninas de mis ojos.» 

Lo sobrenatural no destruye lo natural, sino que lo eleva 
y lo consolida. jCuån poco vale el hombre, allt donde no 
reina el Cristianismo! qCuån sagrada es su dignidad para 
aquél en cuyo corazon reina la fe! El cristiano no oprime 
al criado como si estuviese hecho de barro distinto; es ver- 
dad que exige de el que le sirva, pero le deja vivir de una 
manera digna del hombre, y le manda con dulzura y afa- 
bilidad lo que de el exige, porque respeta en el å Dios, 
acordåndose de la humanidad que ha hecho con su propia 
* mano, y å la cual ha dado una prenda inestimable de amor; 
su propio Hijo. * 1 2 3 ) El cristiano no arroja con desdén un pe- 

(1) Cf. Parte 1.% conf. XXIV, 3. 

(2) Zach.,’11, 8. 

(3) Thomasin von Zerdaere, Der Wælscke Gast , 7865-7870. 
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dazo de pan al que estå en la indigencia, para qÆiAcésé de 
importuriarle, pues se considera como el servid^ . de los 
pottes y de los débiles, porque reconoce å éstds éotnio los 
•compa neros de Aquél que se hizo su igual para hacerlos 
fuertes y ricos. El criefciano no se une å la mujer para do¬ 
mi narla y hacer de ella su ddcil esclava; la respfétøt y la 
rodea de cuizjlados, y esto tanto mås volu n tat i amen te 
♦cuanto que mås abandonada estå, cuanto menOs. pOsee lo 
que es preciso para atraerse las gracias del mundo, y esto 
en bomenaje å Aquella que es honor y ornamento de das 
mujeres y que nos ha dado å Aquél que es nuestro ho- 


nor. (b 

No es ni homenaje, ni adulacién, .ni culto de los senti- 
>dos, lo que el culto cristiano de la fatnilia encierra erisi; es 
Incomparablemente mucho mås; es la verdad, lagravedad, 
-el honor, y, por encima de todo esto, una consagracién re- 
ligiosa. Elevando å la mujer å tanta altura, el Cristianis- 
: mo tuvo por objeto devolverle el honor perdido, poner su 
virtud y su accién social bajo una proteccion cierta, es de* 
cir, religiosa. Y lo ha conseguido, predicando en su fe el 
pxuncipio de humanidad que obliga al fuerte å prestar al 
mås debil cuidadosmås grandes, yå abandonar algo de su 
poder en favor de aquél que es igual en derecho, pero 
-desigual en poder. 

Asf es como, bajo todos los aspectos, se puede ver que 
, 1 a verdadera religion y el verdadero Cristianismo no son, 
no.ya un obståculo para la humanidad, sino el manantial, 
i asf como la base cierta y durable, de ella. El que ama å 
Dios, ama tambien su imagen. Los hombres que no quie- 
ren servir å Dios, jamås saben dénde deben colocar al 
hombre. Hoy le colocan sobre un altar, de cuya altura han 
‘derribado å Aquél que ocupaba el primer lugar; manana le 
pisotearån. Le prodigan incienso, mientras puede satisfa- 
,i cer su orgullo, su avaricia, su pasibn. 

Pero una vez explotado, debe reflexionar y ver quiénes 

han tenido intenciones mås rectas acerca de él, si los horn- 

* • .* * ‘ 

(T) .Iltiunch Seuse, Leben , 20 Cap. (Denifle, I, 72 y sig.). 

* i . ■ 1 * r 
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bres 6 el Yevbo de Dios. Se conoce al hornbre .verdadero,'! 
no cuando se le examina con unaliiz artificial, sino cuando,} 
se le mira i la luz del cielo. Alli donde las cosas humanas- ;! 
se juzgan segun Dios, no es posible errar, El que adora a . 
Dios, no exagera el valor de las cosas humanas en de tri--;/ 
mento dela justicia, sino que terne también, si quisiese . 
quitar al hombre algo de su verdadero valor, herir å Aquél 
que le ha cr s eado y le lleva siempre de su mano. ITnica- 
mente respeta å la humanidad el que ama å Dios con to¬ 
do su corazon, å Dios, å quien la humanidad debe doble- 
mente su verdadero y unico honor. 

Esta es la raz6n por la cual toda la humanidad se 
mantiene en pie o cae, con los dos preceptos eri los cuales- 
se encuentra comprendida la perfeccion cristiana. El uno es¬ 
la base fundamental, e-terna, sdlida, de la humanidad, y 
estå comprendido en estas cortas palabras: «Amarås a 
Dios con todo tu corazon.)) El segundo es el resumen måa 
corto de la doctrina de la humanidad, y se expresa en 
estos términos: «Amarås å tu projimo como å ti mismo en 
Dios.» W 


(1) Augustin, Ep, 258, 2, 4. 
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Apéndice 




LAS BELLAS ARTES AL SERVICIO DE LA HUMANIDAD 


Y jDEL CRISTIANISMO 


7 - ’ 


1. Gran importancia de lo sensible.—Los hijos del 



mundo son, en su clase, mås prudentes que los de la luz, 
pués såben apreciarlnuy bien la manera como 
,y no solo el hombre ordinario, sino tambien el mås. ins- 
truido, éxperimenta la influenciade la naturalezå sensi- 
ble. De aqui que, cuando quieren propagar sus maneras 
de ver y sus tendencias, jamås se descuidan de véstirse 
ese håbito con el ■ cual tiehen mås fåcil y segu ro acce- 
.so en los corazones. Baj o este concepto, podriamos recibir 
lecciones de muchos de ellos. ;. ; 


Sin duda que la Tglesia no tiene necesidad de esto; en 
todo tiempo ha apreciado las bellas artes, y de ellas ha 
hecho uso para abrir å sus principios el camino de los co- 
razones; probando muy bien con esto que, no solo es una 
institucion sobrenatural, sino que tiene al mismo tiempo 
»el poder y la vocacibn de perfeccionar la naturaleza y la 
humani dad. 


^ . 


Pero cuanto mås influencia ejerce en este campo y cuan- 
ta mås seguridad tiene de ser invencible, mientras no se 
le arroje de él, con mayor tesén las tendencias que de- 
sean quebrantaf el poder del Cristianismo procux*an unir- 
se para conmover el puesto que ocupa. Y como no parecC 
prudente manifestar en publico el fin de estas tendencias, 
t ambi én aqul prefiere el enemigo transform arse en ångel 
de luz, el cual, bajo la apariencia de un piadoso cel o, tien¬ 
de å suptantar å los Santos. De aqui provieneii esos piado- 
t!); :T*u% XYI, 8. .. . ■ . 'V.' - ■ 
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: sos suspiros sobre la sensualidad y el espfri tu mundano, a 
cuyO etnpuje, segiin ellos, de hi 6 sucumbir el Cristianis- 
. mo entre las man os de la Iglesia, esas erupciones de c6- 
lér , a que todo lo condenan, esas vigorosas senteucias bl bl i - 
’cas contra el espfritu de la Edad Media, que debio 
• atraer sobré sf la maldicion divina å causa de su sensua¬ 
lidad. 


, *v f . 




Sonrefmos å veces cuando contemplamos los di versos 
campos en que se manifiestan estas tendencias, y la manera: 
como los novelistasjos historiadores,los estetas,los teblogos 
protestantes, los literatos, en una palabra, los humanistas 
de toda especie, se ayudan fraternalmen te en esta lucha so~ 
lapada. Todos ellos contimian en este punto lo que cornen- 
zb la gran herejla del siglo XYI. Si se llegaraå imponer 
como espfritu comun de los pueblos cristianos el espfritu 
que en aquella época domino en tantas esferas, muy pron- 
to se darfa buena cuenta del mismo Cristianismo. 


En efecto, en aquellos tiempos, regiones enteras ar roja- 
ban como lastre mutil, y aun perjudicial, el elemento ex - 
terno de la Iglesia, la liturgia, los Sacramentos, desple- 
gåndose un celo extraordinario contra todo ornamento; 
ar tis tico de las iglesias, contra toda pompa del culto di • 
vino, de tal modo, que la destruccion de las estatuas y de 
los edificios sagrados era considerada como el signo mas 
seguro de un puro sentimiento evangélico. Y entre tanto 
los enemigos de la fe contemplaban aquella devastacion 
inactivos y burlones, contentandose unicamente con desli- 
zar de vez en cuando, en los ofdos de aquellos celadores, 
una pequena palabra de aliento, demostrando con ello que 
comprendfan muy bien las necesidades de la época y su 
sublime empresa, como servidores de una religion verda- 
dera y purificada, å fin de que no se hartasen de su van- 
dalismo. Prevefan que las cosas llegarfan al punto å que 
ban llegado, y velan que una religion que se ha ( evapora- 
do de tal modo, que sblo posee ya algunos elementos espiri- 
tuales, los cuales, por otra parte, han sido escogidos arbi- 


ii. (1) V: supra, IX: XI, 11, 12. 
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trariamente, • ,ya no produce efecto alguno sobre el hombre* 
cuya naturaleza espiritual sélo es accesihle por la natura- 
lezajsensible; Desgraciadamente, no se ; enganaron; los re- 
formadores de la Igles i a eran mås pr uden tes que sus cie- 
gos instrumentos. . ■ 

Sin duda que nadie es tan imprudente, tan antievangé- 
lico y åntieristiano, que no abrigue todavia en si un resto 
de adhesién å! la Iglesia, Pero, sin embargo, tampoco es* 
con frecuencia bien cømprendida, por nuestra parte, la 
importancia de lo sensible para el cumplimiento de la em* 
presa moral y religiosa del hombre. No obstante, lo sensi¬ 
ble es par te esencial de la naturaleza humana. Jamås por 
drå prescindir el espfritu de su colaboracidn, si quiere 
cumplir sus obligaciones. Imposible es reaceionar contra él, 
formarlo y ennoblecerlo, si no se sirve uno, de medios sen¬ 
sibles; ya que solo 'por ellos.se pued© influjf, sobre él. Est'a 
és la razon por la cual Jesucristo, que, comoDios y como* 
hombre, ha traido la religién perfecta del cielo å la tierra, 
de Dios å los hombres, establecidla como religion di vina y 
humana å la vez, natural y sobrenatural, es decir, bajo la 
forma de una coihunidad humana, que es una asociacién 
externa, que produce acciones externas, en una palabra, 
baj o la forma de una Iglesia visible, que posee medios de 
salvacion sensible. (1) 

; Pero es de la mås alta importancia conocer la manera y 

fajorma como el mundo ffsico externo obra sobre el horn- 

■ *. ■ - ■ 

;bre : / De, aqut quejio baste å la Iglesia de Jesucristo reves- 
>tir de formas sensibles su culto divino, y representar al 
l^iiidbte.sus. doctrinas con simbolismo externo; sino que r 
;|>()r lp; contrario, ha procurado dar å esta exterioridad lå 
fdrrha mås conveniente y atracfciva. 

umm sin razén. Porque el espfritu del hombre estå tan 
l&ta’échamente unido å la naturaleza sensible, que, å pesar 
siiblimidad, no puede evitar cierta dependencia con 

t . ^ * * X 

'felpecto d el la. Ahora bien, puesto que eslo es asi, preeiso es 
téner gran cuidado con el mundo externo y con la sensi 


. 7 ».7T? • W■ —— ■“ ^ v ^ V AA i V 
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• supra, X, 5 y sig. XI, 8, TO. 
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: bilidad, cuando se trata de educaciény de moral, de ascé- 
tisJ^o y de religion, No queremos decir con esto que no: 
sean posibles ciertos excesos en eétas materias; como ocu- 
rre en todas partes, también cabe aqui la exagerapién, y, 
de hecho, se ha exagerado. Hubo un tiempo en que la'or- 
namentacién de las iglesias estaba sobreeargada, y en que 
la pompa en las solemnidades pilblicas, particularmentela 
musica, de tal modo era abusiva, que, lejos de fomentar,= 
turbaba la devoeién y la piedad. Personas hay que no pue- 
demorar sin arreglar de un modo pintoresco los pliegues dé 
.su ves tido, sin disponer su rostro y sus man os eomo si 
quisieran fotografiarse. Aqui es donde lo accesorio perjudi- 
•ca å, lo esencial. Estamos muy lejos de defender esto; pero 
por causa de tales defectos, que se encuentran aislados én 
muchos cristianos, no queremos conceder al mundo el de* 
récho de, condenar å la Iglesia, y sobre todo al mundo ae- 
tual, ya que la educacion moderna pone precisamenfe la 
estética por encima de la transforrhacion interior moral y 
religiosa, y aun en lugar de lo que es bueno y ordenado, 
y cree que las regias de la compostura y de las buenas for¬ 
mas externas pueden reemplazar å la religion. Es to equi- 
vale å convertir el medio en fin, y a postergar al hombre, 
considerando unicamente el vestido. 


Pero, por otra parte, no podemos negar que ,este extre- 
mo reconoce por causa, con mas frecuencia de lo que mu¬ 
chos se figuran, esa disposicion å querer considerar al cris* 
tiano como un ser sobrehumano, sin que se piense en ' pu- 
rificarlo exteriormente, de modo que se le haga digno del 
hombre por una confianza mal fundada en Dios y en la 
graeia, que tiende A alcanzar directamente los mås eleva- 
.dos fines, sin emplear los medios naturales correspondien- 
tes. De aqui que no nos asombremos de que el éxito de 
tantos loables esfuerzos no sea mayor, y que podamos fa: 
.miliarizarnos tan dificilmente con una época å. la cual he- ! 
mos llegadofå; ser extranos, y que, por formacién, no én- 
tiende, por decirJo asi, otra cosa que el refinamiento ex- 
terno, si la piedad cree deber prescindir de las regias de 
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las relaciones distinguidas, y dibertarsé ; • 

yes de la belleza, de la dignidad y de la. ^å/K||dadi ,Sa^ 
bemfl)S muy bien que el håbito no ^bace ajl;mper 6, & 
pesar de esto, es de mucha importancia sai^jsi 

, _ _ ■,! ^ ’ i fL. > L ••' , V , »’"•■•• ( / \ *■: 

habito y cuål es este h&bito, especialmente nuando debe 
ganar un mundo convencido de que todo lo h#ce el ; ; bå^: '• 

bl to - •- •••:;*• -'■-.'s d 
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Ciertamentfe, deploramos en el alma que, bajo nobles , i- 
formas éxternas, se oculte un espiritu vulgar,Vegoista, in- . 
moral; pero, jdebemos creer por esto que un esplritu deba 
conducirse de un modo repugnante, si quiere parmanecer 
noble? ;Cuåntas veces hemos notado que el ; esplritu que 
ha creldo poder prescindir de formas externas, adopta, sin ■ 
que se aperciba de ello, un natural grosero, precisamente 
porque prescinde de el lasi El que conoce al bombre, sabe 
que no puede ennoblecerse al esplritu mas que con una 
severa disciplina externa. Asi, pues, el que quiere realizar 
el ideal de un hombre completo y de un mundo perfecto 

• " ' , ’ * r t 

-—y este es el fin que se propone el Cristianismo—debe 
procurar fundir en una sola pieza una nueva criatura, v 
esto por medio de lo interior y de lo ex ter i or, de lo natu¬ 
ral y de lo sobrenatural, de lo sensible y de lo moral. (1) 

2. Lo bello desde el punto de vista de la estética 
natural y de la humanidad. ^Jiene el arte finalidad 
por si mismo? Moral y estética. —Esta union armoniosa 
de lo sensible y de lo esp iri tu al constituye la belleza. Que 
nadie se asombre si en una obra que trata de las cos: 
tumbres yde la civil izacion cristiana, hablamos tam bi én 
de la legitimidad y necesidad de la cultura de la belleza. 
Precisamente es éste el lugar adecuado para ello. El per- 
feccionamiento moral del hombre y de la humanidad es 
inseparable de cierto refinamiento artistico. Jamas aldan- 
zarå su objeto la educacion moral sin cierta educacion 
estética, y men os lo lograra el arte sin ennoblecimien- 
to moral. El arte y la moral van siempre estrechamébte 
uindøs. Tal es el arte de una época, tales sus costumbres; 


(1) Gf. Gonf. XXI, .4 y sig. y XX, 7. 


t. vr 


r 1 


.»i -.v. S-lvJ,- v V" ;\ ■■*. ;vU-■ . v;. . ' V - ► V.« 

J?V ; -J v ■'^'.■■‘■■■■■^‘'■. "r; • •• r : \ •■*•••':,.• v -’> '*v*'s .••. ■ 'V ’'• V.” 

rTi;**V' "v %••'- •' ^ -v* ■' = ', •••' '* y - t- .‘- = • •' •••' ' • • - - ■ y f * 

* * ,Jj ! V*’.' • ‘ ‘ *' • O- ■** * . 1 ' ■.’»•« * * ( . ' -• ,. •* * 

y^S’ Ya DOCTKINA. CRISTIANA SOBRE LA FOKMACidN Y EDUCAGI<5 n y;y- 
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tal la moral de un piiéblo, tal su arte. Toda la historia de ' 
la civilizacion prueba este principio. ' : vi 

Entre los artistas y los crfticos iøstii ? de. woda afirmar 

■ ( 'i,*. . • J . i. s*' . < - *.«. ';■ \ . ,m 

que; jsegtin la expresién de ScMillar, ;el arte lleva su fimsen . 
si mismo; (1) 2 3 4 en otros termin os, que no hay necesidad de , 
ocuparse en las leyes de la moral, antes bien, que el arte 
tiene libertad completa para formular por si mismo sus ; 
leyes sobre la belleza, sin consideracion alguna åla virtud 
y å las conveniencias. Y aun se permiten decir que hablår de 
obligacibn moral en el arte, es un len gu aj e pr o p i o de pedan- 
tes. W La belleza es completamente independiente de la 
moral; buscar la edificacion en un poema, aun cuando sea la 
Mesiada, seria tan insipido, como si uno quisiese escanda- 
li zar se de la lectura dé algunos versos arriesgados de ua 
poeta corrompido. Pero, deSgraciadaménte,—exclaman 


—hay pocos hombres que tengari la virtud de distin- 
guir el juicio estético del juicio moral. ^ ;Como si fue- 
se necesario para ello una virtud intelectual especiali- 
sima! jGomo si todos los malbaratadores de la literatura y 
del arte, todos los forjadores de hemistiquios y todos los 
pintores de brocha gorda no procurasen precisamente in- 
demnizarse de su falta de inteligencia, espebulando con el 
modo de excitar la sensibilidad, y no: procurasen dar re- 
lieve å las cosas horribles, con tanto mayor afån cuanto 
que mås nula es su aptitud påra la belleza! 

Pero refutar å fondo semejantes enormidades,—ya que 
asi debe calificarlas todo hombre serio que no ignore la ba- 
jezay la corrupcion que engendran—seria perder el tiempo, 
ya que evidentemente son prueba de laverdad de que la mo¬ 
ral es el juez del arte. tJnicamenté para garantirse contra el 
juicio aplastador de la ley moral, y al propio tiempo con¬ 
tra el de la conciencia, que no puede dejar de aprobarlo, 


> 


(1) Schiller an Gæthe, Brief\ 354,1, 343. 

(2) Carriére, ÆstJietik^ (1) I, 97. 

(3) Schiller, Ueber die æsthetische Erziehumj , 26 und 22 Brief. Stuttgart, 
1836, XII, 134, 112. 

(4) Lémke, Populære Æthetih , (3) 48. 
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se ha inventado el horrible principio, segun el cual lå mo¬ 
ral y la estética nada tienen de comurt. 

^si, pues r es inutil perder el tiempo para decir que la> 
belleza no puede ser separada de la verdad y del bien. 
Para dar nuestro asentimiento å este principio, no tene¬ 
mos necesidad de una Revelacion sobrenatural. Lo que no. 
se-oscurecio a los påganos, W å saber, que la belleza, el 
bien y la verdad debian constituir una sola cosa ségtin su 
naturaleza, deben comprenderlo todos en cualquier tiem¬ 
po ylugar. Tal es el dogma fundamental de toda verdaderå, 
estética. Nada puede ser bello, si no es verdadero y bu éno. 
Solo cuando una idea, å la vez verdadera y moral, se re¬ 
vis te de una envoltura sensible, que å ella responda de 
modo adecuado , tenemos lo bello. La expresién sensible de- 
be necesariamente, para nosotros, formar parte de la belleza,. 
ya que no somos capaces de comprender la belleza puramen- 
te espir i tual. < 2) Pero también es completamente necesario* 
que la envoltura externa responda en absoluto al contenide 
éspiritual que se oculta en ella. Cuanto mås la forma éx- 
terna sea adecuada expresion de la verdad y del bien que 
se manifiestan de lo interior å lo exterior, mejor serealiza 
la idea de la belleza. De aqui que pueda ocurrir que una 
cosa sea verdadera y buena, pero no bella, porque la for¬ 
må externa no esta, por lo menos completamente, en ar¬ 
mon fa con su valor interno. Ahora bien, una cosa å la 
cual falten la verdad y la bondad internas, jamås podrå 
ser bella exteriormente. 


No sin motivo, decimos la verdad interna , la verdad 
■ moral. La simple imitacion de la realidad no es, nimucho* 
I menos, ni el arte ni la realidad, ya que en este caso, el es- 
; queleto de una obra maestra, é la fotografia de un sapo 6* 
un cadåver roido de gusanos, también senan bellos. 

fiel de la naturaleza y belleza son ideas tari 
corno las palabras agradable, seductor, encan- 




Cf. Parte II, XIX, 2, 3. 

.‘Thomas, 1, q. 5, a. 4, acl 1; 1, 2, q. 27, a. 1, ad .3. Cf. Exposit. in.Dio- 
ae dip: nom.) c. 4,1. 5. 
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tador, subyugador, son completamente diferentes de la de -' 
belleza. Perkeneee å lo bello, si no una perfeccion moral, p 
por lo menes serios esfuerzos para llegar å ella; ppr con- ' 
siguiente, un conocimiento claro y preeiso de lo que es 
bien y bondad, de lo que es licito y obligatorio. Ånådese 
-å esto la voluntad decidida de cumplir los deberes re¬ 
lativos å la vérdad reconocida, rechazando resueltamente 
los atractivos de una sensualidad corrompida y de un co- 
razdn inclinado al mal, y, finalmente, el orden, la armonia, 
la justa medida en la representacion externa, cosas todas 
por las cuales aparece expresado, por modo digno y agra- 
.= dabie, el fondo, de tal suerte, que tam bi én los sen tidos 
externos queden satisfechos. 

Es, pues, un signo lamentable de ignorancia el querer 
referir simplemente la belleza å sentimientos vagos é in- 
•definibles. Esta con fusion engendra esa atmosfera tibia, 
semioscura, en que la sensualidad corrompida se eneuen- 
tra å sus anchas, pudiendo proseguir sus malas acciones. 

De lo que acabamos de decir, se deduce que el campo 
de la belleza admite, no solo la mås rigurosa claridad, sino 
que hasta la exige. La belleza, segun su fondo, se con- 
funde con la verdad y el bien; asi. pues, estå sometida å 
todas las leyes que rigen å éstos, es decir, å las regias de 
la logica y de la moral. La forma externa estå sometida å 
las mismas leyes que cada una de nuestras acciones y 
nuestras palabras en la vida piiblica y privada. 

. Que los poetas, los pintores y los criticos se asombren 
•o se disgusten, si les place, å causa de esto; que se larøen- 
ten diciendo que esto es profanar’el arte con rriano grose- 
ra, que es arran earl e las alas, despojarle de lo que tiene 
de mås hermoso, de su perfume delicado, que hace de él 
el arte; que digan que unicamente puede hablar asi un 
bårbaro extrano å las musas desde su infancia; å nosotros 

t * 

semejante erupeion de mal humor no nos turba en mane¬ 
ra. alguna, ya que no dariamos un céntimo por todo lo que 
el arte piroduce, por todas las sentencias autoritarias y 
por todas las frases retumbantes de la estética, si no s? 
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justifican por las mås se veras. regi as de la verdad y él 
bien. Que se hable de transubstanciacion del arte, de obra 
miestra del porvenir, 6 de todo lo que se quiera; todo 


ello nos es igual; pero que se confiese que lo que no resis¬ 
te la prueba de las leyes de la logica, es fålso, y lo que na 
resiste å los diez mandamientos, es inmoral. 


Désde el punto de vista de la estética y de la humant« 
dad, s6lo es bello, lo que, en si mismo, es logicamente 
verdadero y moral, y lo que, considerado en su forma ex¬ 
tern a, es capaz, de acuerdo con las leyes matemåticas, 
geométricas, gramaticales, opticas y métricas, de exprésar 
este pensamiento verdadero y bueno, (1) de tal suerte que, 
por los sentidos y la imaginacion, penetre en el esplri- 
tu de aquél que debe gozar de él, en la misma medida en 
que ha brotado de la inteligencia de aquél que lo rea-: 
liza. 


* * . % • 

3. Las regias fundamentales de la estética Gris’- 

ti an a« —No es, pues, de ex tranar que la verdadera belleza 
: sea tan escasamente realjzada por manera pura y comple- 
tamente satisfactoria. En efecto, son necesarias numerosi- 
simas condiciones para que algo pueda llamarse bello sin 
restriecion. Si esto se aplica ya å la belleza natural, con 
mayor razon lo es cuando se trata de revestir las verdades 
,. sobrenaturales de un vestido natural, verdad es, pero que 
c les cae perfectamente. Pues tal es la mision del arte cris¬ 
tiano. 

V B / 


PvComo el natural, el arte cristiano debe representar 
• igualmente las ideas de lo verdadero y de lo bueno. Pero 
n6 es menos cierto que las verdades de la fe no excluyen 
: ^riiia sola verdad de la razon, y que la perfeccion sobrena- 


‘.V v.y ■i’-:-’ i;V" - ! . 


tural: supone la virtud puramente natural, y aun lå con- 
f i tiene. Asf, pues, nada de lo que es admisible en el arte 
^ natural queda exclufdo del sobrenatural. El Cristianismo 
i• åØo considera como pecado y mentira lo que ya lo es tal 
||naturaleza. Si, • pues, hay que condenar algo desde el 
|>unto de vista del arte cristiano como falso y malo, este 

' -ristøtel;,. Metaph., 12,3, 11. 
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algo tampoco puede ser aprobado por la. es.tética natural; 
y, redprocamente, lo que resiste al juicio de ésta, no puede 
ser ordinariamente prohibido al artista eristiano. Glaro 
,estå que el lugar y las circunstancias limitan å éste. Cuan- 
do el arte deba ser puesto al servicio delo que essanto y 
sagrado^ ha de> ser comprendido y ejecutado de modo dis¬ 
tinte que si se trata unicamente de fines profanos. El ar¬ 
tista encargado de representar en bronee, en una plaza 
publiea de su ciudad natal, un santo que fué al . propio 
tiempo un gran sabio, debe naturaimeote representarlo 
de un modo completamente distinto que si lo esculpiese 
en piedra sobre su tumba 6 en madera sobre un altar; 

Vemos por esto que el arte eristiano tiene la misma do¬ 
ble misidn que la ciencia sagrada y la vida cristiana en 
general. El sabio eristiano tiene el derecho de cultivar to¬ 
das las ramas de un estudio humano legitimo; el eristiano 
puede aceptar todo empleo y todo trabajo que se concilie 
con el honor y la virtud del hombre. Pero hay también 
un segundo eampo mås elevado, el eual nos ha sido abier- 
to Vmicamente por la Bevelacién, y comprende las ver da - 
des sobrenaturales de la fe y las virtudes cristianas y so- 
brenaturales propiamente dichas. Estas constituyen el ob- 
jeto propio de la doctrina referente å Dios. Si las verda- 
des naturales son aqui proclamadas, é ineulcadas las vir¬ 
tudes de la vida ordinaria, debe hacerse esto siempre de 
un modo especial, es decir, teniendo en cuenta la empresa 
sobrenatural del eristiano. 

Lo mismo se aplica exactamente al arte. En ninguna 
epoca ha limitado jamås la Iglesia å este ultimo, aun cuan- 
do se tratase de su culto, en tal forma, que le haya prohi- 
bido todo lo que mira å la estética profana; pero con ra- 
zén exige que nadie use de estalibertad sin tener en cuen¬ 
ta los miramientos debidos å la dignidad de la casa de 
Dios, al culto de Di os y al fin de la vida cristiana. Por 
eso debe insistir, como es completamente natur al, en que 
el arte, alli donde debe y quiere manifestarse como arte 
eristiano propiamente dicho, tenga en cuenta el aspeet,o 
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cristiano, es decir, el aspecto sobrenatural de la ’ ^eli^i^; 


por consiguiente, para que elija, como obj eto, ' la répi;é- 
serAacion de las doctrinas y heehos de la RevelaciSil; asl, 



como los modelos de la vida cristiana. ,.. Av;:. 

La primera empresa del arte cristiano consiste, puésy. eA 
procurar apropiarsev&Lcontenido dogmåtico y moral de lå 
ftevelaeién; .empapando en él su espfritu y su corazén ’ en 
el mayor grado que le sea posibla Hablamos del artista 
cristiano. Grave error es pensar que los preceptos del Oris- 
tianismo conciernen unicamente al cristiano, y no al årtis- 
ta como tal,. siendo una gran ilusién preteodér; que el 
•istianismo tiene por exclusivo dominio la religién y lå . 
, : moral, y que no se refiere para nada å lo estético.. Desgra- 
•ciadamente, de tal modo se halla difundida esta manera 

,% . j 

de ver, que uno de nuestros autores mås populares, el 
4 cual ciértamente' no ha escrito una linea sin que fuesen 
:x ‘puras sus intenciones, 'hå llegado å atacaf asi, de un modo 
| Soberanamente injusto, toda la vida artistica de la Iglesia, 
;|Ilegando hasta el extremo de dejarSe arrastrar å una afir- 
^Cmacion que, si se tomase en serio y se desarrollase légica- 
p mente, arrebataria todo el campo de la civilizacion al 
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4 ?Ot*istianismo para entregårselo al mundo profano. «Es 


V 


ft* V : -4 



$ifvénci 6 n mentirosa, inspinada por un celo ciego por la Igle- 
el pretender que el Cristianismo ha elevado el arte y 
V:aun lo ha perfeccionado. El arte es un bien puramente 
^temporal al alcance de los buenos y de los malos. Los 

%r‘ s " r 

l^atitos se han ocupado siempre muy poco en estética. Nin- 
|^aha obra maestra. de. arte cristiano, sin exceptuarde ellas 
^^ps hermosa catedral gotica, p.uede compararse con un 
gBflb pagano como el Parthenon, y los clåsicos paganos 

y Gæthe son, sin duda alguna, poetas mås gran- 
* Geibel y el autor de Amaranto y de la Mesiada 


rma Alban Stolz, pues å él nos referimos — una in- 


-gj.estps fuesen los mås grandes artistas cristiå- 

concluye—el arte no pertenecé å la na- 





‘Vtnpaleza de la Iglesia^ como tampoco Jesucristo sobre la 

Tfuéstra--mayor veneracion, es bello, ésté- 
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ticamente hablando; es, pues, soberanamente superfluo quo 
hombres pertenecientes a la Iglesia aspiren å convertirse i 
en artistas.» W .. . 


^ k ■ 4 ‘ 

Esfca declaracién, hecha en el tono contradietorio y \ 
paradøjico propio de. este autor, encuentra unaexplica-' 
cién y una excusa en la lucha leglfekfta contra esas exa- > 
geraciones que quisieran hacer evaporar el Cristianismo 
en lo romåntico y en la pedanteria elegante. Ciertamente, 
la religion es algo mås que la estética, y el artista,en ma-» 
néra alguna es un pontifice. Sin* embargo, la estética for¬ 
må parte de la vida crlstiana, y el artista tiene la mision 
de ayudaf al sacerdote en su ensenanza y en los esfuerzos 
que hace para ennoblecer y purificar el corazon y las cos- 
tumbres. Ahora bien, para que pueda hacer esto, debe 
atesorar la misma fe y el mismo espiritu que aquéllos por 
los cuales el sacerdote ensena y obra. 

Acabamos de tocar con esto umpiinto que nos descubre 
la segunda mision del arte cristiano. El arte es igualmente 
un medio, y no el ultimo, del cual se sirve la Iglesia para 
desempenar su papel de educadora .del género humano. 
Nadie afirmarå en serio que el arte forma parte de la na- 
turaleza de la Iglesia, y que el Cristianismo no puede 
existir sin este sostén; esto equivaldria å confundir el 
medio y el fin, la materia y el ornamento; pero se trata de 
algo miiy distinto. 

Sabemos que no puede bastar å, la religién cristiana 
ejercer su poder solo en el interior del hombre, sino que 
debe también penetrar de su espiritu al mundo de los 
sentidos y la conducta externa del < ser hurøano. Con de- 
masiada frecuencia hemos dicho que, aun para ennoblecer 
al espiritu humano, no puede prescindirse de medios sen¬ 
sibles. Pero es imposible perfeccionar por modo igual al., 
hombre completo, es decir, al hombre interno y al externo, 
si no se vale uno de todos los medios con los cuales pueda 
obrar sobre el corazon, la imaginacion y la sen sibilidad, lo 
mismo que sobre el espiritu y la voluntad. Ahora bien, sin 
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duda algu na, el eulto de lo bello ti ene su importancia en tre-.. 
. estos^medios. Si, pues, las costurøbrep externas; fes insti tu- 
ciones de la vida y la civilizacion entera de la humahidad 
dében ser penetradas del espi ri tu cristiano, el arte no pueder 
ser suprimido del numero de los medios de edueacibn eris- 
tiana. ,Si el Cristianismo no ha resuelto por completo sti 
" misi4n mientras no se haya apoderado del’hbmbre completo r 
y lo haya ennoblecido, lo qiie en trana, por consiguiente, eh 
aspecto sensible de éste, el espfeitu cristiano tiene etsagra- 
do derecho de recurrir al arte en el catnpo de su actividad. 
Pero tambien, en este caso, es deber del arte cristiano obrar 


de modo que se convierta en medid parå obtenér los fines 
de la educacidn y de la religion. # , 

Si, con esto, hemos senalado la segunda empresa de la 
estétiea cristiana, existe todavia otra tercera, y es la mas, 
dificil. > • ■ * 


>Que existe una oontradiccidn, y una centr adicc ion pro - 
funda, entre el idealismo y el realismo, entre el espiritu y la 
sensualidad, entre lo que atrae al hombre y aquello å que 
aspira, y que es muy dificil de ni velar, todo esto, he aqui 
lo que no negarå nadie que haya reflexionado en cosas de 
arte. Si hay un hombre—hablamos de un hombre de aspi- 
raciones elevadas—que pueda darse cuenta de la corrup- 
cion profunda que se ha arraigadb en nosotros, es cierta- 
mente el artista. Con suma frecuencia, sin duda, se apaga 
1a discordia que existe en nosotros, sacrificando el espiritu 
a la carné, y la tendencia å la purificacidn y ålaelevacion, 
å las inclinaciones de los bajos apetitos. Å esto se le Ilama , 
reconciliar el espiritu y 1a naturaleza; pero saber si 1a mi¬ 
sidn del arte queda realizada con esto, y tranquila la con- 
ciencia, y satisfecho el espiritu, y amable y perfeeto el 
hombre, he aqui cuestiones å las cuales es facil responder. 

[No! Si el espiritu y la sensibilidad quieren celebrar la 
; verdadera fiesta de la reconciliacidri, preciso es que lo bajo 
se someta å lo mås elevado, que la carne se subyugue al 
mandamiento del espiritu. Inutil ofrecer fergas pruebas de _ 
que esta empresa tan dificil jamås basido suficientemente 
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realizada por* medios puramente naturales. La mayør 
parte no q uiéren recon ocer es te medio, y, con may or råzoti b % 

, . ■ „ S ** ‘ » I. •’ • • 

ihacer uso de él, y el corto riumero de los que caminan se- 
d amente por esta via es para nosotros la mej or prueba de; 
que, con medios simplemente naturales, la perfeccién no 


és 


Como frecuéhtemente sucede, también aquf el camino 
mås elevado es al mismo tiempo el mås seguro y mås få- * 
oil. Considerada la cosa en .si misma, nada parecerå mås 
dificil que revestir lo natural y lo sobrenatural, las ver : 
dades y los preceptos, no solo de la razon, sino también 
de la fe, de formas externas tan bellas, que el espiritu nar 
turahdel hombrq, lo mismo que las exigencias sobrenatu- 
rales y las doctrinas de la Revelacién, asi como la vida de 
los sentidos, queden completamente satisfechos y en per- 
fecta armonfai Pero esto, aunque dificil, se realizarå, no obs- 


tante, mås fåcilmente que la obra, mås sencilla en sf mis- 
raa, de asociar ideas naturalmente verdaderas y nobles å 
formas naturales de artes. 


La razon es clara. En ninguna parte la corrupcion quq 
ha penetrado en nuestra naturaleza se manifiesta en mayor 
grado que en el dominio de la sensibilidad: Con frecuen¬ 
cia asignamos justamente mala significacion å la palabra 
sensibilidad. El bombre, cuya naturaleza sensible debe 
desde luego estar sometida al espiritu,—lo que, como todo 
el mundo sabe, no se consigue sin luebas muy serias—qui- 
zås pueda defenderse de los ataques ordinarios de una 
grosera sensualidad;, pero si ésta se le muestra en forma 
refinada, el peligro es grande, por no decir excesivo. W 
Pues bien, esto es lo que con mueha frecuencia ocurre en 
el arte, y de aqui que tantos nobles espiritus caigari en 
este lazo, y se forjen la ilusion de creer que esto no es 
una caida, sino antes bien una elevacién del espiritu. Asf es 
como el bermoso nombre de arte se con vierte desgracia- 
damente con mueha frecuencia, para innumerables almas, 
en tumba de la que jamås resucitan. 


(1) Cf, Parte II, VIII, 8. 
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Solo hay uh remedio para este gratt mal. 
ral y la estética del Humanismo no ofrecen pyotéocion al - 
gun4 contra él, no solo porque no pueden oponervun com- 
trapcso å la sensualidad desenfreriada, sino;p,or qu e, v én get- 
neral, ni siquiera lo quieren, se mofan de toda tentativa 
dé esta especie, como de un prejuicio estupido, y la pros- 
•eriben como un obståcuio al arte., Por esta razon, pues, 
no hay arte sin peligro, ni hay arte que verdaderamente 
ennoblezca al hombre, *y lo eleve por encima de si, excepto 
el que esta verdaderamente an i mado del espfrit u cris- 


Hay dos verdades fundamentales en el Cristianismd, sin 
cuya aceptacidn y considéracion jamas se obtendrå un 
arte cristiano. Primeramente la doctrina que el Humanis¬ 
mo eonsidera como. mås odi osa, la doctrina, 6 mej or, el he-v 
•cho, de que la sensibilidad del hombre esta corrompida, y 
no puede mejorarse mås que por .una disciplina y una li- 
mitacion severas; y en segundo lugar, el principio de que 
nada es natural, verdadero, bello y bueno, si estå en cqntra- 
diccién con la verdad, la bondad y la belleza sobrenatura- 
les, de suerte que todo arte debe sacar, sin perjudicar åsu 
independencia natural, sus ultimas regias de la Revelav 
,ci6n y de la legislacidn sobrenaturales. 

Sdlo cuando estas dos doctrinas fundamentales son 

'* • * , 

♦ % . * 

.aceptadas, es verdadero el cuarto y liltimo precepto de 
los ; relativos al arte cristiano, precepto que, por otra parte, 
no es una nueva empresa para _él, sino una consecuencia 
de lo que ya se ha dicho. El fondo y la forma, por opues- 
tos que sean, deben unirse, de tal suerte, que el conjunto, 
vel todo, se nos ofrezca como una obra animada y viviénte, 

f • , * 1 

|cømo una obra en la cual un espfritu sobrenatural mås ele- 
vado nos hable en forma natural, con forme con la natura- 
deza y respondiendo å ella. 

|. *No hay.que decir que, desde este punto de vista, el 
vespir itu es jo que hay siempre de mås importante. La es- 
ytdtica natural concede demasiada importancia å la forma - 
v ; externa ; y olvida con demasiada facilidad la naturaleza 
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interna, al prodigarle semej an te admiracibn. No es diiifeil 
encori trar pruebas de esto en muchas obras maestråSr 
muy aclmiradas; Tomemos, por ejemplo, algunos discursqs. 
griegos y .aigunas poesias fran cesas, y leåmoslos diez ve- 
ces; nos encantan lo mismo la décima qué la primerå vez>! 
pero traduzcåmoslos con todo el cuidado posible å nuestra* ’ 
ua, y hallaremos que no significan nada. Esto es facil 
de comprender: lo que nos encantaba era el esplendor y 
arm oma de la form a griega, la delicadeza in imi table de la 
forma francesa, y en esto consistia casi todo; pero, evapora- 
do este aroma, lo que resta no dice casi nada. Mas si tradu- 
eimos un pasaje de un Padre de la Iglesia, 6 de un poeta 
de la Edad Media, que desde luego nos ha parecido me- 
; si lo retocamos, dåndole una forma mås elegante y 
mås en armonia con nuestro gusto, con frecuencia no po¬ 
demos dejar de asombrarnos de la manera como de repente 
ha conquistado nues trå simpatia. Es to es muy claro; se tra- 
taba de una materia de las mås compactas, que no podia* 
mos apreciar å causa de su forma amanerada 6 descuida- 
da; pero desde el momento en que lo exterior responde 
mejor å lo interior, este trozo se nos ofrece en toda su 
belleza. 



Desgraciadamente, los artistas cristianos no siempre 
han caido en la cuenta de que la mejor naturaleza tiene 
necesidad de una forma que se armon ice perfectamente 
con ella, para producir debidamente su efecto; de lo con- 
trario, hubieran obtenido aun éxitos mayores qué los que 
han conquistado. Con toda razon puede decirse que la for¬ 
ma es,cosa secundaria, puesto que solo es un medio para 
1 legar al fin, del mismo modo que es justo decir que, si 
urio no puede domi narlos suficientemente, harå bien en dar 
la preferencia al espfritu, en-vez de cultivar la forma por 
modo superficial, como lo hace el mundo, y descuidar el 
fondo. Pero si es cierto también que las ideas cristianas^ 
tienen derecho å exigir de nuestra parte que las revista- 
mos. de una formå que encante y convenza, es igualmente 
cierto que el arte cristiano-—el cual, ciertamente, no es ol. 


.V^V ‘vi rVv-,*■•:■' ' V ./•• . .'s :^; ": :-\ : \<£ ; '..' '/A' 5 . V 

■.*.." \ . V, ' • .- . t •* ’ , r. . ■ . ,. . • ¥ • ' /' * • . : 1 *\ \> *■ ... •/ -A.-' ■ *: >vi- «i‘ r *i'£' m ' *■ >; >.■- : V' ' 

;. • “• , ; • * • . % • ‘ - * -*; 1 •■ ;-• •;/. y. */sV • - • . ** * 


CKISTXANISMO Y HUMNIDA^; 






25 a 


■A * m 




. 7 

sino 





S\'. 




menor entré los rriedios de pr 
-Cristianismo—no cninple su 
■do e^ta liltima obligacion. 

4. ^Ha cumplido ya su mision el arte cristiano? 





* ■: i S: i '-. 


^Pero ha realizado esta empresa? Respon der emos a . esta:; 
ypregunta con tres principios. Desde luego puede dar pruéy 

bas de que ha aspi rado sinceramente å la réalizacion de 
-esta empresa, pero en manera alguna puede gloriarse de 
håber alcanzado su objéto. En segundo lugar, ha dogrado 
mas 6 menos su fin en muchos domi ni os, singularmente 
en la arquitectura, en la musica, en la lirica; pero en los 
demås, esta muy distante todavia, de haberlo alcanzado. 
Finalmente, y en tercer lugar, alli .donde ha realizado 
o bras per feetas, con frecuencia ha retrocedido, al \distan- 
eiarse de la pureza y de la severidad de tos principios de 
la Iglesia, y al dejarse imponer por la estética profana 
pur tos de vista que le han sido mas fimestos que å 
aquélla. 

' Dificil es encontrar un campo donde los éxitos aparen¬ 
tes y momentåneos de tendencias perversas obren por ma¬ 
nera mas sugestiva, donde la burla, la fanfarronada orgm 
; llosa, el menosprecio del tlumanismo, de la critica y de la 
opinion publica, de que dispone, sean mås aplastantes, don¬ 
de la cuestion execrable del dinero, y el efecto todavfa 
mås deplorable del viejo Adån, es decir, de la carne, para- 
ficen y enerven en mayor grado las mås nobles tendencias, 

. •que en el nuestro. 

Pero no siempre es fal ta de los’artistas si el arte cris- 
.. tiano no alcanza la elevacion debida, 6 no se .mantiene en 
a. Si los que pueden con sus esfuerzos personales resfca- 
una critica mås justa y una opinion publica mejor, 
y;se callan por fal ta de infcerés y de estudio, y 11 egan hasta 
^Pextremo de fbmentar la difusion de los principios del 
g^Kumanismo;. si los que deben sostener el arte, lo oprimen 

gusto 6 por indiferencia; si los que ticnen todo lo 
l^cjue es preciso para purificar el gusto del pueblo cristiano, 
gnq håcen mås que corromperlo afin en mayor øscala, no hay 
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si no es 


que asombrarse de contemplar tan tristes acontecimi en tééf 
> No acusaittos particularménte å nadie, an tes confesathps 
que todos tenemos la culpa, si el arte cristiaiio no ha Ile- 
gadb . todavia å la alt ura q ue debe alcanzar, si no es tan 

’ , J »» , • ’ t n ‘ 

perfecto como ppdrfa< y deberfa serlo. Bémonos, pueSj to- 
dos la -mano, para. prometer hacersobre este punto mievos- 
esfuerzos, y para proseg uir con redoblado celo el cumplx- 
miento de nuestras obligaciones. . 

5 » La musica.—Si entr amos en detalles, podemos cle- 
cir que en el dominio de la musica es donde el arte cris- 
tiano ha realizado mejor su em presa. 

Si esto es cierto, no resulta de ello poco honor para el 
espir i tu del Cristiatiismo y de la Iglesia, porque, entre to¬ 
das las bellas artes, la musica es la mås dificil de domi- 
nar, ya que es la mås dificil de libertar de las eadenas dé 
la fantasia y de la pasién, y la mas dificil de sujetar al 
yugo de la razon. 


La prueba de ello nos la da el arte mismo; y asi, un ilus- 
trado critico dice que nadie puede discutir sobre este arte, 
por cuanto no ofrece puntos de vista que puedan ser acep- 
tados por todos. La historia de la estética musical es una 
verdadera historia de miseria; disputas continuas, peroca- 
si ningun resultado positivo. 

Pero precisamente esto airvia el trabajo del estético y 
.del critico, pues le ahorra muchas consideraciones inutilés 
y le pone de manifiesto la duda sobre la existencia de una 
indiscutihle ortodoxia musical. 


La musica es el arte mås antiguo y primitivo, ^ el pri¬ 
mero que se despierta en el hoinbre, aquél cuya influencia 
se hace sen tir aun en los hombres y pueblos mås groseros; 
pero es, sin disputa, el mås peligroso de todos. Ningun ar¬ 
te ej erce, por naturaleza, una influencia tan considerable 
sobre nuestra parte sensible; ninguno excita tanto los ba¬ 
jos instintos del cuerpo y del espfritu; ^ ninguno ejérce 


(1) ! Kielil. Culturstudien> 391. 

(2) Genes., IY, 21. 

(3) Tliomas, 2, 2, q. 91, a. 2, ad 4. 
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sobre el qaråcter una innuencia tan enervante y corimp- 
tora; ninguno produce tan fåcilmente efectos desmoraliza- 
dore|, porquer^cosa que muchos parece que ignoran~^hay 
también una musica inmoral; t 1 ) ninguno con’duce con/tan¬ 
ta facilidad å crearse un mundo imaginario y å descuidar 
el mundo real; ninguno induce tan å menudo al desorden, 
al olvido del deber, al delirio; ninguno hace å los hombrea 
tan irritables/tan rebeldes å toda ensenanza, tan preston- 
tuosos, tan caprichosgrs, tan ambiciosos, tan in sopor ta 

4 • 1 i • . ’ • . 4 • * ' 

bles. (2) En todo caso, se puede afirmar de la musica mo- 
derna que su desenfréno, su excitacion, su inquietud, su& 
saltos continOos de un extremo å otro, su agitacion én los 
isonidos mås groseros, producen la misma enfermiza ner- 
vosidad que la léctura de las novelas sensacionales. 

La musica conviene perfectamente a la priméra educa- 
cion de los hombres y de los pueblos, pero con la condicioni 
r-de que se use con moderacién y prudencia, - 4) ya que, em- 
pleadå sin medida y sin gravedad, es perniciosa. 

■ • La mtosica es un ensayo para hablar; es ; el oportunoau- 
;xilio alli donde un pensam ient o no estå toda via bien des- 
arrollado, y alli donde fal ta la capacidad paradarle la ex- 
•presion conveniente. 

' An te todo, despierta la imaginacion, y esto es lo que 
Icqnstituye su fuerza y su mayor peligro. Asl, pues, cuam 
|;to mas formado estå el hombre, el caråcter, el pensador,. 
imås frio se muestra con relacion å ella. Å lo mås, se 
|$rve de ella para disipar su fastidio, como distraccion pa- 
reposw de un trabajo intelectual fatigoso. Pero desde 
: da un paso de mås en el goce de este placer, sien te- 

:ptnediatamente que ha perdido todp.gusto y toda energfa 

. . ... 

. ' Pl&fco, -BeP; 3, p. 399, c. Aristot., Polit., 8, 5, 8; 6, 5; 7, 9. Diodor., 1, 

10. Clem. Alex., Pædagog 2, 4. Baailius y De legendis libris 
/ti 4^5) 65. Augustin., Z>oc^r. christ , 4, 7, 19. Joannes Sa- 
léjgjfør; Polycrat., .1, 6. Y. mås airiba X1Y, 15, 1. 

; Antonin., 3,1. 8, c. 4, §12. 

••••Klåssért,'. ; jØié. Musik åls Erzieh/u/ngsmittel, 28. 

Aristot., Polit.. 8, 5,-10; 6, 4. Chrysostom., In ps. 150. Tlvonms, Polit. 
L b ^ § a, y sig. 

a’/( 5). -Aristot .,'Politi 8, 6, 2. Augustin., Musica , 1, 4, 5. 
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para el trabajo, todo valor para la lucha y los sufrimiéri- 
tos v toda perspicacia. toda calma y todo recogimiento.: : 

Siguese de aqui que, si hay un arte que necesite mode w 
radon, es 'el de la musica. Y cosa curiosa es que^ entre to * 
das las artes, el que mås dificilmente halla moderacion sea 
aquel que no es mas que la aplicacibn del numero y de la 


medida. ^No es esto nueva prueba de que la natura leza 
•caida no puede conservar el orden y; el justo equilibrio; 
.sin una vigorosa direccién mas elevada? Sin duda que la 
pintura y la escultura tienen necesidad de una severa 
disciplina, para evitar los lazos de la mas baja sensualidad . 
que las amenaza, pero es aun mucho mås necesario que una 
-autoridad solida se apodere de la musica y oponga å su 
ejercicio barreras infranqueables, porque, desgraciadamen- 
te, y con demasiada frecuencia, carecen sus discipulos de 
•dominacion y disciplina personales. 

Si es verdad que nunca se predicarå suficienteihente la 
;seriedad, la séncillez y la dignidad en el arte, doblémente ; 
-ciei to es de la musica, å fin de que no conduzca al desor- 
den v å la licencia. No es dificil dar con la causa de es* 

u i * x 

to, aun en el caso de que existan razones de peso para no 
decirlo con frånqueza. El efecto de la musica se nota es- ' 
peciaknente por impresiones fisiologicas; por no decir 
patologicas; pero sélo una parte de estas impresiones 
-ohra sobre el sistema nervioso sensitivo. La mayor par¬ 
te de ellas afecta al sistenia simpåtico 6 ganglionar, y 
aun, en muchos casos, parece que ejerce sus efecfcos en 
las regiones mås bajas de este ultimo. W De aqui pro- 
viene, como ya lo notaron los griegos, la gran dife- ' 
rencia que los di versos instrumentos producen en el 
hombre. El tårtaro, el aldeano, solo tienen necesidad 
de platillos, de una trompeta, de un tambor, deunaplan- 
*cha golpeada cadenciosamente, para experimentar una 
..sensacion agradable. Los pueblos refinados recurren å ins- 
trumentos mås complicados, pero no menos bårbaros, para 


(1) Hanslik, Vom musikalisch. ScJvrnen, ( 2) 80 y sig. Ricarclo Wagner, 
Oper und Drama , I, 84; III, 109. . 
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• proporcionarse esa mezcla de placer y de éxcitacion^ de 
^ que su naturaleza, hasti ada de los^ goces, tiené nebesidad- 
; Los ,4nedios violentos, dignos del horrisono fragor dél : true- 
no, que se emplean para obtener un efecto, muestran'que 
el mundo actual carece de formacidn para sacar de; un 
trozo de musica una verdadera utilidad y un verdaderp 
goce intelectual— ; suponemos, con todo. que el trozo pue- 
^ da ofrecerlos.—Basta pensar en Héctor Berlioz, al que Fer- 
nando Hiller ha compårado å un torrente devastador sa~ 

lido de madre, llamando a su musica una iutoxicacion de 

' ■ * * 

opio, un furor, un griunido, un aullido, golpes, una tem- 
N pestad, mås un degiiello que una o^gia. 

Naturalmente, no toda la musica es ast, pero la moder- 
na lo es en su mayor par te. Si los hombres supiesen en 
donde se halla la fuente de la sensacion que experimentan 
al saborear esta musica, se avergonzarian de confesar hå¬ 
ber experimentado este placer. 

v Que los padres, los educadores y los mismos j 6 venes 
: examinen con mås detencion.ahn lo que acabamos de de- 
{cir, y quizås se expliquen como tantos serios esfuerzos 
'.con tra el pecado manifiesto de la época, pecado que se in- 
Ssinua en secreto y que no queremos nombrar, logra tan 
escasos resultados. 

? i Sin embargo, aunque nuestra miisica no entrane siem- 
f;-pre efectos tan perniciosos, puédesele aplicar lo que un 
‘1; historiador, e viden ternen te imparcial, dice de la civilizacion 

fil ^ ^ ^ * 

Phumanista de los tiempos modernos: «Exteriormente ha 
§|Lecho grandes cosas, pero jamås ha producido grandes ca- 
lÉåcteres.» ^ 

V Si no se logra encaminar el mundo å una mayor grave- 

*!dad y å una disciplina mås severa sobre este punto, pocas 

*; «'*•'** ’ 

•eisperanzas tenemos de que aparezca una generacibn mås 
|hqral y mås energi ca. 


i '■ r * 
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|f| Por su naturaleza, es la musica, como hemos dicho mås 
l^airriba, un ensayo del lenguaje y un auxiliar del pensa- 


> • 

f ji-* < T ■* r’ 


(1) ’•* Wéstérmåiin^, Illustriste Monatshefte , 45, 558, 576 y sig, 
SV- ; • (3) If.ærting,, Gesch. der Liter . Italiens in d. Menaiss^ I, 299. 
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miénto y la expresion. d) Esto muestra clåramente sti ' i 
riificacién, y da la respuésta exacta å cuestiones que Maii 
priginado numerosas discusiones en los .tiempos moder nos. •'; 
De un lado, preguntanse unos si puede la vmusica produciri 
pensamientos. En ; euanto a nosotros, no podemos com- 
prender como se pueden manifestar dudas sobre este pun- ’ 
to. Si no es capaz de esto, 6 no tiene intencion de hacerlo -. ; 
,no estå hecha para hombres pensadores. En este caso, re- 
leguémosla å los påjaros, y a que no tiene derecho å o cu ¬ 
par un puesto en la sociedad humana. 

.Pero, con ello, no queremos aprobar el otro extremo, al 
cual, desde Berlioz, Liszt y Ricardo Wagner, parece que 
quiere rendir homenaje la moda. Dna tendencia, que .re- 
cuerda el espiritu de Piton en la Sagrada Escriturå y la 
mlstica de los consumidores de opio, quisiera hacer de la . 
musica un combate de penitencia pietista para el espiritu 
y la felicidad. Å creer å los derviches del wagnerismo y 
de la musica de programa, verlåse uno seriamente obliga- 
do å admitir que la musica engendra ideas, reemplaza åla 
reflexion, y aun es la especie mås ideaj^ dél pensainiento, 
una elocuencia progresiva, la mås élevada poesfa, la unica 
verdadera inetafisica, la unica verdadera piedad y la uni¬ 
ca verdadera religion, en una palabra, el tibio invernade- 
ro intelectual de los tiempos presentes, el gran altar de 
la religibn del porvenir. ' 

No queremos discutir si el mundo que Kabla å tontas y 
å locas sobre estas materias, se ha dado nunca mucho tra- 


bajo para pensar seriamente en lo que dice. En todo caso, 
muestra que estå harto de todo esto. De esta sed del pen- 
samiento provienen esas romanzas sin palabras, .esos tro- 
zos sin textos, que duran horas enteras, esas fantasias, 
esps capriccios , esos potpourris innumerables. Toda esta 
categorla de trozos de musica es una verdadera llaga para 
la sociedad culta. Después de pasar el dia sin. hacer nada, 
■si.no es bailar, jugar, leer novelas y peribdicos, reunense los y 
hombres por la noehe, y se divierten con pensamientos sin 

(1) Bernard., Ep. 398, 2. 
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didos. Yuelven entonces å sus casas con; um: brgullosp 
: sénbimiento de desprécio contra el sabio qué~ v^ 
hora ! intempestiva. jComo se tortura la cabeza .ese ; pohre 
honabre—diceh—para encontrar algunos- pénsanaientosjv Y 
las alondras caen asadas en la boca de estos hijos del riaun^ 
do, co nlo las ^emicorcheas. Sin du da, basta obser varlos- eii 
semejante ejecucidn, y oirlos hablar sobre esta^materiå, 
para saber suficienteniente ciiål es la naturaleza de sus 
pensamientos de perro chico. 

• Pero necesario es que las cosas lleguen a este extremO, 
cuando se hace de la musica un medio para reemplazar en 
lås in asas el pensamiento, el cualy sin esto, les sérfa déma- 
siado dificil; é infundiries aigunas gotas de espir itu reli- 
/gioso que no pueda inquietar su cobnrdia. 

Si, la musica es el medio peor escogido para aprender å 
pensar. Puede sugerir pensamientos, pero no-darlos; pue- 
ide-desarrollar pensamientos suger idos,, pero no hacerlos 
;tiacer; puede proporcionarnos un auxilio comodo cuando- 
refiexionamos despacio sobre un pensamiento que nos com- 
place, hacerlo pasar repetidas veces por nuestro espiritu, 
f : : conducirlo å nuestro corazon y hacerle producir un efecto 
(gobre él. He aqui su objeto, pero no ti ene o tro; todo lo de¬ 
jmås es pura invencion. 

|Æ; Eréciso es tener todo esto ante la vista, para apreciar 
|å super i or i dad y la dulce sabiduria que la Iglesi a ha ma- 
;åfifestado en la manera de utilizar la musica. No ha que- 
|ido ella privarse de este auxiliår humano, ni privar de es- 
|e;< consuelo å los fiéles; pero se ha ser vido de ella, no como 
prfe fuera imprescindible,—los que se dedican å la musica 
|j|gradå(.deben fijarse mucho en esto—sino como de una au- 
fpåtfi dad. poderosa, como de un poder superior, que emplea 
^PWl^e'juzga apto para favorecer sus fines, como sabia 
"l^fijcacibn, que no prohibe ninguna alegria legitima å sus 
|p|qipulos, y sumameute cuidadosa de que ©1 placer pierda 
^l|péligro que entraha, y se con vi er ta en verdadero medio 


^våducacion nara el eomznn. 








fei uno quiere aprenaer mesura, graveuau y uignidad, 
qtté yaya å la escniela de musica sagrada, no sblo con lafi 
cabezå, sino como hombre completo, y experimen tarå su ; 
influencia ennoblecedora. El que no aprenda aqui la disci¬ 
plina del pensamiento y la limitacion personal,—en el su - 
puesto de que quiera aprender, y no ensenar contemera- 
ria presuncipn, de que quiera someterse å una autoridad 
y regiam en tarse å si mismo de conformidad con un mode¬ 
lo mås elevado—no la aprenderå jamås en parte ålguna. 
Por lo contrario, el que es inaccesible al espiritu de domi- 
nacion.personal, jamås podrå familiarizarse por completo 
con este arte. Éste ha reducido el : elemento sensible å su 


mås minima expresion. Descansa su armonia en los mås 
sencillos principios matemåticos. Lo que siempre dornina 
en él es la claridad en el desarrollo del pensamiento. To¬ 
da forma artistica no es mås que un medio secundario pa¬ 
ra imprirnir profundamente el texto. De aqui su , m aravi- 
Ilosa claridad, el acuerdo perfecto de la forma con el fon¬ 
do, y de aqui tarnbién la gran dificultad de comprender y 
apreciar esta musica. Sin la inteligencia del texto, del es¬ 
piritu de la liturgia, y del fin para, que se ha establecido 
el culfco divino; por consiguiente, sin la inteligencia del 
espiritu de la Iglesia, jamås nadie encontrarå gusto en 
e 11a. 


Para obtener estas condiciones preliminares, la sola des- 
treza en el arte es bien poca cosa. Toda aténcion prestada 
å la forma ex ter na, sin tener en cuenta el fondo espiritual 
y de edificacion, aun de una edificacion que se busquesen- 
cillamente en el sentimiento subjetivo, y no - en la adhe- 
sion desinteresada å las instituciones de la Iglesia, es un 
obståculo finmenso. Casi no hay arte mås dificil que el de 
componer musica sagrada. La dificultad consiste en poseer 
por coihpleto la técnica de este arte, para poder entregar- 
se en cuerpo y alrna al fondo, y, por consigiente, realizar 
el arte par-a conseguir el objeto. Por esto la ejecucion lo 
es todo aqui. Para conseguir este objeto, el ritmo es mu- 
cho mås importante que la melodia, si, con todo, es per- 
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mi ti do habio r dø melodia en la musica sagrada; • En ! él fon¬ 
do, lo que ordinariamente se llåma melodfa son y^riafeio- 
hesi sobre una base fundamental, una me di ta c i b ii, ufta 
aplicacidn, una interpretacion del pensa mi en to principal^ 
sobre el que se vuelve constan ternen te para bacerlo '..en^. 
trar con limpidez en la inteligencia y con éalor én el e0~ 
razon, y que se in ter rumpe å veces por breves instantes, ; 

^ * ' r ■ • * # * i 

con gritos de alegria. Y todo esto se logra con medios tatl; 
sencillos, que apenas se comprende cémo es posible seme- 
jante efecto. Preciso es håber gozado de la audieion de una 
obra maestra moderna, de un Kyvie de Palestrina, de un 
Credo de Haydn 6 un Ofertorio de Hændel; preciso es 

r r 

haberse penetrado de ellos, para entusiasmarse, cuando,. 
de repen te, como tran s porta do por man os de ångeles å un 
rnundo extrano y sublime, entona el sacerdote en el altar 
él Gloria 6 el Frefacio . Encontrainos aqui uu arte que,. 
no solo nos inspira respeto como introduccion grosera, si- 
no que nos convence de que, en materia de poder, de dig- 
nidad y de pureza, es muy superior al arte moderno mås 

perfecto. . 

No es esto una razon para despreciar å este ulti mo; des- 
denando å su discipulo, que poco å poco se ha convertido 
en rival suyo, no es como se favorece å )a musica sagra- 
da. Por lo contrario, concedemos también å la musica pro¬ 
fana moderna grandes cualidades, no obstante sus defec- 
tos. Pero cuanto mås, por modo imparcial, reconocemos su 
valor, mås verdaderamente sublime encontramos la verda- 
déra musica sagrada. 

? Tampoco queremos pronunciarnos categoricamente conV 
tra todo empleo de nuevas formas y de nuevos medios de 
arte en los templos, como lo haeen muchos, con una seve- 
ridad å veces exagerada, ya que la Iglesia se muestra 
también llena de tolerancia y de moderacion sobre esta 
matéria; ^ y aun con fesamos que, en muchas misas llama- 
das clåsieås, encontramos, no obstante su exterior profa- 

(i). Benedict. XIV, Synod. Diæc 11, 7, 6. Joan., XXII ( Extr . comm., 3,. 
; l).Poin ; 8°^ Just. etjud., 1. 10, q. 5, a. 2. Kuhne, P.Gall M'yrel, 187 y sig- 
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no, mas solidez de caråoter y mås calma que en obras px- ^ 

religiosas, y que fugas ejecutadas con 
y claridad, nos disponen mås å la meditacion ) 
recogimiento que la obra maestra de un puritano, cuyo ex- 
cesivo celo se manifiesta en cada linea para tormento de : 
los iniciados en el arte y para distraccién'de, los piadosos > 




* ■ » • * ■ . i . * *' 

jOjalå que los rigoristas comprendan su em presa y ten- , 
gan Qonsideracion dela humana flaqueza!* 

un arte, ni siquiera la miisica religiosa, es su pro- , 
pio objeto. ^Cuål es el objeto de la miisica religiosa? ^Fo- 
mentar la gloria de Dios, y nada mås? Esto, en.verdad, es 
demasiado poco y, al propio tiempo, demasiado rnucho. 

Si el honor de Dios dépendiese de la miisica, muy mal 
pårado quedarfa, lo mismo si se tocaba con un viejo ins- 
truinento, que con un organo de salén americaiio. 

Contribuir con sus facultades å la gloria de Dios y å la 
edificåcién del pueblo cristiano, debe bastar al miisico; pe¬ 
ro también debe tener en cuenta la comprension y el és- 
pfritu del pueblo cristiano. ^De qué sir ve él libro mås sa- 
bio, si no es legible? jDe qué sirve la logica mås obstinada 
en la miisica, qué valor tiene para el técnico un problema 
de cålculo de contrapuntos, si con ello obliga al pueblo, al 
cual ha dado Dios un gusto irresistible para la ar morda, å 
abandonar la iglesia para dirigirse al baile 6 al café can- 
tante? ( l ) 


Naturalmente, que esto no se refiere al canto liturgico 
de la Iglesia. Éste es otra edsa que miisica ejecutada en 
la iglesia; sirve å Dios directament-e, en tanto que ésta de¬ 
be edificar al pueblo. jQué los entusiastas de la miisica de 
iglesia lo tengan muy presente! Luchan ellos por una mii- 
sica seria dentro de la iglesia. jMuy bien, pero con su 
cuenta y razén! Luchan solo para defender el canto reli- 
gioso. Pero la Iglesia ha dado å éste leyes generales y fi- 

jas. Ningun arte de la tierra puede reemplazar al canto 

* 

(1) Cf. al Oardenal Bartolini en Mayrhofer, Bedingungen einer gefun - 
den Beform der KirchenmusiJc, l§. 


* 1080 ; 


musica saer 


es 


reemptazar 


ar 


como un ven 


or 


a los ångeles para celebrar la. mås sublime elevacioii^.-'del 
puqjblo hacia. Dios y la humlllacion profundå dé Di,os bås- 
ta su pueblp. :> 

6. El drama y el teatro.— En lo referente al arte de- 
clamatorio, la historia del drama nos ofrece ante todo la 

- • . ' V. - • \\ 

prueba de que los hombres no se elevan sobre lo yulgar 
mås que cuando saben que pisan en terreno firme, y cuan- 
do interiormente se stenten penetrados de un verdådero 
ardor religioso. Considerados desde el primer punto de 
vista, los trågicos griegos son incontestablemente grandes, 
pero su manera de concebif el mundo adolece de dos; de- 

1 , ' • ‘ \i • . •*' • * t m y. [• \ . 

fectos que se manifiestan especialmente cuando oponemos 
å sus obras la tragedia hebraica modelo: El libro • de Job. 
Desdé luego, la divinidad ofendida aparece alli ante el los 
como un vengador irreconciliable, como una suerte muer- 
ta, rigida, inexorable, que llega al colrno de la. al egna, 

i , J i 1 t , g 

cuando contempla la ruina de los mortales y las desgra- 
cias de los que viven contentos y realizan grandes cosas. 
En ségundo lugar, los pobres, å quienes nadie ha ensenado 
como el hombre puede ennoblecerse y purificarse interior¬ 
mente, no ven la fuerza y la independencia de éste mås 
que en la rebelién contra la divinidad y en los ■ actos de 
violencia cometidos contra la humanidad. 

Si sus imitadores cristianos no hubiesen tenido otra co- 
sa que hacer que corregirlos desde estos dos puntos de 
vista, es decir, representar unicamente el destino n atuf al 
religioso y moral del hombre, fåcilmente los hubieran su- 
perado. Per o es el caso que teman que real i zar una em- 
preså mucho mås complicada. El que quiere componer un 
drama segiin las ideas cristianas, debe mostrar desde el 
primer momento la posibilidad de establecer-—aunque es¬ 
to no se hace sin sacrificios y sin luchas—la armoma en¬ 
tre las obligaciones y ex i gen ci as de la vida natural delgé- 
nero humalio, por un lado, y, por otro, las de su destino 
•sobrenatural. En segundo lugar, el drama cristiano debe 
mostrar que la justicia, la sabiduria y la caridad divinas, 
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todas las røedianias y 



la criatura, realizan en el individuo, lo mismo que en la h u- £ 
manidad en tøra, los planes de Dios relatives al tiempo y å ft 
la; eternidad. ' ' • 


\ 


En realidad, es éste un trabajo que casi se siente uno 

• * * j. • ■ • . • é . * / i 

tentado å calificar desobrehumano. No hay, pues, para . 
asotnbrarse de que toda via no lo hay amos visto realizado 
coino lo desearlamos. No hablamos aqui de las grandes 
francesas y alemanas de esta especie. Salvo al- 
gunas excepciones,—citamos aqui con él mayor respeto el , 



Poliucto de Cornéille yJa Atalia de Racineftmo pertene- 


een a las obras maestras cnstianas propiamente dichas, ya 
que, por lo mismo que en su fondo y en su forma son la 
mayor parte de ellas imitaciones de las antiguas,, tierien 
los mismos defeetos que es tas, sin poseér sus cualidades, es 
decir, la popularidad y el sentimiento religioso y national. 
Tornados en conjunto k)s antiguosy los moder nos, Shakes- 
peare es sin duda alguna el mås grande de los trågicos; 
desgraciadamente, no ha representado el elemento cris- 
tiano, y, sobre todo, el elemento sobrenatural en toda su j 
fuerza y pureza. 

Si, pues, queremds conocer las produeciones del arte 
dramåtico cristiano propiamente dicho, casi siempre ftos 
vemos obligados å dirigirnos å Espana. Desde el punto de 
vista artistico, evidente es que ningun maestro espanol 
puede compararse con el maestro inglés; pero, å pesar de 
es to, Espana no es i nfer ior al Norte, desde el punto de 
vista en que nos colocamos. Inglaterra solo tiene un Sha- 
kespeare, pero Espana posee dos estrellas de primera mag- 
nitud: Lope de Vega y Calderon. Ademås, cuenta con una 
verdadera serie de autores trågicos de segundo orden: 
Guillén de Castro, Alarcon,-Luis Yélezde Guevara, Rojas, 
More to, Tirso de Molina, los cuales pueden facilmentevme- 
dirse con sus émulos ingleses Ben Johnson, Beaumont y 
Fletcher. El gran trågico francés, el mismo CoPneille, mb; ^ 
creia rebajarse imitåndolos. Ninguno de estos espanoles ha 
realizado perfeetamente su em presa como poeta‘.cristiano. 


Wl 


É¥eråaå : Bs;; : easv : siémpréhacen intérvenirj ;,pbr mafiefåydé- 
Jmasiado; violen ta y brusca, lo sobien at ural en la gran mar- 
| chaide los acontécimientos. Pero preciso es concederles 

l 1 -* * i ~ ' ', | ( . ' ' ■' J? , » - * * • * ’ " * ^ ». • • .? • ' * * p ' 

S 'que se encuentran tan å sus anchas en losobrenatutal co- 
| nio en su patria terrestre. Son en verdad poderosos idea- 
? listas v éxcelentes realistas. Pisan en terreno firme, se en- 
;i;tregåti en cuerpo y alrna å su pueblo y å su patria. y, no- 
V: obstante, vi ven con toda su alma para un fin eternal infi- 

? : ' V . . . . ■ p • . » _ _ 

di to. Per o éste es incapaz de oscurecer y encoger su vida 
p-terrena. Por lo contrårib, al lanzar una mirada sobre élla;. 

se sien ten perfectamente aqul baj o. : ' ^ 

fc|pHuestros trågicos modernos, especialmente los maestros* 
||;ifranceses Corneille y Raciné, pero tambiép Schiller ' y 
||6roethe, hablan con demasiada solemnidad; sus pétsonajes 
Jfiestan. demasiado posei'dos de si mismos, demasiado estu- 
|®ados, y son demasiado presuntuosos; se presentan en es- 
||cen£ con mucha solemnidad, y v como si dijéramos, oficial- 
S5tiente 5 > después de haberse acicalado con sumo cuidado- 
'SÉte un espejo. Recuérdase uno involuntariamente aqui åe- 
flibrtensio, ^ arregl&n dose los pliegues de la toga 7 y de los 
Slcortesauos del clasicismo académico en Poussin y Lebrun. 
|||f aigunas veces también del ton o- forzado y de la exage- 
|§gada gravedad de moda en tantos. pulpitos del Nor te pro- 
K||$.tante. ter o todos comprenden que estos personages no- 
’^ltéden vivir largo tieinpo, y que la conducta que obser- 
llvau en pdblico noes natural. 

fi|SP orlo contrario, los héroes espan oles se nos ofrecen co~ 
^^iø-e-ordinario., y hacen pocos esfuerzos para fingir; y aum 
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^É||§6fnasiada frecuencia se ol vidan de que estan en pu- 


Hfib^eorno-se comprueba tan å menudo en el clero de los. 

ip : -t 

del Mediodia 3 que no siempre establece la debida 
^^pp^cia entre iglesia,. casa y calle. Sin embargo, verøos- 
^^^l|bs f proceden con todo desembarazo, que no abrigan 

I nada que no pueda y deba ver el mundo, y 

i,- ■ , • 1 , . ■ J ■ 

w IglglpeSiar de sus aspiraciones supraterrenas, . son hom- 


^^l^^iiplétamente naturales, hombres de conciencia lim- 

2 , ; 9 . . ' , ■ ; t 
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§5|> : m£ bomteés ésti^chamente Irgådos å su patna, å la vMa : .f 
, popular y å cuanto los rodea. Con esto, los poetas espano-^; 
les han resuelto por lo menos, de un modo satisfactorio, ^ 
una de sus principales obligaciones: la union de lo natural 1 
y de lo sobrenatural en el caracter y en el corazdn del 
honribre. y- 

La otra, la mås diflcil, å saber, la conciliacibn de lo di- 


.vino y lo humano en los acontecimientos y en la manera 
de atar y desatar la accidri, bace mucho tiempo que esta- 
ria resuelta, si la funesta ruptura de la Reforma no hubie- 
se interrumpido aqui también el desarrollo de un princi- 
pio que tanto prometla. Entre nosotros, en Alemania, hay 
mås disposiciones y mås medios para triunfar en esta ma¬ 
terja, que para real i zar la simple tragedia de caracter, la 
cual, n o obs tante, no es mås que una parte secundaria del 
género dramåti cp. De ella se han conservadb aigun os ves- 
tigios hasta en nu estros dias, y el juicio de los especialis- 
tas, asi como el interés siempre nuevo que atrae cada diez 
anos millares de personas, aun del otro lado de los mares, 
å Oberammergau, prueban que el espfritu de esta humil¬ 
de forma artis tica, es incomparablemente supefior å esa 
distincion dramåtica, que, no obstante, su exagerado apa- 
rato en toda especie de medios de seduccién en nuestrøs 
teatros, lucha en vano con ella para conseguir la Victo¬ 
ria; y quizås probaria mejor arm su superioridad, si, en la 
manera de tratar el asunto y de representarlo, se renun- 
ciase å muchas cosas que, copiadas exclusivamente del tea- 
tro profan o, antes disminuyen que realzan la imprésion. 
Debemos decir aqui que la principal razon por la cual te¬ 
nemos tan pocos dramas perfectos debe buscarse en el fin 
inmediato que se proponen estos dramas. Casi ningun poe¬ 
ta tiene la intencion de crear una obra maestra literaria, 


sino que mås 6 menos se propone hacer una pieza de tea- 
tro, un drama. La mayor parte de las veces ocurre que un 
drama que no se ha escrito para representarlo debe ante 
todo arreglarse para la ejecucion. Pero sabido es como se 
procede en esto, siendo muv caracteristico el que se diga 


r.v 
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•quoei^poema Ma sidp^ arreglado : rø 

Am, pues, :se eseribe para los ;ojos y jao • para; el espfritu* ■ 

a,' instruir, parå obtener, por medio ; 
•cle la representacion, un éxito momentåneo, y no para rea^ 
lizar el arte dramåtico. Pero con esto se ha posfcérgado 
evidentemente el fin y la posibilidad de crear unå obra 
maestra literaria oerfecta. ■•v , - 


Por. consiguiente, mientras no se distmga entre obra 
.maestra y pieza de téatro, entré fin literario y ejecucion 
teåtral, jamås habrå un drama perfecto que ofrezca = una; 
real emocion estética y un verdadero medio de instruééién. 

Esta distmcion que entrana la ( mayor imporfcancia, tan¬ 
to desde el punto de vista artf sti co como del moral, nos 
‘Conduce por si misma å la cuestiori de la importancia es- 
te tica del teatro, asf como å la de su valor moral. ; y 
.Tiempo es ya de esclarecer todo esto; pero no puede 
hacerse, sino dando pruebas de firmeza, y prescindieiido 
de los prejuicios corrientes y de arraigadas opiniones, fa- 
/ voritas. Digåmoslo con las menos palabras posibles; la 
cuestion de la admisibilidad del teatro nada tiene que ver 
'' non la literatura y el arte dramåticos. Como las cosas ocu- 
rren en la vida real, el teatro es un asunto de puro diver- 
. timiento, v de los mås vanos divertimientos. Pero aun ha- 
ciendo abstraccién completa de la insulsez y de la nulidad 
del teatro real, debemos establecer una separacion bien , 
definida entre la obra dramåtica en si, como obra maestra, 


y la ejecucion, es decir, el espectaculo 6 el teatro como 
tal. Lo que hemos dicho mås arriba en alabanza del arte 
'dramåtico.se aplica unicamente al di^ama, å la obra maes¬ 
tra literaria. En cuanto al teatro, no hemos hablado to : 
da via,' pero vamos å hacerlo. 

Todos saben como los Santos Padres de la Iglesia han 

i * ‘ * - 

hablado del teatro de su época, y todo el que conozca el 
-estado de las cosas.de su tiempo, no. pensarå de distinta 
manera que ellos. Todos saben igualmente que los que tan 
;s61o se fijan en los hechos, no juzgan hoy el teatro de ma¬ 
nera distinta que los Santos Padres. Y no les falta razon. 



I 
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En este punto no podemos hacer ofcra cosa que repetir las. 
palabras de Séneca:- «El que tenga prudencia, que evite el 

i ‘ , , - - 1 1 

\ teatro.» (1) «Nada ofrece tanto peligro para: la moral como« 
los espectåculos.» 

' Pero hagamos absti’accion de esta triste realidad, reali- 
; dad que no puede ser mås funésta, ya por la representa* 
cion de los mås equlvocos asuntos, ya por el caråeter de 
los autores, ora por la reunion y el contacto de los mas 
peligrosos elementos en un espacio reducido, ora por. una 
musica que no podria ser mås perniciosa, bien por los mås 
premeditadbs medios de seduccion en el baile y en los tra- 
jes, bien por ql aparato de una pompa tan brutal como- 
subyugadora. Todo esto hace del teatro una verdadera. es - 
cuela de disolucion de costumbres. Suprimamos con el 
pensamiento todos estos peligros, å fin de poder juzgar de 
lin modo imparcial. Admitamos que el asunto sea irrepro- 
chable, los actores verdaderos ångeles y que los especta- 
dores estén divididos por sexos como en las iglesias; ^cuål 
serå entonces nuestra opinion? La misma que antes. 

Es un mal, y no puede producir mås que mal, el reba- 
jar una obra maestra dramåtica hasta convertirla en un 
espectåculo. 

Aun desde el punto de vista artistico y ético, es un 
mal. Unas son las exigencias de una obra maestra y otras 
las de un piiblico que tiene necesidad de diversiones, que 
estå saturado, y que, aunque accesible å cosas elevadas y 
capaz de apreciar una obra seria,—lo que espatrimonio de 
un corto numero—no podrå jamås apreciarla, aunque qui- 
siera, en semejante lugar y disposicion de espiritu. Pern 
el caso es que no quiere dar muestras de esta elevacion. 
Para eso va al teatro, para no tomar en serio la obra årtis- 
tica. El que quiere estudiar y saborear los Horacios 6 IJi 
genia , mejor lo hace en casa; se va al teatro unicamente^ 
para ver como representa la Rachel el papel de Camila y 
Clara Ziegler el de Ifigenia. Nadie negarå esto—dice 


(1) Séneca, Ep. 74, .7. 

(2) I bid ., 7, 2. 
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—euando se trata de unå pfeza ! el&ip: ! 
•ca. d) En cuanto å la demås méreåncia teatral, nadie lAtbU' : ' 
ma/en serio, ni en su casa ni en el teatro. 

En tales circunstancias, el poeta dramåtico estå perdi 
do para el arte, pues sabe que depende del humor del pu¬ 
blico, y cuåndo escribe para el publico, ba de proponerse, 
no asegurar el valor de la obra, sino el éxito, y el éxito de 


un publico en parte incompetente. 

Pero en segundo liigar, esto es un mal desde el punto de 
'vista moral. Sin duda que Anstételes dice que el drama 
representa acontecimientos sin intencion moral. ^ Si ésto 
fuese asi, una pieza de teatro no produciria, por lo menos, 
un efecto inmoral; pero, en realidad, no hay nada indife 1 


rente desde el punto dé vista moral. Una cosa cualquiera 
•ofrece siempre un efecto bueno 6 malo para la moral, Una 
tercera bipotesis no es posible. ( 3) Asi, pues, por el solo he- 
cho de que una pieza excluya el punto de vista moral, en 
•otros términos, que quiera separar la moral de la estéti- 
•ca, produce ya un efecto in moral; Abora bien, no es posi- 
ble imaginar que un autor que escribe para la representa- 
ci<5n, renuncie a producir un efecto moral, ya que debe 
proponerse esté efecto si quiere ejercer influertcia sobre los 
hombres, y realmente la ejerce. Pero desde el momento, en 
•que se represente el publico a que tendrå que dirigirse, un 


publico que no quiere instruirse, sino divertirse, un pu¬ 
blico å cuya merced esta, inevitable es, aunque no lo quie¬ 
ra, que persiga como objeto una moral falsa, 6 una sim¬ 
ple moral aparente. ?Debe predicar al oyente? ^Se pueden 
•censurar sus faltas? ^Puede recomendarle incémodas vir- 
tudes?'Se guardara muy bien de hacerlo, ya que debe 
, proponerse agradar, divertir y encantar al espectador; t 6 ) 
<le otro modo, su fracaso serfa irremediable. Pero si esto 


(1) Eevue Encyclopédique , 1896, 33. 

r (2), Aristot., Poet,, 6, 12, 15. 

! * (3);. Thomas, 1, 2, q. 18, a. 19. 

(4) Seneca, Ep. 108, 6. 

' (5) Cf. Weiss, Eebensweisheit (5), 127 y sig. 

Flat o, Gorgias, 57, p. 502, b. c. 
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es asi, no puede representarie la vérdad, sino 
sentarle y decirle lo que le agrade; d) por consi 
løs mejores casos, represéntarle å lo mås una moral mUn^ 
dana libre, una moral egoista'y utilitaria. 

Ademås, debe ahorrarle el trabajo de reflexionar. Na- 
dié qiiiére pensar .mucho å las altas horas de la noche, sov 
bte todo cuando ha reflexionado much o duran te la j orna- : 
da. Asi, pues, el poeta debe liam ar la atencion del espe c- 
itador—rya que es dificil decir del oyente-vsobre lo uniccv 


que es capaz de proporcionarle el éxito.' Ahora bien, com- 
plétamente diferente seria si escribiese para lectores. En 
este caso, puede con tar con que éstos est udiarån len ta ,y 
repetidamente lo que constituye el valor de su obra; péro 
al trabajar para una representacion pasajera, para horn* 
bres que estån alli para encantarse 6 entusiasmarse, y no 
para hacer ciertos esfuerzos, debe procurar que resalte å' 
son de bombo y platillos lo que hay de mås importante 
en su obra. De aqui que sea inevitable eri el espectåculo 
la exageracion formidable del bien y del mal, (2) de tal 
suerte, que no se representen mås que sentimientos falsos 
en vez de la verdad. (3) El mismo Butthaupt, porotrapar- 
te, adversario de los poemas dramåticos, tiene que confe- ' 
sar que ciertas bellezas del drama siempre se pierden en 
la representacion, tales como la delicadeza del caråcter y 
del discurso y la profundidad del pensamierito. 

En una palabra, esta union de poesia y representacion 
es un escollo para el poeta, y conduce å la ruina moral y 
estética de la poesia. 

Comprendemos, pues, la razon que tuvo Solon para 
prohibir la representacion de los dramas, tanto desde el 
punto de vista estético como en interés de lamoral. Esta- 
ba convencido de que seria rebajarlos å una charla estéril 
y hacer de ellos tina escuela de mentira y de corrupcidn 


(1) Isocrates, Nicocles , (2) 48. • 

■ (2) Plato, Mepubl ., 6, p. 492, b. c. 

(3) Scholia in Demosthen. Mid 150 (Muller, Orat. Attici , ed. Didot, II 
686, a). 

, (4) Bultkaupt Dramatnrgia, (4) II, XLIII. 


para nosotroS; vf Los mås llustres esptritu s 
tiempos vse hån øxpreaado de la misma matfera cbh rela- 
cibn $ esta materia; ® péro nadie lo ha hécho por modn 
tan eXaétp como; Stolberg, el cual expone admirablemen- 
te lo que el teatro tiene.de funesto para los ninos, hasta 
el; punto de que nunca se recomendarå suficienteitiente 
quese tome en consideracion lo que dice sobre este 

niinf.n (3) 1 


Sin embargo, ncrhay^ que creer que sea meiior el per- 
j.lxicio que se hace å las per sonas mayores. Todo ese mlin- 
do de ficcion, con el cual acaba uno por familiartearse, de- 
be, åbstraccibn hecha de lo que ej erce s i empr e u n ene antn 
sensi ble ,y funesto, (4) sobreexcitar la infiaginacién en la mé^ 

• ' ■ . m * • i , x ,* ( ' 9 é *, 

dida en que se adormece la reflexi om El espectadof tiene 
siempre ante los ojos 6 ångeles 6 demonios, pero nunca. 
bombres å quienes pueda imitar. De aqiri que se extravfe 
en un mundb ilusorio, no viva .mås que para situaciones 
paradisiacas imaginarias* y acabe por hacerse inaccesible 
é insoportable al mundo real, en el que son tan grandes 
los sacrificios,, en el que las decepciones son la regla gene¬ 
ral, jpdos frutos de buenas obras la excepcibn. Exacta- 
mente ha vis to lo contrario en el teatro. De aqui pro- 

viene su acritud. El solo hecho de frecuentar el teatro, es 

• . >» • ' " ' ._ •. 

signo de pereza y de falta de vida intelectual. El 
que con mås asiduidad frecuenta el teatro, es el que no¬ 
sabe interesarse ni por si mismo ni por los demås, el que 
eneuentra que, aun el trabajo de leer, cuesta extraordina- 
rios esfuerzos. Pero la manera como es tratado en él, es* 
perfeetamente adecuada, 6 para aumentar su molicie, 6 pa¬ 
ra suscitarla de nuevo en un estado de sobreexcitacién 

. * * • 

antinatural; W en todo caso, ello estå admirablemente 


; (l) ; Diogen. Laert., 1 , 59, 

(2) Messager des Fideles (Maredsous, 1885), 143 y sig., 283 y sig. 
,(3) Janssen, Fried. Leop. Stolberg, 236-246. 

| : (.4) Cf. Plato, RepubL , 3, p. 395, d. e. 

;; (5) : pf. -supra, XVIII, 5. 

. ((>) Mælher, Simbolik, (6) 514 y sig. Stolberg, loc. cit.,, 242. 
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spuesto para corromper compietame 
En una palabra, no se puede hablar 


su 


teatro en tér- 


mi n os mejores y mas concisos de lo que lo hizo Plutafco. 
((Puédesele aplicar—diee^—lo que un poeta ha dicho del 


Egipto: Posible es que tenga algo de bueno, pero tiene 
mucho mas de malo. Alli oye uno hablar de amor : y de 

-sufrimiento, de extraordinaria felicidad. El mismo sabio 

^ , ,, ■ ;_,***■> 


no llega a conocerse allf.» ' \ . > / 

Si, ejerce tantas seducciones, que llega å aturdir, aup å 
los hombres mås excelentes. De aquf que diga Gorgias 
•que el teatro es un verda de ro aparato de enganos, que 
el que de él se sirve para enganar a los ; otros, es mas 
justo que el que no lo hace, y que el que se deja en¬ 
ganar por él, serå mås sabio que el que no baya sido 
engaviado. Mås justo, quizås porque—por lo menos segun 
lo que quiere hacer creer, y quizås también segun su bue- « 
na fe—espera ser util å los demås, y^nås sabio, porque 
nadie arranca la creencia, å quien freeuenta el teatro, de \ 
•que ha aprendido en él una enormidad de cosas; Sin em¬ 
bargo— continåa Plutarco—pregunto: jQué s provecho ha 
obtenido Atenas de las obras dramåticas 2 Los grandes hé- . 
roes que la han sal vado, Milefades y Temfstocles, no co- 
noefau el teatro. Pero si fuese verdad que las obras de 
JSéfocles y Euripides impidieron la ruina de Atenas é hi- 
cieron prosperar la ciudad, £no deberiamos honrar con 
el mismo respeto que ellos el teatro de lå Acrépolis, con 
;su ciudadela y su tempi o? ( 2) Asi habla el escritor 


griego. 

No envidiamos, pues, al Humanismo la gloria de håber 
• creado mejores espeetåeulos que nosotros, y esperamos que 
tendremos dramas de superior calidad cuando nuestros 
poetas reconozcan la neeesidad de trabajar por la verdad, 
por la seriedad de la vida, por la eternidad, y no por los 
.aplausos pasajeros de una velada de teatro. 

7* La epopeya. —Con verdadera alegrfa y entusias- 


(1) Stolberg, loé. cit 239. 

(2) Plutarcli., De audiendis poetis, 1. Gloria Athen., o. 



rao, nos referimos i o tro género poéti co, la poesia epica. 
La epopeya que ha florecido fuera del Gfistianisino, 
nos qfrece euatro obras de la mas elevada perfeccioti: : Ld 
Iliadåy la Odisea, los Nibelungen y el Schahnameh dé Fir- 
dusi. A las tres epopeya s heroicas que contiene esta riofc 
menclatura, la literatura cristiana solo puede oponer 
una de una grandeza perfecta, La Chanson de Ro¬ 
land, del trovador normando. Pero ésta las supera por 
completo en fuerza y frfescura, 6 mej or, para hablar con 
mas exactitud, en lo referente å estas cualidades, sélo el 
Schahnameh le es igual; pero, en unidad, es superior a tp" 
das sus rivales. Al lado de la Odisea, la linica novela per¬ 
feeta de viaj es de los antiguos y el primer relato de aven - 
turas, la poesia, cristiana ba producido dos obras maestras 
del mismo género: Parcival, que no le iguala por comple¬ 
to desde el punto de vista artfstico, y La Divina Come- 
dia , que por la forma y el fondo le es extraordinariamen- 
te superior. Pero la cuarta, 6 mejor, la primera delas epo- 
peyas cristianas, Heliand , no tiene rival en grandeza, W 
ya que ni siquiera pueden comparårsele los mismos mag- 
mficos poemas anglo-sajones. Mientras poseamos el He- 
liajid y La Divina Comedia, no abrigaremos el menor te- 
mor de que, en la epopeya, la literatura no .cristiana dis- 
pute la palrna a la mréstra. Si los pueblos cristianos hubie- 
sen permanecido mas fieles å su fe, ciertamente hubiera- 
nlos poseido .otras obras maestras épicas. {Cuån grande es 
la llaga que la apostasfa de nuestra fe ha abierto en nos- 
otros! 

Si hubo alguien capaz de producir una obra comparable å 
la de Heliand y aun superior a ella, fué ciertamente Mil- 
ton. [Qué vigor poético puso Dios en su espiritu! Con me- 
dios relativamente mezquinos, produjo efeetos como no lo 
ha hecho jamås poeta alguno. Pero jcuåntas veces se aba- 
te repentinamentecomo un enfermo! jCuåntas veces cae 
de la mås ele vada al tura almas profundo abismo/como si 
se hubiese roto las alas! No obstante estos grandes defee- 
,d ) Of. VI, 1. ■ f • 
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tos, compuso un poema admirable. Lo colocamos en el 
quinto lugar de las epopeyas cristianas, y lo leem os con 
tanto gusto como La Divinct Comedia. Pero £en qué se 
hubiera conyertido su autor, y que hubiera hecho/ si bu-; 
biese concebido el mundo como Dante, .si se hubiese podi- 
do instruir en la Summa de Santo Tormis de Aquino, y 
no en la Reforma, que no.podia satisfacer å semejante es- 
plri-tu, sino unicanlen te llenarlo de du das y descontento? 
De aqtu que una bueca sensibleria mitoldgica haya veni- 
do å lienar las lagunas que una fe sana hubiera poblado 
de seres vivientes, y que un tono de predicador: fingido 
nos arranque de repente, con dolorosa decepcion, de 
la fruicion de un éxtasis sublime, casi profetien. Si uno 
quiere comprender el perjuicio irreparable que la pér- 
dida de la fe produce en un hombre dotado de talento su- 
perior, basta que estudie el Paraiso Perdido. 

Los Lusiadas de Camoens ofrecen igualmente una tris¬ 
te prueba de que el hombre mejor puede hacer indigesta 
la mås soberbia idea cristiana, sazonåndola con elementos 
humanistas. En todo caso, miramos este poei^a como la 
ultima de nuestras grandes epopeyas. Todas las demås 
son obras de segundo orden, suficientemente bellas para 
sostener la competencia con las obras del mismo género 
celebradas por el Humanismo, pero no sin defectos. 

Sin duda el Cid y la Jerusalén libertada del Tasso, el 
Rolandslied alemån, de Corirado, el Alexanderlied del cu- 
ra Lamprecht, son obras de segundo orden. Pero pueden 
rivalizar con las dos celebradas epopeyas humanistas de 
la misma categoria, es decir,-la Eneida de Virgilio y el 
Hermannn y Dorotea de Gæthe. También podemos decir 
lo mismo del Dreizehnlinden de Werber, si bien no es una 
verdadera epopeya. El Jesus Mesias de Helle es demasia¬ 
do vasto, demasiado erudito y demasiado débil, para ele- 
varse å la altura del asunto. 

• * . * 

La Mesiada de Klopftoek, inspira compasion, estima y 

veneracibn al propio tiempo. El autor vivia en circuns- 
tancias tales, que no le hicieron posible la tranquila pose- 
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si<5n de la fe, sind que se vio obligado å amoldarse å ellas. 
Aunque sé)celebra. con eritusiasmo al Salvador y se hacéå 
violefetos esfuerzos para alcanzar la fe y el amor, de Ib 
cual da testimonio en todas partes el magmfico poema, no 
queda el alma completamente satisfecha. 

Por otra parte, en esta ocasion, no podemos asombrar- 
nos suficien ternen te de la fécundidad de los tiepipo^ 
;• cristianos en materla de asunfcos épicos. Compruébase es to 
del modo mås notablé precisamente en ese pueblo que 
hoy no posee nada épico, el pueblo francés. En el si¬ 
glo XVII, el siglo del olvido, coino lo llama Leon Gau- 
tier, (1) Malezieu di jo que los franceses n o teman cåbeza 
épica. Voltaire repitié la frase, y la probo escribiendo la 
• Hemriada: Esta salida se aplica evidentemente å los fran - 
V ceses posteriores, que habian rechazado las primeras con- 
diciones para hacer una epopeya, es decir, la calma y la 
i . solida manera de considerar el mundo. Pero en otro tiem- 

w. *. \ \ -i .• r " ' 

^ po, en las épocas de fe, poesian estas cualidadés, (2) De 
S aqui ese numero notable de epopeyas de que inundaron el 
i; mundo en la Edad Media. Se cuentan ochenta, solo de le- 

v • , ■ 

tfendas carlovingias, y entre ellas se encuentra la obra 
; maestra citada mås arriba. Al total, se evalua en 800 el 

»Vi ’ * ' ’ . , ' _ 

I* numero de las epopeyas francesas. (3) Los german os han 
Uproducido igualmente numerosas epopeyas, lo que autori- 
S|‘,za å llamar grandiosa epopeya épica å la epopeya de 

Ifcfe,', .. 

\.i). 5?. .. ■■ ‘ ' m 

El lirismo. —Asi como, en la epopeya, la poesia ani- 
fiiiada por el espiritu de la Revelacion ha obtenido la vie* 
sobre»el arte profano, asi también le ha conseguido 
llgiÉda;lirica. . . 




É|&|Fan natural es esto en esté campo, que no perderiamos- 
®Miémpo én gloriarnos de el lo, si el Humanismo, en vez 
iSé^atirse en retirada honrosa y abandonar el campo de 
•Miltalfa, no emplease sus viejos ardides de guerra en dis- 


m 

i 

im 
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pritarnos la Victoria. 


es to rio le im 


ser 




do y pubierto de vergiienza, reportando todavia nosotros v. 
la véritaja de que nadie pueda decir que esta vez heirios 
vencido sin luctia seria y sin adv er sario p el i groso. El me¬ 
dio de que se sirve es el mistno que emplea en casi todas: 
las cuestiones de arte; la excitacién al placer sensual, y la 
O^peculacién sobre la dificultad de domar y dirigir las bå* 
jas iricl-inacion.es; Cuando sé trata del lirismo, empléase 
precisåmente con preferencia este pérfido artificio. Poco 
falta para que se haga jurar al mundo que ningun lirismo 
verdadero es posible sin el desencadenamiento de la seri * 


sualidad. Cuando nues tros estéticos han proniinciado su 
ultima palabra, casi podriamos creér que el lirismo rio es 
otra cosa que un divertimiento con la sensualidad, y 
que lo prim er o que debe proponerse esta poesia es ense- 
riar å los hombres que la felicidad celeste consiste en Ta'éx- 
■'•citaci6n-.de las pasiones mas peligrosas. d) Gæthe cree que, 
si el poeta qniere ser hombre y hacer también å los demås 
hombres, solo debe pensar en una cosa, å saber, que el 
mundo entero no constituya mås que un solo terriplo de 
amor, porque, sin amor, el mund o rio seria mundo. ^ 
jAh pobre mundo, si fuese ese el cemento que mantiene 
unidas tus partes! jPobre poesia, si debes engrasar tus 
ruedas con semejante aceite! Si no protestamos de esto 
con energia, muy pronto parecerå que no hay otro aceite 
para la poesia que este ungiiento de brujas de que habla 
Gæthe en es tos términos muy poco velados: «Esto meco- 
rre por la médula hasta el dedo gordo del pie; estoy tan 
debil, estoy tan fuerte, me siento bien, me sierito mal.»/® 
Un historiador tan seco y tan desprovistodesentimien- 
to poético como Sybel, niega å la Edad Media aun la po- 
sibilidad de una poesia, porque, en aquella época, el suelo 
y las fuentes, linicos que podian alunentarla y apagar su 
sed, eran atribuidos å los pecados de este mundo., Pero 


(1) Duboc, IIandert Jahre Zeitgeist, 1 , 132 y sig, 

(2) Gæthe, Ilæra . Elegien , I (G. W., 1827, I, 259), 

(3) I bid. i « Christel » (G. W., 1827, I, 20). 




J-l. 


^cuål es este suelo, c uål es son es tas. fuentes, unicas que •; 
i^deben nroducir la verdadera noesia? H-e auui la réSDuesta:- 


| XJna £ensualidad sana y yigorosa. Asi podemos formar - 
nos una idea de la charea en que abreva sus cam ellos el 
. que adopta este principio. \Con qué animales taii feos se-’ 
rfa preciso viajar! Si, si algu i en quiere^a travesar, con pe- : 
v ligro de su vida, los desiertos arenosos en que sopla el 
vien to abrasador,. obligado estå å servirse de ellos; pero el 
; que q niere elevarse al pur o cielo de la poesia, necésita un 
animal mås noble, necesita ese corcelaladp de que nos ha- 
blan las leyendås antiguas, Para esxtinguir su sédj.4i^^é^ 
ta otra cosa que agua cenagosa; de lo contrario, el vér- : 
tigo se apodera de él, cae en el del i rio, y pierde el vigor 
necesario para remontnrse å lo alto. ' . 

- Se dice que el amor es la fuente del lirismo. Ésto es ya 
la primera mentira, fuente de otras mentiras y de.numé- 

■ : , ' é * f 

•rosos enganos. Este supuesto amor que los poetas nosrna- 
chacan siémpre en el mismo tono, no es otra cosa que el 
encanto de la senSualidad propiå que quiere inflamarse al 
contacto de una sensualidad extrana. Si no se nos cree r 


que se crea al meuos å los que deben saberlo. ^Qué quie- 
ren decir los hermanos en la cancion de las log i as de 
Gæthe, cuando cantan: «Hoy el arnor debe estar en todas 
partes cerca del amor?» ^ La explicacién nos la dan otros' 
versos: «Todos los hermanos se preguntan qué serian sin 
hermanas.)) 1 2 (3) 4 jHe aqui la explicacién! Porque los herma¬ 
nos no pueden vivir sin amor al lado del amor, tal cOmo 
ellos lo comprenden, sino que ti enen necesidad de herma¬ 
nas; por eso se desbordan en seguridades de amor. Péro 
cuån baj o sea su amor y cuån insensatos son aquellos que 
confian en sus mås sagrados juramentos, lo muestra Gæthe 
en estos términos vulgares: . «Permaneced, pues, unica- 
mente hasta que conozcåis algo mej or. Si, os lo confesa- 


(1) By bel, Geschichte des er sten Kreuzzuges , (1) 106. 

(2) Gæthe Zur Logenf eir, 3 set. 1825 (III, 75). 

(3) Ibid ., Gegentoast der Schwestern (III, 72). 

(4) Ibid., Ergo bibamus (I, 159). 



* m 


* •;■&& ■:■'■ ^ - :■■:•? ^:. ; ■’>■*■ * :■■ • . • ■• -^y.:w rr^ ■ ;j&i >: n? 

f •» »- . . • • * . . • . • . ... . 11 • , • 1 ’ V .. i i , ■*. •, >.•. 


J - ‘ . 


278 LA DOCTKINA CKISTIANA SOBRE LA FOEMACION Y EDUCACION 




mos de buen grado; nuestro culto, nu es tr as cuo ti dian as 
oraciones es fcån especialmente consagradas a u na di osa que 
se llama la Ocasién; aprended å conocerla. Siempre os apa- 
rece en forma diferente.»tu Asl, pues, ese supuesto amor 
estå al servicio de la ocasion; solo sirve para un pr em i o , y 
no sirve mås que å esta hermana de la que sepuede deck: 
Hace todo lo posible para agradarme. ^ Si no obraya. de 
este modo, y si se presenta otra ocasion, entonces se dice 



simplemente: Nuévo amor, nueva vida. 1 2 (3) 4 5 Tal es—dice 
Gæthe—el que ha consagrado su vida y su lira å este gé- 
nero de amor; tal es el mås seguro paliativo. 

Cuando nos describe su propia manera de obrar, he aquf 
lo que nos dice: «Yo mismo me forjaba ilusiones ante 
todos los rostros hermosos, y tema la ventaja de creer 
siempre en lo que decia en el acto.» jValiente ventaja! 

Pero quienes salfan perjudicados erau los lindos ros¬ 
tros, los cuales, å pesar de las advertencias de sus padres, •" 
å pesar de los millares de vicfcimas de,que ellos se habian 
burlado, y å pesar de los avisos de su conciencia, creiali, 
sin embargo, que el que habia jurado por el amor, queria 
esta vez servirlo desinterésadamente, y no servir su sen- 
sualidad. De este modo, aquel amor eternamente embus- 
tero mentia y las enganaba, y por la cienmilésima vez se 
verificaba en ellos, con palabras de amor, el principio del 
poeta, unico que no era falso: «Jo venes, vosotras sois las 
victimas del engano.» < 6 ) 

Que todo aquel que ame el honor y la verdad digaaho- 
ra si la poseia puede fluir de semejante fuente. Y si no, 

que viene atacarnos, porque oo admitimos ,como poesia 
esta salvaje tempestad de versos, que la palabra amor le- 


vanta como el simun , y porque no querémos que estos can- 
tos de amor ataquen å las almas puras para corromperlas 


(1) Gæthe, Rom Eleg., 4 (I, 263). 

(2) Ibid., Gewohnt, gethan, I, 137, 

(3) Ibid.y (I, 77). • .... 

(4) Gæthe an Fr. von Stein (Diintzer, Charlotte von Stein , I, 41. Bannv 
gartner ■, Gæthe's Lehrund Wanderjahre, 74). 

(5) Gæthe, Roem. Eleg., 6 (I, 268). 



ce Soer at es—que existe sobre esta materia una gran de- 
sunio^i entre los poetas y la sana filosofia.>> (1) jY ha de 
perinitir la religion lo que condena la razon? [Arrancad, 
pues, de la poesia ese maldito veneno, arrancadlo sobre 
todo de las leeturas de la ju vent ud! ;No os dejéis enganar, 
jovenes, grandes y pequenos; con dulces y cortos breva- 
jes, se prepara'el veneno, y entonces todos lo toman de 
buen grado! jYosotros, padres, vosotrosen particular, edti- 
cadores, no olvidéis vuestra obligacion! Ya comprendio el 
pagano que solo con disciplina y vigilancia severas, no po- 
dxa convertirse en peligro para la juventud la leet ur a de 
poesias. Nadie se fie en esta materia de afirmaciones 
ajenas. Todos sabemos con cuånta irreflexion, con cuån 
poca conciencia y con que parcialidad obra el mundo, al 
tributar alabanzas å semejantes obras. Todos deben estar 
sobre aviso, porque todos deben dar cuenta de si mis¬ 


mos. v 

Con esto no queremos decir que el amor no pueda ofre- 
cer materia å la poesia y que deba rechazarse toda poesia 
que glorifique al amor. No condenamos al amor, pero mar-> 
carnos con sello ignominioso å la hipocresia que q niere ha- 
cer pasar, con el nombrede amor, la vulgar sensualidad 6 
el egoismo. El que pisotea el amor, violenta el corazon; pe¬ 
ro es preciso que ante todo sea un amor que se atreva i 
presentarse ante Dios y ante el mundo entero, por consi- 
guiente, un amor que no se obtenga por la mentira, un 
amor puro. Sf, si todos los poetas quieren cantar el amor, 
que lo hagan como el antiguo caballero: ». 

«Por Dios he tornado la eruz y hago mi peregrinacion 
para expiar mis fal tas. ^Yolveré? Esto depende de Él, De¬ 
jo una mujer que llora mi ausencia; mi unico anhelo con- 
siste en vol ver å verla honevSta y fiel. Este es el unico mo¬ 
tivo que me bace desear volver, porque, si ella hubiese de 
cambiar de vida, la muerte seria una dicha para mi. Mi 


(1) Plato, EepahL 10, p. 607, b. 

(2) Plutarch., De. audiendis poetis, 14. 
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primer amor debe serme el ; mås caro. ;Verdacl es que tie 

arrostrado luchas y ; penae, pero siempre he permamaneci- 
do fiel. Sena una vergiienza para mi, si tuviese que 
amar a mås de una mujer; en este caso, preferirla no 
amar å ninguna. Pero, desgraciadamente, [cuåntos hay 
que no obran corrio yo!» 

Establecemos en seguida, como segunda condicion, que 
este amor debe manifestarse con la mayor circunspeccion 
y los mås delicados miramientos. El corazon humano es 
tan débily tan sensible bajo este concepto, que, cosas per 
mitidas, pueden ser un peligro para millares de personas. 
Lo que no hace mal å uno, puede ser causa de ruina para 
mucbos. Lo que deja å uno fHo noventa y nueve veces 
quizås, le devora la centésima. Todo lector, viejo 6 joven, 
debe åbrir con prudencia todo libro, porque no sabe si en- 
coutrarå en él la vida 6 la muerte. -Con que cuidado, pues, 
debe el poeta escribir cada uno de sus versos! Sabe que se 
dirige å millares de lectores; pero no sabe nunca cuåles son, 
ni lo que pueden sopor tår sin incon vemen tes. 

Slguese de aqui que la primera condicion para ofrecer 
■una obra maestra lirica completa es la verdad, y la segun¬ 
da la pureza. Aunque una descripcion sea verdadfera en si 
misma, si hiere la pureza del corazon, se convierte en la 
seduccion mås criminal, y deja de ser obra maestra, por 
admirables que sean sus versos. 

Pero como este género de poesia no debe ser una sim¬ 
ple descripcion como la epopeya, pide, en tercer lug.ar, una 
materia que se apodere del hombre por completo, que pe- 
netre los mås profundos repliegues de su corazon, purifi- 
cåndolos, 6 le ensene å sacrificarse por la comunidad; en 
otros »términos, una materia que le eleve por encima de si 
mismo, para alcanzar sus mås altos destinos. 

La religibn y lo sobrenatural son, y continuarån siéndo- 
lo siempre, el objeto mås digno de la lirica. El hombre, con 
su pequenez y con su impotencia, con el cumplimiento de 
sus deberes y con su lucha con el mundo, por consiguién- 

(1) Der von Joannsclorf, 1, 2 (Hagen, Minne&mger, I, 321 ). 
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te, el campo de Hå h i stor i a entera y de la vida. 1 externå 
baj o todos susiaspectos, constituye el primer tema. /Los* 
aconfecimientos del pequeno mundo estrecbo, las tempes- 
tades, los sufrimientos, las alegrias del prqpio corazon, no ; 
éstån excluidos de él por completo; per o los peligros de la 
mentira, de la ilusion, de la vanidad, del egoismo, que ha- 
cen girar todo el mund o alrededor de es t e tan ,es ti mado 
pequeno yo, cémo los satélites en tomo de su centro, de 
tal modo son aqul inmpientes, que es preciso précaverse 
Contra la eleccion de esta tercera materia, con tanto cui~ 


dado corao contra la posesion de un periodico. " \ ’ 

Finalmente, estos asuntos deben, en cuarto lagar, ser 
comprendidos y expuestos por el bombre : completo; Lå 
simple poesia sentimental no basta; laErica reclama igual- 
mente la mås completa clar i dad de espiritu, la firmeza de 
la voluntad y el verdadero calor del corazon. 

Pero si esto es ast, no hay duda alguna de que entre 
los numerosos poetas liricos qtfe gimen, grunen y truenan 
å cada arruga de la tierra, å cada rayo de luna, å cada 
brizna de hierba, å la vista de un ojo centelleante o de un 
hermoso rostro, solo puede con tarse un’ corto mimero de 
poetas y obras de mérito. 

/Desde luego, preciso es dejar å un lado å un Anacreom 
te y å un Hafis, cuya poesia alimentåbase unicamente ~de 
vino, de rosas y de todo lo que hay de malo en materia de 
amor. 

En Gæthe, en vano es también que busquemos—excep- 
tuadas aigunas imitaeiones de cantos populares—puntos 
de vista mås amplios, fuera del bien de la patria 6 un 
movimiento de compasion sobre la miseria de la humani- 
dad. Lo que le hace obrar es solamente el perenne Gæthe r 
con su dicha 6 su desgracia, y particiilarmente su amor 
equtvoco que ya conocemos. Ahora bien, un lirico seme- 
jante no debe contarse entre los grandes liricos. 

Comparado con él, el mismo debil Petrarca ofrece un 
golpe de vista mucho mås vasto y elevado. Sin duda que 
también él disipo la mås bella parte de su vida al servi- 
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jciO Clø una pasion pastarda, pero acaoo por avergonzarse, 
de sus indignos y frfos sonetos. De aqul que, al final de su 
vida por lo men os, dirigid sus miradas al gran desenvolvi- 
miento de la historia universal. Pero era ya demasiado 
> viéjo, y estaba extinguido su ardor. Asf, pues, en lugar de 
las efusiones lfricas, no trazo mås que. catålogos de anti- 
guedadés. He aqui la razon por la que no podernes* colo- 
-carle entre los liricos de primer orden. 

^Donde, pues, debemos buscar los grandes liricos? ^En 
la tan elogiada civilizacion årabe? Sin duda que ha produ- 
nido mås liricos que sabios, pero en esto consiste casi toda 
su riqueza. Nada de pintura, ni de escultura, ni de miisi- 
ca, ni de epopeya, ni de drama encontramos en ella. Solo la 
arquitectura, unapoes/a årida llena de proverbios y de pa- 
råbolas, y especialmente el lirismo han florecido en ella. Pe¬ 
ro jqpé lirismo! Un lirismo de hermosas palabras, de jue¬ 
gos de imaginacion, de acento silåbico, de lexicografi'a. 
Aquellos poetas gemian hasta exhalar el ultimo aliento por 
una esclava, una lanza, un camello, una aguja perdida. 
Mas esto no es péligroso, ya que sélo se trata de algunos 
juegos fantåeticos de palabras, de aigunas rimas brillan¬ 
tes; en cuauto å la seriedad, al calor, å la profundidad, å 
las ideas elevadas, no hay en ellos la menor traza. 

Mucho mås elevados son los persas. Si en lugar de ese 
vano todo y uno que llena de obsequios å cada uno para 
hacerle suspirar tras él, y que recompensa todo ardiente 
deseo, dåndose å si mismo la paz y dåndola å los demås, 
Djelet Eddfn hubiese visto ante si al verdadero .Dios, al 
Dios viviente, jqué poeta hubiera podido ser! jQué desgra- 
cia tan grande es, pues, no poseer la gracia de la fe! jCuån 
pequeno y pobre es un esplritu, por grande que sea, al 
que la fe no eleva por encima de la bajeza del propio yo! 

En lo referente å la piedad, verdad es que no estå ex en to 
de ella Pfndaro, el mås grande de los liricos griegos. Él fué 
quien dijo esta sublime frase: «Insultar å los dioses, es odio- 
sa sabiduna.)) ^ Ademås de esto tiene también hermosas 


sa 


(i) Pindar., OL, 9, 40 y sig. (Thiersch, I, 100). 


,\-;\! •■■'A- m V: /<■?.::" • :- v? - • • '••' * - V. -.v-'V . .‘-. ' ‘ • ....«- -. . ^ \~ t > */V.. y.**?-;?? •>*-$*/. ':\ . -h r ^ ': 

',••••■•• ’-, *’ '■ ■ ... *' ? - *' :' . .. \ .‘ v : ’:- .\.;- /.*■*, ■•S*- /•■".*: i V. *•■ .* .* 1 . 

’.y ■' . • • - • ■ ' »■•• . •■ ' ■ • .*' -'.■ V 1 ' , t ' . 'V- •- ; 1 •--/’ ;■ ■•. V V*« .V 


GEISTIA-NI8M0 Y HU MÅNlDAB 


i 

. V 


r 1 . • ‘ 


»* i 





* ■ %■ 


1 


uaje en 



/■'is 







- i 



yai^or 

; pero aun asi, no poaemos consieierario:como 
consuhiado. Siempre se le ha estinnado por enciijia de §t£v$t. 
lor real. Unoes el puestoque ocupa como escritor griego., y 
•otro el que tieneasignado en la literatura universal. Este no 
es extraordinariamente elevado. Inutil hablår desu moral, 
tal como lo expone. en su Himno d las sirvientas de Venus 

• i ’ - ' ’ 

■en Corinto. jMfiral griega al fin! (1) Por otra parte,,como 
verdadero griego qqe erå, no hay que empenarse en éncqn- 
trar en él la profundidad del corazéu, la verdad y la sin- 

•- ■ . . * * • • *. i ’ . ■ 

•ceridad del sentimiento. Ahora bien, esto es ya un’a im- 
p'osibilidad para hacer algo perfecto én el género . lirico. • 
Ya chocaba å los antiguos el que los atenienses no llégasen 
. a la epopeya y al lirismo. (2 > Para la epopeya, 

<calma,*y para el lirismo la profundidad y el corazqn. De 
»este ultimo carecfa tambien Pin da ro. Por otra parte, si 
bien tema sentimientos religiosos, era un verdadero bom^ 
brede mundo. Fål tales elevacion å los asuntos tratados 




• é • • , s . • 

por él. Es él prueba palpable de cuån diferentes son las 
apreciaciones del mundo. Si uno de los maestros cantores 
laicos de fines de la Edad Media hubiese inven tado, en el 


éspacio de medio siglo, ditirambos tan largos sobre, los 
•corredores y. los boxeadores alernanes; si hasta hubiese és- 
crito un libro sobre los torneos caballerescos 6 poéticos, 
se exclamaria: «jVaya unos prejuicios!)) Pero- que lo haga , 
un griego, y ya es completamente diferente. No prégun- 
tamos quién es el que habla, sino como habla. Ahora bien,, 

• he aqui que Pfndaro hace descender sobre la tierra todo 
el Olimpo y .todo el aparato mitolégico, no para que el 
hombre se eleve de la tierra al cielo, sino para que el ejér- . 
. citodelos dioses glorifique los råpidos pies de un egi- 
neta y de un Corcel siciliano, 6 los punos de un valeroso 
adolescente. Lo que conoce de mås elevado es, ademås de 


• (1) Valerius Maxim., 9, 12, 7. Hesychius Miles., Frag 72 (Muller, Frag . 
Jiist. Oræc.y IV, 172): V, ademås un fragm. del mismo Pindaro. (Athen., 
13, p. 601, c.) en Thiersch, II, 225. 

^2) Plutarch., De gloria Atheniens., 


5 . 



la gloria que su canto esparce sobre la 
Hitte^pa-. (2) Nunca sabe uno si el mayor elogio. es atribufdb 
S^Klfuel que/es alabado 6 å aquel que alaba. (3) Ademås de- 
•^es;trO } reina tal oscuridad y tal diftcultad en la expr esion, 


que aun sus mås entusiastas admiradores jamås han po- . 

S dido absolverle de este defecto. Dificil seria sostener cjue y 


uno solo se haya conmovido con sus pesadas y embarazo- 
sas frases. 


Horacio, y su hermano de leehe Walther de Vogelwei- 
de, son de un género completamente distinto. [Qué limpi- 
dez, qué transparencia clara como el cristal! jQué ampli- 
tud de miras, sobre el mundo terrestre, por supuestof 
[Ah, si tan solo su desorden genial, sus bajas adulaciones- 
y su importuno pordioseo no descubriesen tan cl ara men te 
en ellos lamiseria humana! [Ah, si tan solo el ultimo no 


abusase, como Bertrand de Born, su émulo, de la poesia 
para difundir la duda y la discordia! En cuanto å los otros 
minnesængern 6 trobadores, s61o uos han dejado algu- 
nas obras de mérito en asuntos exclusivamente religio- 


sos. 

Fuera de esto, al lado de tantos cautos populares ver- 
daderamente notables en este género, solo podemos citar,, 
en toda^esa masa de poesias liricas, algunos hirnnos del 
Rigveda que merézcan, de nuestra par te, completa apro- 
bacion. No son profundos, pero rebosan de sen-ti.mien.to- 
sensible y sinceramente religioso. 

Prueba esto que, precisamente en ese campo de la.poe- 
sia que se cultiva con el mayor. cuidado, y en el que todo 
atomno de retorica espera ya alcanzar el primer, premio, 
las grandes producciones son muy raras; y del mismo mo- 
do, muestra esto cuån exacto es eljuicio de Stolberg sobre 
la lirica, å saber, que lo santo es, no sélo el objeto mås* 
elevado de la poesia, sino también su objeto propio. 


(1) Fraqm ., (apud Athen., 12, p. 512, d.) en Thierseh, II, 214, 3. 

• .0) Pindar., Nem 3, 72.y .sig., 4, 1 y sig.; 7, 16; 8, 40 y sig. Ist., 1, 45 y 
sig*;3,1 y sig.; 5, 13 y sig.; 6, 1 y sig. 1 

(3) 01 ., 7, 7 y sig. Nem., 9,54 y sig. Pytk, 3, 107 y sig. 

(4) Janssen, Stolberg , sein EntvAklungsgang und Wirlcen , 250. 
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aqui que, como ya lo 1 berxioS‘ 
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victoria sobre el mundo. 
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Apllcase esto ya å la poesia del Antiguo TestarnentoV. 
Desde :que Herder ha hecho apreciar de niievo su';gran- ;v 
déza, se admite generalmente que ninguna lirica hiirnana ; 
puede comparårsele, ni siquiera desde el punto de vista de. 
la perfeccion poética. { 

Pero la lirica sagrada de la Iglesia tampoco puede te¬ 
rner un rival seri o en la poesia profana del genero mås 

desde luego no entra en jucha con la baja poe- 
ssia.— Este juicio, que podemos dar como unånime y univer- 



- 1 sal, (1) lo formulamos sin in ten tar rebaj ar la literatura 
profana, y sin querer elevar desmesuradainente la sagrada. 
Al 11 donde apreciamos las grandes obras de la literatura 
universal, desde el punto de vi^ta estétieo, no se nos ocu- 
rre poner å tontas y å locas la poesia religiosa por encjma ‘ 
•de la literatura humanista, sino que reconoCemos que con- 
tiene mucho de mediano y mucho de inferior å la médianra. 
Tam bién en ella, como en Jas obras liricas profanas, solo 
aisladamente se encuentran obras maestras perfectas. Sin 
■embargo, no vacilamos en afirmar que, en cuanto al nu* 
mero é importancia, sus poesias liricas cantadas ocupan 
el primer puesto. Himnos como el Gloria , el Te Deum el 
Exultet , el Victimæ paschali , el Vexilla regis , el Quem 
iterrd pontus; el A solis ortu cardine, el Ad perentiis vi -• 
tæ fontem, el Cælestis Urbs Jerusalem , el s Media vita, el 
Adoro te , el Fange lingua , el Lauda Sion , el Jesu duleis 
memoria , el O Deus, ego amo te, el DiesAræ y el Stabat 
Mater; cantos de alabanzas y de oraciones, como tautos 
cantos sagrados y populares que nos ha legado la Edad 
B?Media, pertenecén, sin duda alguna, å lo mas perfecto que 

la literatura. 


x. 




-.Muchos de estos cantos, los mejeres y mås populares, 
rr han, llegado hasta nosotros bajo el velo del anénime, co- 

?• • [ ~ h • • 1 1 • i»• - . . . • ■ v 

:% ; ifP Cf Ateg, Patrologie, (3) 526. v,/ - i:)-?./] 
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nid dbiirre tambi én en lo profano. Entre los poetas mås 

håy que contar å los Padres sirios Efrén y 

«, • ;»;> * . ■ - » • * * <, e , • 

røj qtié se elevan å veces å lo verdaderamente grandiosd; ■ 
én tre los griegos, que, por otra parte, y baj o este coricep- 
to, tto igualan å los otros pueblos, Gregorio Nacianceno*; 
y Jiian Dåmasceno; entre los latinos, el clasico Ambrosid, 
Fortunato, Prudencio, Paiilino, el mås delicado . de sus, 
pbétas, Sedulio, Gregorio el Grande, Notker, Tomas de 
, Jacoponl y Adån de San Victor. La lirica erudita 
, la cual ha encontrado dignos representan tes en 
Balde y Sarbiewski, desgraciadåmente depende casi por 
completo de Horacio, estando en la misma relacidn con 

■ . m i * . 7 • • , , 

éste, que los sabios filologos de aquél tiempo, Erasmo, 
Muret -y Lipsius, con Cicerony Tåcito. En parte, puedede- 
eirse lo mismo de Luis de LecSn, el primero de los Ifricos 
es 





No hay duda en que la poesia religiosa alcanzé su rnayor 
altura en Santo Tomås de Aquino. Para apreciar exacta- 
, mente su grandeza, no hay medio mejor que colocarlo al 
lado de Pindaro. De un lådo, se encuentran las cosas mås 
triviales expresadas en el mås oscuro lenguaje, un trabajo* 
de gigantes par a nada, palabras como penascos y frases 
sin concluir. Del otro, una materia sin igual en dificultad 
y profundidad dogmåtica, y å la vez, una exposicién que 
no puede ser mås clara, mås sobria, y al propio tiempo in- 
flamada de un calor y una serenidad, que recuerdan los 
Santos de Fra Angélico, un lenguaje tan natural, que to- 
dos‘ creen que debe ser asi, y que no es posible expresarse 
de otro modo, y tan sencillo que å todos—y este es él me¬ 


jor'testimonio en favor de la perfeccidn de esta poesia— 
parece que podrfan hacer otro tanto. * 

9. La elocuencia.— En cuanto al arte oratorio propia- 
mente dicho, poco podemos decir. También en este terre- 
no no tiene por qué terner la comparacién la civilizacidn 
cristiana. : ; Considerado desde el punto de vista artistico, 
Crisostomo estå ciertamente å la altura de Demostenes., 


Gregorio, el teologo, supera å Platon en penetracion y en 


• perspioacia, y quizås también en pureza de estilo; desgra- 
ciadamente no le iguala ,en claridad de exposicion. Pero* 
noso$*os colocamos por encima de esos cuatro person aj es å 
Basilio, desdé luego por su dignidad verdaderamente real, 
por su pujanza majestuosa, por su nerviosa concisién, y 
luego porque, mås que los dos indicados grandes oradores 
cristianos,, supo desligarse del clasicismo. 

'• Entre los latinos, Lactancio ha sido con frecuencia co- 
locado al nivel de Cicerém Sin duda alguna, es también,. 
entre los escritores cristianos, el que tiene mej or estilo. 

; Por lo contrario, desde el punto de vista del fondo, sus 

*,>■ _ • i ► " ■ 

obras lo colocan en segundo lugar. Muy al reves de lo qiio 
pcurrfa en la civilizacién profana, que concedia suma im- 
; portancia å la forma externa, los latinos han in sisti do rmi- 
cho mas en el fondo, y, por consiguiente, no han prestado 
con frecuencia la debida atencion å la exposicion. Pero no* 
hay duda de que, en el campo de la elocuencia, Leon el 
i. Grande, quien, por la union tan rara de la con ci si én con la 
. limpidez, de la sencillez con la majestad, es superior å Ba- 
r silio; Bernardo, en quien vemos, con Justo Lipso, Enrique 
& de Yalois y Mabillon, al mås grande de los oradores lati- 
g:: nos, y Bossuet y Bourdaloue han demostrado la superio- 
;Yridad de nuestro arte oratorio sobre el del Humanis- 
|.moJ 2 > . ' 

,1 . , r* * 

0, La eseultura. —Entre las artes plåsticas, laes- 
Y cultura es la que hizo mayores progresos en la antigiie- 
g£dad. No hay duda sobre este punto; pero tampoco la hay 
|pdé parte de los que tienen el valor de rendir testimon i o al 
; |Sderecho, å la verdad y å la moral, sobre el hecho de que 
llfste arte ha sido roido por la podredumbre, por lo menos 




^ (1) Bibliografia apud Bæhr, Die chrislich . ræmische Theologie , 83 y sig. 
•i&tladode él es tå Mirmcio Félix, ( Ibid ,, 43 y sig.), Arnobio (69 y sig.), Cipriano 
sig.). Bæhr coloca también muy alto a S. Ambrosio (161). Otros con- 
^|^i<jéran å Sulpicio Severo como el mejor estilista (apud Fessier, Institut. 

217 y sig. Cf. Ebert, Christli . latein . Litteratur , I, 313, '316 y : 


§44.(2) . La Harpe, Goxcrs de littérdture , 1840, II, 17. y sig., poneå Bossuet al 

;]ado ri o Tlem bstonos. n. Mnasnllnn ni Indo rlo ninArrvn v Å. PI or nVlodrv 


:• - 319 . 


fladbede Dembstenes, å Massilion al lado de Ciceron y å Flechier al lado 
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. en los ultimos tiempos del arte clåsico. Ahora, bien, el ve¬ 
ne ri o se encontraba en la concépcioh absolutamente falsa 
•del idéal de la belleza humana, concépcion que toda via 
hoy se nos quiere imponer por fuerza. De aquf que sea in* 
dispensable, aunque penoso, deeir aigunas palabras sobre 
esta materia. 


En si misma, no hay divergencia alguna entre la ma¬ 
nera de ver cristiana y la humanista, segun la.cual, el co- 
ronamiento de lacreacion, la ciencia visible, es la obra en 
•que puso manos el mismo Divino Maestro. Ahora bien, 

: esta obra no es otra que el hombre, tal como salio de sus- 
manos en el ultimo dia de la creacion, sano de ciierpo, pu¬ 
ra el alma, inundado y transfigurado por la gracia divina, 
-adoruado de todas las virtudes, resplandeciente dela san- 
tidad que su esplritu difundia por sus ojos y su ros tro, 
•d ueno de todos sus m i embros y regido por la influencia 
libre de Dios, que perman.ecia en su corazén. 

Pero, perdida aquella vestidura de santidad, desapare- 
cido aquel encanto sobrenatural, como desgraciadamente 
•ocurrio, ceso de ser el hombre el centro de toda belleza. 
Entonces se produjo lo que nos dicen la experiencia y la 
Escritura: «E1 hombre tiene vergiienza de si, y el mundo 
también.)) Porque iqné aspecto ofrece sin el vestido de 
santidad, sino el de la no santidad? Profanado, mancilla- 
•do por el pecado, nada tiene ya en si, 6, para bablar con 
mås exactitud, casi no tiene mås que lo que existe, atur- 
dido y corrornpido. Lo sobrenatural se ha alejado de él, y 
solo conserva la grosera sensualidad. Despiértanse en él 
impulsos que son el mayor peligro para la pureza del co- 
razén, la fidelidad å la voz de la conciencia, el ennobleci- 
miento personal, el vuelo del alma hacia lo sublime. El 
esplritu ha perdido su influencia sobre los barbaros ins- 
tintos, y con demasiada frecuencia sobre la voluntad, so¬ 
bre los valgåres deseos que de ella se elevan, y de aqul 
*que sea iitcapaz de oponerles vigorosa resistencia. 

Ahora bien, habiéndose convertido este euerpo en una^ 

i * . ’ 

(1) Arnbros, Hexaem, 6, 9, 54. Lactant., Opific ., 7, S. Cassiod., Anirna. 9-: 
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rixcitacion al ; mål- én iiriå cadeiia^; én : riria ttrin bå para él 
espiritu q ue le anima, jcdhio puede obraib sobre los senti - 
dos exjiranos, sino conviriiéudose eii excitaoion, en seduc- 

1 ^ p ’•■**/ . ' % J * . ‘ ’ ( *' ■ 1 • • 

cion, en tumba para:ebéspiritu a^erio?:.^ 
decir que el euerpo del hombre sé haya 
cado, y que él mismo sea pecado; per o la doc tri ria of istiariå 
no tiene necesidad de demos trar que ac tualrriénte ostå 
con ver tido en asiento de la concupiscencia y en un peli- 
gro réaL ^Quién osara négar esto? Solo una roca 6 uri ån- 
gel. C 1 ) Pero el que es hombre, sabe ; hasta qué punto es 
yerdadero lo que sobre esta delicada materia dijo el 


. « En es tas eosas, todos tenem os n ueStro lado flaco. » ^ 
il •" Y sin duda ålguna, los que ti enen el lado mås flaco son: 
precisamente los q ue se muestran lien os de celo por la su- 
puesta inocuidad de un arte desvergorizado. Si no expérb 
men tasen el encanto de lo que con tanto ardor defien - 
deri, si no se viesen obligados å confesar, al hablar de si 

>• • ! *• 1 f 

Mismos, con el poeta—-en el supuesto- de que sean since- 
rieros:—«Desøracia dam ente * me faltan el valor y las fuer- 
zas para luchar)), ^ no buscarian con - tanto ahinco una 
bkcusa å su debil idad, al querer hacer culpables, como 


rilles lo son, å aquellos cuya viril resistencia es su mayor 

m É. , * - " **. ” 




libero si aun los hombres mås groseros no pueden ocril 


f^rlos sentimientos de pudor que se apoderån de ellos al 


mm 



Ipépértamiento involuntario de la sensualidad, y si, segun 
^^i#|dtelés, el pudor no es siquiera una virtud, sino un 
iplirito natuval de miedo ante una infamia 6 un acto 
|$éfgOnzoso q ue va å cometerse, jdebemos ver la senal 
I^p||ril| f riducaci6n mås elevada en que el arte procure ex- 

• T * * T 1*1 T 1 • / 1 • 


®||ig|ftæHciqnad£tmente la sensualidad y abrir a sabien- 

V-'V'’-' • ■■ ■ • • ■ ■ ' ■ . * . . : 

ludos et theatra no., 2 (VI, 274 y sig.). * ■ - \ . 

®É&v:Pétra;rca,^ Trionfo d’amore'%. 


d , amore i 3, 99. 

ilwtaiÆacitus, Annal.: U. 14 


1 y sigi Cf. Thomas, 2, ' 2-, q. X44 ? ; a. 1 : ; q. 
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das las puertas å la infamia y å la vergiienza. y minar 
por principio el pudor? H) Pues esto es lo que hacen en 
realidad. De aqui que protestemos enérgicamente de . se¬ 
mej ante estrago de la naturaleza, de semejante confusion 
de ideas, de semejante decadencia de costumbres. 

^Por qué la humanidad civilizada cree deber ocultar 
con un velo la morada de la inteligencia? ^No es ello una 
prueba en pro de la doctrina cristiana sobre la carda del 
hombre, una protesta real contra este dogma fundamen- ■ 
tal del Humanismo: «Preciso es tomar al hombre tal co- 
mo es?» Si, hace ya mucho tiempo que el hombre no es lo 
que debe ser, yde aqui que no deba atre verse i aparecer 
en su verdadera forma; si lo hiciese, deber fa conformarse 
con que se le contase entre los salvajes 6 entre los desechos 

de la humanidad. . 

► 

De aqui que conside remos con razon al arte que no tie- 
ne en cuenta estos miramientos comoel signo de una deca¬ 
dencia moral y de una época que vuelve a la barbarie. Tam- 
poco los griegos levantaron el velo que sobre si habia arro- 
jado la humanidad por espiritu de penitencia, sino cuando 
marchaban ya i su ruina, y habia empezado å hacer- 
se proverbial en el mundo entero la corrupcién de sus cos¬ 
tumbres.. Eri los tiempos antiguos y, en cierto modo, me- 
jores dias, era su arte serio, hasta severo. Trataron å la 
naturaleza y al cuerpo con veneracion, dignidad y modes¬ 
tia; y de aqui que hieiesen mås justicia al ihterior y å la 
religiosidad. ^ Probablemente, en esto consiste que nues- 
tros estéticos no den å la antigua escultura griega la con- 
sideracion que se merece, Mientras vivieron en una altura 
relativamente elevada, en los dias de Pericles y de Sécra- 
tes, Fidias no conocia ideal mas elevado que Jiipiter y 
Minerva. Cuando declinaron hasta el punto de hacer del 
cinismo una filosofia, Praxiteles dioles el golpe de gracia 
con la Afrodita Pandemos. Ahora bien, lo que muestra de 
qué modo la .creencia en la corrupcion del hombre, y, por 

(1) Cf. Plato, Republ.y 8, p. 560, c. d. 

(2) Keppler, Wmtderfahrten im Orient, 463 y sig. 
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él mismo hecho, el seiitipiientd del , pudor, ha pénetrad© 
aun en el corazdn del hombre mås malvado* es> que* aque- 

* ’ i ,.' : x . ■ . i " i'"- 1 ; 1 .';- ’’ ’•* • 

' Ha condueta escandålizé å aigunos gri egøs, por pfofuada 
que fuese su decadencia. H) v v. 

Sin embargo, la sensualidad artificialmente^^ exoitåday ^ 
sobre todo, la violacidn del pudor publicamente tolerada, 
ahoga muy pronto los ultimos impulsos de, la conéiienéia, y 

- . , 4 r ' • - \ A ** • #4 4 - ’• um W* 

la inmoralidad hace ost,entacipn de si misma å los ojos dé 
todo el mundo* * 2); 


i- < 


He aqui precisamente el peligro que amenaza en todas 
partes, y si ngularmente en esta mate ria, å la moral eris- 
tiana, de parté del Humanismo. Y lo que principalmente 
es para él una-fuerza, de la que se sirve ad m i rabl em ente, 
es q ue tiene a su servicio å la mas violen ta de todas las 
pasiones, la que todo adulador sabe explotar^ y que persi* 
gue con odio feroz toda ten tat i vå para refrenarla: el pla¬ 
cer de los sen tidos. Gompréndese asx que un arte se haya 
desenvuelto con desprecio de toda moral, y que sea diffcil 
hacerlo desaparecer, un arte que desaffa, con taiita astu- 
cia como arrogancia, todos los modos sanos de ver del 
hombre y el testimonio de todo corazon sincero. Lo que 
la . moral rechaza como pecado, es representado como 
inofensivo, y como prueba de inocencia, por una estética 
que afecta cierta honradez; lo que todo el murido eonside* 
ra, como una verglienza, se convierte en asunto de honra, 
desde que un arte infame lo pregona sin pudor; lo que ve¬ 
la como asqueroso el sentimiento mås natural del hombre, 
es precisamente lo que debe constituir el secreto de la be- 



y Que esta doctrina Haya podido ganar terreno; que haya 
sido alabada en lo sucesivo, en centenares de escritos, co~ 
mo condicion preliminar.de. la educacioii de los pueblos 
para alcanzar la verdadera civilizacidn; que sea ya incul- 
en el corazon de la juventud en estableci mi en tos 
I yde instruccién, es una de las pruebas mås tristes que de- 



’ ■ : (1) : ' Plinius, 36, 4 (5), 9. 

; ( 2 V Tacitu«*., Annal., 14 , 14 . 
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muestfa él disimulo hipocrita de que es capaz el mal y el 

ce sobre la tierfa. : Predicar ! abiertamente él 
placer; sensaal, staP©varia quizås contradiccibnes en la ma-:' ; 
yorfa, pero, bajo el nombre inofensivo de arte, se aleariza 
*cdn mas segufidad el fin propuesto. ... ; \ 

Jamas protestarémos con la debida energia contra sø* • 
mejante abuso. Al considerar las eonsecuencias que han 
de resultar, cuando, en la educacion de generaciories ;.en-C 
teras, se excita la mås refinada sensualidad con el pretex- 
to de cducar en la belleza,, exponiendo ante la vista el 
•testimonio de los hechos, quedamos como atacados de mu- 
tismo. Solo podemos repetir con el;poeta: «Sé sélo uno de 
mil casos, pero lo que yo sé daria ya mucho que hablar. >> .f 1 !" 

•Ahora bien, cuando 11 egan å desconocersé la • ver dåd y 
el; bien, 6 siquiera cambiados deliberadamerite en sus cen¬ 
tr af los, el .sent inden to de la belleza, y el gusto por ella, de- 
ben sufrir necesariamen f^e. En ninguna parte se ve mej or 
esto que en el arte de que hemos comenzado å hablar. Si; 
la plåsbica no reprodujese otra c osa que el hombre, tåt co¬ 
mo puede y se atreve å mostrarse sin chocar con los de- * 
mås, £qué esfcéfcico se atreveria å declarar coino la mås su¬ 
blime dé todas las artes, un arte que, no puede ser otra 
cosa que una imitacion muerta? Ahora bien, la e.scultura 
—se dice—es esto, porque tiene por objeto el mås eleva¬ 



do de todos los objetos de arte, el hombre. 

Seguramente es del todo exacto que el objeto de un ar¬ 
te cqnstituye la grandeza de este arte, pero precisamente 
por esta razoti la plåstica no podria apellidarse el arternås 
sublime, ya que lo que con sti fcuye el objeto de* su r 
sentacion estå muy iejos de ser lo que exisfce de mås no¬ 
ble y ele vado en el hombre, el hombre completo. Cuando 
u no oye å ii ues tros estefcicos, podria creer que conciben al 
hombre unieamente como una masa de carne voluptuosa, - 
recubierta de una piel delicada surcada por mdsculos y 
tendones, en una palabra, como todo aquello en que un. 
alma noble no puede pensar sin avergonzarse. ^Es que. el 


(1) Petrarca, Trionfo dPamore, 2, 140 y sig. 
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ojo, es que la expresion que el es pir itu;: se crea 5 
espejo, el rostro, no forman tambiéri parte del hombre? 

■ ~ • . . ■.■'*' r _ *•. * * ^ f « ’, ‘ij '■ 

^Qué^håy de mås noble, el hombre no veidaderø, ennesos 
anos. en que los jugos demasiado abundantes de su cuérr 
po, amenazan s urner gir-al alma, 6 el pensador en su plena 
madurez, la matrona venerable, el anciatio prudente y ex : 
perimentado, a los eaales los disgustos, los dolores, Ips sa- 
crificios, las pruebas han enflaquecido, verdad es, pero cu* 
yos rostros han transfigurado de suerte tab que riadié pue- 

sin r oano ^ A ^ 


»i 





2 ,Por que, pues, la escultura, cuando quiere representar 
el mås poble objeto, escoge precisqmente por modelo'al 
hombre incompleto? |Por que, pues, los maestros del arte 
nos di een que la expresion de la inteligencia no es^asunto 
de la escultura? (1) |Por que, pues,—parece que se rien, co- 




• /% 




mo los haruspices romanos, de todos los que Oreen en sus ; 
ras—por qué, pues, procuran 

aun los mås evidentes absurdos? Lo que preocupaba å los 

lk 1 * • * 

antiguos era lo sensible y no lo intelectual. De aqut que 
trabajasen con tanta soliei tud la par te sensible del cuerpo 
y dejaseii casi siempre el ojo muerto, 6, como ninos, pro- 
Vcurasen darle su esplendor ( por medio de piedras preciosas; 
de aqul que en sus manos—por lo menos desde Lysippo— 


résultase casi siempre demasiado pequena la cabeza. 
iQuién no comprende la causa de esto? l2) jY nuestros es- 
téticos nos hablan todavfa de imperiosas necesidades ar- , 
tisticas! ; Bas ta! 

: Sin duda, el Humanisme ha obtenido victorias sobre es- 

e '• • ' ' ‘ 

te terreno., pero son victorias falsas y seductoras. Con si- 
deramos como una dicha que, bajo este concepto, el arte 
i : cristiano no haya igualado al antiguo. La razon por la 
; ; cual el arte moder no se quede atrås, no es porque los ar- 
• ; tistas nohayan logrado imitar å los clåsicos, sine porque 
jv han logr ado con exceso renegar del esplritu cristiano, é 
imitar de un modo mecånico las antiguas formas externas. 


..:y. .;A., 


(1) Vischer, ÆsthetiJcylU,' 435 y sig. 

( 2 ) Pliruuc 34, 19 (8), 15. 
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Posefan el arte de los antiguos, pero nb su^ espfMtu.v Él 
justé castigo del abuso de los dones mås grandes consist© 
én que el que usa mal de las cualidades intelectuales y 
morales que posee en grado elevado, cae mas baj o que el 
que ©stå peor dotado. Los dones de Dios no son de tal na- 
turaleza que uno pueda despreciarlos 6 abusar de ellos 
impunemente. En la materia que nos ocupa, vemos los 
mås elocuentes ejemplos sobre este punto.El despreciode 
la vérdad y de la belleza vengbsé . tambiéft en el arte 
antiguo,. pero, en el arte cristiapo, la aceptacion de los 
principios humanistas ha producido consécuencias mucho 
mås perjudiciales. Aunqué esos maestros de la disctisibn 
hagan lo imposible para conciliar maneras de ver tån 
opuestas entre si cotno el agua y el fuego, jamås Uegarån 
å la altura å que llegaron los antiguos; jamås se logra- 
rå por es te medio superar al arte antiguo* 

Decimos por es te medio* No podemos comprender q ue 
la ahtiguedad no pueda ser superada o igualada en el 
campo de la e'scultura; antés bien es tamos convencidos de 
que la plåstica, si hubiese permanecido completamente cris- 
tiana, hace mucho tiempo que hubiese superado å la anti- 
guedad desde el punto de vista técnicoj Miguel Årigel, que 
de ordinario en sus estatuas imitadas del arte antiguo no 
iguala å ninguno de los grandes maestros de la antigue- 
dad, lo logra fåcilmente, cuando, apartåndose de ésta, to¬ 
ma como asunto al gran jefe de Israel. Si, con su genio, se 
hubiese fundamentalmente penetrado del espi'ritu cristia- 
no, eiérto es quey bajo su mano poderosa, se hubie^an fun- 
dido las piedras como la cera, y hu bieran hablado el verda- 
dero lenguaj e cri stian o, lo q ue jamås harån en el arte or¬ 
dinario. Y lo que acabamos de decir de Migu el Ångel se 

- " s r /■'_ [ r 

aplica igualmente å Donatello.« Ambos pueden perféctå- 
mente rival i zar con los antiguos. Pero no son ellos tos dni- 
cos de quien el arte cristiano puede gloriarse. Nadie se 
atreverå å igualar con los grandes maestros å Verrochio, 
Leopardo, Niccolo delF Arca, Alfonso Lombardo, Andres 

(l) Cf. Ezech., XX, 32. 
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Sansovino, pero nadie negard. tampoco que sean autores 
de obras maestras que pueden perfectamente rivalizar con 
los afntiguos, y, ciertamente, no nos avergorizaremos en ma¬ 
nera algu na de. nues tro gusto al confesar que, si tuviése- 
mos que elegir entre todas las obras de la antigiiedad de 
un lado, y del o tro, el ångel qpe decora la tu-mba de San- 
to Domi ngo debido al éihcel de,Mccolo delf Arca, los nu- 
merosos asuntos de Luca della Robbia, las tumbas de 
prelados de Sanso vin Oy rechazar famos sin vacilar las pri¬ 
meras. En nuestro concepto, la escultura de la primera 
época delRenacimiento, como también su arqxiitectura, 
es ta animada.de un espfri tu de libertad, de nobleza, de 
alegrfa, tan distinguida y tan verdadera, que. dificjlmente 
podrå negarse que este arte hubiese podido alcanzar la 
mayor perfeccion, con sélo declararse independiente de. la 
antigiiedad. Pero no ba seguido siendo lo que era, sino 
que ha vuelto å la antigued^d y de aqui su gran cafda. 

Tal es la razon por la que el; arte cristiano ha estado 
tan lejos de realizar su empresa en este terreno. jQué sus 
discfpulos puedan siquiera ver que no es posible esperar 
...un éxito completo, si no rompen resueltamente con toda 
medianfa, y traducen å la vida los principios de la verdad 
y de la virtud sin respetos humanos, con esa fuerza deca- 
råcter que tan necesaria es å toda especie de arte, pero 
singularmente å la escultura. 

11. La pint ura. —El pintor estå, bajo este concepto, 
en situacion mås facil, pero también llena de responsabi- 
lidades. De§de luego, el antiguo arte pagano no le hace 
. una- concurrencia tan seductora ^omo al escultor; såbe des- 

* • ’ * i"' • • « 

de el principio q-ue, con su arte, no le queda mås que una 
; eleccion, 6 favorecer directa y expresamente la sensuali- 
dad, 6 elevarse con resolucion por encima de ella. Aun 
esos estéticos que, colocåndose en el punto de vista de los 
caribes y de los polinesios, cantan siempre å la plåstica las 
alabanzas de la carne humana, vense obligados å confesar 
que, si la pintura procede segun los principios que predi- 

(i) Cf. B n okhardt, Cicerone, (4 ed. ide Bode), II, 320 y sig. 
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can, el peligro de la seduecion es doblemente proximo, ya 

i. * . * . • • r i . « 

que puede unitar, por manera rnucho mas real quo la es- : 

1 ‘ „ ‘ ^. ■ - j '/ 

cultura, los colores de la vida. W Ademås, y felizmenfce 
para el pintor, siempre es la Iglesia, la madre propiamen¬ 
te dicba de su arte, la que le hace los mayores encargos. 

Si la pint ura se ha convertjdo en rama espeeial del arte, 
a la Iglesia Catolica se lo debe, si no exclusivamente, por 
lo menos de un modo muy espeeial. 

Asi, aquél en quien la pintura religiosa ha alcanzadq el 
grado mås alto, ^ y casi nos atre vemos å decir, el mås al¬ 
to que puede aleanzar, es un servidor de la Iglesia, un 
fraile, el bienaventurado Fra Angélico de Fiesole. En. lo 
referente å la empreså principal del arte cristiano, la vivifi- 
caeion de la forma externa por el espiritu cristiano, es im- 
posible superar å Fra Angélico. Todo lo que el corazon 
del hombre creyente y piadqso, en lucha con la debilidad 
de la carne, puede recibir en. si de sobrenatural, y expre- 
sar dåndole una forma sencilla, ha sido realizado aqui. Sus 
cuadros son por esta razon doeumentos de primer orden 
desde el punto de vista artfstico; pero también son pro- 
ducciones å las cuales nada puede compararse en todo el 
campo del arte, por mås que el arte italiano de que inme- 
diatamente van precedidas, y la pintura alemana de la 
Edad Media, tengan numerosas obras maestras que no 
ternen la comparacion con e^las.. 

En cuanto å la otra cuesti on referente å saber si Fra 
Angélico ha satisfecho å la forma externa, como es com- 
pletamente natilral, siempre se responderå de un mododi- 
ferente, segun los puntos de vista en que uno se coloque. 
Por otra parte, aun criticos, cuyo juicio hace autoridad, 
como Crowe y Cavalcaselle, afirman que, en cuanto å la 
representacion externa, Fra Angélico estå å la altura de 
Rafael y Miguel Angel. * 1 2 3 4 ) Todos pueden convencerse de 

(1) Viscker, Æsthetik , III, 520 y sig. Carriere, Æst., (\) II, 213 y sig.. 

(2) Burckhardt, Cicerone (2 ed. de Zahn), 792. 

(3) Ibid ., Cicerone (4 ed. de Bode), II, 531. 

(4) Crowe y Cavalcaselle, Hist. de la jrint. ital ., II, 171. 
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que no es exageraao este juictpy si pQmparån^ 
cién de la Academia de Florencia, taArn^^ * 

histøria del desenvolvimiento de la pihtura italiana,Sld& 

que tantos espiritus å él p 
ra llegar å resultados anålpgos. 

Con esto no queremos decir que el:arte eristiano no de* 
ba conceder mås importancia al aspeéto sensible extérnO' 
de lo que le concedid Fra Angélico; Entre los que parti- 
eular mente lo han hecho resaltaiv ha. habido cier taménte- 
muchos que han compr.endido su misién én el verdaderq - 
espiritu eristiano, y que no han sacrificado el esp 1 rituvå la 
belleza de la forma; De aquf que admitamos de buen gra- 
do que Francisco Francia, Giambellini, y, en gradqmeiior,. 
Pinturicchio, Perugino, Luis Vivarini y Cima da Coneglia* 
no, hayan tocado igualmente de cerca el ideal del arte 
eristiano, y que con frecuencia lo encontremos casi realk 
zado en Fra Bartolommeo, el h erman o de Fra Angélico. 

Y, cuando se nos plantea la cuestion mås delicada que 
puede suscitarse en este terreno, es decir, cuando se nos 


pregunta imestra opinion sobre Rafael, no vacilamos un 
punto en tributar å gran numero de sus creaciones las 
mismas alabanzas que å su maestro y am i go , Fra Barto- 
lommeo. Pojrotra parte, lainfluencia de éste ultimo fuépor 
largo tiempo muy considerable, signo de que, en su época 
de fermentacion y de separacion, el espiritu del bien ejer- 
da siempre un poder muy grande. Un espiritu tan indisci- 
plinado como Albertinelli muestra, cada vez que vuelve å 
Bartolommeo, una pureza, una elevacion y una armonia 
tal, que es capaz de producir las obras mås perfeetas. Esto 
no es menos notable en Rafael, hasta el extremo de que 
> se hayan suscitado no pocas discusionés para saber si tal 
obra era suya 6 de Fra Bartolommeo. Rafael era un espi- 
ritu demasiado noble y dotado de condiciones demasiado- 
•, rectas para desconocer la perfeccion de un arte cuya eum- 
bre estå en Fra Angélico y cuya decadencia en Fra Bar¬ 
tolommeo. De aquf que muehas de sus producciones, si so 
quiere hahlår sinceramente, estån mucho mås cerca de la 

‘ 1 ‘ i 
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Media que de los tiempos modernos. Por lo menos, 
bos parece que el que no encuentre å Fra Angélieo en la 
spxtta del Sacramento, no ve claro ni en la Edad Media 



pi r en los tiempos modernos. Pero hay como dos almas en 
Rafael, y irø.paédé'^ééits^q^^suducliÅ'-no'se deje sen tir 
dolorosamente, sobre" todbå p åftir del "momento en qué' se 
mide con Miguel Ångel. Con su alma muy impresionable, 


. / 


éra hijo de su tiempp, si bien uno de los mås ilustres; ad- 
miram os su perfeccion de forma y de técnica, progresando. 
siempre; pero lo que nos produce mala impresion* es que 
; la ter nur a y cordialidad de los vi ej os italianos y de los 
vi ej os alemanes no habien ya en esas, soberbias fison omfas. 

■ IJnir ambas de nuevo, tal es la empresa del arte, del 
porvenir. Ciertamente no es necesario que, para-hacer 
triunfar el espf ri tu, haya que volyer al es til o de laa cata- 
■cumbas, 6 å las maneras dufas y ål las contorsiones de los 

t ' * •/’ 4 i <.* : - ’ ► 

maestros alemanes. Si el espfrit uno tiene suficiente poder 
para ejecutar una bella forma que le responda, y para pe- 
netrarse de ella, no es tan poderoso como deberfa ser; pe¬ 
ro no hay duda de que es preciso que sea un espfri tu viril, 
lleno de fe viva y de franca piedad, como tantos maestros 


espanoles y alemanes lo poseyeron mås tarde, sobre todo 
el célebre Overbeck. Si la pintura sigue el camino indica- 
do por estos maestros, no dudamos que 1 legarå å realizar 
lo que de ella debe esperarse. Si la pintura sigue las vfas 
trazadas por estos jefes, no dudamos que realizarå lo que 
tenetnos derecho å esperar de ella. 

Pero actualmente, la pintura casi eståensituacion peor 
que las demås artes. . * 

La pintura religiosa se muestra, salvo aigunas excepcio- 
nes honrosas, poco menos que incapaz de comprender su 
tnision, y mucho menos de ejecutarla. Yémosla, por un la¬ 
do, como si se avergonzase de confesar abiertamente å Je- 
sucristo y su adhesion å la Iglesia, y muestra, por otro, 
que é&tå dominada en todas partes por las malsanas, os- 
curas y violentas ideas modernas. . 

Que nadie se queje de que el arte religioso apen as lla,- 


v%’ ^ 


me en ei aia xa atencjoii) ni menos se le cons 


y que ni 


siquiéra sefåtrevø & romper con el mundo?, 
lo que ha sucedido, que apenas se habla de 




cosa que 


ojan å lo religiøso de su earåctér 






dwiWb' mu&Q 

y ?‘ T - 

feu&ldid ir si 


aun en 


r ’ • f t • j .. • • 

para predicar las ideas, de libertad 


t-.-'SK 


r&iå ser un 


* ; r • c 


una 


* >*• 


con razofi 


tin 


* . < 


la'vaj.' y 
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la miierte es la sal^aeipn,' pero del 


ereer 


sea su 


I*os s^n tos de Gebh ardt son gente de la madera del 
bloj éuya rudeza natiiral apenas aeierta å eneubri r iii 


una 


Si 


tan grosero, que ér parroeo* quø se lo habia eneargado' lo 

' * j ^ s * 

reehazo dieiendo;-«jEste es e l mal ladrén qué ha bebido 
vitriolo!» Y et Crucifieado de Le6n Bonnat es llamado 
por el pueblo el Cristo cøndenado d trabajos forzados. (3) 
Pero es to es lo que debe suceder, si el pensador 6 årtis- 
ta eristianq se encarina con el espiritu del tiempo. Entoji- 


ces se 


eomo 


caballos, sirenas, virgenes con orejas de burro y hocieos 
de perro, los euales son sus mejores sirnbolos. Esta es nues¬ 
tra justa recompensa por ialtarrios valor y espiritu para 
hacer frente al progreso modernp, tan insano y :desnatu- 
ralizado. • 

• . - ’ ’ ‘ r - . . 

Hoy nos muestra claramente la pintura cuån desnatu- 
ralizada y eadavérica és nuestra civilizacidn. En la pintu¬ 
ra, mds f&eilmente que en las demås artes, sin excluir la 
litératura, se puede estudiar el espiritu de nuestra época. 
La pintura romantica nos conduce é un hospital de sénti- 

1 » f ‘ ‘ * é ^ 

‘ ' ’ ' . ■ < • ^ 

•.(!)/ .Pecht, Die Kunst fur a&,'VI, . 

(2) llosenberg, Geschichte der rieuern Kim&t, I, 439. 

'(3) ''"Le, OJtrist des/orgats (ibid.> I, 212): s 
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méntalistas; la moderna., å un manicomio de poseldos o de 


énfu recidos anarquistas. Es; el punto en que se da cita el 
ejérci to sal vaje de las.pasioiies; en ella no tienen. sitio pro^ ; 
pio las huestes tranquilas de la vir tud; solo son apreciad os¬ 
por él los hombics del mundo, (!) pinta el arte con entusia^- 


rUP bacanalesco, para qde nos entusiasmemos por ella, <5 con • 
la bårbara fidelidad de un Aristofanes y un Juvenal, lo* 
cual nos hacp dudar de si la-apårente intencidn de horro- 


rizarnos no es un pretexto hipocrita para poder entregar- 
se con mås libertad al placer del mal. 


, Déjpse enganar en este punto el que quiera; nosotros no* 
nos con tamos en el nurner o de los ciegos, ni nos gus ta que 
otros djrijan nuestra inteligencia ni nuestros ojos. Mien- 
tras nuestra vista no se perturbe por causa de esas man- 
chas, de esos garabatos, de esos charcos de los impresio- 
nistas y de los pintores de la luzdibre, creeremos que el 
dibujo no es cosa secundaria y que el espiritu falta aqui. 
Lo unico que queda es, ya unalubricidad afeminada, como- 
en Kaulbach y Canon, ya una exuberante obscenidad, co¬ 
mo en Makart, ya una provocacion al yicio y unagroserla 
repugnante, como en Qourbet, en Gérome y Bastien-Lepa- 
ge, ya el desorden en lo horrible y en lo ordinario, como 
en Wiertz, en Wereschtschagin y en Delacroix, de quien 
se ha dicho que arrpja barriles de colores sobre la tela y 
los esparce con escobas embriagadas. 

No conviene extenderse demasiado sobre esta materia r 


pues estå uno en peligrp de juzgar nuestra época.con de- 
masiada severidad; pero bueno y necesario es que, los que 
tienen el deber de dirigir los espiritus, fijen sus ojps en es¬ 
tos horribles éxtravlos, å fin de que entiendan la dificil 
obligacion que sobre es te punto inpumbe å los artistas 
cristianos. Francamente, no podemos comprender como, 
ante el peligro que corre la moral, el arte y la cultura, se 
cruzan de brazos y no hacen titånicos esfuerzos en honor 
de su vocacion y para socorrer al mundo, 

En vez de esto, nos vemos obligados å contemplar un 
llamado arte cristiano, sobre el cual tenemos que implo- 
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rar la misericordia de t)ios: estatuas de yeso y pasta ador- 
nadas con encajes y galones; colores de imprenta; tapiza- 
dos åe eStrellas de oro y perlas falsas, uha falta : de gustd 
en los colores que honraria å los salvajes, y unå; cantidad 
inagotablo de imågenes capaces de ahogar éh el pueblo 
'Cristiåno todo sentimiento de b-dleza y de inducirlo å una 
irisipida y superfic'ial piedad. Hay aqui muchos abusos que 
. abolir y sevéras obligapiones que cumplir. ; 

12« La arquitectura. —Acabamos de pronunciarhos 
contra una opinion de la estética moderna de la que seba 
hecho casi un dogma, å saber, la afirmacion tan repetida 
der que la escul tura es la primera de las artes plåsticas. 
Por poco que reflexionemos, no tardaremos en convencer- 
;nos de que tenemos razén al asighar å éste arte, qué debe 
l imi tarse å la imitacion de creaciones aisladas, el ultimo 

* 9 . r , 

puesto entre sus hermanos. Mas elevada es la pintura, la 
cual supone una independencia, una libertad, una subli- 
imidad de espmtu créador mucho mås grande.: De aqui 
que el arte cristiano se haya dedicado, de mucho méjor 
grado, å esta rama del artequeå la plåstica. Pero la arqui¬ 
tectura es ciertamente la que ocupa el primer puesto entre 
todas las artes. Sin duda que el que, por arquitectura, no 
^entiende otra cosa que el arte de elevar un monton de 
piedrås en varias direcciones* en cuyas paredes se abra 
con una escuadra cierto numero de agujeros, se horrori- 
zarå con razon de este principio. Pero el que se dé cuen- 
ta dé la suina de cålculos, de reflexion y de fu'erza inte- 
lectual que entrana la construccidn de un edificio digno 
de. este nombre, no encontrarå exagerado este juicio. Gon 
razon, pues, dijo Platen; «La bella naturaleza casi todo se 

\ p 

lo da hecho al pintor; pero la arquitectura exige mucha 
mås inteligencia.Un verdadero edificio es un ritmoén pie- 
■dra, y de aqui que sea tan raro como un poema.» 

Sin vacilacion algu na podemos decir que el rnodo de 
•considerar la arquitectura como sobrepujando én dignidad 

- _ ■ t ^ f F 

•a todas las artes plasticas, es el mismo de toda la antigiie- 

(l) 'Pilten, O. W., II, 279. 
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lo asf, no han cultivådo mås que oste a 
esta misma convicdién, eomo, • por o trav 
re^ : poeta: «Un prfncipe que aspire arla 
tar edificios que øroclamen, aun despi 


sus 


se 
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hasta el ciiélo, nbobstantetiétøpd 
muerto el rey cjue las levanto. -Un grah v edifiejo 
sobre base solida, testifica que surfundador abrigd grafi> 
des pensamieiitos. >> ^ ’ —a.a ‘ .vv :: -:.'’vvv- 

.Pues bien, si esto eé cierto, es causa suficiehtg para 

»» , * ■ j ’ ■ j • ■ 4 * 

asegurar y ctmsolidar la gloria del Cristianismo:con rela- 
cién al arte.. ; ; > 


t • •’.> 


U:vV 


Los gr i egos eons truy eron obras maestras mås brillantes, 
los rorøanos obras maestras mås magnificas, los egipcios y 
los indos mOnumentofc mås gigan teseos, los, m oros obras mås 
finas y graeiosas; peto los cristianos, con menores medios, 
pero con .espfritu fnås elevado, han realizado obras mu- 
cho mås perfectas. ' • v 

Los griegos son maestros en la representacion yen la opor- 
tuna eleccion del sitio conveniente; siempre fueron ninos 
van idosos. Todo en ellos debe presen tarse con perfeøcion, 
todo en la mejor luz; direccién, imagen, edificio. El griego 
no vi ve mås que del exterior y nada mås que para lo ex- 
terior; quiere figurar, figurar en su conducta y en su arte. 
Su prodqccion propiamente dicha es la plåstica; las esta^ 
tuas son sus li bros, un fronton esculpido, un friso es su 
enciclopedia; su^mismo templo es una figura y no un edi¬ 
ficio. Lo unico c^Ué se propone obtener es la luz, la orna - 
mentacion, la forma. Pinta de azul y rqjo ch ilion es los 
mårmoles mås soberbios, y deja en la sombra y sin orna* 
mentacion lo interior. Elegancia por fuera, negligencia 


son sus 


(2) Plato, Philebus , 34, p. 56, b y sig. AristotsL, Nat . auscult 2,2. 9 ;Me- 

faphiy 4, 1, 2. : Yitruv., l, i. Gassiodor., Var., 7,5. 

■*(?). AbderraUnian III (Schak, Poesie und Kunst der Arabei' in Spanien 
und Sicilien, II, 202). 

..il) • ; Y. v sw^ra,. II, 10. ' . 
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por dentro, apariencia en la cuhibre v falta ;vdé : solidez en 
la base;: he aqui el gr i ego. ■ ■.>■■;■ 
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También el romano tiene temperamento de colecciona- 
v dor. Nada inven tb, sino que todo lo tomd y-tedo lo reu- 
nio; civilizacion, arte, poder, dioses y .dinero.i Haeer aco- 
pio de todo; tal era su -ambicidn. Su arte 'S&sistfa en , 
construir carreteras y puentés, no corao vias de comunica- < 
cion, sino como redes destinadas å enlazar el .gldbo para 
someterlo å su poder. Las estatuas aisladas fio le dicert 
nada; prefiere el grupo. Si edificaba, } r edificaba sin-cesaiy • 
preferia el edificio cerrado, sin junturas, casi podrfa decir-' 
se, sin aberturas, rigido, imponenté, macizo aLexterioiy 

. v ‘ ^ \ ' ri ■/•’ ■. . '<-;." k ’ r . '*• 

mås rico que agradable en lo interior. Amontona doixtrd' 
como fuera todo lo que puede encontrar en materia dé or- 
namentacion y de magnificencia. No se preoeupa de la 
belleza, ni siquiera de la comodidad, sind que quiere uni- 
camente insplrar asombro, temor, y provocar la afirmacidn? 
de que el mundo entero no es capaz de obrar coitio él. 
>La delicadeza y el gustoson considerados por él como fal- 
tas de caråcter, y como cosas tan indignas y vulgares co¬ 
mo el filosofar. . 


Nosotros, por lo contrario, somos el pueblo de la cons- 
truccion. La empresa del cristiano consiste en construir y 
edificar. Los griegos y los romanos nada crearon de nue- 
vo; aquéllos afinan. y éstos aplican en la pråctica lo que 
han hecbo los demås. Tampoco la cultura del cristiano re- 
nuncia å esto; pero aun alli dotide se ha apropiado elemontos 
extranos, hace poco å poco de ellos algo independiente-, como* 
en las basfticas. El cristiano es heredero universal del mun- 

■ . , i 

do, no por via de conquista y rapina, sino por herencia legi- 
tima. Con todo, no estå restringido en manera alguna å lo* 
que le lega el mundo, ni ligado å su marcha, tradicional, 
sino que necesita un terreno sélido en que apoyarse y un 
espacio ilimitado para dirigir su vuelo å la celestial altu- 
ra. No necesita nada mås. Aporta con su nacimiento un 



vivificante, casi podria decirse un espir i tu creador, y 
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Oyaécfb,. g}>.;20, 3. • 'v-.v 
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apenas ha eneontrado una base solida, por pequena que 
sea, un poco de aire libre y los materiales mås precisos, 
•eleva boveda sobre bbveda y aguja sobre aguia. Su arqui : 


teet ura no se arrastra como una fria belleza muerta, como 

’ ■ , ^ 7 

. la de los griegos; no se eleva pesadamente, como las pirå- : 
mides, sino que aspira å lo alto, como una planta vi vien te . 


homogénea, vigorosa, ligera, y, no obstante, completamen- 
te natural. No hay que asombrarse de es to, pues surgede 
la nat ural eza pr opi a del Cristianismo. De aqux ;que sepa 
-adaptarse å todos los climas, å todas las exigencias de los 
hombres, y aprovecharse de todos los medios para acomo - 
darse al humilde que vive en ignorado villorrio, y satis- 
facer la dignidad de los grandes; de aquf que sé amolde å 
•elevarnos en lo exterior y haeer al mismo tiempo que pe- 
neti emos en nuestro interior; de aqul que, en él, lo intérior 
y lo exterior aparezean como fundidos en un solo molde. 
No desdeha la ornamentacion, pero la aplica con medida, 
y jumås como simple ornamento, sino siempre al servicib 
de un (in mas elevado. En él no es la masa la que consti- 
tiiyé la solidez, ni la prodigalidad la belleza, sino el orden, 
la medida y la conformidad de los medios con el fin. Lo 
•que desde luego nos llama la atencion, es esa tendencia 
hacia lo alto que se manifiesta en todas las partes, des- 
pués esa serena seguridad, la medida y el cålculo pruden- 
te, y por fin, la urhdad completa. 

El edificio griego es menos arquitecténico'que maravi- 
llosamente calculado para la irnpresion. El roman.o es cons* 
trUctivo y solido, verdad es, pero no es arquitectoiiico, 
porque no es orgånico. La mås -sencilla muralla romana 
ofrece ese notable amor al orden, esa estricta exactitud, > 
■esa maravillosa conformidad de los medios con el fin del 
pueblo pedantesco y fanfarrou que la ha constrmdo; pero, 
por otro lado, indica también una profusion de materiales 
que demuestra que en ella el conjunto ha sido sacrificado 
å los detalles. El romano no se preocupaba de si era pré- 
'Cisø esquilmar paises enteros para conseguir su fin. Ante 
todo, queria mostrar su poder, y de aqui que reimiese to- 
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i. do lo que podfa hacer y lo expusiese en conjunto. •. Asl* 
pues, aunque esto no.es correcto desde el puiitcx de vista- 
H^qu^tectonico, es muy propio para probar su riqueza. El 
éspiritu cristiario une el arte constructivo del roman o å la 
poesia del griego, la solidez rom'atla å la delicadeza griega, 
anadiéndoles ademas el arte arquitectonico, la fusion or- 
gånica que le es peculiar. Edifica para la eternidad. Hemos 
yisto casds en' que la base de un pilar de iglesia ha pedido 
sin que éste haya sufrido lo mas minimo; de tal mod o era 
. solido el ajustamiento de las piedras en el arco. Y, eosa 
notable, se obti ene es ta solidez con.medios relativametite 
. exiguos, prepisamente por el encabestramiento. orgåjiico 
: ..de los materiales, por el reparto igual de todas las cargas 
y el mut uo sostén de todas las partes. v -S . 

El templo griego siempre ofrece al exterior un aspecto 
bello, pero en lo interior no presetita mas que un'espacio 
sombrfo 6 una estrecha celda de dioses. Es exacta expre- 
si6n de esa religion sentimental estética, que, de lejos, 
muestra bellisima apariencia, pero que, en lo interior, estå 
vacia, sømbria y desierta. Lo exterior y lo interior—alli don- 
de, cou todo, hay un interior— son, en esta supuesta reli¬ 
gion, dos cosas completåmente distintas, tan disti ntas como 
la luzy las tinieblas, y quehacen su propio caminosiii preo- 
cuparse la una de Ja otra, y gracias de que se eviten sin 
hostilidad, y de que no se tiroteen mutuamente. En opo- 
sicion completa con él, estå el templo romano, el cual mås 
«e parece å una fortaleza que å un templo, siendo el digno 
V simbolo del racionalismo, de esa religion de los hombres 
de honor y de los hombres de mundo, que se presenta con 
^^ignidad y se inspira en el respeto, pero que también sabe 
|: Aatitener los hombres å distancia para no verse importu- 
fetøida, por • ellos. El templo cristiano es, desde luego, un edi- 
b jficio;Interior como toda vida cristiana. Cuanto mås orien- 

’»• i l' , C . . ’ 

. * l * 

.^tado estå este espiritu hacia lo interior, mås se manifiesta 

lo exter ior por modo vigoroso, enérgico y sensible. 
|JHP§rb lo exterior resulta siempre de lo interior, le responde 
•r-$fte ex-[.)resa. Asi como en. un cuerpo delicado se distinguen 
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H iås-'Vénas å través de la prel transparente; asi como < en fe 

■Spsonoiiua y en los gestos de un.hombre experinlentado^fel 
éspxritu y los miisculos desplieg^n e,n v perfecta. uniény su 
actividad; asi como cada uno de sus movimientos refleja 
lo$ impulsos de su eorazbn; asi como se reconoce en la po- 
sicion de las manos y de todo el cuerpo, en la manéra de 
regular su lengua y en la movilidad de los ojos, el interior 
de un hombre perfecto, asi también se nos presenta el edi- 
ficio go tico. El que no es perito en el arte, se encuentra 
involuntariamente satisfecho, contemplåndolo; el qué pro- 
fttndiza mås las cosas, descubre, alli donde ofrece desde el. 
• primer momento un conjunto maråyilloso, tal abundancia 

, que no podria comprender c<5mo estån tan unidas, 

V ' , 1 "" • 

si cada una de ellas no le condujese, 6 hacia lo alto, 6 ha¬ 
cia el punto del todo en que el ciéio tiene su representa- 
ciorf sobre la tierra: el altar. 


v: 



El antiguo edificio pagano se ofrece sobre la tierra en 
toda su longitud, vasto y comodo. Alli estå å sus anchas; 
ningun deseo de elevacion mayor le hace abandonar su 
calma; hermoso å la vista en los griegos, y magnffico . en 
los romanos, muéstrase satisfecho cuando ha s conseguido 
su fin. Las columnas se asien tan inmediatamente en el 

* i . - 

suelo. El poten te arquitrabe carga sobre ellas con peso 
enorme, y las bunde en tierra, como temiendo que pue- 
dan salir de ella. Esta es la verdadera expresion que con- 
viene al Humanismo. Comodidad terrena; he aqui su uni- 
ca aspiracion; ha vencido, ha trabajado, y ahoraquierere- , 
posar, gozar, dorrnir, olvidar por siempre jamas. El edifi¬ 
cio gotico es como la encina; mejør, como el bosque deen- 
cinas. En tbdas partes hacia donde dirigimos nuestra vista, 
åbrense, ante nosotros, profundidades y lontananzas, y, si 
las seguimos, encontramos otras de nuevo, como si hubié- 
semos entrado en el mundo de lo insondable; tan inagota- 
ble es su fecundidad. Por todas partes movimiento, creci- 
miento, vida. A1K donde hay lugar, crecen våstagos, por 
medio de los cuåles se rejuvenece el todo por s i mismo. 
Pero al propio tiempo que todo este mundo lucha para 
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7 minker i o, que ' åyiya. i ftu'estrk ife •;•: el encanto å& 

lo infinito, y øfed&é'tf imBatWs > :' fccuida$-.inau?. 
di ta, y luego, por encima derla&eu^ 

•: ci.on tal, cbiriQ si el:?f6i|§pé3e^^ 
cabezas, de • suei'te. que, at|ii el corazon; iniptiro, experi- 


menta ese indescnpti 

de la vecindad de lo 

1 * ’■ . 

nu es tfas propias impt 


UC : 

■‘ ’ ’ v - 


• -"’i -.■ VV *" ' ’ 


nos 


def disgbsta.por 

:•■; ••:-,• -'r"; >‘■ V • 

i. eleva, 

J - . * z.'* .''.i' - ^v'*V ’ -"• /: r. 


nuestras propias i mperteccionesy pero nos eie va,..;• 
bargo j 1 lenos de es peranza y de éonsuelo, hast a u h*S ér ;Tpr •, j 
dopoderoso capaz de socorrernos. ®n verdad quéel esg^|É. 
de nuestra fe ha encontrado aqui su justa expresiériv ■ : - 

Los griegos constrman para los 'sentidos;' los romahos 
edificaban lienos de arrogante eonhanza en si mismos; los 
moros con una fantasia sin freho; los cristianos corno horn- 


bres eompletos que han recibido su fuerza y su todo del 
cielo, y que lo devuelven de nuevo al cielo jovialmente 
agradecidos. 

Gon esto, no reniegan nunca de ese rasgo CaracteristicO' 
de la religion, que, en la unidady en el conjunto, da å ca- 
da particularidad autorizada el derecho å la existencia. 
Los griegos construian en todas partes de la misma mane- 
ra, en Atenas, en Sicilia, en Asia; el que ha visto uno de- 
sus tem pi os, los ha visto todos. Un numero restringido 
de’ornamentos y de motivos; he aqui todo cuanto tienen 
å su disposicion, y todo lo que se transmi ten por tradicion. 


El arte cristiano tiene una variedad tal y tal inclinacién å> 


la originalidad, que precisamente este exceso le ha prepa- 
rado su ruina. Su estilo difiere segun los paises. Uno es el 
gotico espanol, otro el italiano, otro el inglés, otro el ale- 
mån. El suelo, el clima, las produccionos del pais y la 
fantasfa de sus habi tantes tienen libertad completa para 
ejercer su influencia en la formacion del individuo. La. 
abundancia de ideas es sencillamente ineomprensible, sobre- 
todo en el periodo romano. En la arquitectura griega y 
romana. fatiga la uniformidad siernpre igual de los capite- 
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les. En la catedral romå ni ca, cadå eolumria tiene una for * 
\ ma particular, cada puerta un capitel particular, cada 
ventana distinte eneuadramiento, cada abertura di ferente 

^ ^ •' ■ * • J ► ■ - > * " •* ' ■' ; ^ 'i * 'A ' v 

ornamento 6 feston. En la cripta de Freising, cadacara dé 
los pilares tiene formas diferentes. En la catedral de Ratis- 
bona, ningun lado responde å su opuesto en altttra de las 

i m * _ « , ’ • 

ventanas, en medida y en ornamentos. En resumen, una 
libertad, una independencia, una rmiltiplicidad, que ins¬ 
pira al Humanismo un asombro que llega hasta la deses- 
peracion. Admitimns que con frecuencia se ha tenido la 
intencidn de obrar muy bien; pero lo que debemos criti- 
ear aquiV como de ordinario, no es la dependencia, sirio an- 
tes bien el exceso de libertad de las partes aisladas.. 

Asi, pues, no pretendemos, comose ve, que la arquitec- 
tura sagrada haya resuelto su mås elevada empresa; å ve- 
ces ha. llevado demasiado lejos la libertad, c la independen¬ 
cia y el deseo de la originalidad en el detalle, å expensas 
del todo.* No siempre ha aleanzado el fin de una armonio- 
sa unidad. Con frecuencia, en su intencion de ser vi vieri¬ 
te, ha perturbado, con saltos desordenados, la calma que 
tanto conviene å la casa de Dios, modelo de la habitacion 


de Dios en el alma del hombre. Pequenos defeetos son és- 
tos, pero siempre defeetos, que es preciso hacerdesa- 
parecer, dada la sublimidad de este arte. 

13. La expansion del gusto bajo la influencia del 

arte eclesiåstico. —No comprendemos por que nohabria- 
mos de confesar publicamente que el arte cristia.no, hijo 
del Cristianismo, del mismo modo quesu padre, no harear 
lizado enteramente su fin completo y ultimo aqut bajo. S6- 
lo puede terner semejante declaracion el que ha sentido 
desaparecer de él la fuerza para realizar lo que existe de 
mås elevado, 6 el que no estå resuelto å prescindir de todo 
reposo antes de håber eumplido su mision. 

El Cristianismo puede ofrecerse sin temor alguno este 
testimonio. Porque, por un lado, ha resuelto ya gloriosa- 
mente la mayor parte de su mision en todos los terrenos, 
y, por consiguiente, también en aquél de que ahoratrata- 
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- mos; y, por otro, estå muy distante, como toda actividad 
. ■ que se arraiga en su seno, de ese funesto contentamiento 
K per^bnal que cree poder ahorrarse nuevos esfuerzos^ invo- 
eando las hazanas de los antepasados. En todas partes en 
. que ese espiritu tun altivo y tan perezoso—casi podn'a- 
mos decir este espfr itu de la nobleza degen erada—se ha 
arraigådo (Ina véz, no hky duda aiguna de.que, nosblolas 
cbnquistas pasadas, de que tanto se vanaglorfa uno, se 
pierden, si es que no han desaparecido ya. sino que, acon- 
secuencia de este error, es imposible alcanzar el fin ul¬ 
timo y supremo. 

Lo decimos con profundo dolor; este espir itu de paral i • 
zacién y de retroceso se encuentra, no solo en el carnpo 

' V < IS 

del arte, sino también en muchos otros, y å veces también 
en la historia de la Iglesia, tan to en la pasada como en la 
actual. Sin embargo, lo que constituye nuéstro consuelo 
en medio de las penas que nos rodean, es el poder decir 
que, sin duda, la Iglesia ha visto desarrollarse en su seno, 
y lo verå siempre, hechos semejantes, perode loscuales no 
es ella la causa, y que hace todo lo que puede para mejo- 
rarlos y hacerlos imposibles. 

. Innegable es que toda satisfaccion personal, asi como 
sus companeras ordinarias, la envidia y la hostilidad, con¬ 
tra aspiraciones extranas, del mismo modo que sus conse- 
' cueilcias inevitables, el estancamiento 6 el retroceso en la 
ciencia, en el arte, en la vida eclesiåstica, en el sosteni- 
miento de la disciplina de la Iglesia y de las Ordenes reli- 
giosas, estån mtimamente unidas åla decadencia del espf¬ 
ri tu de la Iglesia. . 

Por lo contrario, al sentimiento eclesiåstico le basta for- 
. talecerse de nuevo, para que inmediatamente se vea cre- 
cer å ojos vistas toda la actividad que se ; aliraenta del 
amor de Dios y de la Iglesia, y para que los éxitos. res- 

pondan å esta nueva actividad. 

* * • * 

\ v- No hay que asombrarnos, pues, de encontrar en esas 
epocas y en esas generaciones tan vivamente penetradas. 
del espfri tu de la Iglesia, el sentimiento artistico tan pro- 



’ •# . 


tunetamente arraigaao, que parece ser, por aecirio asi, un 
patriinonio comiin. (1) Los hombres que hov dia fundan en 
todas partes asociaciones para perfeccionar el gusto- -dépd 
pueblo, y que cada aiio gastan sumas considerables con 


este objeto, deberian fijarse en el misero resultado que ob- 
tiénen, con medios tales como academias, asociaciones ar- 


tisticas, escuelas de bellas artes, exposiciones, etc. Las ma- 
sas que se proponen atraer, se alejan tanto mås de ellos 
euantq que mås dinero gastan en semejante empresa. ^Es 
que en realidad son rebeldes å toda instruccidn, 6 sélo re- 


conoce esto por causa la extrana instruccion que se inten ; 
ta defundir hoy dia, y el método empleado para inculcar- 
la? Creemos que es superfiuo decir que la verdadera causa 
estå en esto ultimo. Pero estemos bien persuadidos de que 
hoy el pueblo no es menos apto para ser instruido que 
otras veces; lo con trar io seria un detestable testimonio pa¬ 
ra nuestra sociedad y para su educacion. 

Ahorabien, cierto es que esta instruccién, å la que hoy 
en vano se aspira, fué realizada en la Edad Media. Solo 
que en aquellos tiempos, asociaciones sospechosas con fi¬ 
nes equlvocos, 6 por lo menos, poeo claros, no eran nece- 
sarias, sino que bastaba una asociacion que, por otra 
parte, existe todavia. Sus estatutos son publicos; todos 
pueden entrar en ella sin gasto alguno, y el fin que persi- 
gue estå claramente expresado, pues consiste en difundir 
por todas partes una instruccion viviente y verdadera. 

Esta asociacién es la Iglesia de Jesucristo. W Cada uno 
de sus edificios era un establecimiento de instruccidn en 


el sentido mås amplio de la palabra; Hoy, ni siqtfiéra te¬ 
nemos nna idea de la influencia que ejercla en aquella épo- 
ca. Por otra parte, ^qué puede hacer condos pocos recur- 
sos que todavia posee, después de las innumerables rap i nas 
de que ha sido victima? Pero, por lo menos, no deberian 
burlarse de que ya no prodtizca su antiguo efecto sobre 
las masas. Si poseyese todavia los medios de que disponia 


(t) Burckliardt, Cicerone , (4 ed. de Bade), 11,156. 
(2) Cf. Fiihrich, Briefe aus Italien , 122 y sig. 
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en aquella época; si, en medio de su pobreza, no se viera 

en - sus movimientos, habriamos de ver sino 
fa los esfuérzos de sus concurrentes laicos. 





Consideremos tan solo las colecciones que actualmente 
se hallan .reunidas en los museos de nuestraS grandes ciu- 
dades y que provienen de nuestras iglesias, saqueadas. 
Ahora estårn eorpo pérdidas para el pueblo. En verdad- que 
no podla escogerse medier. mej or * para robar le el gusio y 
la instrueeion. Se arrebatan las obras maestras de las igle^ 
sias, y se las reemplaza por cosas que nada signifiean, por 
cosas que predican el mal gusto siempre que uno las con* 
fcemplåv y se halla ex trano q ue el pueblo carezca de gus to; 
y se censura å los curas,—que naturalmenté son la causa 
de todo es to—de que no impidan la vuelta å la barbarie. 

Eh aquellos ti empos, es tos tesoros y o tros mil, que una 
insensata ha delstruido, eran expuestos todos los afios 
å la vista del pueblo. La Iglesia los encomendaba, y el> 
pueblo le ayudaba al egremen te å pagarlos. Diariamente 
los eontemplaba con devocion, podia estudiarlos å sus an- 
chas, formaba su gusto contemplåndolos, y aprendia å imi- 
tarlos. Muchas iglesias conteman mås obras maestras de 
arte y mås modelos para el pueblo, que muchos museos ac- 
tuales. W Que se piense unicamente en las tres magnificas 
iglesias de Nurenberga. g,En que museo encuentra nadie 

reunido con tanto arte las estatuas, las esculturas en ma- 

* 

dera y piedra, los tapices, las vidrieras, los sepulcros, los' 
retablos de altar, los cuadros, los organos, los objetos di- 
versos, las obras de Roritzer, de Pedro Vischer, de Alber¬ 
to. Durero, de Lucas Cranach, de Yeit Stoss, de Adam 
Kraft, de Wohlgemuth, de Holbein, de Culmbach, al la¬ 
do de las copias de Rafael y de Rubens? Entonces, no solo 
se aprovechaban de ellas algunos profesores, sinotambién 
el cerrajero, el ebanista, el tejedor, el tornero, el marmo* 
lista, el metaliirgico, el escolar, el maestro de escuela, en 
una palabra, todo el pueblo, y asf el arte verdadero salid 
deh pueblo y vivio estrechamente unido al pueblo. 

y ) (vsrrn'ti j, Ilistoire de Montpellier, III, 166 y sig. 
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. .Asf se explica facilmente de donde provenfa. el gus to 

por el arte, el cual estaba tan generalmente di fundido.. .; 

* . * ' - * . i « ■ . 

Cuando examinamos hoy nuestras habitaciones, no de* 
bemos extranarnos de la fal ta de gusto que en ellas se ad- 
vier te. Los colores son chillones, las di ferentes piezas del 
mobiliario no se armonizan entre si, y, con mayor razon, 
con el conjunto. Los muebles construidos eon planchas 

■ ' ' " r 

planas y trozos de madera oortadoé en escuadra, todo lo 
mås curbados, segun los peores modelos del estilo churri- 
gueresco, allf donde se quiere hacer ostentacion de rique- 





zas; los marcos de los cuadros hechos 1 de varillas rectas,. 


los cristal.es sin forma alguna, los vasos tales como el al fa¬ 
rero ha logrado hacerlos; he aquf el mueblaje artfstico. v 
•Como debemos avergonzarnos, si nos comparamos con 
los antiguos! Entre ellos, cada utensilio de cocina, cada 
pote, cada vasija, teniV una forma y una ornamentacion 
eminentemente artfsticas; cada pieza de madera estaba tra- 
bajada con arte, cada marco de y.erttana pertenecfa al es¬ 
tilo correspondiente, y esparcfa la luz y lasombra por una 
abertura tan sencilla como llena de gusto; sartenes, cerra- 
duras, herrajes, Ilaves, veletas, cerrojos, cofres, alacenas, 
camas, asadores, todo era tan gracioso, tan pråctico, que se 
encuentra verdadero placer en su estudio. iConqué gusto r 
con qué sencill^ez, con qué fuerza, estån trabajados los an¬ 
tiguos armarios, los sellos, los estandartes, las armadurasl 
Esta delicadeza y esta perspicacia se han perdido ya sin 
remedio, como lo confiesan con sentimiento todos los que 
se ocupan en el arte heråldico. 

La misma reflexién se nos octirre cuando examinamos 
las vidrieras, las cinceladuras, los esmaltes antiguos. To¬ 
do libro viejo tiene sus iluminaciones, su encuadernaci6n y * 
su estuche, de conformidad con su estilo propio; cada casa, 
sus imågenes de santos y sus cuadros. En Yiena, en el si¬ 
glo XV, se pintaban todas las casas, y toda via encontra- 
mos esta costumbre en el campo y en las montanas de Ba- 
viera y del Tyrol. Nétese bien que, precisamente én las 
casas pobres, es donde los amantes de las antigtiedades 
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van a buscar las piezas mds preciosas de sus colecciones, 

esfuerzos habrfa que hacer para que el pueblo- 

• /“ r r . 1 ’ ' I 

actual adquiriesé un gusto semejante! Desde liace aigun 
fciempo, se réalizari notables progresos en la førmacion del 
•gusto en general, por medio de asociaciones, exposiciones r 
colecciones, escuelas industriales, etc.; pero estamos toda- 
via muy lejos del grade de perfeccion aleanzado en aque- 
11a época, V estosin los medios actnales, sine excTusiva- 

* p .• -V. r. _• •. • 

mente por la influencia del arte cristiano. 

Éste se åplica aun mås å la cultura poética y musical' 
del pueblo. - / 

S eguros estamos de que todo et mundo compr endera 
que seria trabajo perdido el querer hacer popular es & 
Lessing, Schiller, Gcethe y las melodias del Tannhåuser 
y del Lohengrin. Y. sin embargo, el pueblo encuentra 
siem pr e una alegria increible en la rima, en los vérsos y 
en la miisica. Los antiguos cantos y melodias de la Igle* 
sia, tan graves, tan conmovedores, eran sumamente gra¬ 
tos al pueblo, que los cantaba en todas partes, Segun ellos r 
componfa otros nuevos, y ellos le ensenaban å ser poeta. 
Componiéndolos, se desarrollaba en el pueblo el gusto por 
nuestras grandes poesias nacionales, en grado tal, que nos¬ 
es dificil formarnos de ello una idea exacta actualmente.. 
Los que creen que existia una diferencia considerable en¬ 
tre la poesfa elevada y la poesia popular en la Edad Me¬ 
dia, conciben esta época de conformidad con sus ideas ac- 
tuales. (1) * 3 Los ministriles y los flautistas, no solo propaga- 
ban la poesia cabaileresca y la cortesana, sino también to¬ 
da descripcién de la vida popular. El antiguo derécho ger- 
mano ordena, aun por medio de ciertos estatutos, que se sa- 
tisfaga, en épocas determinadas, el gusto del pueblo por es- 
tas especies de diversiones. W El pueblo inventaba y canta¬ 
ba, con verdadero entusiasmo, romances sagrados y pro¬ 
fanos, de los cuales solo poseemos un numero muy corto. ^ 

(l) Koberstein, Qesch. der deutschen Nationallit (5) I, 133-135; 

(2V Grimm,' Weisthiimer , 1, 666; II, 22. 

(3) Gautier, Les épopées franc aises, (2) I, 38 y sig. Vilmar , Deutsche Lite- 
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Sin duda que sus producciones no eran dignas de sus 

' - - * i 

maestros; contenian muchas cosås crudas.y xtia- 



las, pero también otras muy excelentes. Solo å fines del 
; siglo XV, cuando el antiguo espiritu de la Iglesia estaba 
a punto de extinguirse, cuando se eiitreveia ya lo que el , 
siglo XVI llevaria con sigo, se manifiesta con suma fre* 
cuéneia una groser ia y una vulgaridad borripilarites; Fe- 
li zmen te para lå poesia, este désorden pas6 con la Befor- ’ 
ma al campo de la pros.a, especialmente al de la polémica 
y såtira religioSas. Pero se habia dado buena cuenta de la 
poesia, y particularmente de la poesia popular. Ib Lå deca- • 
•dencia religiosa, unida ål terrible sacudimienta social que 
produjo la Reforma, impidib que se manifestase en nues- 
tro pafs todo noble sentimiento. 

En la Espana catolica, que por mucho tieinpp fué pre- 
«ervada de tal desgracia, mantuvose el gusto artist i co en¬ 
tre las masas, en grado tal, que no lo creeriamos, de no 
tenér de ello pruebas perentbrias. En el teatro, un defecto 
ven la acentuacion, la omision de una silaba que cambiase 
la medida del verso, producia un disgusto tal, que se ma- 
nifestaba inmediatamente en alta voz. Entre nosotros, 
ocurre å veces que las personas mas delicadas no distin- 
guen si una pieza estå escrita en prosa 6 en verso. Pero al 
pueblo espanol de aquel tiempo, le bastaba que se omitiese 
un verso que rompiera la continuidad de la åsonancia, pa¬ 
ra que silbase al culpable. Con solo oir una vez una 
de aquellas piezas, en cuya confusa red apenas podria prien- 
tarse uno de nuestros sabios, la sabia de memoria; escu- . 


chaba con sostenida atencion piezas tan delicadas, que nos¬ 
otros xinicamente podemos represéntarlas ante un publico 


raturgesch (12) 44 y sig., 258 y sig. Lindemann, Literaturgesch^ (5) 64,55^ 
268 y sig. Bæhr, Gesch. der ræm. Lit . im karoling . Zeitaltér , 70, 76. Gært- 
aier, Te Deum laudumus, I, p. XII y sig.; Il, p. III y sig. Kehrein, Kathol . 
Kirchenlieder , I, 4 y sig. Hoffmann v. Fallersleben, Gesch, d. deutsch . Kiv - 
•cKenliedes , (3) 25.. 

(1) Of. Gervinus, Deutsche Dicktung , (4) II, 276. Janssen, An meine 
Kritiker , 211 y sig. Con tendencia poco favorable, Gcecleke, Miiielalterliche 
Dichtung , (2) 825 y sig. 
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-comprar el texto, para poder •: gomv de éllas eu el reti- 
; ro i de/ su hogahÆ*-' ; \ : '.V■" ■ LL 

Lo mismo ocurria en Italia, v ocurre toda via. El italia- 

v -‘ - ^ . • ' • , • '• ‘ 1 jJ .. i/ ; t é -\ \ . •’ ‘ ; • 

no de vie ja cepa puede prescindir de pari y aun de vesti¬ 
dos, pero no de poesia y de canto. En los alrededores de 
; JSiena, encuéntr ; ansé en el earøpo pobres gerites qtie no ga¬ 
ben leer, pero q ufe saben adorn ar sus improvisadas poesias 
de bellezas tåles, que dixicilmente sabria, imitar; uh acådé- 

. miCO. » • • ' ' . T ;•••••• : ••• i ,,*'-f • 


. Jrero, en todo esto, tiene la JLglesia hourosa participacionv 
Es ,pura fantasia sostener que los« sacerdotes solo pen- 
sasen y hablasen en latin, y predicasen. al pueblp; én ; ds-; 
ta lengua. Muy al con trar io; ellos fueron los que cul’tiva« 
ron y fomentaron el idioma del pueblo. £Å quién sino al 
-cl ero debemos los alemanes nuestras mejeres obras lit er a- 
riaSj v. g., los Nibelungen , el Rolandslied, el Alexander- 
lied , el Edelstein , sin mencionar la poesia espiritual de 
Otfried, de Martina, el Any,olied y el Passionalf jQuién 
habio y escribib la mej or prosa alemana que el hermano 
Bertoldo, Suson y Tauler? No desechamos å Lutero, pero 
tambien hay que poner a su lado å Martin de Cocliem. 
Espanå cuenta entre sus mejores estilistas å Luis de Gra- 
nada, Lins de Leon, Juan de Åvila, Santa Teresa y San 
Juan de la Cruz. No es necesario hablar de Bossuet, Fe- 
nelon, Massilion, Santa Catalina de Sena, Savonarola y 
Segneri. É1 que quiera dar testimonio de la verdad, debe 
epnfesar que precisamente debemos å los predicadores y 

misticos la formacibn de nuestro idioma. 

■ . * * 

14. El Renacimiento. —Bien consideradas laseosas, 

tenemos derecho å mostrarnos satisfecbps de lo que la 
Iglesia ha hecho en el terreno del arte, alli donde ha po- 
dido ejercer libremente su influencia, y allf donde los 
maestros del arte no se convirtieron en transfugos 6 inca- 
paces. Ahora bien, es to es lo que con freeuencia ocurre, lo 

(1) Schack, Gesch. der dram. Liter, in Spanien , (1) II, 659 y sig. 

(fs) Ozii aio, Italiens Franziskånerdichter^ 29. ■■ 
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mismo en los tiernpos antiguos, que å partir de la época 

del Renacirniento. ( . 

■ ■ r% *. •, ■ .. , . * • • . . , ’ ■ • 

:: De intento no decimos por el Renåciiniénto, porquecon 
deriar å éste, con todo lo que se refiere å su arte; ni es util 
ni permitido. No queremos insistir de un modo particular 
en el hechd, que exige siempre determinada reflexién, de 
que precisamente fué la contra-Reforma lå que: cultivd 
este arte con gran celo, de tal suerte, que, hombres como 
Carlos Børromeo, fueron los que alentaron la creacién de 
obras maestras ante las cuales meneamos lå cabeza actual- 


, 1 - 4 


mente* Sin embargo, llamamos la atencién sobre este pun- 
to, para que tengamos presente que, en, las, cosas de arte 
y de gusto, hay que conceder gran expansion å la libertad 
y å la conviccion personal. 

Sin duda alguna que Ignacio de Loyola, Pio Y y Feli- 
pe Neri tenian, con relacion å la purezay dignidad del ar¬ 


te crjstiano, un modo de ver tan honroso, una buena vo- 
liintad y una gravedad moral quizas tan consideråble, co¬ 
mo los que demuestran entre nosofcros el mayor celo por 
semejante asunto. Si hombres tan santos y tan notables, 
tuvieron y ejecutaron miras con frecuencia muy opuestas 
å las nuestras, prueba es para nøsotros de que es preciso 
admitir una diferencia muy grande entre el fin y los me* 
dios, entre lo principal y lo accesorio, lo cierto y lo dudo¬ 
so, prueba de que no debemosolvidar que el gusto mås. 
puro y la tendencia mås autorizada de una época, no son 
en manera alguna regia iumutable para todas las demås 
épocas, del mismo modo que no son una sola y misma co- 
sa con la naturaleza propiamente dicha del arte. Tenemos- 
nuestra manera de ver, y la sostenemos enérgicåmente, 
porque la consideramos como la mejor. También otros tie- 
nen la suya; pero, mientras las consideren como justas, y 
mientras modos de ver secundarios libres no ocupen en ellos. 
ellugar de las concepciones principales y ciertas, preciso es 
concederles la libertad que reivindicamos para nosotros. 

Pero esto no debe impedirnos trabajar seriamente para 
hacer triunfar lo que nos parece mejor; solo que, en seme- 
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jante guardarse de ver herejfas en;todas 

partes, manfei /rdanifiesta con la mayor facilidad, 

allf djbpde d^)^B|å|^xtstir la mås atppliå- libertad, allf don- 
l de hay casi tantaé opiniones como cabezas, donde una no 
puede refntar complet amen te å la otra, donde ninguna 
puede trarisigiri J donde, en la mayorfa de los casos, el 
encarnizamiento reemplaza åla fal ta de razén. Desgraoia* 

, el: cåmpo del arte es uno de aquellos en los, cua- 
lés se manifiestan con g\ima facilidad semejantes miserias. 
Procuremos> pues* ponernos en guardia contra semejantes 
desvarfois, jjues de este modo serviremos mej or la causa 
que r^p^eseptamos. Si, la caridad, los miramientos y la 
graveda d>son los mejores medios para aseg u rar el triunfo 
de la verdad. En materias libres, solo son ad misi bles las 
afirmaciones, si van acompanadas de pruebas. 

En razon de es to, decimos que, condenar el Renacimien- 
to de un modo tarv categérico como lo hacen muchos 
de nuestros companetos de armas, y esto sin vacilåcion 
alguna, por plena con viccum, seria una conducta injusti- 
€cable. ; Indiscutible es que el arte gotico todavia no ha rea- 
lizado por completo su mision; por consiguiente, tarnbién 
en este terr^no puede aun håber progreso. Pero—se dice 
—este progreso deberia verificarse precisamente en el terre- 
no ya empezado. Asf pensamos tarnbién noso tros, si bien 
no quéremos decir con esto que haya que condenar ioda 
forma aislada que no se encuentre en el estilo romånico 
o en el gotico. Mas, si los maestros de la Edad Media sa- 
bfan apropiarse é idealizar formas extranas, formas åra¬ 
bes, por ejernplo, y crear con ellas nuevos géneros . de.es¬ 
tilo cristiano, £por que no seria posible dar nacimiento å 
un nuevo estilo cristiano, sirviéndose para ello .de mode¬ 
los antiguos? Por punto general, nuestra conviccidn es que 

valido mås que los talentos extraordinarios; que 
produjo el Renacimiento hubiesen empleado su capacidad, 
no en romper con el pasado cristiano,—porque, dfgase lo 
que se quiéra, se produjo un verdadero rompimiento-—si- 
no en edificar sobre las bases solidas que ya se posefan. 
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aqiii la vefdad: no hay in, ha 
teria de arquitectura yde arte, un 
’sia. Hay un arte en ]a Iglesia, pero no. un arte de la Tgle*^ : l 
sia..,Por importante qué séa para la Iglesia, / en interés-'';' 
pedagégico, la forma ar tis tica externa,. no esta tan estre- * 
chamente ligada al espiritu del Cristianismo, al dogma y 
å la moral, que pueda deeirse nunca qué tal 6 cual formå,, 
y esto de una manera ex clusiva, sea cristiana y eclesiås- 
tica. ■ . 

ion cr i stia- 




. , pues, la naturaleza de la r 

na, es imposible dar prescripciones positivas en. lo que al 
arte concierne. Todo lo que puede deeirse ; sobre esta må- ; 
teria, y baj o este concepto, es que hay que atenerse å esta 
regia negativa: El arte no debe admitir nada que no este/ 
de acuerdo con la fe y la moral. Todo lo que no vaya con¬ 
tra éstas, no debe llamarse no cristiano. 

i , 

En lo referente å la empresa pedagogica que el arte de¬ 
be realizar de concierto con la Iglesia, no es posible de- 
cir de un modo cierto qué .est i lo es, propiamente hablan- 
do, el estilo de la Iglesia. Sin duda alguna que éste debo 
responder del mejor modo posible al fin de la edificacién,. 
'de la elevacion hacia Dios, y a la mision propia de la Igle¬ 
sia, Pero tampoco es dudoso que, segun esta considera- 
cién, el estilo general debe someterse å muehos cambios, 
de conformidad con los paises, los tiempos y las costum- 
bres, Desde el punto de vista pedagogico, en lo referente* 
estilo de la Iglesia, la regia es, pues, poco mas 6 menos. 
la siguiente: El estilo que mejor responderå å la mision 
de la Iglesia es aquel que, habida cuenta de las eireuns- 
tancias de lugar, tiempo y persona, esté mås conforme 
con los fines de la Iglesia. 

No hay, pues, duda posible en que, segun su naturaleza,: 
el cuadrilobulo no es mås cristiano que ei triglifo pagano; 
perø es facil de comprender que el acantosea mås agrada- 
ble å los habitantes del mediodia que la hoja de encina o* 
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de zarzaLPor el contrario, el mås fpfo habi tante del norte : 
no. podrå negar que dna columna corintia de porfido, y uri 
sarcqtPago antiguo de mårmol de Numidia, 'sean capåces 
de constituir ornamentos del todo conyeuientes å la casa 
de Dios. Final mente, en lo relativo å la cuestion iriås de- 

‘ - , ' r - . ’ V • ' , , ‘ , 

licada, creémos deber decir que la opinibn ségun lå cualla 
ojiva, y no el arco redondo, es la verdadera éxpresidn, del 

^ ^ ^ ^ * r * i • • * • 

pensamiento chstiano, no puede, por lo menos,qtiér$i 7 H&i- 
poner esto como un principio absoluto de fe. S-' 
Por oonsiguiénte, tampoco podemos censurar a los in-- 
troductores y defensores del Renacimiento, por håber to¬ 
rnado los estilos antigu.os como base de sus esfuerzos. Sin. 
duda que con esto no queremos alabarlos por håber pos* 

. crito, llevados de su amor å las formas que eranfamilia- 
res en Grecia, las que el nor te les ofrecia por modo com¬ 
plet arnen te natural, y por håber sustituido asi el idealisme* 
y el simbolismo, rico en pensamientos, con una repeticién 
muerta y å veces incomprensible. Pero si hubiesen logra- 
do fundir estas formas con el espiritu cristiano, orne- 
jor, para expresarnos con toda exactitud, si hu bieran po- 
dido animarlas del espiritu cristiano, y de tal suerte, que 
se hubiesen convertido por completo en cristianås, y no¬ 
se hubiesen limitado å imitarlas, no tendriamos una pala- 
bra de desaprobacion contra ellos. 

Por otra parte, estamos convencidos de que este proce¬ 
so de transformacion, si se hubiese continuado con la 16- 
gica de pensamientos de la Edad Media, y con la seriedad 
cristiana de aquella época, hubiese producido un estilo no* 
muy diferente del de la Edad Media clåsica. Porque el 
arte cristiano—fijense bien en esto los apasionados admi- 
radores del Renacimiento—no ha salido de la nada, sino 
que ha tenido su origen eri la apropiacion independiente y 
en la imitacLén del arte antiguo. Ahora bien, suponiendo que 
se infunda å la misma materia la misma fuérza vital, se 
obtendrå el mismo resultado. 

Con esto tocamos ya el lado flaco del Renacimiento. 
Ningua hombre reflexivo discutirå la forma exferna;.no 
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ihay rostro gotico ni rostro antiguo, ni mano cristiaM^nfé^ ! 
mano pagana; pero' si hay un tipo cristiano y un tipo;<5lfev>: 
vsicp, 6 mej or / un tipo humanista. La fisonpmiife;tife^ 

ne una expresién cpmplétamente diferente, segi'm que ef . 
alma que habla por ella sea la de la Magdalena del Hu- 
manismo 6 la de la Magdalena del Cristianismo. La mismå, ; 
fisonomia puede excitar el placer sensual en el mas alto gra¬ 
do posible, pero también puede hacer que se cubra de cop- . 
fusion el expectador libertino y exhortarle å en trar en si 
mismo: esto depende enteramente del espir i tu de que estå 
•penetrada y animada. • ; 

Decimos penetrada y animada, y con ello queda dicho 
todo, porque en esto consiste la dificultad; aqui es dpnde 
rse bifurcan los caminos. 


Los antiguos grandes maestros cristianos, quizås hubie- 
:ran podido dar inås exactitud å la forma exfcerna, por lo 
menos en la pintura; pero jamås se ha dudado de que hu- 
bieran querido hacer predominar la inteligencia, y de que 
*en esto vieran su verdadera mision. Por lo contrario, los 


<{ue vinieron mås tarde, procuraron ante todo dar å la for¬ 
me, externa la mås alta perfeccién posible. Sin duda que, 
.al lado de esto, procuraban también expresar pi espiritu,. 
pero, aun en los mejores casos, apenas si pensaban que te¬ 
ma derecho å la existencia al lado de la forma. Segun la 
manera de ver de, los mejores de ellos, espfritu y formå 
;son dos cosas que habitan la misma casa, con los mismos 
-derechos que dos hermanos. Inutil perder el tiempo para 
probår que esto responde muy poco å la verdad y al ideal. 

. . , . i r 

El espiritu natural domina, anima y mueve al cuerpo. 
;]Con cuånta mayor razon, pues, el espiritu que Dios ha 
puesto en nosotros, el espiritu de gracia y santidad* preci- 
sarpente el mismo que el arte cristiano ha de glorificar, 
debe velar, dominar y transfigurar å la sensualidad! 

Ahora bien, que se nos diga francamente cuåntas véces el 
.arte del Renacimiento ha pensado en la importancia de 
esta empresa, y cuåntas veces se ha dado tan solo cuénta 
de la elevacion de su ideal. La imitacion de la forma ha 
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ysu umco fin 


■»*« ■ 


mo 
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roo, el håber eabido clar, & cada una de suss i forainas., cai ne, 

, piel, espiritu ,y vid^. De este;: ^aqt o : éra 

) hablar de Unidåd, de tri unfo sobre la 
sera, de transfiguracidn, v de tFansfbrmacidn> ide ^ 

cidn de la forma por él espfritu de la fe, de lå:-fearid^di ;;; 
del sacrifieio v de la adhe^ion å Dios. - < ; 

' é- J ' , ' - ’.... ; . ‘/‘V,. '■ vi, ': 

Sin dada que se nos dirå que rebajamos demasiadb eb 
ideal y el fin del Renacimiento. Pero lo que decimos,' ^lo 
decimos por nuestra propia autoridad? ^.Acaso afirmamos 
algo que no bayan afirmado ya los panegirisfas del Refiar 
cimiento? G^aodo, orffcicos de esta tendencia, que llevan • 
håbito eciesiåstico y predican el idealisino en el arte, no 
admiten la belleza eti la represeritacion artistica de una 
idea cristiana, sino å condicion de que esté revestida de las 
formas de la antigliedad, ^como sostener que nos .equi- 
vocamos? - 




' jFormas de la antigliedad! ^Ouåles son eataa formas? 
Solo conocemos formas humanas. No sabnamos distinguir 
ert que se distingueiv de las formas humanas las formas de 
la Niobé y de la Juno Ludovisi. Conocemos bien las for¬ 
mas de la an tiguedad, que difiereu mucho de las formas 
generalmente admitidaS. Nosreferimos å las que. expresan 
el orgullo, la arrogancia, la sensualid^d del hombre liber- 
tino é impio. Si se les quiere dar el nombre de forma de la 
bumanidad, protestamos de ello en nombre de la humani- 
dåd y de la antigliedad. Es tas son formas del Humanismo, 
ho de-la-at i tiguedad. . 

Åhor^ bien, alli donde el Humanismo ha llegado å apo- 
derarse de una formå, el espi'ritu cristiano no se une.ya. å 
ella, å menos que ellaiiorompa previamente su unidn ilegi% 
tima. Ni siquiera acepta como signo una forma del Huma- 


(1) Marchese, Memorie dei pittori , sciiltori e architetti dovienicani, (£) - 
li; 165. . ' ; " : ; - v ■ ■ v : 

■ '(?X X. Schrrott (Ausg. Allg, Zeit n I8823 Béildge 21, 307). .. 
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nismo; péro si le es preciso érttplear unå formå para repre- 
sentar su ideal, debe ser una forma puråmente humaria. 
Por otra parte, jamås ad mi te qua deba servirse de una 
formå ya empleada, como de uii vestido medio usado que 
se compra å un prendero. No acepta, o^Jttiø -habito faferiea- 
do segun ,una moda presOrita, la forma que sé le ofrece, 
sino como materia parå hacer lo que le plazca, 6 mej or, lo 
que se le ha indicado. 

La misioh del Cristianismo consiste en ap ropi år se toda 
formå exterira, en penetrarse de ella y en transformarla, 
como el alraa penetra y transforma al euérpo. Del mismo 
modo que el alma descompone en sus partes simples, nå- 
turales, todo lo que se le ofrece por... el cuerpo, pan, vino, 
agua, y se lo apropia en seguida por modo vivienté, ast 
tambi én, en el arte cristiano, tbda forma externa debe su- 


bordinarse al espiritu de la fe, como medio décil, y formar 
de este modo , di rigida por su fuerza superior, organizado- 
ray creadora, una unidad vivienté. 

Que el arte del Renacimiento haya comprendido su mi- 
sién en este sentido, ni siquiera p.uede discutirse. Segura- 
ménte, ha sido el primero que ha protest ado contra eåta 
cohcepcion del arte, y el primero que la ha condenado co¬ 
mo una opresién de la forma y uh idealismo exclusivo. No 
en trar emos eri mås amplios detalles sobre esta materia, 
porque sabemos perfectamente • que jamås habrå acuérdo 
sobre este punto. Aqui, y * solamente aqui,se separan 
nueStras vias. 


En general, rio son, pues, las formas, ex ter nas las que 

, _ , r 

constituyen el punto litigioso relativamente al arte del 
Renacimiento, por lo menos, las'formas que: son verdaderas 
é i neon tes tables formas artisticas. En cuanto å las formas 
tomadas del Humanismo que no admiten jamås una union 
fructffera con el espiritu cristiano, las rechazamos en ab¬ 
soluto, porque ni siquiera son formas puråmente humanas, 
sino, an tes bien, formas tomadas de un espiritu queindica 
ya la apostasia de la verdadera bumanidad. Desgraciada- 
mente, el Renacimiento se aferro particularmente a ellås. 
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. , Sobre eete punto, empieza la critica mo#erna å :juzgar 
con mas libertad y sinceridad, que el gusto artfetico incul- 
to pqr: la antigiiedad introducido por PaUkdio- Lessi ug y 
Winckelmann. Ah orå vemos como los primoros maestros 
del Renacimiento, no s61o retrogradaront. sin critica hacia 
la antigiiedad, sino que se precipitaron sbbfcø 
que algo tuviese caråeter åntiguOjppcø les qttfe 

fuese griego 6 romano, que se refirieseal perføÅv^cl^sico q::aL 
de decadencia, que fuege independiente (5 mezcla : de- tbdas- 
las cosas posibles, Su eiego entusiasrao por la antigiiedad: 
les nublé la vista hasta el punto de no comprender el hé- 
chø palpable de que —para hablar con Pecht—hasta los 
dioses del arte clåsico griego teman tanta sensibilidad co¬ 
mo los pårisienses modernos, y que la ftoracion del arte 
romano habia sacado su intuicién depteatro y del eireo. iP 

.Asi se comprende fåcilmente cémo el arte del Renaei- 
miénto padecia de hinchazdn y de arnaneråmionto, No se 
inspiraba en la naturaleza, sino en el artificioso arte de la 
antigiiedad; Bajo este concepto, el arte de la Edad Media 
se adapta mis å la naturaleza, v. g., en la ornamentacidn 
del gético. La Edad Media consideraba al mundo con cier- 
ta reserva, pero con ser to y modesto amor å la naturale¬ 
za. ( 2) En cambio, el Renacimiento contemplo la naturale¬ 
za con los ojos de la antigiiedad, y nunca tal como ella es 
en realidad, v 

Por lo contrario, alli donde ha tornado å la antigiiedad 
modelos que se combinan con la verdad. natural y la bon- 
dad moral, y, por consiguiente, con la humanidad, ha crea- 
do numérosas obras en las cuales podemos encontrar mås 
6 menos resuelta la mision del,arte. 

Si, pues, uno se refiere siempre ^la técniea del Renaci¬ 
miento, se evita el punto litigioso propiamente dicho. 

En las cosas en que la form a ex terna es el todo, el Rena¬ 
cimiento ha producido, sin duda algiina, resultados exce- 
léntes. |Quién negaria que es digno de toda alabanza en la 

(1) ‘-Allg, Zeitung> 23 de Julio de 1805j n. 202. 

• • (2) Frantz, Gesch, der christl. Maleret, II, 231 y sig. / . : ; 



1 


m-v-r■•■:.V:;-A i -: -- • '•••..•.'•■' •"> . ••,•• ■ • ... ,\o ‘i tf*vyov-v-.\V>£ 

'•■ ■• ' ••• •■■•■/■■' tj ' • ‘ . * . iV> 1 •■=• v V ):r^\ 

324 LA DOCTRINA CRISTIANA SOBRE LA EORMAClpN Y KDUCACIPn ''XM 








especialidad, del ret rato, en la imitacidn de la naturåleza^^ 
por ejemplo, en la pintura de las flores, en el paisaje,. enJ ( S , 
la representacidn de los animales, en la ornamentaci6n y 
en general, en los pequenos géneros? Por otra parte, jPV? 
mås ha habido discusidn en el hecho de que, en la repre¬ 
sen tacidn de las escenas de la vida ordinaria, en lo que se 
llama pintura de género, haya dado pruebas de gran des- 
treza en la imitacidn. 


Ahora bien, si esto constituye el arte, la fotografia es 
sin contradiccidn la primera de las artes. 

Pero ^qué ocurre cuando consideramos esa rarna del ar^ 
te en la cual se trata de la forma, el arte histbrico, y, so¬ 
bre todo, el arte religioso? 

Bajo este eoncepto, también el Renacimiento—no vaci- 
lamos en afirmarlo—no es otra cosa que un progreso ha- 
cia el fin del arte; solo que no ha hecho mås que dar un 
paso hacia adelante, para caer al punto en un abismo pro¬ 
fundo. 


Observamos desde luego que sdlo admitimos esto tra- 
tåndose de la pintura y de la escultura, y no de la arqui- 
tectura, porque estå fuera de duda que la arquitectura del 
Renacimiento, å pesar de su efecto seductor, grandioso y 
pintoresco,—sdlo la cupula de San Pedro bastaria å probar- 
lo—no podria sostener la comparacion ni con la de la Edad 
Media ni con la de Grecia. La perfeccidn de un edificio no 
consiste ni en la grandeza de las dimensiones, ni en lo 
pintoresco de los efectos, ni en la eleccion de lo que es mås 
agradable, ni en la composicion de lo que hay de mås her- 
moso, sino en una estructura arquitectonica y en una for¬ 
ma independiente, homogénea, de un solo esplritu y de 
una sola pieza. Ahora bien, bajo estos tres aspectos, la su- 
perioridad del estilo gdtico sobre el del Renacimiento es 
tan incontestable, que seria perder el tiempo tratar de pro- 
barlo. Posible es que otras veces se haya discutido esto, 
cuando, por prejuicio, no se dignaban siquiera echar una 
ojeada sobre el gdtico, y cuando, de la arquitectura anti- 
gua, sdlo se conocia la romana. Pero hoy, no encontramos 
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tgdificultad algunk én confesar que la arquitectura del Re- 
;f daci^oiento es adpérfer å da^rém^rrav^la^del primer Réna- 

> crmiento,ppr su énoånto pintoresrø^ 3 ?ia del segundo, por su 
imponente pujanza; pero que eni manera algUna es superior 
å la de las otras épocas artlsticås. 

,/■ Si comparamos la catedral de Milån eon la de Friburgo, 
habremos de confesar que, al princip]o, cree uno ver en 
. Fri burgo un ejemplo de cålculo en piedra, cada vez mås 
vasto, pero de una belleza verdaderamente clåsica, en tan¬ 
to que eri Milån se nos ofrece un edificio de una impresion 
maravillosa de pint ura, sin que propiamente pueda Ilamar- 
se un edificio. El que encuentre demasiado dura estaeom- 
paracién, acabara por convencerse de la exactitud de nues- 
tro juicio, si le hacemos con tem piar la catedral de Floren- 
cia. Solo después de la terminacion de lo exterior, se ven 
claraménte sus efectos majestuosos. Una corteza gigan- 
tesca del mås precioso azucar petrificado, y, superando el 
todo, una cupula tosca, que nos interesa tan sélo porque po¬ 
demos estudiar en ella todo lo que un hombre célebre, como 
Miguel Ångel, pudo aprender de los defectos de sus gran¬ 
des predecesorés, y todo ello hinchado y rellenado por un 
andamio verdaderamente increible. 

En lo referente å las dos ramas del arte indicadas mås 
arriba, la escultura y la pin tura, admitimos sin vacilar 
que el verdadero y puro Renacimiento se ha elevado muy 
por encima del arte de la Edad Media. 

/ Decimos el verdadero y puro Renacimiento. Ahora bien, 
este Renacimiento—y aqui queremos hablar de Italia, su 
patria,—no es el del siglo XVI, W sino el del XV. Tam- 
bién en aquella época no carecié de defectos, pero el espi- 
ritu cristiano reinaba toda via en él, de suerte que, en su¬ 
ma, no era ppsible prescindir de estar de acuerdo con 

él. 

i ' " ' 

’ ; Cimabué, Duccio, Orcagna y los Pisanos lo hablan in- 
troducido ya. Propiamente hablando, nacié este Renaci- 
miento el mismo dia en que el Pontificado volvio å Italia. 

” ■ ^1) Ma.fCAiese,, Mewiovte, • (4)^1, 313 y ■ ; 




■■ .Vi-. 


! 




•• ' • , y/>W * f ■ ■■' ■ '{<► VL . C * oW “i ^Sv^T’ 

• ’■'* •■' . ' ", *,< ; ; * *-• .. • v V ** i 

% , •>< * {;;• . 4 ^: 


LA DOCTRINA CRISTIANA SOBRE LA FORMA Cl6x Y EDUCACI6 n " • 


' '* % i 


•. ;. . . v _ • / 0 • ;■?. ;. . v>Vv-V^;/^‘^ 

-Los grandes maestros del Renacimiento, Bmnéllesco^^l^S#^ 
natello, Ghiberti y Fiesole, florecieron veinte anos déå| 

r f - ’ 1 - • 

pués, y los hermanos Eyck, mucho mås tarde. 

Prédiso es ver en Niecolo Pisåno y en Giotto - el purxto 
de partida del Renacimiento, en Fiesole, su punto culmi’* 
nante* y en Savonarola y su escuela, el punto final. Porque 
se reconoce ahora de un modo suficiente que Savonarola 
no luché contra el arte, sino por su tumor y su pureza, y 
contra la decadencia que le amenazaba, y que solo después 
de su muerte, comenzo a invadirlo esta decadencia; (J) El 
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mås grande de sus disefpulos, el tlltimo astro puro del Re¬ 
nacimiento, Fra Bartolommeo, fué en ter rado el mismodla 

“ 1 ' 1 ' '*• - « 

que Lutero pegaba sus tesis en Witteriberg. Loquesiguié 
después, sélo eo parte pertenece al Renacimiento; todo lo 
demås es decadencia. 


Si se quiere con tar con exactitud, el Renacimiento duro 
150 anos, de 1367 å 1517. En Rafael, en Leonardo y espe- 
cialmente en Pedro Vischer, predominaba todavla la buena 
influencia de la época precedente; Casi podrla decirse 
de Alberto Durero que, no obs tante todas las influéncias 
del esplritu del tiempo, pertenece å la Edad Media pro- 
piamente dicha. 

Pero, con Miguel Angel, la decadencia penetré en el san- 
tuario. Formular unjuicio exacto sobre este esplritu gi- 
gante y sobre su influencia formidable, no es facil. Sus 
contemporåneOs apellidåronlo el inventordelasindecen- 
cias; l 2 ) mas ciertamente es éste un lenguåje demasiado 
duro. No obs tante, lo que hay de cierto es que abrio la 
puerta é indicé el camino å la corrupcién del arte. No 
querla jugar con la sensua]idad, porqueera demasiadosal- 
vaje, bruseo y altivo para esto; pero, poseido del senti- 
miento de su propia fuerza y de desprecio del mundo. 


(1) Rio ha consagrado ya un capitulo å este asunto. V. tambi én å Mar- 
chese en su excelente obra i Memorie deipittori> scultori earchitteti dom., (4), 
1,488-613;pero muy especialmente åGruyer,i/es illustrations des écritsde Jér . 
Savonarole publiées en Italie aux XVet XVI siedes, et les paroles de S. sur 
Vart; avec 83 illustr. Paris, Didot, Cf. Année Dominic 1880 y 1881, 245, 

-497 y sig.; 249, 122 y sig.; 253, 360 y sig.; 256, 452 y sig. 

' (2) Marchese, II, 9. • / 
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armonia. .lo divino 
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e hierro contra to* 


y 10 numano; quiso aemostrar que era ae nierro contra k>* 
das las emociøhés; que era super i or a todo Ifmite, que to- 
dodebia dbblegårse ante él. Cuando representa el desnu- 
do, con decidida predileccion, no lo hace para ex citar lå 
sensualidad^ sino para årrebatarle toda - apariencia de be- 
lleza, todo fasgo de idealismo. De aqui pr oy i ene eså du- 

• ^ ‘ r • * '" #i - * «i.' 

r eza repelen te • cuy a liuella ofrecen sus estatuas, la vi o- 
Iencia édn que se doblegan para producir el efecto, la gro- 
sef la y la pasion indomable que muestran. El espfri tå que 
animaba å Miguel Angel era una sobreestimacion de la 
fuerza humana, por lo menos, de la fuerza personal, y :1a 

• * ■ /• i*. . t ' ’ f , * •' i i ' 

nåturål oonjsecuencia de todo es to fué, enél, el despfécio 
del mundo y de los hombres, el pesimismo. El arrebaté al 
arte la estimacién que le profesaban los hombres, y él 
reemplazo la modestia con el Orgullo titånico, y la delica- 
deza y el pudor con el placer por lo que es bajo y 


Espfritus valgåres, cultivan naturalmen te la vulgari- 
dad. Yå aquella chusma de pin tores de brocha gorda y de 
escultores impios y sin disciplina, que formaba la vanguar- 
dia;del ejército sal vaje de los reformadores, saqueåndolo y 
quemåndolo todo, y luego su retåguardia, como lacayos y 
rufianes, se lisonjeaban de asombrar al populacho, expo- 
niendo ante sus ojos lo que hay de mås baj o. ' 

Los otros maestros que procuraban obtener la aproba- 
cion de las esferås distinguidas, er an, verdad es, menos 
. groseros, pero daban få sus producciones tal refinamiento 
de sensualidad, que causaban ruinas todavfa mås consi- 
derables. Marcha å su cabeza el maestro de lo vago, que 
no moja su pincel mås que en unguentos y perfumes, él 
muelle Corregio. Sin embargo, hay uno que los supera å 
todos, el Ticiano, el cual es digno de ser llamado el pin tor 
de la corte en la montana de Venus. 


Ninguna lengua humana podrfa pintar el mal que han 
heoho Cfc'tos hombres y otros semejantes. Mientras que, en 
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ania, se contentaDa el arte* con tornar todo lo que tiay 
»■. dø! mas mal o en el arte gdtico degenerådo y en el Rena- 
cimiento deeadénte, arte que . presto un coneurso fiel 
i a los reformadores con las caricaturas mås abominables 


T ' 


del « Pontificado infernal y toda su paiidilla espiri- 

tual»,. ^ los artistas italianos no conocian casi otro fin 

* * , \ 

de la vida que la glorificacion del Olimpo qpagano y la 
representacion de las mås sucias leyendas que la imagina- 
cion mancillada de los antiguos habia inventado. Solo: ve¬ 
mos en ellos Ledas, Danaos, los, Venus, Ninfas y Vacan- 
tes, Cuando, por casualidad, trataban asuntos biblicos 6 
cristianos, entonces todo eran Evas, Bethsabees, Susanas, 
absolutamente como si hubiese sido culpable Magdalena, no 
la penitente, sino la pecadora, otambién Loth y sus hijas. 
Una verdadera embriåguez sensual se habia apoderado de 
los corazones, como en otro tiempo en las orgias dionisia- 
nas 6 en las fiestas de Isis y dela gran Madre. Ponianse, en 
los lugares santos, cuadros que un padre no hubiera que- 
rido ciertarnente exponer en su casa. 

Que nadie excuse este arte con el pretexto de que lo 
produjo el espiritu del tiempo. Este espiritu no excusaria 
nada, aunque fuese esto cierto; pero :ni siquiera es ver- 
dad. Aunque el habitante del mediodia sea menos sensi¬ 
ble å semejantes cosas que el del norte, no iropidio ésto 
que, en aquella época, la mejor parte del pueblo italiano 
condenase un arte sémejante, consideråndolo como burla 
de la fe y de las costumbres. (3 > Paulo III y Gregorio XIII 
fueron los que mås se esforzaron en detener la corrup- 
cion; pero ocurrio entonces lo de siempre; los buenos 
suspiraban en silencio, y los que hubieran podido detener el 
torrente con la pluma y con la accion, no querian perder su 
reputacion de espiritus limpidos, y se callaron por amor 
propio y por respeto humano, cuando debieron håber ha- 





(1) Janssen, An meine Kritiker , 211, Gesch, des deutsch . Valkes, III, 533. 

(-2). Marchese, Memorie, (4) II, 9. 
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Los débiles se convirtieron en vlctimas 
é intentaron apaciguar su conéiencia, < 
que los primeros aprobaban aquel arte que ellos miraban 
Con desconfianza. Por lo contrario, los pocos' espiritu s au- 
daces que no hablån hecbo mas que ensayar al principio- 
håsta donde podlari llegar, se despojaban , ahora de todo* 

y transformaban triunfalmente. en s opinion publica 
a su månera, aquel espiritu del tiempo que, segiin deCian, 
reclamaba semejantes abominaciones. «OcurrJ6 entonces— 
dice el mismo Gæthe, hablando de este mal—lo mismo que 
cuando los hijos de Dios se casaron con las hiias de lok 



hombres, esto es, que de ello resultaron monstruos. Cbh 
semejante arte, no puede un o deshacerse de la anatomia, 
por no decir de c osas aun peores.)) Hubiera podido ana- 
dir lo que Dios dijo en otro tiempo: «Mi espiritu no per- 
manecera ya en el hombre, porque se ha convertidd en 
carne.)) ^ v 


Ya no se podia pintar el nacimiehto de Gristo 6 la San- 
tlsima Virgen sin muchas piernas desnudas. cayerido déll 
cielo,—el espiritu popular apellido å esto guisado de ranas * 
—-y sin colocar å derecha é izquierda amorcillos que Ha- 
maban angeles, del mismo modo que se saludaba å Djos 
con el nombre de Jupiter y å la Virgen con el de Diana 6- 
de la casta Lucina. Con relacion al nino Jesus, sus mise¬ 


rables mantillas se pintaban siempre con lujo imperdona- 
ble. Apenas si se le evitaba al Salvador sobre la cruz la 
peor de las vergiienzas. Alli donde un ser humano tema 
todavia algunos restos de vestidos, éstos, sobre todo en las* 

9 * 

mujeres, tomaban la forma de vendajes quirurgicos, 6 de 
velos humedos, muy propios para hacer resaltar lo que de- 
bfan ocultar. Puédese, pues, decir de aquellos maestros- 
italianos, sobre todo de los venecianos, lo qué Lecky dice 
del Ticiano, que jamås un cincel griego fomentd en el 
mismo grado el placer sensual. ^ No obstante, todos ellos* 


(1) Gæthe, Ital. Heise , G W., 1829, XXVII, 166 y sig. 
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'observaron cierto pudor artlsti cg; péro los rieerlandeses] ; 
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Rubens y Yan Dyck en particular, llevaron el, emponzc)- | 
, nattuen to del arte hasta el hastio, ya que expoman å ; las|> 
miradas de los espectadores lås pasiones mås horribles, el 
placer sensual mås voluptuoso, los apetitos mås ardientes; 
eon aleffrfa"itfatiMesta' y yerdaderamenté cinica. W Casca- 

O J ^ ... 

•das de carne humana-—jy qué carnet—se ofrecen å nuesi 
vtros ojos, corao venenos que uno vierte de un cubo, y es- 
to en cuadros llamados religiosos. En verdad que el qué 
pilede acercarse a ellos con sentimientos religiosos debe 
tener un gusto extrano 6 poseer una virtud angélica, 

El arte moderno, en su debilidad sin caråcter, ni siquiera 
ha podido, con toda su insolencia, superar semej an te de- 


t ; Si, pues, de un lado, hemos admitido en el arte del Ré- 
inacimiento lo que debe admitirse, tenemos perfecto dere- 
cho å condenar, por otro, con la mayor energia, lo que 
es digno de censura. No pretendemos que lo§ artistas del 
Renacimientp posterior hayan querido poner sit talento 
•exelusivamente al servicio de la sensualidad; pero, de hé- 
cho, lo hicieron con demasiada frecuencia. Por otra parte, 
<es ya un mal muy grande que casi todos desconociesen 
mås 6 menos la responsabilidad y la elevada misibn del 
.arte cristiano. 

▼ j 

' r 

■ Bajo este concepto, preciso es que llegu emos å formår- 
- nos un juicio independiente. Por algo diceel proverbio: 
«E1 que tiene una cabeza, no necesita alquilar otra.» 
jHemos, pues^ de estar siémpre sometidos å criticosdear- 
; te, cuyo unico fin consiste en presentar al Cristianismo, 
como enemigo de la civilizacién, y å la belleza como incon- 
*ciliable con sus preceptos? ^Es que su conocimiento' del 
.arte es tan grande, que nada pueda oponérseles? Pero si 
todo lo que sabeh decir se limita å la carnacién, al daro 
<oscuro, al escorzo y å la perspectiva; si, å propåsito de ca- 


(1) Vischer, Æsthetdh , III, 743. 

(2) . Herm. Grinmi, Michel Angelo, II,/521 y sig. 

(3) Kærte, Sprichwærter der Deutschen , (2) 4380. 
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da huesecito mål dibuiado, dé cada efectd de luz 
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djkce la groserla moral de la cosa représefrta^ 

Isaias de Raf Hel y en el Moisés de la tumba de Jtdib II* 
mada sumerge tanto en éxtasis • 00010^ la rodilla mara ville- 

’ • ' ’ * # * ’ 1 ■ V 

sa- si, en el Cristo de Miguel Ætfgsl,&ujpririoip^ 

•cion proeede de que ae balancee, graciosamenté sotÉe aiis ■ 
eaderås, ipOv qué ese temor super^ticidsb å aua deoiaibnes; 
soberanas y absolutas?-En vérdad que es tiempo de c qué 
■empecemos a confiar etf nu es tros propios ojoa y en riueatra 
propi a inteligencia. ' ■ ■>;. v . 

Mas necesario es atin que tepgamos el valor-^porque . 
y a es preciso para esto—de atribuir de nuevo å los princi- 
pios i nmU tables de la religion y de la moral cri&tiana el lu* 
gar que les eorresponde en las cosas artisticas. Una mi ra¬ 
da imparcial sobre el mismO Renacimiento, serå precisa- 
mente nuestro mejor apoyo en es ta empresa. 

Una viden te cristiana de nues tros dias ha dicho con 
gra vedad terrible: «Los que tiemblan cobardemente an te 
las imågenes conmovedoras de nuestros antiguos ealvarios 
y ponen en su lugar formas paganas bellas y atractivas; 
los que representan å los santos de un modo seductor y 
voluptuoso, han sido vistos por ml unidos å aquéllds que 
•elevaron sobre el Calvario un templo å Venus, bicie- 
ron todavla cosas mås abominables en el establo de Be¬ 
lén.» tb ;Qué hubiera dicho del arte que ha escogido las 
mås horribles deformidades de la i nmoralidad y de las su- 
persticiones paganas como modelos ejemplares para repre¬ 
sentar lo que es santo! 

: iDltimam ente, un sabio alemån ha prétendido que los 
restauradores del arte clåsico han considerado oemo un 
hecho cierto que la antigiiedad ha dado todo lo que podla, 
y que Cristianismo y antigiiedad les han parecido absolu-- 
tamente inconciliables. (2 ) Qasi se siente uno tentado ådé- 
<eir que hubiera valido mås qué, en realidad, hubiesenpen- 

(1) Leben Jesu Ckristi nack. A. K. Emmerich, (1) III, 483. 

(?) Kærting, GescMchte der Literat. Italiens, 1, 192. 
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servir å 



y å Belial al mismo tiempo, y han abysado del Paganismo- 
para hacer una mascarada cristiana. Han querido robar & 
los egipcios, y emplear sus tesoros en la construccion del 
’ Arca de la Alianza; pero como no habian recibido para esto* 
ninguna orden de Dios, les falto su bendicion. Sin perca- 
tarse de ello, se contaminaron con el Paganismo, é introdu- 
jeron en seguida la forma pagana en la civiiizacion cristia- 
rxa, es decir, el espiritu pagano humanista, ya que lo, que 
querian representar era efectivamente la forma pagana,. 
esto es, humanista, y no la forma humana en general. 

' La consecuencia de esto fué una estimacion fanåtica do 


la antigtiedad, la cual no se armonizaba ya con el espiritu 
viviente cristiano. En las esferas en que dominaba esta. 
tendencia, reinaba ordinariamente la indiférencia en lo rela¬ 
tivo a la fe, å la Iglesia y å la teologia, ^ y con la victoria. 
de„ este nuevo.Humamsmo, las bases del Cristianismo que- 
daron con frecuencia completamente minadas. 

No, no; no se burla uno impunemente ni de lo malo, ni 
de lo santo. Aquf tenemos la prueba ocular de ello. Mu- 
chos de estos maestros creyeron—queremos suponerlo in- 
dulgentemente—que podfan indicar los peligros delasen- 
sualidad mediante la representacion de lo que excitaå los- 
sentidos. Con esta intencion, se aplicaron å estudiar la 
carne y sus caminos; pero antes de apercibirse de que se 
habian equivocado de medio y de objeto, hicieron de la car¬ 
ne, si no el unico, por lo menos el principal objeto del arte. 
Primei'amente quisieron hacer atractivas y comprensibles 
las verdades sobrenaturales por rn.edio de representaciones 
naturales; y, sin darse cuenta de ello, llegaron basta el 
punto de que los objetos religiosos eran tan solo ocasion 
para implantar la sensualidad en el mundo cristiano. 

Aquellos pintores tenfan siempre en suestudio una ima¬ 
gen de un santo oculto en un rincon, y, en plena luz, una. 
aventura de Jupiter, como J. B. Bousseau, quien, David en 


(1) Voigt, Wiederbelebung des Mass. Altherih^ (2) II, 479. 

(2) lbid. y II, 472 y sig.—(3) lbid. y II, 213. 
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la corte y Petronio en la ciudad, componia; å. la ■ykzi (p-fe 
himnos piadosos para el viejp Luis XIV, coplillas iiidéeen-* 


para di ver tir al gran prior Vendéme y a sus compåné| ■; 


;ros de desordenes, cophllas que éste apellidaba clnicameh-, 
te el Gloria Patri de sus salmos. 

Claro estå que, en semej antes medios, el, Cristianis- 
mo se convir tid en pura formula; ni siquiera podian; 
tratarse en ellos cuest iones serias. Para convepcerée 
de ello, bastarå ver tan sdlo upa vez el Cristo eomim, 
cruz'de Correggio: éste no es mås que un jo ven miieHe, 
i delicado,—seguramente un favorito del pin tor—dø rasgos „ 
• finos y sin energia, de långuido^ ojos,; de fisonomla sin vL: 
gor estudiada ante un espejo; lleva lacruz con-" te 
gancia y nos mira con tanta insistencia,? que fåeilménté se 
ve que busca nuestra aprobacion. Lo que quiere es mos- 
trarnossu mano de maravillosa finura, demasiådo hermo- 
:sa para llevar una cruz. v :v 

Este cuadro es la expresidn verdadera del lugar que 
•ocupa el Renacimiento con relacidnal Grist i an i smo. Tes- 
timoniåbasele entonces, como porgracia, cierta benevdlen- 
•cia; se descendia hasta él finicamente por ag radar, por que 
asrse hallaba la ocasion de hacer brillar sus cualidades år- 


)é se 


ar que 


tisticas. {1) Representåbase lo que era santo, no porque 
fuese santo, sino para dibujar una bella forma; (2) de ello 
es ejemplo notable la Santa Justina de Moretto. Se sal- 
vaban las aparienciascon relacidn åla religiony å la moral; 
pero alli donde se encontraba provecho y honor, serviase 
:sin escrupulo å la impiedad y å la inmoralidad. ^ Todo lo 
noble debio entonces sufrir mucho. Sin duda que aumeri- 
td la técnica, pero declinaron el caråcter, la moral y la re¬ 
ligion. Hasta el sentimiento de la propia convenienciay 
del buen gusto, desaparecio en aterradora medida; 
basta recordar las tumbas de los Médicis. El temor de he- 


(1) Liibke, Grundriss der Knnstgeschichte , (6) II, 85. 

(2) Pecht, Venedigs Kunstschætze , 6. 

(3) ' Voigfc, II, 373. 

(4) Kærting, I, 190; II, 243, 

(5) Frantz, Fra Bartolommeo della Forta , 83. 
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rir él pUdor parecxa håber desaparecido de los maestros, la 

misrøb que del priblico capaz de apreciar el arte, (1) 2 yaque 
pfeøisamente contra la mas delicada de las vir tudes por- 
tése este arte con la mayor indiferencia y ligereza. Au- 
mentaba cada vez mås en groserla, y, lo que toda via es 
peér, convirtiose en encantador, cåsi en demomaco. ^ 


Cuanto mås perfecta era la representacion externa sensi¬ 
ble, mas seductor aparecfa el fondo. (3) 4 Sin duda alguna, 
la disolucion de lamoral publica y la decadencia religiosa 
provienen en gran parte de este arte. 

Con esto, hemos hecho ver suficientemente la diferéncia 


que existe entre el verdadero y el falso Renacimiento, d 
entre lo que debe aprobarse y rechazarse en esta tendencia. 
No discutiremos con los panegiristas del Renacimiento, que 
toda via hoy q nieren defenderlo contra viento y marea; 
pero otros hay que condenan, con no menos decisidn que 
nosotros, los errores que acabamos de censurar, y que, sin 
embargo, son partidarios del Renacimiento. Hasta cierta 
puntq, estamos conformes Qon éstos, ya que consideramos 
como Un deber el observar la, mås estricta imparcialidad 
con relacion å todas las tendencias que la Iglesia tolera; en 
este ckso, no serian tan dificiles una inteligencia y unjui- 
cio définitivos. 

Por otra parte, no discutimos las,formas externas coma 
tales, siempre que concuerden con las leyes de la belleza 
y de lå moral. Ya’ hemos indicado esto mås arriba;.pero rio* 
encontramos supérfluo insistir aun sobre este punto. 

Én cuanto al espiritu interno, toda la cuestion puede 
resumirse en dos puntos principales. 

Desde luego, el referente al contraste entre el Idealis 
rrio y el Realismo. Estamos tan lejos de condenar ciega- 
rrieiite å este liltimo, que, por lo contrario, peclimos coma 
condicion fundamental de todo arte verdadero un realis- 


(1) Rio, Michel Ange et Raphael, 244, 

(2) Voigt, II, 468 y sig. 

; (3) Rærting, II, 243. 

(4) Marchese, (4) II, 8, cf. I, 246. 
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épn la imitacibn de la 
irse Å la simple repro- 


duccibn de l'oijextériDts. pS^'s: esto seria un real ismo baj o y 
^tupei^ie^^^||tiép|^^jbéS'a%o de noble y eléyado 
en la envoltura sensible^), cbmo ordinariamente se dice r 
ideali^iirla K ?ti^ristigurarla,,: Solo asi reatiza su mision. 
Ahora bieii, hav' (in doble ideal ismo, del mismo mode- 

, i \ \ / ; ‘ pT é/‘ V* J ' * • \ < ‘ . . ■ . . ' 7 •’ * 

que hav unii doble serie de ideas, un idealismo natural y 


uh 


7 - - 11 
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Claro estå.qtie.rara vez se tra,ta de este liltimo en el 
Itenaciraiébtbf. pero mucho teinemos que tampoco haya 
realjzado: s\i' misjén con relacion å las justas exigencias del 
idealismo. natUral. Y no se crea que, al expresarnos 
asi, pensamoS unieamente en esas tendencias que impul¬ 
san al idealismo vulgar hasta renegar de lo que hay de 

* M ‘i« * ’ ‘ ' J • ‘ t 

mås elevad^ ■ basta él naturalismo feo y puerco. Na; ha* 
blamos de tendencias mejores, de las supuestas tendencias- 
idéal is tas. És tas quizås puedan merecer este nombre, si 
las oponerfros å las tendencias realistas extremas; pero, ; se- 
guri las exigencias es tri c tas de la palabra, solo rara vez lo> 
merecen. El idealismo es unieamente esa tendencia del ar¬ 


te, én la bual, el idéal,,es decir, el espfritu, domina en rea- 
lidad y por completo å la mater ia. Si el ideal se pone en? 
igual pie que lo material; si se atribuye a los dos el mis¬ 
mo vålofrtemeinos al realismo autorizado, pero urr realis¬ 
me fålso. Aboxa bien, tememos fundadamente que^eri to¬ 
do el Renaciroiento posterior, se eneuentren muy pøcas- 
obras en las cuales lo ideal pueda xinicamente sostener la 
igualdad de derechos con lo real. 

Casi siempre, aun en las mejores obras, es considerada la 
forma como lo principal, y el espfri tu como lo secundarip. 
De aquf proviene, en la arquitectura, la ensambladura y la 
yuxtaposicion de elementos completamente discordåntes; 
de aquf proviene ese caråcter maeizo y forzado que se nota, 
én; la escultura y en la pintura del primer; Itenaéi^i^p- 


« . •, F * ir 
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to; dfe aquéllos artifices que aparecfan ya de uha -bmanétå ; U ^ 
evidente en la época- en que no v se lu chaba, sitr -éinbatgdi 
preeisamente contra el esplritu cristiano, pero que v dége-i: % 
i ner ar on muy pronto en hinchazon y en carénciå de > nåtu- 


ral, a medida que el arte an tig uo. se con vertia intencio-; 

rialmen te en objeto de odio. Riehl dice con razdn que nin- 

- * ' * , \ 

guii periodo artistico ha tenido una época de floracion tan 
•corta como el Renacimiento. Esto es facil de comprendér, 
ya que, cuando el Renacimiento vio la luz, llevaba ya so- ^ 
bre; su frente el estigma del amaneramiento. db: 

El segundo punto de que aqui se trata es él contrasté 
entre la hunianidad y el Humanismo, contrasté que reapa- 
\ rece continuamente. El Humanismo, que toma al hombre 
y å lav naturaleza tales como son, no admite otra ley que 
la de la verdad natural. Pero ya h em os di ch o mås arriba, 
al habi ar de la escultura, que se imponen limites al arte 
relativamente å lå representacion de ciertas formas y de 
ciertas acciones, dada la corrupcibn lamen table que exis- 
te en lo sensible, limites que no puede franquear sin da- 
narse å si misma y å las demås artes. La verdad de los 
objetos y de las acciones sensibles no justifica su repre- 
sentacidn por el arte, sino unicamente el acuerdo de la co- 
sa efectiva con lo que es verdadero y bueno ante la razdn 
y la conciencia; por consiguiente, solo la verdad moral. Un 
-cuadro o un libro pueden representar fielmente una inmo- 
ralidad. Entonees representan una inmoralidad verdadera, 
tal como existe en la realidad; pero no se encuentra en el 
fondo mås que ese espfritu de mentira y de maldad que 
ha producido el hecho o la mismå cosa pintada.* Ahora 
bien, ésta ciertamente no ennobleceria, ni con mayor ra- 


zon justificaria su exterior inmoral. Segun esto, es suina- t 
mente claro que la misidn del arte y la legitimidad de su 
ejercicio no deben ser juzgadas segun las leyes de la sim¬ 
ple verdad natural, sino segun los preceptos de la belleza 
unteleebual moral y religiosa; por consiguiente, no segun 


(1) Riehl, Culturstudien aus drei Jahr hunder ten, 129. Cf. Burckhardt, 
• ( 7 ^^ 10 ,( 4 ) 11 , 743 , 755 . 
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manera de ver del Humaniemo 
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V Si los repr l esentatites y deferisores del Ren&cimiento 
. quieren reconocer éétos dos principios, encontrarån sieift^ 
pre én la Iglesia una amiga dfe sus tendencias, del mismo 
. modo que Ignacio de Loyola y Carlos Borromeo. le eran 
; favorables, por cuanto esperabati ver al espiritu cristiano 
transfor marlo un dia ep instrumentø util. Sin embargo, y 
para deeirlo de una vez, preciso es que de an teman o este- 
inos completamente de acuerdo sobre este punto, é, saber, 
que el pleno domi uio sobre todas las formas artisticas y 
sobre todo ejercicio d e art'e eonviene al espiritu cristiano. 

. Ahora bien, el espiritu cristiano del arte es, desde. el pri- 

■ ■ 1 i. *■ •' , * 

mer memento, el espfei^u de la fe viviente sobrenatural, 
y, en segundo lugår 3 el espiritu dé éastidad, no de esa cas- 
tidad de que hablan a veces los estéticos del Humanisrho, 
i proposito del pudor de la Megera de Medicis, y de las 
formas pudicas del Ticiano, poco mås 6 menos coma un 
hombre colérico habl^, de su paciencia y un avaro de su 
generosidad, sino de aquella castidad, fuera de la cual no 
hay otra, de la santa, pudica y pura castidad cristiana. 

15. Mision del arte cristiano. —jPlegue å Dios que 

muy pronto veamos e] dfa en que no diseutamos ya pala^* 
bras/sino que realicemos de comun acuerdo bellas accio- 
nes, regocijåndonos cordialmente de todo lo que se ha h'e- 
cho de grande y noble, y trabajando todos, con la vista 
en el ideal dela verdadera belleza, para informar nues* 
tra conducta en la santidad de la vida cristiana! 


Per o si un artista quiére séguir el camino que conduce å 
•este fin, —y todos sonvos llamados å ser artistas de la vida 
—-no debe jamås olvidar las palabras del gran historiador 
•del arte: «Todos los qu e representan asuntoseclesiåsticosy 
religiosos deben es tar animados del espiritu de los santos, 
y aun ser también saltos. Esto ,es evidente. Si semejan- . 
tes asuntos son representados pQr artistas de poca fe, que 
no observen su religion, con frecuencia no producen en el 
‘ 'Cora^ori otra cosa que sentimientos inconvenientes v mal- 

“■ i. 
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;/ con tddo ? que ,la^ré.^ 


såntos 


ser- menos 


leza qe oena superør a ia oeueza proiaqa 
■igfå.qo-.qué’la belleza célestial 'supera i la té- 
rreha.'• Lo que debe dominar en esta belleza es siempre el 
pudor y la expresion que convienen al lugar san,to y al 
éspectador que quiere edificarsé y elevar su alma bacia 
Dios. Fra Arigélico ba pintado santos que se parecen å los 
såintoS mås que todos los demås, porque él misrno se pare- 
cia å ellos mås que todos los otros. Un talento artis tico tan 

t<‘/ * r .‘ • '.» ■' ' _ , . s ' 

perfecto solo podia encontrarse en un hombre tan santo 
como él. Fra Angélico era, en efecto, un hombre justo y 
récto, un santo completo. Å propésito de su arte, tema cos- 
tumbre de decir estas palabras: «E 1 que quiera hacer obras 
que tengan relacion con TesUCristo, debe vivir en intimo 
coinercio con Jesucristo.)).' 1 ) • 

: . ;(i) • Vasarij Vita cfe’^’££or 2 Y etc^Florencia, 1568, I. 362. * 
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LA REGENERACléN 


1, Honorabilidad y dificultad del cambio y de la 
renovacién. —A principios del siglo XIII, vivfa en Sie- 

4 1 • 

na un joven, que, aun para la Edad Media, que tantos 
grandiosos ejemplos de pecados y de penitencias ofrecio, 
llevaba una vida extraordioaria. Ya antes de su naci- 
miénto, tuvo su madre una visién, segun la cpal daria 
luz un monstruo horrible, que poco å poco tomana forma 
humana. Y asi fué en efecto. Desde la infancia, de tal 

modo se adelanté Franco å su edad en materia de vicios, 

» 1 * ■ 

qpe bien pronto llené de desolacién a su madre. Estu- 
diante primero, luego soldado y finalmente ladron de ca- 
minos, llevo una vida dificil de describir con palabras hu¬ 
manas. Robar y asesinar no tenian para él éncanto algu- 
no, si no podia cometer el crimen de modo que hiciesé 
sen tir su superioridad de espiritu å aquel que cala algol- 
pe de su punal; y si no podia jugar con Dios y con la muer- 
te, no valia la pena.de cometer un crimen. 

åQuién hubiera podido creer que, aun un monstruo se- 
mej an te, era caro al corazon de Dios? [Cuantas ve ces los 
avances de la gracia debieron ser rechazados por aquel co¬ 
razon de tigre! Pero Dios conoce su bora, y conocia tam- .; 
bién aquéila en que aquel corazon debiadulcificarsé. FråU: 
co 16 habia perdido todo en el juego,- hasta sus ; vestidos; ’ 
sélo le quedaba el odio contra Dios. Xln dia rebelose contra; : 
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. • D>ios, proftriendo una blasfemia horrible. (1) Pero apenas 
vbubo salido de sus labios esta palabra, cuando un fuego. 
. torrible fulguro ante sus ojos, algo, -por decirlo asi, como 
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uh sabor antieipado del lugar que mil veees habia meréci- 
do. Casi ciego, se vi,6 rechazado de todo el mundo, que 
huia de él como de un condenado. Entonces se ablandé su 


■corazon, y, una vez enternecido, comenzé igualmente å 
comprender su inteligencia la importancia de los crimenes 
que habia cometido. Entonces su voluntad de hierro, como 
ocurre ordinariamente con semejantes hombres, lo impulsé 
å la penitencia, con una fuerza tan grande como la que 
antes le habia inducido al vicio. t 

Franco comenzo por ponerse en regia con Dios, y ense- 
guida procuré reparar el dano que habia hecho al mundo. 
Después de penosa peregrinacion d todos los santuarios, 
después de obras de penitencia, realizadas en tal numero 
y con tal auisteridad en el retiro en que vivio como eremi- . 
ta duran te varios anos,que el pueblo loconsiderabacomoun 
santo, creyo, con todo, que nada habia hecho aun. Enton¬ 
ces entro en la Orden del C armen, y comenzo una nueva 
vida de expiacion. Apoderose de él una sed inextinguible 
de hacerse dtil å los dernds, pues queria por io menos ha- 
cer felices y reconciliar con Dios d tantos criminales, como 
hombres habia muerto y airnas asesinado. Dios bendijo 
esta conmovedora penitencia. ^ 

Podria creerse que seria dificil encontrar alguien a 
quien semejante ejeraplo no conmoviese hasta el fondodel 
alma. Sin embargo, un critico, de ordinario no injusto, 
califica a este hecho profundamente tragico, de una de 
las mas abominables y extranas comedias de santos. ^ . 

Si semejante espectaculo no es para el mundo mds que 
una comedia, y si una penitencia tan severa no es mds 
que Una aventura extrana, en manera alguna podremos : 


(1) Hos tuum in despectum, qui dedisti, Deus, ludo depono, Specul. 
CaYmeL, II, IV, n. 2742, 

(2) Daniel a Virgine Maria, Specul, Carmel.> Antwerp, 1680, II, IV, p. 
798-832. 

(3) Scliaek, Gesch. d. dram . Lit. und Kunst in Spån. , (1) 111* 345. 
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ponernos de acuerdo con él-.y preeiao es que haya perdido 
la ifiteligericia para todo lo qué es gfaude, emocionanté } r 
sublime. '■ ■■.. X:b ■■ 

Facil es, en una sociedad de bebedores de equfvpca cob- 
ducta, burlarse de la blusa del aldeano y de las ampollas 
que el vinador muestra en sus manos; pero å nadié con- 
viene menosda burla que a aquél que se aprovecha de los 
frutos del trabajo que desprecia. Esta conducta repugnan- 
te, que, no obstante, q uiere • todavfa parecer distinguida, 
calificando de exagevackm & las penitencias catdlicas y a 
los santos, produce en nosotros un ef'ecto muy penoso, por 
no decir descorazonador. . 
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que se 


iQuién sabe si estos desdenosos no deben precisamente 
å la penitenciå y al exceso de. mé^itos de esos insensatos 
de que. se mofan, el que no les haya alcanzado hace ya 
rnucho tiempo el castigo de Dios, que tantas veces han 
merecido? Y aun en el supuesto de que no tengamos ra- 

i • - • i 

zén alguna para herir nuestro pecho con los publicanos, 
les que todo aquél que ve mås lejos no debe con siderar 
como una accion verdaderamente grande el trabajo serio 
de penitenciå y los esfuerzos hechos para conseguir la 
transformacion interior? 


Si el penitente no piensa en nada mås que en reparar 
los, axtravios que sus faltas han producido en su propia 
alma, ya ha hecho algo de grande y de admirable, algo 
que, en nuestra época, segun parece, ya no es posible; ^De 
dénde proviene, pues, esa baja peste de suicidio? Mientras 
que antiguamente los criminales terminaban una vida de 
vergiienza å tiempo toda via para comenzar una nueva vida 
de honor y de justicia, proponiéndose el restablecimiento 
del orden criminalmente violado, hoy el criminal huye co- 
bardemente del teatro en que ha realizado sus estragos y 
devastaciones, y deja al mundo el cuidado de soportar las 
consecuencias de sus crimenes. Y una sociedad que come- 
te esta infamia y la defiende, ^tiene valor para burlarse 
maliciosamente del penitente? 

<dPues .bip.n?-~ -** - ' 1 j" _ __— - 
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eétas ålmas cobardes, hastiadas, gastadas, no se encerra- 
sen indolent émente en las celdas de lqs 1 con ven tos, huy én- 
do- asi del mundo! [Atrås semej an tes ser es! En medio 
del mundo tenéis que expiar lo que en él habéis he- 



cho.» W 

\ 


Perfectamente, nos complacemos en contarnos entre es- 
tos penitentes, y aceptamos la indicacién. Pero ^no han . 
obrado asi los grandes penitentes hasta Pablo? £Y no es 
esto un nuevo motivo de vergiienza para el mundo? Mien- 
tras que los antiguos penitentes, después de haberse ré- 
conciliado con Dios, no se daban punto de, reposo basta 
volver al buen camino å oentenares de descarriadbs por una 
sola persona seducida por ellos, el criminal de hoy dia 
arrastra consigo hasta la muerte å la victima que ha co- 
rrompido, 6 llega hasta el extremo de imprimir å su huxda 
de la penitencia el sello de lo grandioso, condenando 4 een- ' 
tenares de inocentes å la corrupcién. 

Sin embargo, el mejoramiento 6 la aecién de hacer å 
uno feliz no es concedido å todos, y, a nadie, el prihcipio 
de su mejoramiento. 

Primeramente, tiene uno que poner orden en sus cosas; 
sélo entonces, puede ayudar å los demås. Antes que prac- 
tique la justicia para con los otros, debe procurar la repa- 
racion de ella en su propia persona. 

Los que hablan aqui de comedias y de exageraciones de 
santos no tienen la menor idea de la fuerza admirable 
que se necesita para esto. Aun los hombres fuertes se es¬ 
pan tan cuando se les dice: «Paga lo que debes; repara los 
crimenes que has cometido.)) Pero esto no es mås que el 
primer paso que debe dar un penitente. Después, viene el 
segundo, que consiste en reparar sus negligencias con re- 
lacion al tiempo, å la gracia, al deber, å las buenas obras. 
Sélo entonces puede pensar en continuar su camino, å 
partir del punto en que antes se habia parado en sus 
extravios. Pero, después de transcurridos muehos anos, 
quizås al borde de la tumba, volver 4 empezar y tener 


(1) Laienpredichten (Halle, 1884), 313. 
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que cumplir en la mitad, quizås en la déeima pa^te del 
tiempp, ;aquello mismo para lo cual Dios le habia dådjd te-Y 
da uha lårga yida, he aqui lo que ciertaimente no es uha 
comedia. El que puede hacer esto, es digno de todo hø* 
nor, y merece el calificativo de caråter fuerte, si jamås 
hombre alguno lo ha merecido. 

2. La ley fundamental de la sabiduria cristiana.— 

No queremos decir con esto que el camino de la renova- 
bidn moral deba partir del rompimiento con uri pasado 

; pero aun para aquellos que no han tenido qn 
principid tan duro y tan penoso, hay sus dificultadesiy 
sus enojos, pues aun el que de na'da ha de corregirsé, 
siempre tendrå que acostumbrarse y habituarse. 

De esta manera se renueva uno. ( : ) Y as( deben reno- 


.. 1 ; .. 



varse todos, ya que no hay nadie å quien no alcancen es- 
tas palabras: «Renovaos, pues, en el espiritu de vuestro 
éntendimiento, y vestios del hombre nuevo, que fué crea-‘ 
do segun Dios en justicia y en santidad de verdad.)) 
Esperamos que nadie encontrarå molesta semejanteexhor* 
tacion, nadie por lo menos de los que son accesibles å la 
verdad cristiana. Esta religion no es para los despréciri- 
dores del publicano que quieren hacer creer que son justi- 
ficados. Nuestro Senor, el Redentor del mundo, no vino -f 
Ilamar å los justos, sino å los pecadores. ^ Por esto es el 
Salvador de todos, ya que nadie es justo; todos han peca- 
do y estån privados de la gloria de Dios. ^ 

Estos principios son el punto de partida de la obra de 
salvacidn para el cristiano. El que no quiera con tarse en¬ 
tre los pobres pecadores y, confesar que rio es justo, jamås 
sera justo, jamås serå verdadero cristiano. Los justos em- 


piezan siempre por confesar que son culpables, ^ pero na¬ 


die los considera, por esta razon, como profundamente 
corrompidos; mas todos se dicen que estån muy lejos de 


(0 

( 2 ) 

(s) 

(4) 


Cf. Cassian., Collatio , 2. 
Ephes., IV, 23, 24. 

Matth., IX,. 13. Marc,, II, 17. 
Rom., III, 10, 23. , 
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set 1 q que deberfan ser, y que debén tråbajar con el ma¬ 
jor åhinco si quieren coqseguir la perfeccion å que aspi- 
ran; • ' • 


Sabemos muy bien que, precisamente, en esto consiste 
la piedra de escåndalo de la fe cristiana. qué conduci- 
ria ocultårlo 6 atenuarlo? En definitiva, todo depende dø 


que el mundo åcepte este principiq: la empresa de cada 
un o consiste en convertirse^ de grado 6 por fuerza, de pe¬ 
bre pecador en hombre.. Tales como somos por nosotros 
mismos, nadie es hombre completo y verdadero, pero na* 
die lo serå si no se con vierte en cristiano completo y ver- 


dadero. 

Por lo démås, ^å qué defender por mås tiempo al Cris* 
tianismo de una doctrina que eonstituye la gloria de esta 
religién, y ciertamente de ella sola? Quien busque una re* 
ligion que prometa placeres, que lisonjee las coinodidades, 
que ceda å las inclinaciones del hombre, una religibn que 
se cqntente con algunos buenos impulsos y con obras å 

medias, no encontrarå una sola, sino centenares de ellas. 

* • 

Pero el que busque una religibn digna de Dios y util al 
hombre, por consiguiente, una religion que se proponga 
seriamente hablar å la conciencia del hombre, y aun mås, 
intervenir en los asuntos de esta conciencia, y conducirle 
luego å Dios, s61o encontrarå una. 

Entre todas las notas de la verdadera religion, ésta es 
sin duda una de las mås ciertas. Sélo la religibn cristiana 
se atreve å edificar sobre el esfuerzo personal para ven- 
cerse, en lugar de adular al honlbre; solo ella se atreve å 
exigir la accion, el esfuerzo serio, no segån el cåpricho de 
cada uno, sino segun las prescripciones de la ley; sélo ella 
se atreve å reclamar una regeneracion completa, 

, Toda invencién humana tiene de particular que, des- 
de luego, pone de relieve lo que es agradable, y oculta 
cuidadosamente lo amar go; solo que esta amargura reapa- 
rece con demasiada frecuencia, sin que se la busque. 

Pero el Evangelio nos recuerda, en cada pågina, que de- 
bemos marchar por un camino estrecho y dificil, que de 
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bemos luchar sin descanso, y con razén se ;elobfa?d^-®^S 
bernos inaieado esto por adelantado. (1 > 

Y esto con sobra de razdn. No quiere espan tarnos/uV 
aplastarnos con amarga severidad. 1 La amargura y la dpre- 
sion po existen en el espiritu de este Maestro, cuyQ yugo>W - 
es dulce y cuya carga ligera. (2) Pero tampoco quiere en-i ; i 
ganarnos ni -extraviarnos. Debemos saber que es precise ’. 
un trabajo constante y serio para convertirnos en hombres. 
y en cristianos, un trabajo que nadie puede hacer por hos- 
otros, un trabajo cuyo dolor no podemos descargar sobre 

los demas,. como los dolor es de nuestro nacimiento ha de- 

J % . ‘ . 

bido soportarlos nuestra inadre, un trabajo que absorberå. 
todas n uestras fuerzas y toda nuestra vida. 

Aqui se ofrecen a cada uno combates nUmerosos y es- 
fuerzos personales considerables; pero, å difereneia de las- 
vfas del mundo, los caminos de Dios tienen de particular * 
que solo son penosos al principio, y que r å medida que por 
ellos se avatiza, se hacen mås faciles. ^ El que entra en 
lucha valerosa y seriamente, gana tiempo y disminuye la 
amargura del combate; el que lucha con cobardia y a me¬ 
dias, tiené siempre que soporfcar doble carga. Pero nådie 
serå coronado, si no lucha hasta el fin segun las reglås, y 
sdlo resucitarå con Cristo, quien haya muerto con Él. ^ 
Tal es la ley fundamental de la vida cristiana. 

3. Haeerse cristiano es dificil, porque es dificil ha- - 

cerse hombre. —Si es una ley penosa de cumplir, una 
ley de la que el corazom pueda en justiqia lamentarse, 
preciso es, sin embargo, guardarse de acusar de ella å la 
fe cristiana. La verdadera causa de la dificultad propia- 
mente dicha no depende del aspecto de nuestra etnpresa , 
como cristianos, sino del de nuestras obligaciones coma 
hombres. Ya hemos insistido repetidas veces sobre esta 
verdad, pero su importan cia es tal, que todo lo que do 


(1) Joan., XIII, 16; XV, 20; XVI, 33. Matth., VII, 13; X, 24. 

(2) Matt., XI, 30. 

. (3) Gregor. Magn., In Ez II, 5, 13. 

\ (4) II Timotk, II, 5; IV, 7. 

Jv Korn., VI, 8. 
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ella se diga, es poco. De aqui que la repitamos y digarfios'. 
•con toda la energia posible: «E1 yugo de Jesucristo es li¬ 
gere, pero es muy duro el que pesa sobre los hijos de Adån 

■desde eu nacimiento.)) (i) 

Con esto, no quiere deci^se que sea facil convertirse uno 
en cristiano perfecto, ya que esto es mås dificil de lo que 
muchos creen. Pero una de las causas principales de la di- 
ficultad consiste en que es dificil convertirse en hombre 
completo, y que nadie es un cristiano completo, si al 
propio tiempo : no es un hombre completo. El cristiano es 
igualmente hombre como todos los, hombres, y tal 

‘ * r • • % _ * 4 Si 1 k > ‘ *•'*%% 

oontrnua siendo; (5 mejor, para expresarnos con mås 
»claridad, cuando se exige de uno que sea cristiano com¬ 
pleto, esta exigencia entrana también la de ser hombre 


-completo, 

No es superflua esta observacién, ya que casi podria 
creerse que es éste un principio que el mundo no ha com- 
prendido nunca, y que, en todo caso, apenas puede creer. 


Parece que muchos creen que la exigencia de ser cristia¬ 
no es sinénima de la de despojarse del hombre. Lo que 
ordinariamente se considera como una injusticia conrela- 
cion å los demås hombres, preciso nos es aceptarlo sin 
pestanear. En todo servidor del mundo, se excusa facil- 
mente lo que se censura en otro que lleva el nombre de 
Jesucristo, sobre todo si estå revestido delhåbito eclesiås- 
tico 6 religioso. Se cree que estamos dotadosde una insen- 
sibilidad, por no decir de una estupidez, que ni siquiera 
se supondria en un animal. El cristiano, el.sacerdote, de- 
■ben renunciar å toda especie de satisfaccion; el religioso 
no debe comer, ni fatigarse, ni estar triste, y todo debe 
hacerlo gratis. Pues bien, hermanos nuos, cometéis una 
gran injusticia, tanto con respecto a nosotros, como con 
relacion å vosotros. No tenéis el derecho de exigirnos na- 
da mås que la simple humanidad, ya que no qtferéis adrøi- 
tir mås que el hombre y unicamente el hombre. Por otra 


(1) Eccli., XL, 1. 



parte, os concedemos de bhen grad-o el 

déj n osotros mås que de simples hiinaanistasl 

c lien ta que, por el hecho mismo, no pronuhciéis • miéstro 


propio juieio. ' V ; * ■•' 

Con todo, esto es puramente accesorio. Pero ^eom qué; 
derécho nos réhusåis algo de lo que es yerdaderamenté 
humano? ^Es que, porque tenemos una empresa mås vasta 
que realizar, no debemos tener ja derecho algtino å los mi* ; 
tarmen tos y å la indulgencia que todo hombre debe å sus 
semejantes? 0 bien, £tan poeo habéis tr abaj ad o sobre vos- 
otros mismos, que no sabéis cuån diftcil le es al hombre 
forinårse? No nos avergonzamos 'de cbnfesar que esas mis- 
mas pasiones que, como vosotros, hemoe aportado å nues- 
tra éntrada en la vida, aceptan dificilmente el yugo que 
tratarnos de irnponerles. ;i : v ' 

Es ésta una verdad amarga; pero, por lo ttienos, no, ne- 
gamos que, en oosotros, el hombre se somete dificilmente å 
una disciplina, se revela con terquedad contra todo erino- 
blecimiento moral, se sustråe fåcilmente å la menor negli' 
gencia y å la menor severidad. La gracia de Jesucristo no 
nos ha eximido de todo esto, no quiere ahorrarnos. el tra- 
bajo de que nos convirtamos en duenos de nosotros mis¬ 
mos por n ues tro propio esfuerzo. W Era un santo, y cier - 
tamente un gran santo, el que confundio å los hombres 
que le atormentaban con estas notables palabras: «He si- 
do formado del mismo limo que vosotros; también tengo 
jo nn corazén tan bueno como el vuestro. Mi fuerza no es 
de mår mol, ni mi corazén de bronce.» (2) ^Por qué nos 
avergonzaremos de hacer esta misma confesién? Quizås la 
codicia no exista en el mismo grado en el cristiano que én 
el pagano; que desprecia al primero å causa de sus luchas, 
de sus caidas, de sus suspiros y de su penitencia; péro 
el cristiano se duele mås de su peso, porque concede mås 
importancia å la pureza del corazon, y tiene que sufrir mås 
de sus ataques, porque le hace una guerra encarnizada. 


nos 


(1) Concil. Trident., s. 5, c. 5. 

*.»)' Joh, XXXIII, 6; XII, 3; VI, 12. 
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o inqummos aqui si otros encuentran lgualmente difi#; • 
cultades, cuando tratan de convertirse en hombrés. >Nofc 
bastan s dos verdudes irrefutables. La primera consiste ©n; > 
que, es imposible ser verdadero hombre sin largo y penoso 
trabajo de purifioacién personal; la segunda es que no 
tendrlamos que sufrir tan duros asaltos, si nuestra ley 
cristiana no nos obligase å probarlo todo para convertirilos¬ 


en 


4. C6mo debe uno comportarse con la naturaleza 

påra hacerse hombre. —Esta comprobacidn no es mås 
que el primer paso para la renovacidn moral. Antes que 
la teoria se convierta en pråctica, preciso serå res pondet 
con ©laridad å una segunda cuestidn, la de saber cdmo 
puede/tener lugar esto; en otros términos, como debemos 
ttfatar å la naturaleza humana, si queremos ennoblecerla 
y perfeccionarla, 

Abora bi.en, nps encontramos aqui entre dos grandes 
extremos: el Humanismo y la pura humanidad. He aqui 

la respuesta del primero: «Lo que constituye al hombre/ 

► • • 

consiste eri cultivar todo lo que es verdaderaraente 
humano, en desarrollarse å si mismo. Violentar un instin- 


to, querer imponer limites å los impulsos humanos, le 
parece å la humanidad tan injusto como imposible.)) 

La otra tendencia es la gnostica, maniquea, protestant© 
y janåenista, la cual, en la filosofia moderna, estå represen- 
tada por Kant, Hegel y Schopenhauer. Llamåraosle abre- 
viadamente escuela.de ladnhumanidad, pues no sabe ha~ 
biar del hombre mås que con eolera, burla 6 menosprecio. 
Segun ella, el hombre estå corrompido hasta la médula de 
sus huesos. Para mejorarse, debe comenzar por blasfemar 
de la naturaleza, despojarse de la humanidad y pisotear 
todo lo que es humano. 

Facil es comprender que, desde estos dos puntos de 
vista, és imposible el enno.blecimiento. El Humanismo aho~ 
ga al hombre con un exceso de humanidad; la inhumanidad 
lo deja perecer, 6 le hace perder toda su sangre. En el 
Humanismo, debe vol ver al estado salvaje; en la inhuma- 
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nidådh-eh’ : ^ piå^iéada; pero en ningtma parte es mejorådb. 

• Vernes con esto que nuestra empresa éxige graxreirciins^ 
jteccién y mucha mesura. No débe alhagarse å la natura^ 
leza, pero tampoco danarla. Descuidåndola, no se obtieue 
mejor result ado que exageråndola. Pero encontrar el; jus- 
to; medio, no es tan fåcil coino se cree. Pongamos pnrejém - 
; plo, que cada uno puede observar eu sf. No hay nadie que 
no haya pecado con la lengua, 6 traspasado la justa medida 
en él recreo, 6 aprendido, en sus relaciones con el mundo, 
•cuan fåcilmente se pierde el hombre, desde que se mezela 
con o tros hombres. Facil es decir entonces, en el primer 
déspecho de la impaciencia irrjtadå, 6 én el arrebato del 
érgullo de la virtud herida.: <<Jåmås volveré å esta socie- 
dad; en adelante, sabré con tener mi' lengua; in e" apar to de 
todo:» Sf, jsi tan s61o se mej orase obra ndo asf! jSi tan so¬ 
lo pudiese sostener su resolucion! Pero esto no tiéne mås 
importancia que si dijere: «øontinuo siendo lo que soy;» 
Ahora bien, no se trata de no tener ya relaci ofres Con los 

/ / 4 • r > ' - , 

hombres, sino de aprender å tratarlos coino es debido;. uo 
se trata de imitar å los peces, sino de décir en tiempo 
oportuno lo que conviene, de hablar lo que convenga, éfiri 
danar å los o tros, en una palabra, de hablar cofriO hombre 
perfecto. Esto vale mucho mås que rio hablar de todo, pe- 
to es también mucho mås diffcil. Sin duda que el sigulen- 
te es vin buen principio: «E1 silencio es una gran virtud, 
lo mismo en el viejo que en el joven»; ^ p.ero es un con- 
sejo tan justo y tan util este otro: «No conviene tampoco 
guardar demasiado silencio, porque un mutismo exagerado 
produce con frecuencia lo que una interrøiriable charlata- 
nerfa sin sustancia. De aquf que siempre sea preciso guår- 
dar la debida mesura.» < 2) 

Lo que se dice con relacién å esto, se dice con rélacibn 
å todo, excepto å ciertos peligros, å los cuales serfa una 
locura y un pecado exponerse d el i betada me nte r å u n q ue 

^ ^ | ^ *1^ < < ^ ^ *. y. ^ *| f ^ ^ 

«(Vlo fuese å la mås minima tontacion. Kl exceso es siena- 


- f ' 




(1) Der deuscke Cato, 129 y sig. (Z^ncke^M). , i 

(Z) Thoinasin, Der welsche Gast ,, 7X9 y ;! • J : .-V' 
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fefl&Wfniii'bl Wtiéstr'a ém préieå, no congiste ni en destruir la 

ni en- proceder con eltekcon culpable negl i gen- 
ttabajarna y en énnobleærl% . / - V 

[é ; aqui lo que quiere decir esta expresi6n tan mal v 
’"^^K|)iténdida:.mortificaci6n.‘ Todo el seere to de la perfee- 
: ; ^éfon humaxia se eneuentra en la exacta iqteligencia de 
esta palabra.. No decimos que sea necesario aniquilar la/ 
naturaleza, porque no es acogotåndola å mazazos como se 
la mejora; tampoco decimos que haya que renegar de la 
naturaleza, sin o que es preciso bacernos violencia. Obran- 
do asx, emprendemos una empresa multiple. Desde luego, 
débemos desprendernos de todas esas inclinaciones que 
hemos dejado arraigar en nosotros, como de malas y erbas. 
Después, debemos moderar y limitar los sanos y legitimes« 1 
impulsos, como se cortan las ramas y los sarmientos. Fir * 
nalmente, debemos suprimir sin piedad alguna la resisten- 
cia contra esa disciplina del espfritu, que no es mas que 
la senal de una inclinacion enfermiza. 

. He aqui el triple sentido de esta palabra tan temida^ 
ur\a de las mas necesarias y mås con formes å la naturale- 
za que posee la mås noble de todas las lenguas, la lengua, 
del ascetismo, es decir, de la formacion moral. 


En efeeto, la mortificacion no es otra cosa que los pri¬ 
meros £>asos que se dan hacia la perfeccion, al intentar 
despojar seriamente å nuestra verdadera naturaleza .de 
todas las malas inclinaciones que contiene* Por consiguien- 
te, el deber de la mortificacidn no pertenece al yugoque- 
Dio^ nos ba impuesto, sino al que la humanidad nos da 
en la persona de su primer tronco, y que cada bombre se 
ha Impuesto por su propia falta. Para vivir como hombres« 
y de un modo conforme å la naturaleza, debemos apreiir 
der å renegar de nosotros, å hacernos violencia y å morti- 
ficarnos. ’ 

5. Union de lo natural y de lo sobrenatural, del 

ertstiano y del hombre. —Desde luego, no puede ineluir- 
se la obligacion de la conversion en el mimero de las 
cosas å que estamos obligados por la ley sobrenatural de 
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Jesucristo. No es el cristiano el que debe ser transforma¬ 
do, sino el hombre caldo en el grado en que lo es tå. El pe- 
cddor ha rechazado la gracia de Dios,, y, de este modo, no 
ha quedado mås que el hombre, pero el hombre despojado 
.de su dignidad, el hombre asolado. Este hombre se ha se- 
parado de Dias, se ha in cl i n ado al mal y, ha corrompido 
su propia naturaléza. Hay que reparar esta .triple desgra- 
cja. El hombre debe separarse del mal y. vol ver de nuevo 
å Dios, å fin de quesu gracia caiga sobre él, cure su na-. 
, turaleza v lo conduzca al camino de la vida sobrenatural. 
Todo esto comprende esta breve palabra, -conversion. Clara 
es que el que esti pervertido es pi hombre que ha dirigido- 
un pehsamiento hacia la tierra, el hombre que sélo piensa 
en las cosas terrenales. El hombre sobrenatural, hijo de 
Dios, hace y debe sin duda facilitar este trabajo al hom¬ 
bre natural. Sin embargo, al hacer esto, no hace mås que 
cargar con la obligacién que incumbe å este liltimo, pero 
que es muy difi'cil para él solo. 

. Precisamente esta obligacion de conjunto es la que har 
ce tan dificil la regeneracion. El camino de la salvacién 
tiene justamente de parti cul ar que, desde el principio, 
atrae nuestra atencion sobre las difieultades que ofrece, 
para ahorrarnos decepciones. Pero se trata de armonizar 
lo natural y lo sobrenatural, de tal modo que el uno na 
perjudique al otro, que lo natural se subordine a lo sobre¬ 
natural, que lo sobrenatural pueda reiriar sin empequefie- 
cer al uno y sin sacrificar al otro, sin producir lagunas 
entre ambos. Preciso es que jamås pueda decirse: «Aqm' el 
cristiano ha puesto de relieve al hombre, y alli lo ha olvi- 
dado por completo.» Sieinpre y en todas partes debe ser å 
la vez hombre y cristiano en una sola persona, sin que él 
hombre enpequefiezca al cristiano, 6 el cristiano al hom¬ 
bre, dé cualquier manera que sea, absolutamente como 
ocurre con la naturaleza humana y la divina en Jesucris- 

i‘ m * • 

to, nuestro jefe y nuestro modelo. He aqul uha cosa que 
jamås sø apren der å demasiado pronto; este trabajo debe^ 
comenzar con la regeneracion. 
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£?c>4K‘ tair sblo tu viese el mundo una idea de la grandeza 
<de esta empresa, sin duda alguna que ao hablapia con \ 
tanto orgullo y amargura de las diférenteS desavenénciair: 

; <jue se pr oducen en la vida del cristiano. También lo la- 
meritamos nosotros, y con frecuencia el supuesto culpable 
, es el que se siente lleno de confusion, cuaddo la preocu- 
pacion de cumplir un deber religioso le ha hecho descui- , 
<lar un deber civil 6 profesional, le ha impedido hacer uxl 
.servicio, 6 cuando, por lo contrario, el placer que ha en- 
. contrado en las alegrias profanas, le ha impulsado å des- 
^cuidar un deber religioso. Pero £es que eemejantes omi- 
>siones, con frecuencia muy inofensivas, deben ser inmedia- 
fcamente estigmatizadas con las malvadas palabras de 
gazinoheriaj clericalismo o hipocresia? Preciso eS que se 
juzgue todo con aquel sentimiento rudo/que llegd hasta 
interpretar mal la amabilidad del Salvador, y la n zar le al 
rostro, cuando, por condescendencia, aceptd una invitacidn, 
-estas odiosas palabras: «He aqui un hombre glotdn y be- 
bedor de vino.» ^,No puede uno, pues, pensar también 
en fal tas cometidas por debilidad? ^Se. deberå lanzar in- 
mediafcamenfce la falta contra la cosa misma, y burlarse de 
la incompatibilidad entre lo. profano y lo divino, en vezde 
‘Considerar la cosa seriamente y tratar å las perso.nas con 
caridad? ^Es que nuestros criticos nosjuzgarfan con tan~ 
ta severidad, si ellos mismos se hubiesen aplicadoåla em- 
presa, que ciertamente no es fåcil, de la renovacion y de 
la régeneracion? 

XJaicauiente decimos esto para obtener alguna indulgen- 
cia. de par te de nuestros acusadores. No queremos excusar- 
nos cuando nos hacemos culpables dé una falta, y desgraciå- 
damente tenemos muchas que deplorar, aun alli don de el 
ojo mås perspicaz de nuestros adversarios no dis tingu irfa 
ning.una; å cada momento nos decimos que estam os muy 
lej os de håber cumplido todas las obligaciones de nuestra 
^vocaciéh; '• , v'.v. 

[Åh, ciertamente, si las cumpliésemos, cuSn distinta, se- 

(1) Matth., XI, 19. . > 
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i#ia la stier te de nuestra fe en el mundo! . iCuåntas ceti^tt- 

. *.r. *' 7 .. / ' j--\. ‘ \ r_ , A * • ; V, 

Æras se callarlån, si las virtudes réligiosås 
.estu^iesen siempre al-øaismo ni vel que el cu m pliin ieut o 
los deberes natura! es! Si la piedad pudiera forzar la, es tn. • 
macion con la armonia completa de lafirméza dé caråcter 
y del curøplimiento de los deberes sociales; si la servicia- . 
lidad mas simpåtica caracterizara siempre å las gentes de 
; iglesia; si todos los que vemos aeercarse con el mayor celd 
k JnsJSasrafeeutos se distinguiesen por la delicadeza de 


■"vi 


sus costtimbres, por una exactitud y una fidelidad exentas 
de censura; en la vida ordinaria, [cuantas obras apologé-, 
ticas se hanan superfluas por este solo heeho! 

Bero esto es tan dificil de ejecutar, como hermoso de 
,pregbnar y hermoso de ver, allf donde lo ericontramos 

y, gracias å Dios, no es todavia muy raro. 



La religion no ha* arrebatado al cristiano ninguna de las 
debilidades que comparte con los hijos de Adan; no le ha 
su prim ido■ ninguna obligacion natural; no le ha prohibido 
ninguna alegrfa humana llcita, ningun goce aproba- 
do por la ley natural, ninguna libertad que el hombré na- 
tural se atreva å permitirse. Lo que es naturalmente- un 
derecho y un deber, no se le ha arrebatado, siquiera la 
ley natural le haya impuesto deberes mås elevados. 

Asi, , pues, la religion, sobrenatural nada ha cambiado 
en la vida natural, sino que ha consolidado las barreras 
ya lévantadas por las ley es naturales, y ha prohibido con 
mas severidad el abuso’ de la fuerza, y ha puesfco å la ar- 
•bitrariedad un fren o mås potente, y ha dirigido la pråctica 
del bien natural hacia un fin mås elevado. 


h', 
' / 
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^Asf;i pues,'puede permitirse el cristiano todos los place- 
|resjguela razon y la conciencia autorizan en el hombre. Lo 

fee Ua contentado con anadir å esto, es el arte de 
no su pro pi o recreo, sino .el honor de Dios, 
l^M®g^)E|Mnio:-personal ipayor, con la caridad y con. la 

i UJ-A. ■ . » /. ■ i-W 'TV . IT,' 1 *■ . 




ifi'tencidh. ^ Pero estar obligado å aceptar 


f»;ecuen tar la. sociedad, como; hombre,: lo 

Phil.j IV, 4. 1 ThessaL, V, 16. . 

• * - :■/■■■ - •■"... t. vr 
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mismo que eomo cristiano; do olvidar,: en medio de todå'S-! 

- ' ‘ * . ' . ' ’ . ■ ' ■ " ’’ , • . ‘ ‘ ; y ; f ■i.r. 

las alégrlas, ni el dominio person al natural, ni la dighijcj^p:^ 

r * 9 . ’• * • 1 i ^ t 

hu man a de Aquél que llé va en su- cqr azé n como regéne ; 
rado, y volvér mejor que no ftié, he aqui lo que exige de ¬ 
el un esfuerzo mås dificil que al hijo del mundo. 

Lo mismo exaetamente ocurre con el honor. Nada mås 


, • 

\» W s 



errénep que la opinién de que el verdadéro cfistiano 
renunciar å los sentimientos de honor y al pundonor. El 
hombre de mundo considera el honor como un Herecho; el 

. s. 

cristiano lo considera como un deber, y aun cottto ufedeber :• 
cristiano. Aquél cree que puede hacer lo que quiera de su 
honor; éste es tå convencido de que debe cuidarse de él co-; 
rao de una cosa que se debe, no solo å si mismo, sino tam- ; 
bién å Dios. Alli donde otros quieren sol am en te gozar de 


su honor, sabe el cristiano que no éstå desti n ado å reposar 
aqui'bajo sobre laureles, sino que debe sembrar acciones que 
linicamente hagan germinar el honor, la justicia y la ver- 
dådera virtud interna. W Si otros, al oir la palabra honor, 
solo piensan en ellos, sabe el cristiano que su pr opi o honor 
no es mås que un medio para fomentar el honor de Dios. 

Lo mismo ocurre con el trabajo. El cristiano ha- nacido 
para trabajar, lo mismo que el hombre; pero hay una dife- , 
rencia enorme entre el trabajo cristiano y el no cristiano. 
El hombre, sin la fe que le obliga, en nomhre de Dios, å 
trabajar por Dios, trabaja gimiendo, con inquieta precipi- 
tacion, y aun con colera, porque lo necesita 6 porque bus- 
ca el luero. El cristiano trabaja por deber, y esto para sa- 
tisfacer su doble obligaeion para con Dios. y para con su 
vocacion, pero también con la idea sublime de que una 
bendicién mås elevada 6 una fuerza sobrenatural ayudan 
å su debilidad. Esto le fortalece, de tal suerte que traba¬ 
ja tanto como puede, pero nunca mås allå de sus fuerzas, 
y de tal modo, que no pierde, en la pena y en el fracaso, la 
tranquilidad que le presta la certeza de una recompensa, 
si no temporal, por lo menos eterna. 


(1) Augustin., Giv. Dei . 5, 12, 3. Bernard., In nat. S. Bened., 11. Thomas, 
1, % q. 129, a. 4, ad 1; q.131, a. 1. 
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Si, pues, hay temor sin fundamento, aplicase precisamgh>-. : 
te esto å que la vida cristiana pueda perjudicar los detfeA- 
chojji y deberes del hombre. No quiere decir es to que, én los 
cristianos y en las sociedades cristianas, esté siempre, el 
eristiano a la altura de su mision como hombre, yå quer 
desgraciadamente ocurre esto con demasiada frecuencia, y 


noso tros somos los ultimos en creer que el negarlo equb 
valga å hacer un servicio å nuestra causa. Pero lo que 
decimos es que s6lo ocurre esto alli donde la vida del cris- 
tiano no se armoniza con sus leyes. De aqm que encontre- ; 
mos, como repetidamente lo hemos dicho, en toda fal ta 
seria, cometida contra las obligaciones naturales del hom¬ 


bre, es decir, en toda violacion de la justicia, deL deber, 
de la formacion moral y de la equidad ? y en toda infrac- 
cion notable de las conveniencias naturales, una pruéba 
de que todavia no se ha realizado en el infractor la vida 
cristiana de un modo perfecto. 

6. Apropiacion libre de lo sobrenatural segdn la 
naturaleza del hombre. —Pero si confesamos francamen- 
te que consideramos semejantes defectos como debilidades 
censurables en el eristiano como individuo, debemos diri - 
girnos con mayor decision aun å aquellos que quieren ha¬ 
cer de esto un reproche contra el Cristianismo. Mås bien 
hay en ello tres especies de defeetos que redundan en ho 
nor de éste, porque prueban la reserva con que trata las 
particularidades de sus adeptos en la regeneracién, 

Nuestra religion no es un lecho de Procusto; la educa- 
cion que da, nada tiene de comun con la de cuartel; pre- 
feriria ofrecer un blanco å la crltica poco benévola, å vio- 
lentar el caråcter de sus discipulos. Casi podrla decirse 
que posee cierta ansiosa timidez, que engendra en ella el 
temor de perjudicar å la libertad personal y å las particu¬ 
laridades de los individuos y de los pueblos. 

Asjf, pues, alli donde reina un resto de sentimiento ver- 
dadero eristiano, se eueuentran algunos fragmentos de 
esos caracteres naturales, que, como seilos particulares, 
son propios de todos los tiempos y de todas las sociedades 
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cristianas. Cuando el habitan te del Norte, al que sus pre- 

su mås tierna infancia å 

no tener relacion e& con Dios mås que con su jecion å la 

•etiqueta mas tiesa, y con una fraseologia pen osa y e 

a å las regiones meridionales y observa en eljas lå fa- 

miliaridad con que los ninos,y con frecuencia también las 

. personas de édad, tratan å la Yirgen, al Nino Jesus, y 

aun al mismo Padre Eterno que esta en el cielo, queda 

•completamente desorientado con relacion å lo que hasta 

en ton ces håbla en tendido por piedady religién. Si perma- 

nece aigun tiempo en estos paises, y observa las deyociq- 

nes y fiestas particulares de una aldea, y que cada urlå 

tiene sus santos propios y sus pråcticas religiosas espe- 

ciales, llega hasta sentirse tentado å dudar de la unidad 

catdlica. En la vida civil, las antiguas costumbres, tan 

fuertes, tan vigorosas, casi en todas partes han sido susti- 

titufdas por un barniz superficial que nada significa; pero, 

en los palses catélicos, la antigua originalidad hace siem- 

... pre crecer algunos nuevos retoaos en las iglesias, en las 

capillas y en las devociones domésticas. jDemos gracias å 

Dios por este beneficio! Lo mismo ocurrfa, (1 > pero de un 

modo completamente parti cular en la Edad Media, y lo 

mismo ocurre todavia all! donde hay algo del verdadero 

esplritu cristiano, con cuya proteccion, toda particttlari- 

dad autorizada de la naturaleza, estå tan seguramente 

( 2 ) 



Precisamente en esto reconocemos uno de los signos ca- 
racteristicos que v distinguen tan 'esenGialmente, uno de 
otro, el espiritu del Cristianismojr el supuesto espiritu mo- 
derno. El ideal de este ultimo es la uniformidad, hasta el 
punto de que lograria su objeto, si pudiese transformar el 
mundo entero en un gran cuartel. Empieza su tarea tra- 
tando despiadadamente å la juventud escolar; y noesfal- 
ta suya, si los pequenos domésticos no son maravillas de 
ciencia tan grandes como los profesores y los académicos. 

(1) V. mås arriba, XI, 17* 

(2) Cf. prim er a parte, XVII, 7 y sig. 
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Y como ha comenzado, coritiriuå. Ves tirse : segunVii^ 
linica, saludar de la misma manera, terier él mi 8 m^carå( 3 ^ ? 
ter ae escritura de un polo al otrd, asf como: Id& ’ttfisrøosr 
rasgos fisondmicos, ensefiar å todos å pensar, å obrarpå 
votar, segun la orden de algun jefe visible, he aquf k> q u e 
se proponen todas las instituciones y todas las leyes. Få- 
cil es comprender que de aquf proviéne esa desconfianza ; 
contra el orden cristi^no, refugio seguro de la libertacfi 
Porque mientras existå en la tierra una institucidn que 
persiga ante todo el fin de conservar å los hombres su vi¬ 
da moral y religiosa, y, por consiguiente, aquello qué mås 
de relieve pone su propia personalidad, es decir, sus pro- 
pias particularidades, ^cdmo queréis que puedan triunfar 
los efectos de un trabajo de civilizacion tan nivelador? 

Por lo contrario, bajo la direccidn del espiritu crisfciano, 
cada uno puede emprender con seguridad sobre si mismo 
la obra de civilizacidn mås elevada y necesaria, å saber, 
la transformacidn moral interior. Solo que deberå confiar 
en que la fe le recuerde sus deberes con gravedad inque- 
. brantable, y le indique con firmeza su fin y el unico cami- 
no que å él conduce; pero no se le impondrå mayor vio- 
lencia,. Libre es de cumplir el mandamiento de un modo 6 
de otro, de conformidad con su situacidn, con sus inclina- 
ciones, con sus preferencias. W. Muchos es piritus es tr e ch os 
se escandalizan de esto, creyendo que se deberfa tirar mås 
de las riendas å las mujeres y å gran numero de personas 
un poco excéntricas; pero la Iglesia prefiere una censura, å 
proceder mal con alguno å proposito de una cosa que no 
se opone å su salvacion y que no inutiliza los bienes de 
Dios. 

^Ddnde existe una ley, fuera de la cristiana, que quiera 
poner tan generosamente en litigio su propia causa por la 
libertad del individuo? Para comprender bien esto, basta 
: pensar el gran peligro que corre al obrar asf. jAh! jcuån 

su empresa, si quisiere con ten tarse con una sum a 

^determinada de ciertasexterioridades uniformes, cortadas 

* • . - < _ * 

, . ; (I) ; Ilojri., XIV,- 5, Véasé eapécialmente sobre este pasaje d, S. Ånibrosio. 
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por el mismo patron! Centenares de ataques se ahorraria, 
ataques dirigidos ac tualmente contra la Providencia de 
Dios y contra la fe, si hiciese mås violencia å la libertad 
personal. Pero al establecér unicamente las regias gene- 
rales, y al conceder en todo lo demås la mayor libertad de 
acciori posible al capricho, y casi podria decirse å la arbi- 
trariedad, expone constantemente de nuevo su causa å la 
incertidumbre y å la eensura de estréchez de corazon. 

N El hombre censura å la vida cristiana, porque no arreba- 
ta: å la mujer, de un solo golpe, como • por en ca ri tam ien to, 
sus debilidades naturales. El alemån del borte, grave y 
solemne, la censura porque no ha arrebatado todåvia al 
italiano y al espanol la negligencia de su naturaleza. El 
francés cree que la Iglesia deberia prohibir al alemån, con 
gran severidad, sus singularidades, en tanto que el ale¬ 
mån estå convencido deque muestrå demasiada indulgen- 
eia con las debilidades del francés. Pero entre tanto,; la 
Iglesia cristiana soporta pacientemente las debilidades de 
unos y otros y fomenta el bien con discrecion entre ellos, 
sin la menor violencia. 

Pero tampoco obra ella de tal suerte, que cualquiera crea 
håber satisfecho suficientemente å sus exigencias, aynque 
no se haya apropiado su espiritu, aunque no haya puri- 
. ficado su propia naturaleza, y no la haya perfeccionadé, al 
convéncerse mtimamente de su em presa sobrenatural, y al 
desplegar su actividad personal. 

7. Nocion de la regeneracion. —En resumen, la re- 
generacidn solo exige, pues, de nuestra parte tres co&as. 
Lo que contribuye å hacer de nosotros hombres riuevos no 
consiste en despojarnos denuestra naturaleza Humana, eri 
vituperar y condenar todo lo que nos ha dado nuestro pri¬ 
mer nacimiento; sino que la renovacidn sobrenatural con¬ 
siste en ingertar el nuevo våstago en el årbol natural. W 
Nuestra naturaleza puede continuar existiendo, y la pri¬ 
mera parte de rmestra vocacion consiste precisamente en 
dar nuevo curso al bien que entrana aquélla, suprimiendo 

(1) Rom., XI, 24. 
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de ella el mal. Pero eeto no puede tener lugar mås que 
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dando completo accégo å lo sob rena tu ral en nuestroVcoraX 


i 


zén, y dirigiendo todos nuestros esfuerzosde tal suerte, 
que lo natural y lo sobrenatural no hagan en nosotros mås 
que una sola y misma cosa. 

8. La regeneracién, obra momentånea, tiené irn- 
portancia eterna. —Sblo cuando esta triple empresa éste 


resuelta, puede decir unp que la obra de . su regeneracion 
estå realizada. De aqui que la regeneracion sea un trabajo 
que nuncå se comenzarå demasiado pronto, ni se empren- 
derå con la debida seriedad, ni se continuara por dema¬ 
siado tiempo. Pero este trabajo rara vez se obtiene con 
perfeecion, porque su éxito depende de tres condiciones. 
La mayor par te vacilan en emprenderlo, hasta que- ya es 
demasiado tarde. Al corto numero de los que lo empiezan 
les falta, ora la seriedad, ora la'perse verancia hasta el fin : 
jtriste prueba de cuån mal comprende el hombre su situa- 
ci<5n, y de cuån poco se aprecia! Porque, si reflexionase, 
deberia decirse que una obra que hace al hombre comple¬ 
to y completo al cristiano, una obra que determina pOr 
■ siempre jamås su destino, tanto aqui bajo como en la 
eternidad, exige toda la fuerza y toda la seriedad de, que 
uno es capaZj exige toda la vida. 

Y, sin embargo, es preciso saber escoger el momento 
oportuno. Es una verdad formal que nuestra suerte estå 
en nuestras manos, que nuestra vida, nuestra eternidad, 
dependen de ciertos momentos, y de ninguno mås que del 
die la regeneracion espiritual. Si falta el nacimiento, falta 
' también la vida. Cada uno de nosotros ha tenido sus mo¬ 
mentos,—jDios sabe cuåntos!—en los cuales le decia su 






corazérx que, en adelan te, debian decidirse su vida y su 
eternidad, y å nada se decidfa. Estaba el nino å punto de 
' nacer, pero fal taba la fuerza para darlo å luz. M No se 
queria recurrir å la gracia; deberia ella haberse alej ado 

^ i 

por siempre jamås de nuestra puerta y llamar å otra; mas, 
*-j 110 obstante y por. lo menos, permanecio alli, esperand o el 
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momento favorable v pidiendo con insistencia ser recibida. 

* \ *i '» • ' ' * ... • «/ • ^ ■ ,■ , *- • •. 

Pero el momento en que debemos vivir 6 morir, debe deel” 
dir.se. De aqut que esté escrito: «Si ois hoy la voz del Se- 
nor, no eerréis v^ 

' Todo depende de ese hoy, de este momento de la regé- 
neracién, no sélo nuestra propia vida, sino 1$ vida de mu- 
chos otros, el tiempo y la eternidad, el cielo y el mundo. 
SI, el cielo, el tiempo y el mundo. Guando decimos la eter¬ 
nidad y el cielo, cada uno piensa que esto se da por su- 
puesto, y no ve mås allå, porque el cielo. estå demasiado 
alto, y la eternidad muy lejos; por lo menos asf lo creemo-s. 
Pero el tiempo y el mundo jqué tienen que ver con esto? 
Mucbo. Cada uno de nosotros concurreå formar el mundo; 
cada uno de nosotros compone el tiempo, y puede, segun 
que esté o no regenerado, ser la vida y la muerte de een- 
tenares y millares de personas. No es en manéra alguna 
indiferente que uno permanezea en la muerte, 6 séa rege- 
nerådo en la vida. Cierto es que, para él, es esto una - 
cuestién de vida o muerte; pero solo Aquél que nada ig- 
nora, sabe para cuåntos es importante esta cuéstion. Que 
no se olvide que nadie vive tinicamente para si Lo que 
uno hace y dice en un momento de olvido, lo que uno ha- 
ce li omite en el rincon mis apartado, puede ser la vida 6 
la muerte de centenares 6 millares de personas en tiempos 
muy lejanos. Dq aqui que nadie pueda decir: «Mi influen- 
cia n o es muy importante.)) En todo caso, lo qiae depende 
de cada uno es su vida y su suerte eterna, y esto ya es 
suficiente. 

Tal es el poder terrible, misterioso, que Dios ha dépo- 
sitado en las manos del hombre. A la verdad, Dios es todo 
en todo, todo depende de su providencia y\de la gracia; 
pero todo depende también del hombre; la regeneracién 
personal, la del mundo, la vida, la muerte, el tiempo y la 
.eternidad. Si el hombre se diese cuenta en todo momentq 
de lo que depende de su decisién, con frecuencia sueumbi- 
rfa å la conciencia de su responsabilidad. Pero no, no debe 
(1) Psalm. XCIV, 8; Hebr., III, 7. ' • A 
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corazon, verrtåd de cuya o Dservaneia u>cio aepenae. Afiora 
bien, ésta dieé: Niiestro todo,, nuestro comienzo y nuestrd 
fin dependen de vin momento; el comienzo dependedel mo- 
mento en que aceptémos la gracia ofrecida, y el fin, de que 
permanezcamos fieles å la primera decision para la vida,, 
hasta el momento en que el tiempo se convierta en eter- 


sérvaneia 


su 
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LA VIi)A SOBRENATURAL 


1, Es diffcil responder å la cuestion: <>Qué es la vi¬ 
da? y raras veces se responde de un modo justo.— Los 

poetas sabéri cantar admirablemente todas las cosas. Tie' 
nen una coleccién inagotable de poemas sobre cada flor y, 
♦cada årbol.El zarzal, la vibora y el sapo mismos han te- 

k , < ’• V- 

nido sus cantores. S61o hay una criaturå de la cual los poe¬ 
tas y løs pensadores han dicho mas mal que bien, el hombre. 

Sin duda que no es posible aplaudirlos cuando hablan de 
él con tanta amargura y burla, pero, por lo menos, apren- 
de uno å comprender como hanllegado åtal desdén, cuan¬ 
do se observa atentamente la vida de la mayor parte de 
ellos. • 

i ' - . . ■. 

Palabras fuertes, terribles, son las que venios escritas en 
la Biblia: «E1 hombre perece como el animal; ambos com- 
parten la misma suerte»; (1) 2 pero desgraciadamente, hay 
muchos de ellos que la justifican en cierto sentido. Los 
unos se consumen, y mueren estiipidamente, bajo el peso 
del trabajo; los o tros no tienen mås que un pensamiento, 
el de que no hay nada mej or bajo el sol que comer, beber 
y obrar con entera libertad, pues esto es lo \inico que res^ 
ta al hombre en medio de las miseidas de que estå llena 
esta vida. Solo una pequena parte de la humanidad se 
eleva por encima de este bajo modo de obrar, y compren- 
de que, correr tras el orgullo y atesorar los biexies de la 
tierra, no merece llamarse vida. Lånzanse entonces con 
.avidez å la ciencia y å la literatura, å menudo con un celo 

t • ■ 


(1) Eccl., III, 19. 

(2) Ecd., VIII, 15. 
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•esto la vida? Y aunque uno pueda decir de si,Vpm6 el: sa--' 2 
bio de antafio: «He inquirido lo mievo, he "intént^ii|ji^||f 
fundizar todo lo que hay debajo del soli, 15J ^pocba decir/tj 
que ha vencido? No tenemos neeesidad de responder rids: ^ 
otros mismos; el mismo sajbio que describe su vida, nos'in^ ? 
forma de lo que sacarå de ello: «Es la mås penosa de todas •: 
las ocupacion.es que haya dado Dios å los hijos de los horn- - 
bres.» ^ • - •••• ■ ' ?' 1 ■' 


9 • . ■ 

Después de håber examinado, en si mismo y en su pro- 


jimo, las diferentes ocupaciones en que de ordinario se em- 
plea el tiempo de la existencia humana, acaba Salomon 
por formular eljuicio siguiente, å saber, que neeesita el 
hombre inquirir lo que estå por encima de él, ya que ig- 
nora aun lo que le es ventajoso durante los dias de su pe- 
regrinacién en la tierra. 


Este juicio es duro; pero el espiritu mås profundo y el : 
mås experimentado conocedor del mundo es el que nos 
.asegura aqui que la mayor parte de los hombres no com- 
prenden lo que, propiamente hablando, significa vivir. 

2, La vida como actividåd. —Y de heeho, no es tan 

facil responder exactamente å estas preguntas: ^Qué es la 
vida? £qué es uri ser viviente? El agua que se corrompe en 
los pantanos nos parece muerta, y llamamos viva å la que 
brota de las fuentes. Todas las lenguas han dado al mer- 
curio el nombre de a^o^e. El francés llama vivo al aire . 
que pica, al frio penetranté. Una casa, en la que no se oye 
ruido alguno, se llama muerta; si todo en ella se pone en 
movimiento, decimos que estå llena de vida, ^Calificamos 
de muerte å la oscuridad de la noche, al frio del invierno. 
■fin hombre, al que nada puede calentar, un hombre, al 
que con ninguna excitacion podemos obligar å que mar- 




(1) 


/r ^ 


EccL, 1 , 13. 

Ibid.y I, 13 . 
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clie con mayor rapidez, nos : irrita, porque, segun la expre- 
sion admitida, nada hay que hacer con un hombre muerto. 
•Por lo contrario, nos aterramos cuando sentimos la vivå- 

• I ^ - . 

cidåd de ,nuestros nervios, y nos declaramos culpables, 
cuando, tras una ofensa recibida, en una tentacion, se des- 
pierta de repen te nuestra sangre y se convierte en vivå,/ 
Esto nos muestra suficientemente lo que es la vidå y lo* 
que pertenece å la vida. Lo que exigimos en primer lugar, 
exteridrørente, para que la vida prospere, es la luz. Nin- 
guna vida digna de es te nombre puede desarrollarse enla 
oscuridad; apenas puede hacerlo una vida pålida, languida, 


miserable. Interiormente, el calor es para nosotros el sig¬ 
no de una verdadera vida. La tibia brisade la primavera 
engendra inmediatamente en nues tro corazon la esperanza 
de un mundo nuevo que florece. Mientras la mano cree 
descubrir todav fa una sombra de calor en el cuerpo, que . 
empieza å ponerse rigido, de los que nos son queridos, no- 
perdemos la esperanza de que todavia hay vida en ellos;, 
pero cuando ounos que se escapa de su pecho un ligero- 
suspiro, nuestra confianza se cambia en certeza. Asi, pues, 
la luz es la condicién primera de la vida, el calor su nota 
caracterfstica, 6, por lo menos, el signo de una vida mås 
desarrollada, y la voz la prueba de una fuerza que obra por 

si misma. Cuando el nino saluda al mundo lanzando un, 

, • • ♦ 

grito, vemos en ello el signo de que estå lleno de vida. 
Sin duda, la voz no es para nosotros mås que un signo de¬ 
la vida y un precursor de otras manifestaciones mås pode- 
rosas de la vida; pero, sea de ello lo que se quiera, este 
primer efecto sobre el mundo externo nos atestig-uå que 
existe en él la vida. Por consiguiente, la vida es la acbivi- 
dad propia de un ser, es decir, el movimiento que procede 
de él mismo, del interior. 

Por consiguiente, sélo es vivo lo que tiene movimiento- 
propio, 6, por lo menos, lo que es capaz de moverse å si 
/mismo, 6 de manifestar una actividad. M 


; (1) Plato, leg.,, 10, p. 895, c. Bernard., Gratia et lib . 

„1, q. 18, a. 1, 2. 


arb. y 2, 3. Thomas* 
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3. La vida digna del hombre, natural/ 

dad i nte I eetual y moral.— Por consigui ent e, poKpifl^p 

labras fvida humetna, 6*vida digna del hombre^-nol 
mos comprender otra cosa que el movimiento y 
dad, Para que podamos decir de alguien que vivevcqr^® 
hombre, ^serå preciso que vaya de un lado å otro,-de .dife! f ; 
traccion en distraccién? 0 bien, £es qué la vida humana 1 
•consiste en que, desde el primero hasta el ultimo dia del 
'-ano y -ponga en movimiento, sin un minuto de reposo, sin 
un dia de descanso, sin un pensamiento inås elevado, la 
måquina de sus fuerzas ffsicas, hasta que se deseompon- 
ga? ^Quién admitirå esto? Esta vida puede ser buena para 
el påjaro, que revolotea sin pensar en nada, y para la bes- 
tia de carga agobiada de fardos; pero el hombre, si quiere 
Ile var una vida conv.eniente, debe desplegar una actividad 
mås elevada. 


Para esto lo destino Dios, al do tarie de inteligencia, 
por cuyo medio puede elevarse, por sobre todas las criatu- 
ras terrestres, hasta la vecindad de Dios. |Para que, pues, 
vi ve el hombre que no se eleva, por encima de las.cosas 
terrestres, hasta las espirituales? (1) En el animal, una acti¬ 
vidad sensible, ver, sen tir, gozar, basta para que digamos 
que vi ve segun su naturaleza; pero esto no es suficiente 
para el hombre. Como ser dotado de inteligencia, debean- 
te todo anadir, å la actividad fisica y sensible, la actividad * 
intelectuaP Solo es viviente de nombre, si no se eleva por 
encima de las criaturas privadas de razon, con un ejerci- 
■cio intelectual que responda å su naturaleza. ^ 

Pero el hombre no solo estå dotado de razon, sino tam- 


bién de voluntad libre. No basta, pues, que dé pruebas de 
.-ser un ser perisante, sino que debe probar también que 
posee una naturaleza moral. Dios no lo ha dotado de.ra- 
zon mås que para que ennoblezca su corazon y su voluntad 
segun la ley divina. Solo con esta especie de actividad. 


‘ealiza su mision. Si no trabaja en su ennoblecimiento tno- 


(X) Gf. Aristofc., Part. animal^ 4, 10. 
(2) Aris,tot, Mor.y 9, 9, 7.- 


J 


v 


i -' 






ri"' - '• 


b i* 


LA VI DA CRISTIANÅ 


/' 








k * - 


sus 




y su existencia en- 
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. Asi,, pues, no nos cansaremos de repetir: Si uno quiere 
tfiyir de un modo digno.del hombre, debe an te todo con- 
sagrarse å la perfeccion del corazon. Lienar la inteligen- 
cia de una ciencia muerta, no es, ni con mucho, la verdadl 

i , ‘ * ' • ^ ' ’• 

y la vida. Es ciertamente una vida mås elevada la que se 
.consagra al culto de la ciencia; pero no es la vi da, que 
: constituye nuestra verdadera empresa. Si s61o en esto con- 

T 1 ‘ S r 4 • 

sistiese la actividad Humana digna del hombre, la rnayor 
•-patte de la humanidad deberia considerarse como conde- 
nad.a, desde su nacimiento, å una existencia indignå del 
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' S(, estamos dispuestos å apréciar en mucho los esfuer- 

zos cientificos; con sid er amos como muy herrnpso el des ti¬ 
no de aquél que puede con sagrar su vida entera å las he¬ 
llas artes y al estudio; pero no podemos negar que el fin. 
de la vida es incornparablemente mås elevado y mås uni¬ 
versal. Asi, la empresa del hombre es tan elevada y tan" 
. vasta, que aun aquél que siempre ha vivido para la cien¬ 
cia—siquiera sea ésta la mas elevada, la de las cosas di- 
vinas,—no ha respondido å su existencia, porque es una 


\ 


vida incompleta. 

Ha vivido, pues, imitilmente. Y aunque supieSe uno- 
djscurrir con Salomon sobre los årboles, desde el cedro del 
Libano hasta el hisopo que crece en las murallas; sobre los 
animales, los påjarosy los peces; aunque supiese trazar 
sus viaaå los mås lejanos cometas, ylos paisesmås léjanos. 
se admirasen de sus discursos y soluciones; aunque po- 
seyese vtodas las lenguas y fuese capaz de escribir libros 
la historia de la civilizacién de los tiempos antiguos- 
y modernos, todo ello seria demasiado estrecho y pequeiio, 
ya que todo ello no es mås que un trabajo exclusiva- 

4 • * - ■ . • 

mente para la cabeza, en tanto que e] corazén perma- 
nece vado, y con demasiada frecuencia, por desgracia, se 



1) III Reg., IV, 33, 

(2)- Eccli, XLVH, 17 y sig. 
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arruina lamen tablemente, å consecuencia de estas ddapåaiC)^ 
nes. Mas lo que hay de peor es que toda esa actividad ; yv? 
sabidurfa se limita å las criaturas, al mundo sensible, y noi ; 

va md!s allå de los estrechos limites de esta corta vida. 

,, . , • / 

Ahora bien, la vida del hombre durarå eternamente, y el 
espiritu continuarå viviendo, aun después de traspasår los- 
limites de este pequeno mundo visible. ^Qué ocurrirå, 
pues, si uno no ; extiende su aetividad å ese mundo que el 
simple ojo no ve, ni puede tocar la mano, si uno to ba 
vi vido åqui baj o para ese mundo, que serå su paitria eter-, 
na y verdadera? Pues que dejarå todo lo que haya hechby 
todo lo que haya sido aquf bajo, todo lo que ha compues: 
to su vida, a las puertas de la eternidad, y entraråén el 
otro mundo para vivir en él eternamente, sin håber apren- 
dido å tieriipo å vivir en él. Entonces vera su existencia 
separada por un abismo que nadie puede franquear r ni ha- 
cia adelante, ni baciå atrås, en dos partes desiguales, de 
las cualés, la una, corta, ha sido una vida incompleta, en 
tanto que la otra, sin fin, sera una continuacién sin vida,, 
y, por consiguiente, una muerte eterna. 

jPobre hombre perdido! Entonces verås claramente que 
la vida digna del hombre no es una vida para fines pasa- 
jeros, terrestres, y de corta duracion, sino para Aquélque- 
es nuestro primer principio y nuestro ultimo fin; una vida 
que nos oriente hacia nuestro destino eterno, la unica vi¬ 
da en que el hombre completo encuentra su perfeccién, y, 
felizmenté también, una vida que todos pueden llevar con 
sélo quererlo. . 

4. Base de la vida sobrenatural.— -Pero notese bien 


i , 

que, hasta el presente, hemos hablado exclusivamente de 
la obligacion de vivir ségun nuestra naturaleza y de la 
empresa que debemos realizar como hombres. 

Es un gran error, muy extendido por desgracia, el creer 
que, desde que se habla de Dios, de religion, de vida eter- 
•; Ua,-se trata decuestiones sobrenaturales que miran al cris- 
tiano y no al hombre. No; son estas cuestiones puramente 
naturales, para cuya solucién no necesita el hombre ni de- 
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-Jesucristo ni dø la Røvelacion, ya que la razén ,y la con- 1 
• ciencia le i kistran suficien ternen te sobre esta raateria. tø 

i ~ - - : ■ *i.-y .-vV 1 - 

1 Pero, por eneima de ellas, hay un campo mås vastpnue.; ;]-; 
no congceriamos sin la Revelacion; tal es el dominiøde ’ 
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vida sobrenatural* La vida intelectual natural difieretan* 
to de ella, como la vida sensitiva, que losammales poseeu 
ugualmente, difiere de la primera* El alma que mora en 
nosotros es Ta causa de que t engam os una vida Humana; 
pero Dios, viv i en do en nosotros, es el principio de la vida 
sobrenatural* ^ La base de la vida natural es la inteligen- 
cia creada por Dios, con las potend as que posee; la base 
-de la vida sobrenatural es la grada difundidaen nosotros, 
la participacion en la naturaleza divina, ^ la elevacxén å 
la adope ion, de hijos de Dios, ^ con todos los dones que 
,son su oonsecuencia. La empresa de nuestra vida natural 
icousiste en cumplir la ley impresa en nuestra conciencia, 

. por modo tal, que podamos mi rar coft calma nuestra res- 
ponsabilidad an te Dios y nues tro por ven ir e terno; la em- 
presa de vida sobrenatural con eis te en que, con laayuda de 
la grada, honremos nuestra dignidad de hijos adoptivos 
de Dios, y que, como coherederos de su Hijo, noshagamos 
igualmente dignos de poseer el reino eterno que nos ba , 
■preparado. - \ 

Å es te fin, Dios ha puesto en nuestra alma una base nue- 
va, dotandola ademås de dones soberanamente perf eet os* 
Esta base es la grada santificante,que transforma, ennoble- 
*ce y eleva al alma. En el mismo grado en que el alma racio- 
nal es superior al almaanimal, lo es tambiéii, sobre si unsr 
ma, y aun mucho mas, el alma que participa de la grada; es 
tan elevada, que la expresién ^participadcSn dé la natu- 
raleza divina)), debe ser tomada al pie de la letra* ^ 

Los dones que acompanan & la gracia* son de dos espe- 
-cies, como las potencias del alma* A la facultad de pensar 


(1) Uf* tom* I; con/. 3, 9. Tom* II, con/ 24* 

(2) Joan., XIV, 23. II Cor,, VI, 16,™(3) II Petr., I, 4* 

(4) Rom., VIII, 17* I Joan., III, 1* 

(5) Thomas, I, 2, q. 110, a. 3; 3, q. 2, a* 10, ad X; q* 3, a, 4, ad 3, Schefcbcn- 
‘Weiss, HarrUchh. d. Gnadt, (6) 35 y sig h , 43, 59 y sig. 
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responde la' iluminacibn por el Espfritu Santo, 6 lå infu-' 
s i on de la luå de la fe. La facultad nåtural de querer østå- 
per$eccionada de un modo Sobrenatural por las aptitiidés • 
infusas para pracfcfeår las virtudes que convienén å un hi- 
jo de Dios. (D 

. De este modo, hållase equipado el hombre para reåli- 
zar su nueva empresa, de la misma manera que lo estå 
por la oreacion para realizar su destino natural. Asi, pues, 
å él corresponde hace^ buen uso de sus dones sobrenatu- 
rales, en otros térmi nos, de llevar una vida sobrena- 
tural. . ; 

. No sin razon decimos: <<Ilevar una vida sobrenaturål)), 
ya que ten er vida y saber vivir son dos cosas compléta- 
mente di ferentes. El Æéo que acaba de nacer estå en po¬ 
sesion de la vida; pero solo lleva una vida conforme å sus 
disposiciones el que emplea éstas libremente y como debe 
hacerlo. Del mismo modo, no basta que hayamos recibido 
Ja vida v sobrenatural por la gracia de Dios, sino que debe- 
mos fortalecerla y haeerla fecunda con nuestra propia coo- 
peracidn libre. No hexnos recibido los dones de Dios para 
enterrarlos, sino para hacerlos fructificar del mejor modo 
posible; no para dej'åt que se seque la simiente que ha 
arrojado en nosotros, sino para plantarla y haeerla cre- 


cer. 


5. Conservacion de la vida sobrenatural.— Primera- 
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mente, tenemos obligacion de conservar este don de la vi¬ 
da sobrenatural. Nadie tiene derecho å disponer å su an- 
;tqjo de un bien que debe, no å si mismo, sino å un favor 
extrafto. Nadie puede disponer como le parezea, ni siquie- 
xa de esta vida corporal mortal que hemos recibido de la 
sangre y de la voluntad de la earne. ^Con cuånta mayor 
razbn, pues, debe uno tener obligaciones para con una vi¬ 
da que Dios le ha conquistado al precio de su sangre, pa¬ 
ra con una vida que es una participacion de la vida misma 
•de Dios? «Porque ninguno de nosotros para si vive, y nin- 
^uho para si muere, porque, si vivimos, para el Senor vi- 

_ i, •• t ‘ ‘ ’ 

tfXi Tliomas, 1, 2, q* 63, a. 3. 
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’Vimos; f si morimos, para el Senor morimos. >> (1) 2 El fsar- 
miento que muere, es perdido' para la cepa que le daba la 
vida; ahora bien, el Senor es la cepa .de nuestra verdade* 
ra vida. ^ Gonvertidos en participantes de la naturaleza 
divina, (3) 4 en el momento en que Dios nos elevo por su 
gracia å su propia vida, perdemos, al perderla, no ya la * 
vida humana y terrestre, sino una vida mucho mås pré- 
ciosa, la vida divina. La gracia de Dios es el mayor tesoro 
que podemos poseer en la tierra; la mayor pérdida que 
podemos expérimentar, és la dé la vida sobrenatural. 

Pero. al propio tierøpo, es ella una vida excesivamente 
delicada. Guanto mås perfecta es una vida, mås péligro 
corre; Entre los animalil los h elados;sobre un témpano, hay 
algunos que, expuestos å un calor ardiente, eonservan su 
con increlble tenacidad, aunqueseanmu tilados, corta- 
dos, désgarrados. W Por lo eontrario, poco se necesita, un^ 
;era sacudida, una caida insignificante, para acabar cbn 
una vida humana, por cuya salud sacrificariamos de buen 
todo un mundo. ^Qué de extrano, pues, que el pre- 
ciosu tesoro de la vida sobrenatural, que llevamos en ffå- 
gites vasos, esté expuesto a tan ziumerosos peligros? De 
aqui que sea siempre poca* nuestra vigilancia y nuestra 
circunspeccion con relacion å ella, de aqui que no poda- 
mos ponernos con suficiente solicitud bajo la proteccién 
de Aquél que nos la ha dado. 

La sabiduria del Creador ha dispuesto las cosas de 
tal suerte, que la madre protege la vida de su hijo con 
peligro de su propia vida; que ella vi ve de esta vida, 
en tanto que aquél no es capaz de vivir de su/propia vida, 
ni es suficientemente fuerte para defenderse de los pe- 
ligros. Bajo esta guardia tutelar, el crece y prospera, aun 
que sea muy débil por s i mismo. Del mismomodo, la vida 

(1) Rom., VI, 10; XIV, 7 y sig. ‘ 

(2) Joan 4 , XV, 1. Augustin., S. 62, 2; 65, 3; 156, 6; 161, 6; 180, 3; 212, 1; 
207, 8 etc... Bernard., In Psalm., XC, 10, 4. 

(3) IlPetr., 1, 4. 

(4) Autenrieth, Ansichten iiber Natur und Seelenleben , 18 y sig., 265 y s. 
Theoplirast., Fragm, .171, 8 y sig.—(5) II Oor., IV, 7. 
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sobrenatural encuentra en Dios su mayor seguridad,hfts- 
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ta que bayamos abandonado esta vida mortal, y evitadW 
los jtpeligros de los numerosos enemigos que nos aee- " 
chan, y llegado å nu estro ultimo destino en la patria.ee- 
lestial, y alcanzado en Jesucristo la medida completa de 
huestro desenvol vinden to. W Entonces, la vida sobrenatu- 
ral, an tes oculta å los sentidos, se mani festara å la faz del 
mundo entero, en la transfiguracion del espiritu, y fina l - 
mente, después de la fesurreccién, en la transfiguracion 
del cuerpo. ^ Pero hasta entonces, todo depende de quo 
permanezcamos ocultos en Di os por la humildad, la huxda 
del mundo y la vida interna. Con ello nos serå facil cén- 
servar esta vida, que es una manifestacion de Dios/ El me- 
jor medio para conservar una cosa consiste en manten erla 
en el ambiente en que ha nacido. Ahora bien, si uno pasa 
del séno de Dios al mundo, sea por impaciencia, sea por 
confianza en lo que él llama su iridependencia, sin motivo 
que le obligue å hacerlo, su vida esta seguramente mås 
perdida que la del pajarillo aturdido, å quien el abrigodel 
nido ha parecido demasiado pronto una prisién indig- 
na. ^ 

6. Aumento de la vida sobrenatural.— Pero serfa 


una ilusion funesta el creer que Dios, porque ha plantado 
el årbol de la vida sobrenatural, tendrå cuidado de que 
fructifique sin nuestra propia cooperacion. ^Acaso el Se- 
nor de la vina no ha plantado la higuera para amenazar- 
le con arrancarla, después que, durante tres anos, haya en 
vano buscado frutos en ella? Asf, pues, unjuicio de re- 
probacion ha sido proclamado contra todo el que no dé 
frutos, y excelentes frutos. (5) Pero nadie darå frutos, has¬ 
ta que la savia vital, resultante de su unién con la gracia 
de.‘Dios, corra en él. Si ésta no obra al mismo tiempo que 
nosotros, si, todavia mås, no constituye la fuerza propia- 


(1) Ephes., IV, 13. 

(2) II Corinth., IV, 10. 

(3) Cf. Is.,, XVI, 2. 

(4) . Luc., XIII, 6 y sig. 

(5) III, 10; Vil, 19. 
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f-vm de que proceden nuestras obras, vano serå 
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ÆodØo ; que édifiquemos para nuestra vida eterna. Pero ; 
: <estb no impide que debamos cumplir nuestro deber. Adån 
habia sido ya colocado en el Paraiso, no para vivir en élå, 
sus anchas, sino para cultivarlo. d) Esta misma ley se 
aplica también å nosotros. El que no se aprovecha por si 
mismo de la gracia, el que no trabaja por si misrnb.su 
propia persona, se parece al que duerme. Ciertamente, da 
vida esta eri éi, pero difiere poco de un muerto; y, si 
permanece demasiado tiempo en este estado de sueno, no 
tarda en llegar la muerte. 

: ; Ea vida debe fomentarse con el alimento y fortalecerse 
• bon la actividad. El alimento del abnaesla gracia, que de- 

aumentar en nosotros. Ahora bien, precisamente la 
aumentamos con nuestra actividad. Del mismo modo 




jo refrigera las fuerzas del cuerpo, al desper- 
tår eti';nosotros la necesidad y la capacidad de tomar ali^ 

asi la gracia se repueva por todo esfuerzo con el 
cual hacémos fe c undos los dones depositados eji nosotros, 
orå fortificando la fe con la oracién y lå meditacién, ora 
ejércitåndonos en virtudes, cuyo poder para realizarlas de- 
bemos åla gracia. Pero, si omitimos esto, no solo no avan- 
zamos, sino que retrocedemos, y acabamos por morir. 1 2 (3) 
Nadie es tan perfecto, que no tenga necesidad de esta 
exhortacion: «Que el justo practique todavia la justicia, y 
el santo se santifique. He aqui que llegaré muy pronto, 
llevando conmigo mi retribucion, para premiar å cada uno 
segiin stis obras.» < 4) 

Pero, en una vida como la de que aqui se trata, divina 
en su origen, inmensa por su val or, eterna por su fin, no 
basta que se le presten unicamente los cuidados ordina- 
rios que uno tiene con todo otro bien, cuya guarda le ha 
sido encomendada. Nada puede ser comparado al trabajo, 


(1) Gen., II, 15. 

(2) Concil. Trid., 6, cap. 10, c. 32. Thomas, 1, 2, q. 114, a. 8. Hieronyrq 

Advers. Jovin ., 2, c. 18. , / 

(3) Ezech., XXXIII, 12 y sig.—(4) Apoc., XXII, 11 y sig.. 
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å la eircunspeccion, que debemos empfear para.•.‘Consqrf^ 
y aumentar la vida Sobrenatural. 

haberla garantido y perfeccionado suficientemente, i??®- • 
ciso es hacer de ella una vida solida, una vida qué pue$a 
desafiar los peligros, para que Dios reconozca en ella su plan-: 
taciori. Con frio, en medio dela tempestad, bajo losardores-" 
del sol, no debe solo vegetar, sino-crecer y dar excelentes 
frutos. Preciso es que $ea una vida fresca, que se desarro- 
lle alegremente y que produzca siempre nuevos vås tagos. 
TJna existencia enfermiza, incompleta, que hace que gi- 
mamos å cada sacrificio, bajo el peso de toda carga, y que 
reposemos inmediatamente después de håber atraldo so¬ 
bre nosotros desgracias inevitables, no puede, ni satis- 
facer, å Dios, ni dar å nuestro corazon consuelo y calor.. 

Finalmente, preciso es que sea una vida que crezca siem¬ 
pre hacia arriba, no como esas debiles plan tas paråsitas 
que se inclinan tan fåcilmente hacia la tierra en donde se 
debilitan y mueren. En una empresa tan multiple, toda 
detencion es nefasta, y toda iriterrupcion peligrosa. Si 
uno tiene miedo de llegar å ser demasiado rico en obras. 
de fe, de virtud y de piedad, de terner es que seconvierta 
un dia en muy pobre, si, con todo, no lo es ya. 

7. Union de la vida natural y de la vida sobrenatu¬ 
ral.- -Ademås de todo esto, debe ser al mismo tiempo esta> 
vida una vida natural, si qu i er e demos trar que es una vida 
verdaderamente sobrenatural. Yerdad es que yiene del 
cielo y aspira al cielo; pero, aunque sobrenatural, debe, no 
obstante, obrar de un modo tan natural como el Hijo Unico 
de Dios, que vivia en la tierra como cualquier hombre; como 
Él, cuya persona es la fuente de la vida sobrenatural, como 
Él , cuya vida.es la regia de conducta que debemos seguir 
en estamisma vida. Y es aun la piedrade toque mås segu - 
ra, si no la unica, por medio de la cual puede uno asegu- 
rarse de si la vida sobrenatural se manifiesta en alguna 
parte tal como debe ser en realidad. 

Con esto, no queremos exagerar nada, sino ser modes- 
•}Os y justen. También el cristiano es hombre, y de aqui 




r ■ •' * ■ :V - t 


fSué iio ptidamds éxigir que se désprenda inmediatamefite 
!4e v iodo lo que es humano, ni imputarle como un cririieii 
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uha debilidad que encontramos compren sible en los; der 
. mås. Soberanamente injusto es condenar å up cristiano, 
porque noha satisfecho igualmente, y de un modo irre- 
proehable, å los dos aspectos de su inmensa empresa, å sus 
déberés de hombre y å sus deberes de cristiano. Nadié 
puede exigir de otro su repentina perfeccibn; pero esto, no 
obstante la clernencia de que damos pruebas al juzgar å 
cada individuo, no nos impide proclamar enérgicamente 
para todos el prirxcipio de que la vida sobrenatural debe 
manifes tarse por un aumento de perfeccion natural. Am¬ 
bas estån estrechamente ligadas, y de aqui la certeza de 
que la vida sobrenatural no es perfectaj mientras uno no 
enpuentre la vida natural sin escorias, y que alli dondela 
vida sobrenatural se manifiesta con perfecta pureza, apa- 
rece también como transfigurada la vida natural. 

Desgraciadamente, los mismos cristianos no siempre 
tienen una idea bien exacta de estos principios tan impor- 
tantes. De otro modo, ^corno podria ocurrir que hubiese 
siempre entre ellos cierto numero que creen håber demos- 
trado sus sentimientos, cuando no estiman en su justo va 
lor la naturaleza con sus obligaeiones? Esto es un grave 
mal. Por otra parte, circula como moneda corriente en el 
mundo que un cristiano piadoso y fiel es menos util para 
las cosas temporales que aquél que no se halla impedido 
por ningun lazo para hacerse util de un modo general. Sin 
duda que se nos dirige millares de veces, sin motivo aigu* 
no, este odioso reproche, ora por prejuicio, ora por malvada 
intencion; pero cuando un cristiano da pie una sola vez pa¬ 
ra semejante acusacion, centenares de correligionarios su- 
yos, å quienes nada se puede censurar, apenas si pueden 
borrar la impresibn producida. 

Que todos, pues, consideren como su deber mås sagrado 
mostrar al mundo que es un error el pretender que la as¬ 
piration å la virtud y a la perfeccién sobrenatural con du - 
ce necesariamente å la groserfa; que es inseparable de la . 


s*-.:# f ^; vr 

►»i* * ' '' 


C:, 


;■.',>■ 1 r'i-' 


f| ^egligencia de las cosas; extern as y de, la 
^ qion; que hace a uno insopor table, imprudente, torpe. e 
difere|Lte con relåcion å las. obligaciones .terrenas y å\ \os> 
■ bienes temporales. Al que esto crea, le responderemos que 
no conoce toda via la verdadera vida sobrenatural. Pero 


) que todo aquélque v djå pie å semejantes quejas, 1 reflexione 
que una piedad 6 una santidad que no satisfaga toda exi- 
gencia justa relativa å las, conveiiioncias, å las relaciones, 
å la vocacion, en la vida natura], despierta siempre serias 
dudas sobre si puede sostener la prueba como sobrenatu¬ 
ral. La gracia no.es enemiga.de la naturaleza, sino su or¬ 
namento y su perfeceion. La empresa propiamente dicha 
de la vida cristiana, es decir, de la vida sobrenatural, con- 
siste en unirsin violencia lo natural y lo sobrenatural; y 
el arte de conseguir esto, es su obra maestra. 

' No solo la naturaleza y la gracia deben obrar de con- 
cierto, sin que haya intermediario entre ellas, sino que de¬ 
ben obrar unidas en armoniosa é i ndi visible union. No es 




de mucho provecho el que uno cumpla puntualmente sus 
deberes de cristiano, y piense ya demasiado tarde quehu- 
biera debido ser tambi én un administrador fiel, un padre 
de familia, un servidor atento, en el cumplimiento de sus 
deberes. Pero que nadie arroje por esto la primera piedra 
al Cristianismo. Ciertamente, bueno es que la conciencia 
cristiana descubra al pecador, por lo menos después de la 
accion, el conocimiento de. una falta, en la qué quizås vop 
veria å caer, si quisiese representar el papel de espiritu 
fuerte, de hombreno cristiano. Pero lo que no ofrece nin- 
guna duda es que no serå un cristiano perfecto, mi entr as 
no aprenda å ser un cristiano completo y un hombre com- 
pléto, al mismo tiempo y en una sola persona. Si uno no 
encuentra en su fe y en su piedad, ,asf el impulso como la 
: fuerza para conteher su lengua, domar sus pasiones, ha- 
cer sacrificios, ser mås fiel å sus deberes, mås amable, mås 

iente,, menos presuntuoso, entonces mucho hay 
que terner que su vida sobrenatural no sea mås 6 menos 
una pura apariencia. (1) No nos cansaremos de repetir que 
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no conaenamos å 
nas. De nadie exigimos que sea supéHor å toda mediani'a, 
å todo temor y å toda miseriå Humana. No condenambå å 
aquél que se ve arrastrado por una precipitacién import u- 
na, å aquél que Se ve atacado repetidårøente por una pa- 
si<5n, demasiado tiempo deåcuidada anteriormente, aunque, 
se imponga muchos esfuerzos para haeerla desaparécéiV 
Tampoco exigimps que uno realice ^ctos grandiosos y exr. • 
traordinarios. Jamås hemos reclamado de nadie que påse 
todo el dia orando en la Iglesia, ni que imite en , toda su 
severidad las obras de los santos. Experi men tamos una 
alegria sincera euando vemos moverse una vida en el cir- 
culo de los ejercicios cuotidianos de un cristiano y de las 
pequenas virtudes ordinarias de todas las personas honra¬ 
das. Y aun concedemos mås importancia å éstas, que å ac- : 
ciones extraordinarias, suponiendo, con todo, que sean 
virtudes solidas y verdaderas. d) Pero å riesgo de hacer- 
nos importunos, no cesaremos de repetir la exortacion— 
una de las ensenanzas mås importante de la vida cristia* 
na—de que el cristiano debe aspirar muy seriamente, no 
sélo å observar con sinceridad los mandamientos de la 


Iglesia, sino å convertirse al mismo tiempo en el hombre 
mej or, en el mås fxel y mås seguro cumplidor de sus déberes. 
Nos faltan caracteres sencillos, piadosos, réctoSj naturales, 
hombres que practiquen fielmente sus døberes de cristia- 
nos, cristianos que sean hombres sin tacha, en teros, res- 
ponsables, fieles å sus deberes, observadores de las conve- 
niencias, no sélo por respeto al mundo, sino por espiritu 
cristiano. De aqul que diga con razon un obispo de la Edad 
Media: «Posible es que se mire esto como profano; pero yo ; 
no puedo separar la religion, como alma, del conjunto dé 
las formas externas de la vida y de las' relaciones. Påra 
mr, la observancia de las conveniencias es también tin ejer- : 
cicio de religion y de virtud.)) 

8, Medio para vivir una vida sobrenatural. —Cier- 


(1) = -Cf. tom. II, conf. 23. 

(2) Ioannes Sare&ber., Polycrat ., 8, 9. 
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to, no es . esto una exigencia que pueda cialifioarøe-^e: 
exigerada 6 i m pos i ble de cumplir. Sin embargo, cifåddo- 


examinamos al hombre, parece que hay en él una diftcpl- - 
tad tan insuperable, que uno puede deeir atvevidatnénté : 
qué esfca religion, que nos solicita y nos hace capaces de 
ejecutar esta empresa, da pruebas, solo por esto, deser la/ 
religién mås perfecta. En efecto, entre todos los sistemas* 
de feli gién, no hay nihguno*. que, baj o este eonceptø, pue 7 
da luchar con el Catolicismo. Lejos de aspirar å la union: 
entre lo natural y lo sobrenatural, todas las de mås •reli¬ 
giones ni siquiera creen que sea posible unir las fiierzas 
aisladas del hombre ordinario para formar con ellas un eon- 
junto semejante. Desde que la Reforma divorcié el santo- 
matrimonio de la naturaleza con la gracia, en todas par- 
tes ha perdido el hombre natural su justo equilibrio. Las 
diferentes acti vi dades de! hombre, que hasta entoncesha- 
bfan llevado, bajo la proteccion de la gracia, una vida ho- 
mogénea, sobrenatural y natural, sedispersaron, y åun es- 
tån en oposicion las unas con las ot ras. Cada una de ellas,. 
por poco exclusiva que puede ser en si misma, reivindica. 


el derecho de ser ella misma la vida verdaderamente hu- 

mana y cristiana. Para el Pietismo, la religién solo tiene 

valor, si se preocupa del corazén; poco le importa si. el es* 

piritu encuentra 6 no en ella su alimento y el medio de< 

despi egar su actividad. La vida natural estå en él reem- 

plazada por la languidez y los suspiros quejumbrosos, ape- 

nas interrumpidos por las escenas violentas y las erupcio- 

nes volcånicas de pasiones ha largo tiempo cultivadas.. 

Frente å él, el Racionalismo, ese nino mal educado de la 

ortodoxia protestante, ha envuelto la elevacién religiosa^ 

en un Cristianismo årido. El desecamiento del corazén, la 

hi el de la razén razonante, las mås au daces especulacio- 

nes para llegar directamente al luero, son consideradas en. 

él como la tinica religién digna del hombre. Una medita- 

cion suntuosa sobre la manera admirable como estå cons- 

truida la éasa de un caracol, é sobre el instinto emigrador 
.0.6 las aves. tipnp mdo vm--_ "L___ 
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ventos. con las oraciones, las obras de penitencia, y los 
sacrlficios de sus moradores para el bien comiin de los po- 
bres y enfermos, de los esclavos cristianOs y de los muer- 
tos que toda via no han acabado de expiar sus fal tas. Aqul 
y allå, solo encontramos medio hombres y una vida natu¬ 
ral d trozos, pero apenas si es posible dar con un rayo de 
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vida sobrenatural, Exigir una vida entera* poner al hom- 
l^re en estado de despi egar toda su actividad y procurar 
producir en él, por encima de todo esto, la elevacidn sobre/ 
natural, he aqux lo que ninguna de estas tendencias se ha 


•atrevido å hacer. Todo esto lo abandonaban ellas sin envi- 
dia å la vieja Iglesia, y aun se mofaban de ella, sin ver, 
que, al obrar asi, se juzgaban å si mismas y concedian el 
premio å su despreciada adversaria. Ésta, en efecto, no 
podrf a reivindicar mås h ermo$a gloria que la que le ofrede 
el testimonio de sus acusadores, al proclamar que s<51o ella, 
eon sus prescripciones relativas å la vida, abarca el cielo y 
la tierra, la naturaleza y la gracia, y que sélo ella persi- 
gue el fin de crear, en una sola persona, hijos de Dios y 
hombres completos. 

La objecidn comente contra la doctrina de lo sobrena¬ 
tural demuestra cuån mal comprendido es este misterio 
fuera de la Iglesia. No vemos en el cristiano otra coea 
que al hombre natural ordinario. Puede ser verdad que 
sirva å Dios, pero esto no modifica nuestra conviccidn de 
que su actividad es puramente humana. Practica sus de- 
heres de cristiano con los mismos medios con que todos 
los hombres del mundo practican los suyos; sus pensa- 
mientos, sus palabras, son igualmente pensamientos y pa- 
labras humanas. ^En qué consiste, pues, la vida sobrena- 
tural? La respuesta no es dificil. Es absolutamente verda- 
dero, y de ello nos vanagloriamos, que toda obra réaliza- 
da por el cristiano, siquiera la haga con espiritu de fe y 
al impulso de la gracia, es obra de sus potencias humanas; 
desde el punto de vista externo, hay en ello una obra na¬ 
tura!, Cuando consuela caritativamente al que sufre, la 
accidn de juntar las manos, de doblar las rodillas, de ha- 







, es una accibn de hombre. Asf, pues, 
tal, es natural por su base fundamental. • . :.-u£ééti®åå 

. Jr • • •• • -V{,r/4 

Sinj embargo, la misma acci 6n es ah pr opi o 
natural. iQué es lo que le mueve, pues, å hacer estå obra?. 

izås no quiera pedir nadå con su oracién; no se propo- 
ne eon ella hacer una gran obi'a; no obedece å ningiin im¬ 
pulso natural, ni persigue fin alguno de la misma especie; 
quiere uniqamente servir å Dios y tributarie el honor que 



se le debe. Innumerabl^s personas no se resolverlan jamas 
i hacer esto, ya que venan en ello una humillacién, una 

locurai Pero el cristiano ve en esto un honor y el cumpli- 

’ / * * 

miento del debér. Experimenta goces que él mismo no 
comprende;. se siente involuntariamente impulsado por 
una ftierza bajo la cual casi se doblega, parécele *que es 
irresistible, y, sin embargo, no puede negar que obra 
libre y jovialmente. ^Como explicar esto? Es la fuerza de 
Aquél que vive y obra en él, de Aquél al que estå ligado 
tan estrechamente como los miembros al cuevpo y el 
cuerpo al alma; en otros términos, es lagracia. De ella 
parte el impulso para realizar toda buena obra. Nosotros 
no hacemos mås que seguirla con nuestra actividad hu- 
mana; de aqui que todas nuestras acciones que realizamos 
en la gracia y con lagracia, sean acciones propias uuestras, ^ 
y, no obstante, sobrenaturales. 


Para que la obra sea completa, preciso es ahadirle una 
segunda cosa; preciso es que la realicemos, no con inten¬ 
sion puramente natural, sino con intencién sobrenatu- 
ralv Afiora bien, entre todas las doctrinas del Cristianis- 
mo, precisamente ésta es la que parece mås extrana al 
mundo. ^Quién ignora las odiosas acusaciones que amon-. 
• tona sobre nosotros? Pero precisamente por esta razén de- 
cimos todavia mås expresamente: la intencion es la que ha- 
ce la obra y le da su valor y su importancia, como el alma 
da la vida al cuerpo. ^Es que en realidad es esto tan di- 


(1) Cf. mås arriba, X, 4; XVIII, 7. 

•V (2) Cf. mås arriba, VIII, 8. 

(3) Cf. Augustin., Con 13, 26, 41. Gregor. Mag., Moral. , 28,30. Thomas, 





®|>réndfer?• Tomemos tres hombres que dan li-. 
- ; un>pb]bFé;-nifto;’uno la hace, porque la vista de lat 
^produce una impresion desagradable, el segun- 

..natural, y el tercero, porque ve en el 
^ v^équeno nino abandonado al di vino Infante de Bel én, & 
‘ porque quiere imponerse una obra de satisfaccion por sus 
pecådos. Tres veces se ha repetido la aecion, y, sin embar- 
' go, jamås ha sido la misma, porque la inteneion era dis- 
tin ta cada vez. Sin duda algu na, el primer o no ha hecho« 
una obra que pueda liam arse buena, el segundo ha reali- 
zådo una accion que es buena por su naturaleza; el terce- 
ro, ha practicado igualmente la compasion natural; segu- 
, ramente, no ha sido menos compasivo que el segundo; por 
consiguiente, su accién, desde el punto de vista natural,, 
era tan buena como la de éste, pero hay en ella una in- 
tenciéh mås elevada, y, por el hecho mismo, su obra, aun- 
que sea verdaderameilte natural, se ha convertido en so¬ 
brenatural por sunat^^^^ Nadie puede suponer que 

• se haya perjudicado en lo mås mfnimo å la bondad natu¬ 
ral de la obra con la intencién sobrenatural. Continua 


siendo lo que era; evidentemente ha sido purificada y per- 
feccionada por la inteneion cristiana. Pero en tanto que lo- 
que es natural y verdaderamente humano continua exis- 

tiendo, se le anade una bondad nueva, la bondad sobrenatu- 

/ 

ral cristiana. Asi es como el que vive en la gracia y obra 
con ella, praetica en una sola y misma aeeién, cuando la rea- 
liza con inteneion sobrenatural, una buena obra virtuosa,, 
una obra perfeetamente humana, y, al mismo tiempo, divi- 
na; permanece, en verdad, horxihre, 6 mejor, se convi.erte en 
tal. solo con aspirar å ser cristiano sincero. 

Asi, pues, la vida sobrenatural, no deja de ser una vi¬ 
da humana completa, por mås que sea de Dios mismo y 
muy superior å la vida natural. Dios quiere elevarnos ha- 
cia -El, grado å grado, no con repentinos milagros, que 


1, 2, q. 19, a. 7, S. Rainer a Pisis, PantAeologia, v. intentio. c. 2 (Nicolai,, 
•165&, II, 618 y sig.). Eoclriguez, Prdctica de laperfeccién cristiana , I, 3. Fa- 
. v. ber, Todo por Jestis, 198 y sig., 202 y sig. 







eos ahorren todo esfuerzo, no i 
nuestra propia cooperacion; por 
ra^ehte huinanas. no obstante todo 
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Dios y hombre, gracia y libertad, deben obr^r^iet^^p^ 
consuno. (1) Dios comienza, ei hombre ' responder 
natural marcha delante y lo natural le signe. La grå<ii^'|^ 
la ; que se encarga de la mtimaeiån, de la■• reebnciiiaci^|t^i^| 
la fe. El consentimiento depende de la libertad. 
mer obsequio provenfen te de Dios, debe responder 
por parfee del hombre, obsequio humano, que es seguido-in-^ 
mediatamente de un segundo paso de la gracia, el cualrø * - 
clama al punto otro segundo paso por parte nuestra, y asi 
-del tercero, del cuarto, etc., hasta el ultimo. 

Preciso es, pues, que toda la vida sobre natural esté 
exenta de turbaciones y alcance su objeto; que sea una 
alternativa continua, 6, por mejor decir, una compenetra-: 
; cion continua de la gracia y de la naturaleza. Una gracia 
nueva responde å toda cooperacion de la libertad å la pri¬ 
mera gracia, y una nueva iluminacion, å toda subordina- 
cion å la inspiracion primera. Si el hombre rehuså res¬ 
ponder å los impulsos de la gracia, si se niega å obede,cer 
å la exhortacion que sien te en su interior, rompe la ca- 
dena, y si la gracia se retira, 6 si, por lo menos, se produ- 
ce un enfriamiento y una debilitacion, a él hay que atri- 
buirlo. 


Haz, pues, hoy aquello a que te impulse hoy el éspiri- 
tu, y estå convencido de que manana llamarå con mayor 
insistencia todavla å la puerta de tu corazén, y de que te 
conducirå mås lej os aun; y si al dia siguiénte continåas en 
•esta misma fidelidad, puedes estar cierto de un auxilio ma¬ 
jor y de una perfeccion llena de felicidad. 

[Feliz el hombre que espera de Dios el auxilio que ne- 
cesita, y que, en este valle de lågrimas, medita en su ;co* 
razon los medios de elevarse, porque él divino Legislador, 
que ha dado la ley que å Él conduce, darå también su 
bendicibn å todos los que desean seguirla; y asi, ellos avari- 


O) Cf. supra V, 7; XVII, 7; XIX, 7. 
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zarån de virtuel en virtud, y verån finalmente al -Dios de 
.:lo8vdioses en la célestial Sion! (1) 

9. Los tres grados para llegar å unavida sobrena- 

tural. —Sin duda que son estos puros misterios. Nadie -fia 
visto con los ojos del cuerpo comoaquél, cuya alma estaba- 
muerta, ha resucitado å la vida del espiritu. Sentimos pro • 
lun damente lo que significa todo paso hacia atvås en el . 

4 ' 1 

difxcil y peligroso camino cle la vida sobrenat ur ål• ’ pefo 
nos esimposible expresarlo convenientemente. Todos pot : i 
demos comprobar esto en noso tros mismos; todos podenios ’ 
verlo con los ojos de la fe, pero es imposible explicario. 
Sin embargo, seria un error el creer que esta vida sobre- 
natural estå oeulta. Puede ocurrir que, en realidad, haya ; 
vida toda via en uno que no pueda dar de ellapruebas ex- 
ternas. Verdad es; sin embargo, jamas j podremos borrar la 
inquietud de que pueda extinguirse. No es posible una 
vida vigorosa interna, sia que se manifieste al exterior. De 
esta.manera, puede ocurrir también que la vida sobrenatu- 
ral exista en iin alma, sin que, no obstante, se manifieste al 
exterior. Ni siquiera es necesario, ni bueno, que se muestre 
siempre y eii todas partes de un modo evidente. Importuno é 
imprudente seria que uno quisiese confesar ante el primero 
que se le presentase, y en. todo momento, su fe de cristia- 
no, de un modo oportuno 6 no, aun alli donde no se de 
ofrece ocasion propicia para ello. Asf, pues, no queremos 
condenår å nadie porque no veamos en él algunos signos 
de la fe cristiana. Pero tampoco queremos disimular que 
le.' consideramos con inquietud, euando habla siempre uni- 
camente del interior de su pequeno gabinete en donde vi- 
ve solo con Dios. AUf donde bay vida vigorosa y salud 
floreciente, preciso es que se manifiesten al exterior por la 
energia y la alegrla de hacer algo. W «Conozco tus obras; 
r^dice el Senor—llevas el nombre de vivo, pero estås 
muerto,)) ^ «Muéstrame tu fe sin las obras, y yo te mos- 
traré mi fe con mis obras,» 


(1) Psalrri., LXXXIII, 6 y aig.—(2) Timoth., IV, 15; V, 25. IIJGor., V, 11. 
(3) Apocal., III, 1, 2.— (4) Jac., II, 18. 
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be dice que el Oristianismo debe 

•,da mås vérdadero que este principio. La ■ A^idaf 
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en 'el corazon. Si no existe en el corazén, no puéde* apaie - > 
cer en la obra. Pero £qué vida es esa qu<? se muestra iit^ 
capaz de realizar una obra, de pronunciar unå palabrå? 
^Acaso no debemos inquietarnos por la vida alli donde ne 
vemos ningtfn movimiento, ningrin signo, por el éual se 


*-> \ 





No, riadie buscaråWa vida celestial en un peoho don¬ 
de jamås sonido alguno se eleve al eielo, en una déiigua 
que permanece muda, cuando ti ene obligacion de 

• * • - • x • i «, 

su fe, en las månesten las rodillas, que hace ya mucho 
tiempo han olvidado lo que es una oracion completa, en el 
corazén que no es capaz de sacrificio alguno por Dios, en 
los miémbros que se muestran ineptos para toda pråctica 
de piedad, para todo esfuerzo, para toda caridad, en la 
cabeza que evita todo pensamiento serio con relacion a 
Di os y å las cosas externas; en una palabrå, en una exis- 
tencia en que* todalo mås en ciertas fiestas, penetra por 
•fuérza un recuerdo de las obligaciones cristianas, cual 
perfcurbadora interrupcion. , . 

> Pero ^qué se necesita para la existencia de la vida so- 
brenatural, y cuåles son las notas por las cuales podemos 
reconocerla? El primer elemento necesario å la vida és la 
luz; su primer signo caracteristico, el calor;su primer efec- 
to sobre el mundo externo, la voz. Asi, pues, la primera 
condieion, sin la cual es imposible la vida sobre natur al, es 
la luz para la inteligencia. Ahora bien, he aqui que el 
mismo Dios, que en o tro tiempo hizo brotår la luz de las 
tinieblas, ha iluminado nuestros corazones con la Pevela- 
cjon, y ha hecho brotar en ellos la luz que les permi te co- 
nocerle. W 



Por consiguiente, la aceptacion de la fe es la luz de que 
depende la vida del alma. La fe nos ; muestra desde luego, 
por lo menos, el fin unico que vale la pena de ser persegu i do* 
y nos indica la via que conduce å este fin tan elevado, su- 


(■) II C or,, IV, 6. 
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; ^4éfior a noso tros y al mundo. Una véz aléanzadb este fin,; 
c levanta la es treil a de la manaria y llega el dia, d 1 * e n 
iqiie no tendnemos necesidad de antorchas , porque Dios 
' mismo serå nuestra luz eterna y nuestrå 

■ 4 ,■ •* * f “ 1 ’ * . . 

y porque, de este modo, la fe no serå ya necesaria, por- 

•cuanto serå transformada en visidn. Entre tanto, la luz 

, • 1 . • ’ ‘ « ■, . ’ ! ‘ . 

' temperada de la fe, debe proteger nuestra debil vida,, 
hasta que seamos suficientemente fuertes para soportar el 
resplandor de la luz di vina, que todavia no pode mos sos¬ 
tener. - 3) . V : 

... . * . . ’ . ■ ' T .*f \ 

Nadie expone una plan ta joven å una luz muy viva. La 
Tida delicada de un débiL vdstagq, prospera segura y 
•cons tantemen te en una luz temperada. Asi, Dios, porpre- 
rcaucion, ha pu^o'nuléstra vida, tån delicada, en la luz 
•nrepuscular de la fe, y asi es como ella germina en nueS- 
tro corazon. Por consiguiente, sin la luz dela fe, no puede 
desarrollarse la vida sobrenatural, como no puede hacerlo 
la vida terrena, sin una luz dulcificada. Una luz mas viva 
•que la de la fe, seria un obståculo å su desenvolvimiento. 
Todo estå dispuesto con la mas alta sabidurfa, de suerte 
“tal, que el ger men que la mano del jardinero ha depo- 
sitado. en nuestra alma, pueda lograr una vida vigorosa. 

/ Pero es facil reconocer las primeras maniféstaciones de 
.la vida..El primer signo que nos indicaquecomienza,eseI 
-calor. Lo mismo ocurre con el alma. ^Quién no recuerdael 
fuego que nos penetré en aquellos felices primeros tiem- 
pos en que tan bien sentiamos en el fondo de nuestro co- 
razdn la diferencia entre la vida de los sentidos, que se 
^desvanecia, y la celestial primavera, que empezaba i na¬ 
boer? fCon qué gravedad cumplfamos entonces nuestros de- 
beres! jQué ardorosa devocion nos inflarriaba, desde que 
uno de nuestros pensamientos se dirigfa hacia Dios, y des- 
*de que uri soplo de É1 aleteaba en nuestro corazbn! [Si, 

"pran demasiado hermosos aquellos dias de bendicibn para 

* . \ • 

(1) l f Petr., I, 19. 

: • (2) Apoteal., XXI, 23; XXII, 5. Is., LX, 19. 

. ' (3) Cf..Augustin., Sevmo, 212, 1. 
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que no ae acaoasen nunoa! De aquf miéstj 
tnuo por verlos desvanecidos. jQuiera Dios que no’ } 

j i _ _ t ; • r - ffj 

terø^nadb antes de tiempo por nuestra propij^ 

Pero ellos debehhacer puesto å un grado mas elevado 
de la vida. La madre no puede eternamente calentår a su 
bijo contra su seno. Para que llegué å.ser vigoroso, debe 
;alejarlo de si y exponerlo å las infiuencias externas. Sin 
duda, el nino J gemirå, pero esto serå ya el comienzo deuna 
nueva actividad de vicja. Sus suspiros y sus llamamieutds' 
^e cambiarån en balbuceos, y sus balbuceos en palabrås. 
En lugår de calentarse con un calor extrano, el pequeno 
ser apreiiderå con sus gritos, con sus movimientos, å pro- 
ducir calor por si mismo. De este modo nos recbaza, por 
decirlo asf, Dios igualmente de si, ål arrebatarnos' el pri¬ 
mero de los bienes; per o éllo es necesario para que prospe- 
re nuestra vida. Gemimos y reclamamos el bien perdido 
en apariencia, y con esto damos el paso decisivo en la vi¬ 
da completa. El grito es la primera actividad de la vida 
llegada å su cOmpleto desenvolvimiento; el llamamiento å 
Dios, la oracién, es la primera prueba de que la vida so- 
brenatural se ha desarrollado en nosotros para llegar å la 
•autonomfa. 


Tras este comienzo tån rico en promesas, abrigarnos la 
‘esperanza de que los otros signos de la vida se manifesta- 
rån poco å'poco. 

Ahora bien, la vida es el movimiento y la actividad; no 
una actividad obtenida exteriormente por la violencia, no 
una actividad consistente en movimientos convulsivos su- 


Ibitos, sino una, actividad tranquila, constante, que natu¬ 
ralmen te proviene dol interior. 

La aplicacion de esto å la vida sobrenatural se supone 


(1) Un error relativo å la vida espiritual, particularmente difundido por 
Itfolinos, consiste en que estø, piedad sensible no significa nada. Cierto que ■ 
no es la devocibn misraa, pero si un medio que facilita la practica de ella, : 
y, por con sigu ien te, debémosla estimar bajo este coneepto. Ålvarez de Paz, 
De vita $pir, y III, 1. 2, p, .3*' c. 2. Scaramelli, My$t. direct, , p. 3, tr. 6, c. 3, n. 
•8, 9.. Scbtøm, Skeolog. myst. y § 69. Rogacci, De uno neces sario > 3, 30. Bernard., 
De cArcumcis.y ^ 3, 10. Thomas, 2, 2, q. 82, a. 4. . 
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fåcilmente; Lo q,ue constituye la vi da sobrenatural no ; é& 
la preferencia por las singularidades* ni la erupcién de un 
entusiasmo pasajero, ni la sabia discusion. \Perse verar eå 
la oracibn en medio de todas las frialdades; no omitir de- 
beres ni pråcticas ordinarias, aunque tino se crea abandb- 
nado de Dios; cumplir fielmente todas sus obligaCionés, 
solo por agradarle, sin confiar en la gratitud de los bom- 
bres, sin desear la recompénsa divina; ser desconoeido r 
odiado, perseguido; he aqui lo que es superior a hacer mi- 
lagros y leer en lo = porvenir, he aqui lo que constituye 
una vida verdaderamente espiritual y sobrenatural. “ 

' @ ua, ndo vemos un cristiano que sirve & Dios libré y ale- 
gremente, como un hijo amante, no corno un esclavo que 
gime; cuando vemos un cristiano que vivifica, con su amor 
å Dios, al que siempre tiene presente, toda la pråctica de 
sus døberes, como hombre, como ciudadano, como esposo, 
como padre, como dueno, como dependiente; cuando ve- 
mos un cristiano que trabaja en la perfeccion de su alma 
y en el cumplimiønto de su obligacion de orar, no pregun- 
tamos ya donde reina la vida sobrenatural; la bemos vis¬ 
to con nuestros propios ojos. Hemos visto la fe, que obra 
en el amor, lo que equivale å describir en una palabra 
esta vida sobrenatural de que aqui se trata. 

Asi, pues, en resumen, esta vida tiene su ralz en la fe, 
germina en la devocibn, obra desde luego en la oracibn, y 
se perfecciona en las obras, en los sufrimiento's^ en los sa- 
crificios, que, segun la ley de la fe, se practican con el es- 
prritu de la caridad. 

10, Los tres grados de la vida humana en general, 

—Preciso es exclamar aqui con el profeta: «jOh Israel,, 


cuan grande es la casa de Dios y cuån inmenso el lu¬ 
garde sus posesiones! ;Es grande y no tiene fin; habita 
en el mas alto de los cielos, y es inmenso.)) W Y esta mo- 
rada es tu morada; esta posesion te esta destinada como 
herencia e terna. Én verdad que no te conoces a ti* mismo r 


(1) Gal., V, 6. 

(2) Bar., III, 24, 25, 
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ni compr endes tu grandeza, si tu vida tiene tan poco Vav 
lor å tus ojos,. y si tu esfera de accion te parece tan estøé^ 
chå. AIza,- pnes, los ojos hacia arriba, mira en torno tuyoy 
di si hay algo mås grande que el destino que Dios te ha 
preparado, ese destino que consiste eri vivir para Dios y 
para ti al mismo tiempo, en trabajar para el tiempo y pa¬ 
ra la eternidad, en trabajar para conquistar el cielo y la 
tierra. 


. La empresa del hombre ordinario es ya grande y dificil. 

es preciso, pues, para fundar, consolidar y completar 
la vida sobrenatural? Aun cuando uno dispusiese dej la 
edad de Matusalén, no deberia perder un minuto, si quisiera 
proseguir todas sus obligaciones hasta el fin. Solo enton- 
ces empezaria para él una vida nueva aun mås sublime, 
una vida sin defectos y sin ilusiones, una vida en el seno 
de la luz, una vida en la fuente del bien, å saber, la. vida 
verdadera, la vida eterna. En comparacién de esta vida 
futura, la vida de aqui bajo, la misma vida de la fe y de 
la gracia, no es mås que una sombra. Y, sin embargo, no 
es mås que la preparacion de aquélla; y, sin embargo, el 
cielo no es mås que la tiltima etapa del camino que esta- 
mos récorriendo. Del mismo modo que actualmente empe- 
zamos en la carne la vida natural y la vida sobrenatural, 
asf también celebraremos un dia en el esplritu el comple- 
mento de esta vida. • :••• 

. Asi es como todo sesostiene mutuamente. Lanaturale- 


za es la base fundamental; la gracia, el establecimiento. y 
elevacion de la naturaleza; la felicidad eterna, :1a trasfigu- 
racion y complemento de lo natural y de lo sobrenatural. 

* La vida terrena es un refugio en nuestro viaje aqul baj o; 
la vida sobrenatural es el viaje penoso por el puente ad- 
m ir able que Dios ha construfdo con su propia mano para 
ir de aquf al cielo; la vida eterna es la toma de posesion 
de la patria en la casa de Dios. La existencia terrena se . 
parece å la noche o al crepusculo; caminar en la fe se ase- 
meja å la aurora, que tanto consuelo y dulce esperåiiza nos 
ofrene; er ol cielo, caminamos en una luz que hace super- 




tmos e 
nos, si 


en 


mismo 

(1) A; 

(2) Q\ 


una. W [Cuån felices d 
vivir bajo la direccion 
feristianos, vivimos pp] 
ando entremos en la 


imos consmerj 
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nues tro todo en 
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i. røl-icidad que encuentra un nino catolico enj su 

fe. —El ser mås feliz de la tierra es el que no conoce cuån 
feliz es. De aqui que envidiemos å todo nino catblico. En 
verdad, no sospecha la felicidad que le envuelve/ La luz 
de la fe se refleja en su frente y atrae sobre ella todas las 
miradas. El joven corazbn que vi ve bajo las alas del amor 
materno, en un con ten to celestial, sabe todavia muy poco 
de la aldea que ha nacido, pero ya eleva su vuelo, lleno de 
infantil alegria, å la regibn de lo infinito, su patria defini- 
tiva. Juega tan familiarmente con los ångeles, como si fue- 
sen sus hermanos. Gomo la abeja revolotea de flor en flor r 
asi vuela el pequeno ser por los espacios celestiales, como 
por su propia casa, pregunta å, todos sus habitan tes 6 les 
cuenta alguna cosa. Cuando ha terminado con los santos, 
corre hacia su Madre, la Reina del cielo y de la tierra, y 
cuando ha charlado hasta fatigarse, se duerme lleno de 
abandono å los pies de Dios, su Padre, en cuya vecindad 
se encuentra muy å gusto su corazén. jCuån i sus anchas 
se siente alli! jCon cuenta buena voluntad quiere hacerlo 
todo, sufrirlo todo, con tal que un dia pueda tan sélo re¬ 
posar cerca de Él! 

{Oh edad feliz enqué la fe vive y reina en el corazonf 
{Ah si jamds desapareciese, si todos pudiesen conocerlat 
Raz de la conciencia y felicidad del corazon; he aqui todo 
lo que el nino conoce en el candor de su fe. ( No tiene idea 
alguna de la reparacio-n, de la disputa,, de la division que 
eh eh corazori engendra la duda. Nuestros ninos, nuestros 
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, jbvenés, que tienén la dichade crecer al amparo ae una 

vida verdaderamente catolica, no conocen esas sombras te- 

. . ; , ’ . . 1 ’ . . 

nébrosas, esaamargura, con que el Protestantismo, con su 
ensenanza sobre la confirmacion, j sus doctrinas lienas de 
distingos, turba la sinceridad silenciosa de la fe en los jo- , 
■venes corazones. Puédense encontrar entre noso tros hom- : 

fc * - S - • 1 

bres que ban terminado su educacion y su instruecioii y . 
que no ternen un examen severo sobre lo que estan -obli A 
gados å saber; pero si se les preguntase en qué los protes¬ 
tantes se distinguen de los catdlicos, se veriari muy emba- 
razados, para contestar, y quizås dirian que no pueden com- 
; prender c6mo nuestros hermanos separados son tan duros .... 
para con ellos, y para con los que les son queridos, para ne¬ 
gar la doctrina del purgatorio. Quizås expresarian su asom- 
, • * * . ■ 

bro al encontrar tan poco corazdn y amor en ellos y en mies- 
tro Senor Jesucristo, para vivir én el error relativamente . 
al afnbr para con su Madre amadisima. ^Estarian éntonces 
al cabo de su ciencia? No; todavia sentirfan aigun peso so¬ 
bre su corazon, å menos que no fuesen iluminados de tal 
modo, que sonriesen ahora de lo que miraban antes como 
uno de tos agravios principales contra ellos; Ouando éra- 
mos ninos, nos fijåbåmos en que consideråbamos como la 
mås grande, si no como la unica diferencia entrfe los pro¬ 
testantes y nosotros, el hecho de que, eémo ordmariamen- 
te ocurre entre lospaganos, (1 > celebran el aniversario de su 
nacimiento, mientras nosotros celebranfios la fiesta del san- 

1 s • 

to, cuyo nombre nos impusieron en el bautismo. 

2. La fe en la inteligencia: amplitud de miras, ideal, 

sabiduria, —Quizås sea este un pensamiento muy infan¬ 
til por nuestra parte; pero los ninos aprecian la verdad, es- 
tån todavia muy poco familiarizados con la mentira. Asi, 
pues, por insignificante que la cosa parezca, encuentran en 

realidad en esto un punto, sobre el cual, la diferencia en- • 

.. .. • ; 

(1) Asilos persas (Herodot,, 1, 133; 9, 110. Xenoph., Cyrop., 1, 3, 10); los 
■egipcios (Genes., 40, 20; Cf. Herodot., 2, 82); los griegos (Plato, Leg n 6, 784; 
d. Diogen. Laert., 4, 41; 10, 18), y muy particularmente los romanos (Plin. , 
10, Ep. 89. Horat., Ep. 2, 210), cosa que imité también el rey Herodes 

{Matth., 14, 6); ' 
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;v.tre el pensamiento* de aquél que es tå 
: terrenales y el del que se sien te 
i la fej se manifiesta de una manera 




esmritu de 


... X 



no 


se piensa mås que en el mundo, se celebra el cumpleanos 
como un dia de alégria. Alli donde uno ha sido juguéte de 
mlmerosas ilusiones,. estå de duelo cuando nace uri horn- 


bre* y de fiesta cuando muere, W Asi obraba el Paganis- 
mo en su pesimismo. La mayor desgracia para. un hombre 
consistia en nacer; la rfiayor dicha era la de no nacer, y la 
dicha que le seguia inmediatamerite consistia en morir 
cuanto antesl ! 


Ambos error es son extrarios al Cyistianismo. La vida i y 
la muerte causan al cristiano exactamente tanta dicha co¬ 


mo dolor. ^ Para él, la, vida natural es igualmerite un 
gran bien, por el cual debe å Dios infmitas gracias. La 
fe no le ofrece razén alguna para despreciar su vida. Sin 
embargo, no podemos regocijarnos por completo del dia 
en que la empezamos. Sabemos que. hemos visto la luz 
baj o la opresion de la desgracia de Dios. La vida-no se 
convierte para nosotros en ocasion de pura alegrla mås 
que en el moménto en, que la gracia de Dios nos ha rege- 
nerado. Asf es como el juicio sobre la cosa mås natu¬ 
ral cambia, segun el punto de vista terrenal y el punto 
de vista de la fe. Si uno lleva la antorcha de la Le å 
los enigmas mås oscuros de la existencia, ve en el me-' 
nor acontecimiento cosas completamente distintas y mu- 
cho mås elevadas que antes, en tanto que el debil résplan- 
. dor de su razon ilumina unicamente- la superficie de 
las mismas. Evalua la entrada en el tiempo segfin la me- 
dida de la eternidad, y todo lo que se le ofrece en el 
'mundo, sea grande 6 pequerio, es pesado por él en la ba- 
lanza del santuario, la cual atribuye, aun å lo que hay de 


(1) Asi muctios pueblos tracios (Herodot., 5, 4, 2; Mela, 2, 2; Valer. Max. 

2, 6, 12), Los gaditanos (Philostratus, Vita Apollon., 5, 4), ib., los gymnoso- 
phitas.y los brahamanes (Strabo, 15, 1, 59). Cf. Plutarah, Quaest Éom.> 26; 
Statius Sylv, 3, 3, 3. - 

(2) Bernard., Ep. 100. ■ : ■ ■ 
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mas pequeno, un val or etérnd, y å loque hay de mås grån- 


1 







J?ero, bajo este concepto, el espiritu de la fe tiene una 
erppresa muy, grande que cumplir, por cuanto losjuiciosy 
la manera de ver de los hombres, son con freeuencia muy 
extrafios. Aun en las cuestiones puramente ciéntificas; M* 
cense å veces experiencias que asombran. [Cuån estrecha 
es en ocasiones la esfera de las concepciones de los hom¬ 
bres de letrås y de los sabios! No es raro e neon trar un in-, 
vestigador, para el cual, el mundo entero se encierra en. 
una pequena eiudad, en la cual éstudia él historia desde 
hace treinta aflos. Para ély fuera de este rincén, la vida es 
como una barricada. Un motin en un hotel, un banquete å la. 
salida de unbautismo, de un siglo de fecha, son mucho mas 
importan tes para él que la destruccion de Jerusalén, 6 de 
labiblioteca de Alejandria.La astronomia, las ciencias na¬ 
tural es y la lingufstica, en una palabra, toda ciencia que 
no pertenezca å su especialidad, no existe para él, ni eom- 
prende como un hombre razonable puede ocuparse en seme- 
jantes niflerias. Todos se bu rian de él y le llaman pedan- 
te; pero ^acaso ese profesor es el linico de su especie, para 
que se burlen de él? jCuåntos nombres ilustres podriamos 
citar que no son mås que una variacién de este pedantet 
Sélo ven lo que acometen de frente; solo sienten lo que to- 
can; y si una bagatela traspasa un åpice el modelo que se 
han formado, todo da vueltas en su cabeza, como si un te- 
rremoto lo hubiese todo destruido. 

Si el espiritu humano es tan miope en las cosas del 
mundo, ^cuanto mås no lo serå en las cosas en que sélo la 
fe puede dar fuerzay luz? jQué diferencia, cuando compa- 
ramos. los espiritus del mundo con los de la fe! Para esto y 
no necesitamos que se presenten sucesos extraordinarios 6 
actos heroicos, ya que precisamente vemos al hombre tal 
cual es en las pequenas cosas, y en las ordinarias es donde 
despliega su verdadera naturaleza. He aqui, por ejemplo, 
un pequeno incendio que ha estallado en la cocina 6 en 
el cuarto de la criada. No es de ésta la falta, sine de■ .su 
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amo, hombre d-istinguido, bien considerado, pem d^sbydifn 
da avaricia/ El dan o no vale la pena de mencionarse, pero*: 
él amd pierde la cabeza, se pone furioso, y å los 4ré^ dias, ' 
aun no se ha serenado, y continua amenazando a la cria- 
da con la policia, con la indemnizacibn de los perjuicios y 
con el despido. Pero la pobre joven haperdido toda lo que- 
poseia r sus vestidos, sus pequenas economlas; solo le res- 
ta una cosa, ella misma, y con esto no necesita biiscar 

consuelos artificiales ni auxilio, en medio de todas las in- 

■ » * 


jurias que recibe en recompensa de las pérdidas que ha V 
sufrido, sino que encuentra su amparo en si misma, en sti 
fe, en la Providencia di vina. La fe le ensefia que aquella 
desgracia no le hubiese sucedido, si Dios no la hubiese 
permitido. La fe la tranquiliza conlacerteza de que .Dios, 
en todo caso, habrå logrado sus propositos, y esto basta: 
para consolarla en medio de sus dolores. 

Tenemos en esto uno de esos contrastes que se ven een* 
tenares de veces: eLcontraste entre el espiritu del mundo- 
y el de la fe. 

Para examinar la materia bajo otro aspecto, vtomemos 
al jefe de un gran partido, del cual hablan å toda hora los- 
periédicos de su pais y del extranjero; tomemos un sabio- 
de primer orden, una autoridad europea en el campo de la 
estadistica. Sabe todo lo que hay bajo la capa del sol en 
materia de informes de policia, de obras, de viajes, de cua- 
dros estadisticos. Pero lo que no se puede contar ni pesar, 
no existe para él. Por otra parte, las cosas que no entran 
en su especialidad le interesan menos que lo que interesa 
å un aldeano el cometa que ha perdido de vista un astré- 
nomo, A sus pies juega, con la cåndida irrocencia, de la^ 
temprana edad creyente, el mås pequeno de sus hijos. Sin 
duda que este no tiene la menoridea de la ciencia que'ro- 
ba å su padre tantas noches, pero sus pensamientos van 
mucho mas lejos que los del sabio. Piensa en los pobres- 
ninos paganos de la China y del Japén con mås amor que- 
en sus hermosos juguetes. Cuando comienza å orar, casi 
tiene må« reclamaciones que hacer å Dios, que un religiøse* 
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i quien todo el mundo acaba de confiar sus miserias. Pero 
yanaas. entr ado fen anos, apenas sabe por ddnde comenzar 
y pOr donde terminar sui oracidn; tan numerosos son los 
intereses de que se ha encargado corno si fuesen los suyos 
• propios. Los que languidecen en las tinieblas de la incre- 
•dulidad, los que estån ligados con las cadenas del pecado, 
los que luchan con la mu er te, los principes, los pueblos, los 
rnensajeros de la te y los naensajeros de la Iglesia, son para 
il tan dignos de. interés como él mismo. Los sufrimientos 
•de los que han abandonado la tierra antes de håber ter- 
minado su purificacién, le enternecen mås profundamente 
que sus propios dolores. Sufre con alegrla/para testirøo-; 
niarles su amor. Estå en relacidn tan intima con todos los 


grandes héroes del sacrificio y de la energia, con todas las 
hermosas almas que en el transcurso delos siglos han sido, 
con sus virtudés, ornamento de la tierra, como.con su pro- 
pia madre. Ignora los Hmites del tiempo y del lugar; vi ve 

y siente con la feternidad. 

• * 1 

Tal es el horizonte que la fe le ha abierto en su infancia 
y que se dilatarå cada vez mås con los anos, mientras ella 
permanezca viviente en él, horizonte que precede de mu* 
tho å sus disposiciones intelectuales y å su d'esenvolvi- 
miento. ‘ ’ • 


Del mismo modo que Dios, desde lo alto de su trono, ve 
de uh solo golpe de vista el encadenamiento y curso de 
las cosas, que, semejantes å montanas elevadas y å océa- 
nos inmensos, quitan al hombre toda vista mås vasta, asx 
también el ojo de la fe abarca con sorprendente rapidez la 
marcha é importancia de los acontecimientos. Muchos han 
visto ya, para su mayor verglienza,: como hombres senci- 
llos distinguen facil y seguramente el fondo de una cosa 
que ellos, tras largos y sérios estudios, estån en. disposi¬ 
tion de explicar menos que antes. El hecho se habxa pro- 
ducido antes que ellos pudieran salir de su sorpresa. Aque- 
Hos hombres no se habian dejado enganar ni por la alegria 
•exagerada ni por el desdén; conocxan exactamente el valor 
•de la cosa y el resultado que produciria; y muy pronto 
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los que lo contemplaban viéronse oblib^aH'és"^ 

4 zon y å con fesar que su inteligencia y emdioiqn/^ø^^il|^' 
bria/proporcionado, aun desde el punto de 
lo que la luz de la fe å aquellas almas sencillas. 1 A 1 I 
se por la fe hasta Dios, verf ellos Jas cosas desde la altuia-f 
de Di os, por no decir con la luz de Dios. / 

He aqui la recompensa de la fe, una elevacidn, uha prfcM-\ 
fundidad,. una extensidn, una penetracidn, una elaridad/,; 
de .vista y una exactitud de coneepcion tales como no las - 
puede dar ninguna ciénoia natural. No es ciertamente la 
erudicidn y la ciencia lo que da la fe,, sin o algo mås eleva - 
do, la prudencia y la sabiduriadivjna. W 

3. La fe en el corazdn: magnanimidad, genéroéi- 
dad, entusiasme,- —Ahora bien, como juzga y piensa el 
hombre, asi obra de ordinario. Una manera de pensar ver- 
daderamente sublime debe producir un gran corazdn; una 
esfera de concepciones estrechas, produce, por lo contrario, 
la estrechez del corazdn. Con esto hemos hallado la razon 


propiamente dicha por la cual ti en en tantos hombres limi- 
tadas concepciones y son tan vacilantes, tan debiles en la 
fe, desde que sé trata de soportar algo, de sacrificar, de 
tilvidar, de atreverse å una accidn insignificante por Dios y 
por la salud de su alma. ^Debemos suponer que no com- 
prenden lo que es el bien? ^No son, pues, cåpaces de entu- 
siasmarse por lo que es noble? ^Acaso creen que Dios 
puede exigir demasiado de ellos? ^Ternen que les quite lo 
que les ha dado? No; en el caso presente, no se trata de 
comprension, sino de val or. No depende esto de la cabeza, . 
sino del corazdn; éste es el que hace al hombre tan estre-\ 
eho y ten pequeho. Asf, pues, del corazdn debe partir éste* 
si quieré mostrarse grande y sublime. 

iQueremos decir con esto que puede y debe pasar por- ; 
al to todas las dificultades. como si no existiesen? Abando^ - 


namos tales expresiones å los estoicos. SI, los sacriiicios ; 
que la vida exige son numerosos, grandes y penosos. -Sf^f 


(1) Cf. Thomas, 1, 2, q. 57, a. 2, 5, 6; q, 66, a. 5.-2, 2, q. 19, a. 7; q. 4$, 

a- T, ad 3: a 6, ad 3. . • ‘ 4 : : '- 
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|t3tS^i3^, ; up es un chiste, la vida es seria, å véces, terrible- 2 
■ ! &éb;té séria^ Ftierza se necesita para soportarla basta et 
Ølfe^v^plirar hasta las heces el cåliz de amargura. El que 
; pueda hacer esto, sin perder el valor y sin murmurar, es- 
un héroe digno del honor del m årti ri o. Un hombre pa- 
ciente vale mås que un hombre valeroso, y el que sabe 
■ dominarse, vale mås que el que toma por asalto las- 
ciudades. W Por todas partes se encuentran temerar.ios- 
que se lanzan ciegamente hacia adelante, cuando se- 
ven arrastrados por la tormen ta mugidora; pero es su- 
mamente raro encontrar héroes que sigan haciendo fue-. 
go con los ojos abiertos, sin avanzar ni retroceder; y que 


permanezcan asi, aun cuando ningun socorro seacerque ni 
les aguarde honor alguno. Pero saber si el mundo—habla- 
mos del mundo sin Dios-^-ha producido desde su principio* 
hasta la hora actual muchos de esos hombres que consu- 
men su vida en un sufrimiento que no llama la atencion 
de nadie, que perseveran en medio de las vejaciones, que 
soportan la persecucibn y el olvido, sin defenderse, sin com- 
pensacion alguna, y esto, no por jactancia, no por orgulloso* 
desprecio, sino con calma modesta, con humilde sentimien- 
to de penitencia, con miras caritativas para con. sus ene- ; 
migos, he aquf lo que le dejamos para que él mismo lo de- 
cida. 

t 4 ^ 

Pero mientras no.logre poner fin å este exceso de cobar- 
dia, con el que se ha deshonrado en todo tiempo, tanto en 
los antiguos como en los modernos,—hablamos del suicidio* 
practicado por principio—harå bien en nointentarrespom 
der å esta cuestion. Mientras que el heroi'smo de los gue- 
rreros romarios é indos, mientras que toda la civilizacién 
de los vividores griegos y modernos, mientras que todo eL 
orgullo de la filosofia estoica no se encaminen mås que å 
hacer abandonar cobardemente el teatro de la vida, å la 
primera prueba seria, sostendremos que el mundo ni si- 
quiéra p.osee la fuerza de soportar la existencia, ni, con. 
mayor razon todavfa, la de vivir dignamente. 


(1) Prov., XVI, 32. 
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, la fe cifra su gloria, no s6To en 
sus adeptos la fuerza para llegar å esto, sino: 

• y sélo con esto, prueba ella su superidrMtfd 
■sobre el mundo y su sobrenaturalidad. A este fin, im^prie .v 
Dios å sus servidores, rnuchas prueba s particulares, y rib 
hace insensibles al dolor; por lo contrario, les hace seft- 

tir éste con mås intensidad, å fin de demostrarles, å ellos 

> , 

. y al mundo, que si acaban por vencer, no lo hacen con sus 

propias fuerzas, sino éon las de Él. 

* _ * . ► ■ 

Tenemos uno de estos ejemplos en Adela de Biois y en sti 
esposo Esteban. Este habia tornado con gran fe la cruz para 
• -conquistar la Tierra Santa con Godofredo de Bouillén; pero 
el amor de aquélla que le habia demostrado mås carino que 

•el mundo entero, le movié å volver å sus Estados, antes 

/ 

•que la santa cruzTesplandeciese sobre los muros de Jeru- 
salen. Pero conocia ella muy bien los grandes sacrificios 
que el guerrero habia hecho para renunciar å este ho- 
nor, por lo que le hizo volver å la Cruzada, sin darle si- 
quiera un abrazo. Mostrose él digno de sU grandeza de 
alma; volvio å Tierra Santa,- saco de nuevo la espada, y 
•encontro la mås heroica muerte que pueda darse, la muer- 
. te por la fe de Jesucristo. Aplicaré aqul å la letra esta 
isentencia: «Nuestra fe es la victoria que yence al mun¬ 
do.» (2) 


Con la fuerza de esta fe, han sacrificado y han sufrido 
los santos lo que Dios les ha impuesto, y se han impuesto 
å s i mismos libremente inago tables sufrimientos para mås 
asemejarse å Jesucristo. En virtud de esta fuerza, burlése 
Lorenzo de sus verdugos, diciendo å Tiburcio que los carbo- 
nes encendidos leparecian rosas. En virtud de esta fuerza, 
lanzaba Andrés gritos de jubilo al ser clavado en la cruz> 
y exclamaba: i«Oh cruz querida, cuånto tiempo te he de- 
•seado! jPor fin te poseo; hazme semejante å mi Sefior!‘» 
En virtud de esta fuerza, Catalina de Sena rechazé la co- 

i 

rona de oro, tomo la corona de espinas y la colocé sobre su 
cabeza. 


(i) Tvo Garn ot., Ep. 86 (Migne, 162, 455).—(2) I Joan , V, 4. 
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Todos ellos habfan recibido, con la fe, el espfritu de Jé* 1 ■ 
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sueristo, ; el espiritu de AquéJ 5 que hablå rehusado la ale- v f 
:grfa å que tema dereeho, y que, en cambio, habia aceptado' : ; 
la cruz y considerado la verguenza como nada. De aqul 
; que no experimentasen dificultad aigunå en repetir las pa- 
labras del Apostel: «Y aun nos glorificamos en la tribula- 
ci6n.» De aqui que todos pensasen lo que dice San Ber¬ 
nard o: «jOh Senor, aun las aflicciones sufro con alegria, si 
tu estås cerca de mi. Sf, las prefiero å remar sin ti, å sen- 
tarme å una mesa en que tu no estés, å gozar de un bo- 
nor que tu ignores. »■■■<« ... ' ■:/ 

Vemos' en esto el primer fruto de la fe, un entusiasme 
del corazrin, que, con frecuencia, considera el mund o como 
fanatismo, como locura. De la fe pro vi ene ese impulso que 
nos obliga å tomar el partido de Dios, sin preocuparnos de 
nosotros mismos, y esto en casos en que es cierta para 
nosotros la verguenza. Lafeeslaque nos impulsa al puesto 
en que el honor y la maj estad de Di os estån en mayor liti- 
gio, aunque nos encontremos solos. La fe es esa prudencia 
que. hace de nosotros insensatos å los ojos del mundo, in- 
sensatos que esperan contra toda esperanza, que aman 
sin que se responda å su amor, que consideran todo 
sufrimiento como cosa baladi, con tal que puedan im- , . 
pedir que se produzca el unico mal que conocemos, 
el pecado. En la fe, los deberes mås dificiles se con vierten 
pn derechos y en sari tos privilegios de honor; la penitencia 
en. consuelo y los sufrimientos en alegria. La fe hace que 
cubramos nuestros hombros con el manto irrisorio del SaL 


vader, con tanta alegria, como si nos hubiese prestadp un 
manto de victoria. La fe nos da la fuerza de pedir como 
un favor la copa de hiel que nuestro Redentor llevo'å sus 
labios. jQue el que sufré con nosotros; viendo que el entu¬ 
siasmo ha desaparecido de la vida, aprenda de nuevo a 
vivir en la fe, y bien pronto serå reparado este perjuiciol 


0 ) 

( 2 ) 

(3) 


Hebr., XII, 2. 

Kom., Y, 2. 

Bernard., Inps. XC. Sermo 17, 4. 
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4. La fe en la voluntad; la fuerza: 

tad. —Pero el 'entusiasme y los ideales eløyadUt 
dflrar poco, y son poco provechosos, si no 
luntad y no despiertan en ella . un apoy o ducadero påéal$ 
sostenerla. De ello tenemos, una prueba muy ndtaijlbs|^^ 
todos los movimientos que han sido inspirados por la Sfi-; !; 
hiduria y• por la imaginacion humanas, especialmente en y, 

los referentes å la vida moral y religiosa. El Islam no ha.-; 

« ' - - • * '• 

carecido de entusia^mo sal vaje, y los her ej es de la Edad: 
Media, los husitas y los discipulos de la ineredulidad franV 
cesa duran te la gran Revolucion, quizå’s los han superado* 
en este punto. jPero es que todas esas erupciones dé una 
pasion volcånica han mejorado å un solo hombre desde el 
punto de vista moral? iNo tenemos suficientefc ejemplos 
de que, å pesar de todos los arranques haeia un ideal eleva- 
do, puede uno ser muy vulgar, desde el puntO' de vista mo¬ 
ral, cobarde y débil hasta el desprecio? ^Es que los perlo- 
dos de esplendor de la civilizacion griega, del Humanisme- 
y del Renacimiento no lo prueban suficientemente? Solo y 
unicamente la fe puede resolver la cuestion. Solo ella po- 
see å un tiempo mismo ideales para la inteligencia, calor 
para el corazén, fuerza para la voluntad. Pero lo que cons- 
tan ternen te procura obtener, es la actividad de la vol un - 
tad. Asi lo ha demostrado, por ejemplo, en las Cruzadas. 
Éstas representan la época de mås nobles transportes de 
la fe, pe ro tambi én la época del mås bello desarrollo artfe- 
tico, de la mås elevada floracion de todos los ideales poé- 
ticos, del sentimiento religioso mås puro; y muy especial¬ 
mente, de una energia caballeresca asombrosa y dé un*/ 
amor iiicreible para el sacrificio. Aunque la fe solo hubie- 
se producido este hecho, bastana å probar que inspira å 
la voluntad una fuerza tal, que la inteligencia humana or- 
dinaria no puede concebir, y que todo lo mås puede criti- 
car por envidia 6 dominada por el sentimiento de su impo- 
tencia. 


Sin embargo, no vemos en esto unicamente la prueba^ 
de su mayor fuerza. El martirio cristiano y las. misiones^ 
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•catélicas ofrecen de élla un testimoriio ineomparableniente 

mås brillante. Las luchas caballerescas por la fe duraron 
varios siglos, pero la fe ha producido siempre, y produce 
aun todos los dias, å DiOs gracias, numerosos misioneros. 

caballero cubierto de hierro y armado de su latiza, que 
.se precipita en medio de sus enemigos para encontrar alli 
una muerte gloriosa, 6 para conquistar la victori'a, no es'ef 
prototipo del mås élevado val or, ni mucho menos. Péro 

• cuando un hombre robusto y vigoroso, cuando una viigen 
ilustre, sacrifican por la virtud su libertad y su vida; cuan¬ 
do permanecen inquebrantables en su vocacion, aunqué 
puedan abaridonarla; cuando sufren sin lamentarse, auti- 

• que sepan que solo el odio de un miserable denunciador, 
la pasién de un innoble pervertido, los entrega al perse- 
guidor, que les arrebata la proteccion de las leyes, å la que 
todo el mundo tiene derecho, excepto ellos, que acogota 
los sentimientos de humanidad, que å nadie se rehusan, si- 
no å ellos, he aquf un heroismo cuya grandeza podemos 
decir sin vacilaeion que ni siquiera es capaz de apreciar el 
mundo. Cuando un hombre de talento, cumplidor, honra- 
do, al que todo el mundo designa como capaz de ocupat 
un pnesto importan te, se ve constantemente postergado y 
éntregado con los suyos å la rniseria; cuando en su, lugar 
ve elevarse å gen tes indignas, incapaces, sincaråcter, uni- 
- camente porque no oculta su fe; cuando un noble caråcter 

vese obligado å soportar las burlas de los pilletes, porque 
no quiere ser infiel å la fe jurada å su Dios y Senor, ve¬ 
mos en ello igualmente un martirio incruento, verdad es, 
pero mås -terrible, mås largo, mås humillante, mås amargo, 
-que si los dientes de un leon pusiesen råpidamente fin å 
su vida; también es esto, en favor de la fuerza de la fe, 
una gloria que el mundo no nos di sputarå jamås. 

Finalmente, aquel que considere los sacrificios y sufri- 
mientos de nuestros misioneros, no hallarå dificultad al- 
guna en confesar que la fe ha dado en ellos una. gran 
prueba de su poder. No es nada de extraordinario el que 
la gloria atractiva de los descubrimientos 6 el cebo de la« 




impulsen å uno å expatnarse 
# A \ -/ - É 
iiempo, Péro abandonar todo lo qu$ el hpmbre 

Åqu$ bajo,. patriafci vilizacién, costumbres, amigos, fai^IiS^ : ^ 

åengua, para proporcionar å hombres sal vaj es be néficins i 

que no comprenden. y con la perspectiva de perder en dfe? 

finitiva, sin resultado alguno, una vida llena de los mås ' ; 

er ribles trabajos y de las mås hu milian tes privaciones, .y;,v, ; 

esto sin gratitud, sin recompensa y sin gloria, he aqui un ' 

acto que debe parecer /irreali zable å la mayor parte,; y aun 

insensato; y ciertamente lo es para la fuerza humana or- ; 

dinaria; sålo la fe puede infundir heroismo semejante. ? ~/y. 

Por otra parte, en cierto sentido, la fe adquiere esta 
gloria en todo cristiano en el cual obra por modo vi viente. 
Todos åque}Ios å quienqs Jesucristo ha tornado å su ser- 
"vicio, tenemos ante nuestra vista una empresa sem.ejante y - 
una dificultad anåloga; pero, å Dios gracias^no ha habi do 
una época en que hayan ’faltado hombres para real i zar es- ! 
la empresa. Ningun misionero se ha embarcado todavfa 
para un pals tan lejano y tan desconocido, donde sea tan 
in.cierto llegar, como el pals hacia el cual bogamos con la 
ibv Nadie ha vuelto todavia de ese pals que pueda decir- 
nos lo que es. Desde el dia en que ponemos el pie en el 
navio qupdebe transportarnos å él, ese navlo, cuyo tiinån 
ha contiado Dios å San Pedro, sabemos que nuestra patria 
se ha con vertido para nosotros en pals extrano, y toda la 
tierra en un rincon en que nadie quiere tolerarnos, por- 
>que nos hemos hecho enemigos å nuestros propios compa- 
triotas. Pero no sabemos si alcanzaremos nuestro objeto, 

>6 si naufragaremos. Sentimos unicamente que hemos pro- -V 
yocado millares de tempestades, y muy pronto veremos v 
flåihbién que nos serå preciso arrojar por la borda muchas 
‘Cpsas que nos son queridas, para facilitar nuestra travesla. 
fe ti o vi ene en nuestro auxilio en este momento, que- 
sprivados de socorro, y nos asemejaremos å 
^SBedro, el primer piloto: cuando vacilo en su fe, eomenzå 

^ . ' Vj '• ^ r!' • s . r . • 
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å hundirse, y solo fortificåndose en la fe, vol vid 

/ - r ' ' ; r. •> ; 

contrar fuerza y un punto de apoyo estable bajo sd&éii 
pies. W • ' ■ ' ' • ■ 

5. Triple naturaleza de la fe.—Asl es como la 

abarca al hombre completo, con su cabeza, su corazon y sti : % 
voluntad. Ninguna mediania es compatible con ella; todo 
lo que pertenece å una vida completa se balla comprendi : ' 
do en ella; el entusiasmo y el ideal de la juvéntud, el va-. 
lor paciente de la mujer, la energia ténaz del hombre. La v 
fe es la que dirige hacia el cielo la inteligencia del bom- . 
bre, le renueva interiormente y le transforma también ex- ;;v 
teriormente. Por la fe vive el justo, por ella obra en la \ 
caridad. Fåcil es, pues, de comprender que el Espiritu de 
Dios, citando quiere résumir toda la historia del cristiano 
en una palabra^ se sirva con predileccion del términojfe. (2 >' 
Sin duda se ha pretendido que, con esto, ,nada se dice 
ni nada se mejora. Si el Cristianismo—^se dice—no sabe 


récomendar otra cosa que la fe, se ha juzgado å si mismo 
ante el miindo, como una religidn que no es pråctica, co¬ 
mo una årida especulacion intelectiial. Todo depende de 
la vida, y si una religion no obra sobre la vida, no es mås 
que una filosofia estéril y muerta, pero no una religion, ni 
mucho menos una religidn verdadera y unica. . 

Pero å éstos contestamos: Si unå religion es' capaz de 
encontrar como base de todo un edificio un principiq, unå 
palabra, que transforme y realce la inteligencia, la volun¬ 
tad, el sentimiento, la accion, da vida.enteraj constituye 
esto un testimonio de su superioridad; ella ha de superar 
å todas las filosofias v å todas las religiones, de tal modo, 
que debe ser la unica que baste al hombre. Pues bien, esto 
es lo que hace la religion cristiana, y precisamente porque 
todo ld hace en la fe y todo lo produce por la fe. 

Por la unica razon de que la fe contiehe en si muchas 
cosas, es propia, mås que cualquier otra cosa, para conver- 
tirse en base de un edificio tan vasto. Enuncia particular- 


(1) Hebr., X, 38. Gal., III, 11. 

(2) Gal., V, 6. . 
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mente tres principios, å saber, que creer en la J " ; éxistéimi^'^ 
de, Dios, .creer å Dios y creer en Dios, son cosas 
rentes. 


Creer que Dios existe, significa solamente no prohibir å 
la razon humana la primera y mås natural manifeståcidn ' 
de su actividad. Esto no es un mérito. Nadie pedirå una 
recompensa^por håber hecho uso de su razdn. Ni siquiera 
entre los demonios hay uno que no crea esto, aunquelo ha- 
ga temblando. W Caéi se siente uno tentado å decir igual-' 1 
mente, que el animal presiente y confiesa que hay un 
Dios. Asi, pues, esta fe jamås serå suflciente. En el fondo, 
ni siquiera se trata de la fe, cuando uno dice que cree que 
hay un Dios, pues ya la razdn le dicta esto. En *este caso, 
se somete å su propia inteligencia; esto no es fe, es 


ciencia. 


Creer quiere decir someterse å un espiritu extrano su- 
perior. Cuando uno cree siinplemente en la palabra de un 
hombre, sélo hay en ello una fe puramente humana; pero 
cuando uno cree å Dios unicamente porque Dios, la ver- 
dad misma, incapaz de enganarleni enganarse,asiloquie- 
re, posee la fe divina. - , . 

Creer å Dios, es pues, algo mås elevado que creer que 
hay un Dios. Creer å Dios, no solo quiere decir creer que 
Dios existe, sino que quiere decir aceptar todo lo que É1 
ordena c^eer y pensar, no porque nuestra inteligencia lo 
comprenda, sino porque Dios nos lo dice y nos ordena acep- 
-tarlo. Creer å Dios, quiere decir, pues, hacerle el sacrificio . 
de nuestra propia inteligencia y someternosen espiritu de 
sacrificio å toda palabra de la Revelacion, por respeto å la 
; veracidad de Dios, por obediencia å sus mandamientos. 
Pero, ciertamente, no es poco ofrecerse uno mismo en sacri- 
. ficio å Dios, con todo su pensamiento y toda su voluntad. 
.-Ahora bien, el que cree å Dios hace esto, se sacrifica él 
* mismo å Dios, y esto precisamente con lo que es mås que- 


- ’ . . ' s . 

: :(l). Thomas, 2, 2, q. 2, a. 3. Credere Deum, Deo, in Deum. Paschas., De 
i/Spirit 1 1, præf. Remig., In ps. 77, 8. — 

&;M XI, .19,- , 
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P ^ aX hombre > su séntimiento pfopio y su voluntad propia. 

,{Podavxa hay una tercera especie de fe y mås elevada 
: -que;las precedentes. Si no es practicada de una mauera 
perfecta, incluye, no obstante, por si misma la perfeccion 
de la vida cristiana. Es esa especie de fe å que uno se re¬ 
ttere cuando habla de la fe en Dios. Cuando creo la pala- 
bra de Dios, no hago nada de aquello por lo cual le distin: 
go de los.hombres, porque creo también las palabras: de 
éstos. Ahora bien, si no consagro å Dios nada de lo que de- 
beria sacrificarle å Él solo, y , fuera de Él, å nadie mås, £qué 
: tiene de particular mi sumision å Él? ^Por qué entonces 
mé ilusiono con el error de que bago mås como cristiano 
que c,omo hombre? En realidad, no hago esto mås que 
cuando creo en Dios. Creer en los hombres es posible, pero . 
creer å los hombres es insensato. jDesdichado el hombre 
que cree å los hombres! Por si mismo se ha entreg&do å 
■criaturas, ha fundado su vida en hombres, y esto es por 
su parte tan irreflexivo como injusto. Esto es algo que so¬ 
lo es legitimo con relacion å Dios, Creer en Dios, quiere 
decir hacer de Él nuestro liltimo y soberano fin. Creer en 
Dios, quiere decir hacernos dependientes de El con toda 
nuestra vida, aspirar å Él con toda nuestra inteligencia, 
con todo uuestro corazon, con toda nuestra voluntad, en 
una palabra, como hombres completos. Creer en Dios, 
quiere decir entregarse å Dios con todo lo que el hombre 
es. Creer en Dios, es, pues, tributar å Dios uri culto que 
;s 61 o å El es debido,pero estambién tributarie un culto 


' (I) Augustin., In Joan. y tr. 29, 6. . ... 

(2) Id., In psalm. 77, en. 8, Ps. 139, en. 1. 

(3) Rufino, Expos. in Symb ., n. 36 (Migne, 21, 373) y (Agustin) Sermo 
242, 4 (Append. V, 398) remiten å es tos pasajes del Simbolo: In D eum, in 
Spr. Sanct,, pero Ecclesiam sin in. De hecho, la mayor parte de los simbolos 
occidentales observan esta diferencia; asi Måximo de Turin (Horn. 83 [Mig¬ 
ne, 57, 437], Cesåreo de Arles (August., Append., Sermo 244, 1; V, 400), 
Fausto de Riez (Baumer, Das apostl. Glaubensbekenntniss, 30 y sig. Blume, 
Das ap. GlaubensbeJc , 171), Fulgencio de Ruspe (Baumer, loc. cit., 42), el 
Psalterium regis Anthelstom , es decir, Etkelstan (Baumer, loc. cit., 86; Blu¬ 
me, loc. cit., 97), el symbolo del Codex Laztdianus (Baumer, loc. cit., 79; 
Blume, loc. cit., 103 y sig.) Los simbolos orientales conceden ti este punto 
menos importancia. Sin embargo. La profesié n de fe de Marcelo de Ancyra 
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\inico que le saiisface. Nadie puede creer en 
qqe posee lå fe cristiana, pero .todo aqiiél qué qinére'saÉ^^I 
faber å las exigencias de la fe cristiana, débe taj^te^K 
creer en Él. jSi siquiera todo cristiano pudiera vanågfe^L 
riarse, en la completa acepcién de la palabra, de que forma 
. parte de los que creen en Dios! (1) • • 

“ 6, Triple naturaleza de la vida de la fe. —Ko es, 

pues, pequeflo negqcio el que uno pueda decir de si 
con confianza que cree en Dios. Sin embargo, esto no 
debe satisfacerle å uno. La fe en Dios admite todavia 


muchos Otros grados. Cada una d.e las virtudes cristianas 
—y su numero es considerable—comprende tan gran nu- 
mero de ellos, que el que quisiera practicarlas todas por 
mod o perfecto, no lo lograria nunca, aun cuando no des- 
cuidara una sola bora de su larga vida. 

Lo mismo ocurre con la fe. Mucho tiempo } r trabajo se 
necesita para que uno Uegue å poseér la fe enDios. Y, sin 
embargo, esto no es mas que un hermoso principio, una 
: base sélida, sobre la que puede edificar con toda seguridad. 
Pero todavia no es esto lo que hay de mas elevado. ^De 
qué sirve que uno tenga fe, si no la practica? ^Acaso la fe 
sola le hari bienaventurado? Es que aquél que conocp 
la voluntad del Senor, pero no la cumple, aquél que tiene 
el nombre del Senor en los labios, pero no le adora en rea- 
lidad, in o se atraera mayor castigo que el que jamås ha 
sabido nada de la fe? De aqui que no baste para la sal¬ 


se armoniza por completo sobre este punto con la romana (Epist. Marcelli 
Ancyr. ad lul. Papam, n. 4, [Migne, Patr. lat., S, 918]). Epiphan. haer., 72 
- [al. 52], n,° 3. [Migne, Patr. gr., 42, 285]). El llamado Simbolo Ambrosiano 
tiene in Ecclesiam (Mai, Scrip. nova Coll., VII, 158, a [Migne, Patr. lat, 17, 
1195, bj; Cf. Maxim Taurin. [Migne, Patr. lat, 57, 856, b*]; Bruni, Append., 
29-34). Completamente especial es Nicetas Aqui!., Explan . Symb ., n. 10; 
Sdnctam. Ecclesiam Catholicam, in remissionem peccatorum, camis resu- 
i'rectionem et in vitam æternam (Migne, Patr. lat, 52, 871. Mai, 1. c. VII, 
337). P ed ru s Ohrysologus tiene siempre (Hom. 57, 58, 59, 60, 61) Sanctam 
Ecdesiam , y solame nte una vez in Sanctam E cclesiam (Hom. 62 [Migne, 
52, 375]). 

(1) Båiiez, et Sylvius in 2, 2, q. 2, a. 2. 

. (2) Jac,. II, 14. 

■3V . Lao., Xn, 47. Matth.. VIL 9J " _ _ __ 
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4?^ici(Sii,;ni siquiera la fe en Dios, es decir, reconoeer unica- 
4 con la inteligencia el dominio de Dios sobre n osotros 

obiigacién de servirle, sino que es indispensable 
" "qliéiino exprese esta coiidicion con actos; en otros térmi- 
‘ nos, preciso es que obre para la fe y practique la fe. 

Pero tampoco esto es suficiente. Bella cosa es que nno 
viva asi segun la fe, pero es mucho mås noble todavia vi- 
vir en la fe. El qne se arrastra penosamente tras las exi- 
. gencias de la fe, todavia no se ha despojado por completo 
del espiritu de servidumbre, y permanecerå infaliblemen- 
te mås 6 menos por debajo de la perfeccion cristiana. Pero 
el que vive en la fe, como elhijo en la casa de supadré, co- 
mo el hombré libre en sn propia inorada, no experimenta 
ya la carga que pesa tan opresoramente sobre las almas 
esclavas, se siente como en sn propia casa en el pals de 
los vivos, hacia el cnal aquéllos qne tienen intenciones 
mundanas no miran mås qne con disgusto 6 amargura, 
con desabrimiento y pereza. 

Cualquiera creeria håber llegado, después de håber obra- 
do asi, al ultimo llmite de sus obligaciones, y, sin embar¬ 
go, todavia no habrå comprendido toda la empresa del 
• cristiano. Segnramente, gran cosa es qne haya llegado 
nno al punto en que la fe, con sus exigencias, se haya con- 
vertido para él en una patria donde se , instale poy modo 
comodo como en sn propia casa. Pero es mås grande toda¬ 
via el prepararle sn corazén como morada. Un hombre se- 
mejante no vive ya en la fe, sino qne la fe vive en él, y 
él vive por la fe. Ahora bien, y como lo dice la Escritura, 
esto es la verdadera justicia. W Todos* deben decir' de .si 
mismos: «Quiero hacer tn volnntad, ;oh Dios mlo! y guar- 
dar tu fe en mi corazon.)) ^ Es lo qne él profeta vié como 
en su vision de los tiempos cristianos: «Dias llega- 
en que haré un nuevo pacto con la casa de Israel y 
con la de Judå. Inscribiré mi lejren lo mås profundo de su 

; seré sn Dios y ellos serån mi pueblo. Entonces ya 

’■*,’•.* . * • . i 

(1) Hebr., X, 38. Gal., III, 11 . 

(2) . Psalm., XXXIX, 9. 
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no naøra nomores que ensenen å sus 
heritoanos, diciéndoles: «Conoced al Senor »; porque todqs;' \ 
me qonocerån, desde el mås pequeno hasta el mås gråitf 
de.» <(1 ) Tråtase evidentemente aqulde todos los que po^ 
seen la fe y viven de la fe. No tienen necesidad de bus-V 


car penosamente lo que Dios exigede ellos, y de aqui que 
su honor sea el mås favorecido. No necesitan mueho tiem- 


po para ver en cada acpntecimiento, sea agradable 6 amar- , 
go, la propia obra de Dios, en cada disposicion del proji-; 
mo la mås alta disposicién de Dios, en cada criatu- 
ra, aun en la mås insoportahle, la* imagen de; Dios. No 
necesitan acercarse å Dios por medios violentos y con sp- 
lemnidad completamente artificial, cuando quieren orar; se 
sienten en presencia de Dios, aun en sus mås penosos tra- 
bajos, y no pierden el sentimiento de su presencia, aunque 
se vean obligados å morar en medio del tumulto distrae- 


dor del mundo. Cuando comen y beben, con ti nuan sirvien- 
do å Dios, y quizås en su sueno, practican el amor de Dios ; 
mueho mås perfeetamente que otros que viven solamente 
segun la fe en las raras horas en que se recogen å medias. 
Todo es to les es tan natural, y se hace de un modo tan 
excelente y tan sencillo, que todos los que lo ven creen 
que debe ser asl En ellos, la fe se ha convertido en vida y 
la vida en fe. La fe es como su alina; viven de ella, como 
respiran con sus pulmones. 

Tal es la vida de los santos. No hay entre ellos uno solo 
que no haya procurado al menos realizar en su especie es- . 
ta vida por la fe, y jamås ha habido épocas tan muertas 
y tan débiles en que la fe de Jesucristo no haya inspira- 
do å aigunas almas la fuerza y el valor de impulsarlas al 
grado mås elevado. Los verdaderos cristianos, los verda- 
deros perfeetos, que velan por el honor de la fe, son los que, * 

V 

solidamen te fundamentados en ella, no descansan un mov 
men to an tes de real i zar la ultima exigencia y el ultimo 
consejo, por medio de los cuales procura ella desper tar 
nu estro amor y nuestra generosidad. Si todos se åpresu-, . 
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£4 Maseri^tyBevar esta vida de la fe, no tendria ésta necesidacl 
dé ninguria otra justificacion ante los hombres. • - ; 

Él éspiritu de la fé«—El habi tan te de la ciudad 


Y-' (jue solo ha visto la llanura sin fin, que v no respira 1 otro 
; aire que las brumas de la hondonada cargadas de vapor y 
• de hutno, no comprende el éspiritu del habitante de los 
Alpes, ^Como este hombre, que no poseé mas que Su ca- 
bana construida en alturas estériles, puede con si der ar tan 
- desdenosamente como lo hace las magnificencias de la Ca¬ 
pital? £De dénde proviene esa rigidez en su caråcter, esa 
reserva, p6r no deeir esa desconfianza, para con los extra- 
nos? No es ni orgullo ni menosprecio por su parte, y; sin 
embargo, el ciudadano siente cierta repugnancia por eb 
Pero que ponga el pie en los Alpes, y . al punto todo se 
esclarecerå para él. Entonces compreriderå de dénde pro- 
viene ese éspiritu particular del hijo de la montafia; en¬ 
tonces se darå cuenta de que noes esto orgullo, sino antés 
• v Jbien el sentimiénto de la verdadera grandeza. Ya no sien- 
te repugnancia alguna; en su corazon se déspierta algq 
parecido å laenvidia, y, sin embargo, solo se ha formado 
una idea superficial del mundo sobre el cual ha lanzado 
una mirada. Si lo viese en todas las estaciones, si se fami- 
liarizase con sus sublimidades y sus terrores, su envidia 
se cambiaria eri asombro y en admiracion, y sentiria pena 
de vivir en otra parte. 

Lo mismo absolutamente ocurre con el creyénte. en es¬ 
te mundo terrenal. El mundo se escandaliza de él, porque 
... no comprende su éspiritu, ni lo comprenderå, hasta que no 
aprenda å conocer su patria. La påtria del cristiano es la 
fe, y ésta no se encuentra en el pais de los que- viven una 
vida comoda, W Este pais alpestre dela fe puede muy bien 
inspirar å un corazon muelle, por cortos instantes, un en- 
tusiasmo lleno de exaltacién, cuando ve por primera vez 
los rayos del sol, invisible paraél, iluminar las cumbres de 
montanas. Pero permaneeer en ellas, sentirse satisfe- 
en ellas, sélo es propio de un corazon habituado å las 

(i) Job, xxvili, i3. 
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mclemencias. Kl hno del paxs, el verdadero.• cristiad<5;..a&e 

aprendido å caminar en la fe y å vivir de 
tanto sus alturas y.sus precipicios,.sus aludes y sus tqrih&jj^ 
tas; coma sus lagos brillantes ysus cimas cubiertas deSidi" 

ve,, doradas por los liltimos rayos del sol poniente. 

. Con sus trabajos y sus luchas, ternpla sus miembros eni 
el aire puro'de la fe y aguza sus sentidos. Animado por la. 
fe; marcha por las alturas v^rtiginosas que dominan los* 
precipicios, con tanta calma y seguridad, como por terrenu' 
liano. Las cimas que se ocultan en las nieves le son tan fa- 
miliares como las flor es que cultivå en su ventana. Los- 
juegos pueriles con que se pier de el tiempo en el valle; la 
vida en el mundo, no interesan a su corazon, y si le ocu- 
rre poner el pie en un pais 6 en una casa donde.no aletee 
el. espir i tu de la fe, un deseo ardiente Je impulsa de nue- 
vo å su, patria que acaba de dejar, la fe. S<51o en la atmés- 
fera donde réina la fe por modo viviente, encuentra la ver— 
dadera seriedad de la vida, aquél para uienq la vida ,se- 
gun la fe se ha convertido en una segunda naturaleza. So- 
lp en la vida de la fe, ve el mundo casi de un modo evi- 

. * ' t * ■ .s.. 

dente la majestad delas cosas eternas. En ninguna parte 
ve tan claramente el espiritu la bajeza de las cosas ter res- 
tres, el valbr de las cosas celestes y la poca distancia que^ 
separa las cosas del cielo, como alli donde la fe se ha con- 
vertido en vida. 
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1. Educacion y vida.—Ningun ser és perfecto å su 
-eiitrada en la vida. Preciso le es desde luego nacer, des-, 
pués crecer, y, para su crecimiento r servirse de medios con- 
formes a su naturaleza. El mismo reino de Dios no ha ve- 
nido del cielo a la tierra en toda su perfeccion. Antes que 
exigir de los hombres y de la humanidad que sigan, para 
llegar å su perfeecién, una via no conforme con la natura¬ 
leza humana, se ha desarrollado lentamente y en medio 
de todos los peligros de una vida natural en apariencia., 
Muchos seres tienen quizas necesidad, para llegar å su 
perfeccion, de un tiempo mås largo que el que necesita el 
hombre, pero ninguno estå mås desprovisto deauxilio que 
•el, ninguno reclama mås una asistencia extråna. Si estosé 
aplica å la vida flsica, con mayor razon tiene aplicacion å 
la vida intelectual. La educacién es mås necesaria al hom¬ 
bre qué el aire y los alimentos. De aqul proviane tam- 
bién su influencia. La educacién es el mayor de los bene- 
ficios, la empresa mås pesada desde el punto de vista de las 
responsabilidades, aquélla cuyos efectos sobre la vida son 
mås duraderos. Apenas si los esfuerzos mås nobles pueden 
borrar por completo los perjuicios causados por una falsa 
educacion. Una madre que mime å su hijo, 6 que no le 
eduque, no piensa sin duda en las luchas y verguenzas 
que esto le prepara para el porvenir. ;De qué abundantes 
bendiciones es, por lo .contrario, fuénte una excelente edu- 
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•caci(|n! Auu aquél inisrao que de ella se aprovecha, quizås. i 

no lå apreeie en su justo valor, ya. que pertenece & tofloå« 
los grandes y verdaderos bienes que el hojfnbre, a causa de 
su pequefiez, es incapaz de apréoiar debidamente. Mien- 
tras tiene necesidad de educacion, se sieijte ; molestado 
, por ella; euando ha terminado, røtiéstrase coptento de ver- 

. ‘ , • y g . ' ‘ - »/ - 1 , 

se libre de sus cadenas.; Rara vez se encuentran personas 
que comprendan el precioso Capital que han recibido con 
ello, y el rico interés que lesdarå pa.ra el tiernpo y para la 
eternidad. Tal educacion, tal vida; sin educacién no hay 


se 


on. 


2. Toda educacién se realiza por medios externos, 

—La primera educacion es la de la madre. Nada, en la 
tierra, puede ser cOraparado al benéficio de la educacibn 
materna. Sierapre faltarå algo al que no ha tenido la di¬ 
ehade ser edueado por una madre. Toda educacidn que 
quiera obtener aigun respltado, debe unirse å la dada 
por la madre, pues entre las manos de las madres descan- 
sa la suerte de los hombres y de los pueblos. El que cuen- 
te con el porvenir, el que quiera atraerse i los hombres, 
-debe lienar de su espiritu & las madres. 

Ahora bien, el Dios que ha dispuesto asi la naturaleza, 
ha establecido la misma ley para lo sobrenatural. Dios sa- 
bia perfectamente lo que hacia al entregar & la Iglesia, 
para educarlo, ese género humano que tantos trabajos le 
ha costado conquistar. No lo ha confiado i la idea muerta 
de una 1 glesia invisible, no, sino que lo ha entregado al 
•corazén viviente de una verdadera madre, en cuyo seno 
se refugia el hombre perseguido por todas partes, å una 
madre, cuya raano siente el hijo recalcitrante, d una ma¬ 
dre, en cuyo corazon puede encontrar calor y vida el 
•que languidece. S61o en el establecimiento de la 1 glesia 
•divina, de una Iglesia visible y activa, ha recibido su co- 

ronamiento difinitivo la obra de Dios relativa å nuestra 

\ 

redencion. 


Ah^ra bien, es dificil encontrar urm 
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vienen entonces tantos fracasos en la educacién ordiaaria? ,;;i 
. N • ' .. 4 » 

No es muy dificil encontrar la causa. No es la buena voluri- ?. 
.ta&lo que falta, sino 1 a verdadera inteligencia de la eosa. 
Todos quisieran eonseguir el. fin, pero no se piensa en los 
medios adecuados. 




Ahora bie li, ( el medio mås indispensable para esto es la 
disciplina. Tener buen corazon,' ser dulce, caritativo, es 
excelente; pero lo que vale mås todavla es una 
cacibn, y lo mejor de todo, una disciplina seria. Nadatan 
deplorable en la educacion como røandar una cbsa y no in 4 
sistir en la ejecueion de lo mandado. jCuan injusto es, 
pues, el amor, cuando dice; «No puedo pegar siempre, na 

continuamente å este nino. 










par te, ^que importancia tienen estås cosas 
ahgelito tiene un corazon de oro!» Posible. es que å la ho¬ 
ra pr esen te sea todavia bueno* pero si toda la educacién 
no consistiese mås que en afecto y amor; si no se co n vi r- 
tiese en accion externa y no insistiese seriamente 

punto, ciertamente que entonces este ångél no 
tardaria en dejar de ser bueno y muy p ron to no seria ya 
un ångel. Est'o no es educar; es mimar, Si con tales pro- 
cedimientos no selogra una buena educacibn, facil es com- 
prender la causa. 

. Nadie exigirå de la Iglesia que unicamente cumpla L 
medias la empresa de la educacion sobrenatural que se le 
ha confiado. De Dios ha recibido su gran misifin, y å Dios 
debe dar cuenta de ella. Comprensible es que aquéllos 
que mås necesitan de su disciplina seam con frecuencia 
los que mås se lamentan de ella y califican de importtfna 
su caridad. Pero ella no hace mås que redoblar su soli- 
citud para con ellos, teniendo, como tiene, conciencia da 
sus deberes; y precisamente aquéllos que son los mås dé- 
y que mås rechazan los medios de salvacion, es å. 
los que ella debe imponérselos con la mayor energxa. Puesto- 

educar å los hombres para la eternidad, å hom- 
enfermos, sin educacion, querer curarlos y educarlos,. 
cuando tanta necesidad tienen de disciplina, con corazon 







• ' ’ . . r Vi*'--. ' r-'•'•• ■>! 

4ébil,> con ; aigunas pålabras caritativas • sø^&véMøØi^■%. 

sencAllamente intentar lo imposible 6 .e xigi ir: m il agros.: La, r 
Iglesia esti muy distante de . semej arite . errøri; ELbecho de 
<que trate do realizar su misidri con medios humanos- é&nv ; 
sibles y terrenales, imponiéndonos mandamientos exter- 
nos, y exigiendo de n oso tros la aecidn y la^obediencia, es 
una prueba de la exactitud con que Aquél que le ha con,- 
iiado nuestra educacioh y le ha ensenado el arte de edupar : 
a los høipbres, conoce nuestras necesidades y sabe tratår 
nuestra riaturaleza. . . , , iv 

• , ■ • > ’ i * • ■ • 

3- ^Hacen los muros å los crlstianos?—En la histo- > 

ria de sus extravios y de su conversion, habla San- Agns- '• 
tin dél celebre retdrico romano Victorino, cuyo trato no 
contribuyd poco i que la gracia obtuviese sobre dl la 
Victoria. Vanas fueron por mucho tiempo todas Jas tenta-r 
tivas que el santo y sabio Simpliciano, maestro, amigo y 
jsucesor de San Ambrosio, hizo para atraerlo al Cristianis- 
mp; ^De qué sirven las exhortaciones de los o tros, de qué 
•utilidad la propia con viccidn, alli donde el corazdn no esti 
en orden? Lo que era un peligro para . Victorino, no con- 
.sistia en las r azones que tema para dudar, sin o en su glo¬ 
ria y en la veneracidn éntusiasta que le profesaba la ju- 
ventud noble de la Capital. Por fin, protegido por las time* 
blas de la noche, entro en casa de Simpliciano, como, en 
otro tiempo, Nicodemus fué i encontrar å Jesus.—« Y bien, 

—dijole —hé estudiado suficientemente, y ahora com- 
prendo qiie tu doctrina es la verdadera. Gréerne; ya soy 
cristiano.))—<<No—-replico Simpliciano-—todavia no eres 
cristiano; no te contaré entre los nuestros, basta que no 
te vea en la iglesia de Jesucristo.))—«jAh ~replied Victo- , 
rino. riéndose.—^Es que son los muros los. que hacen al 
cristiano?)) Esta fria burla constituyo por mucho tiempo 
el finico escudo que el gran doctor supo oponer aLvenera- . f 
ble servidor de Dios, cada vez que éste le exhortaba i con- 
vertirse en cristiano compléto, y a mostrar un • interés vi- 
v ; ente por e) Cristianismo; y esto, porque no. osaba decir. 

- -T. . . • ______ _ _ .. ——- 
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perder el favor de los que le habiåri adulado basta enton- ; 
ces; y s6lo mucho después que la gracia se apoderd de:;é|f 
con tal fuerza, que tuvo vergiienza de ?sir • 
su lenguaje indigno, oso tomar en serid su eonviccidn. d) 
Pero, convertido en verdadero cristiano, rio tuvo necesidad 
, de reflexionar mucho .para darse cuenta de que los mu¬ 
ros de la Iglesia forman también parte de la vida cris- 
tiana. ■■ ,V 


’ ’ ‘ • 1 ■ ■ 9 * > . . . . ’ • V*. 

^Hacen los muros cristiano# Tal es la cuestién que nos 
proponen también, en son de biiriå, gran ntimero de per¬ 
sonas que no creen å la Iglesia, 6 qtie no quSferen confesar 
que^ sin la vida de la Iglesia, no es posible la vida cris- 
tiana. • 

% • * " 1 ♦ 

Esta cuestion nos tiene sin cuidado. SI, tenéis razdn en 


dirigirnosla. Nadie sabria responder å ella mej dr que nos- 
' otros, y, bajo este concepto, nadie rnerece mås crédito 
que nosotros. Verdad es que desde nuestra infancia he- 
inos sido educados en la persuacion de que debemos con- 
siderar nuestrp corazon como el templo de Dios, que 
las murallas solas no ha een cristiano å aquél que no po- 
see ya i Dios, (3) que se puede orar en cualquier sitio, que 
se puede y se debe elevar las manos puras hacia el cie- 
lo. W Sin embargo, no vacilamos en decir que no recono- 
cemos como cristiano completo al que huye de los muros 
• de la Iglesia. Los muros no hacen al cristiano, pero for¬ 
man parte de la Iglesia, y dos templos pertenecen å la 
Iglesia, y la Iglesia es el Cristianismo. l 

De aqui que no haya duda alguna en que los muros 
en tran también en linea de combat©; Basta conocer algo 
å los hombres para gaber que ordinariamente no son los 
principales modelos d© piedad aquélios qué mås ålaban 
■ las oracioneS hechas bajo la boveda del cielo y en medio 
de los campos, y qué siempre encomian como su fuerte el 


(1) Augustin., Con/ess.y 8, 2, 3-5. 

(2) Cor., III, 19; VI, 19; Cor., VI, 16. 

(3) Peraldus, Summa vit, et vir t., 1, 5, 5 
C . Wald. f 4. Bernard. Fontis cal., C. Wald. 

(4) T Timoth., II, 8. 


, 7. Ven,, 
, c. 12. 


1571, I, 467. Ebrard., 
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culto de Dios en el corazén y en el espfri tu. No 

ar å nadie cuando afirtøamos que, en éstos, el cultøvdé- l 
Bios no pasa de los labios, y que con frecuencia el espåri-S 
tu y el corazon lo ignoran pør completo. Por lo contrario.i 
podemos afirmar con la mayor seguridad que los que hon--! 
ran mås la.casa de Dios construfda por los herabres, oran 
mås y mejor en el gran templo de la nat ural eza construi-, 
do por Dios y en el silencio de su pequeno aposento, que 
los que quieren hacer creer que sélo pueden hacer hablår 
å Dios alli donde estan solos con El. 

mås fåcilmente con el 





n se 




pensamiento de considerar å toda la tierra conio un san- 
tuario del Todopoderoso, aquél que no admite ningun san- 
tuario terrestre, b aquél que entra con santo temblor en 
los lugares que Dio? se ha consagrado por las manos de 
los hombres? ;Ouåntos hay que han franqueado el umbral 
de estos edificios, los unos por curiosidad, los otros con 
intenciones todavfa peores, no teniendo, en todo caso, vo- 
luntad de adorar å Dios! .Pero de repente una especie de- 
esealofrio celestial se ha apoderado de ellos, los ha aterra- 
do, los ha hecho ocultarse en un rincon. No sabian ellos de 
. dénde procedia esto; salieron del sagrado recinto; el sol 
lés parecfa mås resplandeciente, sus pies mås ligeros, su co- 
razon experimenta delicias indecibles. |Por qué esto? 
Es que se habfan atre vido å hacer una cosa considerada 
por ellos hasta entonces como imposible, es decir, habian 
descargado å su alma en el tribunal de la penitencia del 
peso que por largo tiempo amenazaba aplastarlos. Como- 
. Jacob, habian llegado al lugar santo sin darse cuenta de 
ello. Alli los ångeles suben y baj an transportando al cielo- 
las miserias de la tierra y trayendo en su lugar la gracia 
de Dios; los millares de devotos y penitentes, que hace 
ya diez siglos, habfan hecho descender el cielo sobre la 
tierra, habfan saturado el aire y los muros de sus buenas 
, obras y oraciones. Apenas penetramos en unå Tglesia po- 
bre. oxperimentamos un sen ti tn i en to completamen fe dis- 

+ A ^ - -_ — ” 
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•dioso resplandeciente de ;oro. Apenas ponemos el pie eii 

• ella,. cuando sentimos inmediatdmente que allLea donde J 

-mas se ora, donde se derraman las mas abundantes gra : 
cias, donde lo sobrenatural se encuentra mejor. }Ah, es una 
gran yerdad; no son los muros los qne hacen, al cristiano; 
ipero tienen importancia considerable! : ■ 

4 El Cristianismo y la Iglesia, la religion y la adhe- 
sién å la Iglesia, la vida religiosa y la vida segun la 

Iglesia.—Mås que los muros, lo que ellos contienen con^ 
tribuye å infundir la fe y d perfeccionar al cristiano. Pré- 
>cisamente esta es la razon por la cual la planta que se lla- 
ma vida cristiana no prospera fuera de los templos, rio 
podrfa vivir sin. la atmosfera que contierien estos edificios. . 
,De ello. son pruebas nuestros santos. 

En el aprendizaje de todo arte, es cosa excelente infor- 

* marse de los medios necesarios para elevarlo & su mayor 
grad o. Åh ora bien, los maestros de la perfeccién son los 
santos, y pod emos consider ar como un signo cierto, como 
la verdadera piedra de toque de su santidad, el hecho de 
que sus devociones, sus consuelos, sus sufrimientos, hayan 
ido siempre esbrechamente unidos al ciclo eclesiåstico y å la 
vida externa de Ity Iglesia. (1) 2 El que ha lanzado una mira- 
-da å los escritos de Santa Brigida, ^ de Santa . Gertrudis 
y de Santa Mechtilde, 6 del bienaventurado Enrique Su- 
;s6n, sabe cuan estrechamente se relacionan sus visiones 
y éxtasis con el ciclo de las fiestas de la Iglesia. Maria de 
‘.Oigniés distinguia, aurique no supiese en que dia se en- 
contraba, un dia de fiesta de otro ordinario, & causa de un 
cierto sabor interior. Si el Salvador se le aparecia en-, 
tonces, veiale ella la mayor parte de las veces como la 
fiesta lo recordaba; por ejemplo, en Navidad, sobre las ro- , 
dillas de su Madre, en la Candelaria en los brazos de Si- 
.meon, en la Pasién en el estado doloroso que precedié å 


(1) < Gærres, Mystik , (1) II, 300 y sig. 

(2) Cf. Vida de santa Brigida , Mainz, 1875, 160 y sig. 

. (3) Jac. cle Vitriaco, Vita B. Mariæ Oigttiacens ., 2, 10, 89 (Boli. Jun. V, 
567, c. ed. Palmé). - ‘ 
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®u rouerte. W Maria Bagnesia, < 2) la bietmventurada’DMiÉw 
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tea, (3) Santa Juana de Orvieto, (4) Santa Coleta,hasta 
garoA a participar de los dolores del Salvador y de sus Sam- 
tos, conio el curso del ano los recuerda sucesivamente å 
los fieles. Parecia que estaban purificados porel fuego en 
el dia de San Lprenzo, y qrucificados en el de San Pedro. 
V ei'aseles morir con el Salvador el Viernes San to, y ele- 
varse con El al cielo el dia de la Aseensidn. El amable 


r . t* . 

Hermano José estaba persuadido de que una fiesta: par¬ 
tic ular era tam bi én para él una gracia particular; es de- 
øir, que debia entranar una prueba de suffimientb espe- 
cial. De aqui que tu viese costumbre de decir, brorneåndø- 
se: «A grandes fiestas, grandes dolores)).Santa Cåtalina 
de Génova experiment&ba los mismos sentimientos. (7) p a - 

’■ * ■ ' 1 f , « * ~ ‘ ■ ; y 

ra San José de Cupertino, todo lo que se referia å la Igle- 
sia, aun el sonido de las campanas, era cotno un lazo cu- 
•ya r fuerza irresistible lo arrastraba hacia Dios. Desde el 
momento en que un signo, una palabra, que le recordase 
la Xglesia 6 sus medios de gracia, penetfaba en su alma 
por sus sentidos, elevåbase inmediatamente por el aire y 
•en él se cernia, transfigurado. a los ojos de millares de 
■espectadores. ^ 

Ujn cristiano que no 11©ve en si algo de anålogo, da prue- 
bas de que el espiritu de los santos no le es todavxa pro- 
pio. San Felipe Neri/uno de los mås grandes conoøedores 
de las almas, inclinåbase siempre å creer que se encontra- 
ba en un estado de alma inquietante, si las grandes fies¬ 
tas de la Iglesia no despertaban en él un célo religioso 


mås grande. El dulce San Francisco de Sales no escribe 


- (1) Iac de Vitriaco, 2, ]0, 88 (Jun., V, 567, ed. Palmé). 

(2) Campi, Vita B , Mart. Bartol. Bagnes 3 , 21 (Boll. Mai VI, Append. 

111. Palmé). 

• (3) Ioan. Marienwerder, Vita 2. B. Doroth ., 1, 28 (Boll. Ocfc. XIII, 509). 

(4) Gcerres, Mystik, I, 390; II, 493. 

(5) Stephan. Juliae,, Vita S. Coletæ, 14,121, 122, 124 (Boll., Mart^ I, 

,366 y sig.). , \ . ; ; 

, .. (6) Festa sunt mihi infesta. Vita S. Hermani los., 4, 28 (Boll. Acta, S- 
X April, I, 697). : r,; ; - 

/ (?) ' Vita S. Gathar. Fliscce Adurnæ , 8, 91 (Boll, Sept. V, 171, e. f. Palmé). , 
(8) Pastrovicehio, Vita S. los . Cup., 3, 24 y sig. (Acta S.S. Sepfc. V, 1020).' 


eiertamente para los santos, sino para las.' 
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que quieren vivir en el mundo como simples CTl^ p| jl|p| 
De &qux precisamente que muchos le -consideren- .oot^li^ar 

to de profundidad y elevaeion; pero también exige^®*''*' 
en los dias de fiesta, vivan todos mas para Dios, y q|| 
que reivindique el nombre de verdadero cristiano, 8 
atender mås al culto publico de Dios y å las P r acticas#^l^ 
munes de. devocion, que al aspecto extern o de la 
dad. C 1 ') San Bernardo no deja de censurar igualmentpf 
los que prefieren de buen grado una piedad caprichoså*; 
las pråcticas de devocion comunes en la Iglesia, * 2) creyer 
do que esa piedad se parece demasiado å, la del fari 

seo, el eual se figuraba que no era como los demås hom-|t! 

* • ?-£ ^ r 

bres. ^ En todo caso, sabemos quo, ål distinguirnos aslff 
de los demås hombres, nos exponerpos al peligro de perder G 
al'Senor de la Iglesia, quieri, porotra parte, nos ha ad ver- ; " 
tido expresamente que no le busquemos exclusivamente 
fuera, en el desierto, ni exclusivamente en el interior de 
nuestra pequena camara. No que no esté también alli, si* 
Mo^porque aquellos que le buscan, unicamente alli donde 
Ptejp^Iestån solos, no le* encontrarån. 

1 en coml ln å todos los que forman parte 

que se separe de ésta, se separa ’ tam- 
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ereado para vivir en sociedad; no es buéno que é^p|p^f 
Lo que hace cuando se separa de la comunidad å qué-j)y|ipÉ^;^ 
nece^j lo hace para si, pero no para Aquél que lé ha?^^^?| 
nado å convertirse en miembro de su comunidad. (2 )^iiesr ; v;' 
tro .Senor esta de parte de los que se agregan a su cuerpo 
como miembros vivientes, porque es el alma de su Iglesia/ 
El que separa de ésta, pierde la vida. ^ 

Conocemos y å muchos que creen decir una profunda sen- 
tencia cuando separan/al Cristianismo de la Iglesia, å la 
religion de la union å la Iglesia. No piensan. que, por el 
mismo hecho, se separan de Jesucristo, y, por consiguierite, 
tamtién del Cristianismo. Sin, Iglesia, no hay Cristianismo,, 
ni verdadéra religion sin Cristianismo: Religidn, Cristianis¬ 
mo, Iglesia, son una sola y misma cosa, y la unica verdade- 
ravida cristiana es la vida de la Iglesia. Que nadie se for- 
je ilusiones, ni se deje enganar a este proposito, ^Acaso* 

, aquél, cuya prometida le muestra indiferencia, puede ex- 
perimentar un sentimiento vivo por la prom&tida? ^Es que 
aquél que no se preocupa del bien 6 del mal que el cuerpo 
experimenta, puede interesarse por la cabeza? Pues el que 
sirve å Jesucristo, debe también servir a su Iglesia. El que 
rechaza å la, Iglesia, se separa de Jesucristo. Pero si se 
adhiere å la Iglesia, debe aceptar también sus pråcticas. 

' Sin duda que se responde å esto: ^Acaso esas ceremonias 
y sacramentos de la Iglesia nos hacen mejores? ^Honran a 
Dios en lugar nuestro? ^Acaso no es necesario que nos 
amemos a nosotros mismos y busquemos a Dios, prescin- 
diendo- de todos los medios de salvacion? 


Yerdad es que debemos servir å Dios, pero de la mane¬ 
ra que nos lo ha prescrito. Si despreciamos esta manera, 

• en vano sera que busquemos a Dios, pues no lo encontra- 
remps; serviremos a Dios å nuestra manera, pero no å la 
... suya, Mas si queremos servirle, preferible es cumplir sus 
m&ndamientos, que seguir nuestras inclinaciones. Las co- 


(X) O-enes., II, 18. 

y.: (2) Of. Bernard., In Cant 19, 7. 

(3) Cf. Bernard., In Nativ. B. M. V., n. 17. 
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a;is externas no nos dispensan de servir å Dios, pero nos 
ayudan a servirle bien. Mas no le serviremos bien, si no 
le servimps de la manera que nos ha prescrito. / 

,Olavo es, pues, que, solo sirviéndonos de los medios de 
salvacion de la Iglesia, serviremos mejor i Dios y traba- 
jaremos con mås seguridad en nuestra salvacién. 

5. El tesoro de Cristo y de los cristianos. - Ahora 
bien, esto no debé sernos dificil, cuando consideramos lo 

l ‘ * k ' 4 

q ue debemos A nuestra adhésion i la Iglesia. Baj o es te 
concepto, formamos todos parte de los que van å 
todo y. riada, å pérder. Cada uno sabé por 
xiencias lo: que es él rnismo. El que cree ser algo, se eriga- 

fxa. Si lo que cree que existe no es pura apariencia, es 

• _ • . • * . * .%•’ 

por lo menos algo de instable, algo de mås perecedor que 
Ja vida, éxpuesto a peligros muy numerosos. 
r Sélo las obras y los dones de Dios pueden ser 
por el hombre su Verdadera propiedad, propiedad que ninv, 
gun poder podrå arrebatarle, i menos que él mismo la re- 
ehace. Asl, pues, si creemos que Dios nos ha dado a su 
linico Hijo, (2) y que con Él nos lo ha dado todo, |cémo 
dudar que nos pertenecen inmensos tesoros, désde el mo¬ 
mento en que nos ponemos én relacioh con Él? |Por. quién* . 
sino por nosotros, ha derramado sus lågrimas y su sangré 
•el Hijo de Dios? Nos pertenecen su humankind, su pobre- 
za, su vida oculta, sus milagros, sus sufrimientos, su glo- 
rificacion, y todo lo que ha producido de grande en sus 
santos. «Poj:que todas las cosas son vuestras, sea 
sea Apolo, $ea Cefas, sea mundo, sea vida, sea muerte, 
seaii presentes, sean por venir; todo es vuestro. Y vosotros 
de Cristo, y Cristo de Dios.» (3) La satigre de los mdrtires, 
las fatigas de los misioneros, las pråctic^s de penitencia 
de los religiosos, las luehas de las virgenes, las lågrimas 
de las viudas, los ejemplos, las limosnas, las fundaciones 
de los Heles, los sérvicios prestados å los enfermos, todo 



(1) 

( 2 ) 
(3) 


Gal, VI, 3/ 

Rorit, VIII, 32. 

I Cor., III, 22, 23. 
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esto nos perteneqe. La superabundancia de los méritos ^5 
los jujstos, la intercesion de los santos, el poder inrnéhsa: 
de la” Madre de nuestro Salvador, todo nos pertenece, pori 
que somos de Oristo y Oristo es Dios. 

Todo nos pertenece, pero solo si .somos de Gristo. W Aho-’ 
ra bien, no somos de Gris to, si no es tamos unidos å su cuer¬ 


po eomo miembros vivientes. La via que eonduce de los 
mi embros å la cabeza y,de la cabeza å los miembros, pasa: 
siernpre por el cuerpo, ^Cristo, nuestro jefe, se ha forma¬ 
do. en la Iglesia un cuerpo terrestre santo, tan verdade- 
ro y tan viviente, que el que forma parte de esta Iglesia. 
es earne de sus carnes y hueso d v e sus'buesos. Por El, todo 
el cuerpo, con sus diferentes miembros, forman una unidad; 
por Él, cada miembro contribuye, segiin sus dones, al creei- 
miento y perfeccion del conjunto. ( 1 2 3 4 * 6 ) Con éste cuerpo com- 
pleto San Pablo lo que fal taba å la pasién de Gristo. ^ Oa- 
da uno hace todo lo que realiza para bien de toda esta 
Iglesia y de cada uno de sus miembros. Si un miembro* 
sufre, sufren todos los demås, y si un miembro es honrado; 
todos los demås se regocijan de ello con él. (7 ) 

Ahora bien, todo esto no se aplica mås que å los que 
son miembros vivientes del cuerpo de Gristo. La cabezå 
piensa, quiere y manda unicamente por medio de los miem¬ 
bros que pertenecen al cuerpo. El miembro que esta sepa- 
rq,do de éste, no recibe del alma, por el corazén, ni alimento 
ni calor. Solo por la Iglesia, las gracias de Dios se derra- 
man sobre nosotros. El que no le esta incorporado, es pr i- 
vado de la gracia. Los medios de salvacion de la Iglesia 


(1) . Kom., VIII, 32. 

(2) La fortn ula que se quiere hacer pasar con mucha frecuencia por una 
'idea genial de-Schleiermacher, idea segunla cual los protestantes buscan å 
la Iglesia por Jesueristo, en tanto que los catdlicos buscan å Jesucristo por 
la Iglesia, es, cuando se la examina detenidamente, una pura imposibilidad, 
atm haciendo abstraccidn de que pone å* Jesucristo por debajo de la Iglesia, 
y le con vierte en mero instrumentø y en medio para hallar la Iglesia. 

(3) Ef. V, 23 y sig. 

(4) Ef. Y, 30. ’ • 


( 6 ) 

(*f'' 
' * / 


Ef. IV, 16. 

Col., I. 24. 

I C or., XII, 26. 
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son parå elalma lo que las venas para el cuefpo. A1H dqi£ 
dé éstas se agotan, desaparecen la fuerza y la vida. Tesø-I 
r os in mensos son éstos que el eristiano llåma suyos. Ahø-v 
ra bien, la Iglesia es el tesoro de Jesucristo, como el del 
eristiano. En su seno ha depositado el Salvador todas las 
gracias de su corazøn, todos los méritos de su humanidad, 
el socorro reciproco de todos los que viven uiiidos con 

en el cielo y en la tierra. De élla récibe cada uno abun- 

. ’ • %/ , * •* < 

dantemente lo que necesita. A ellgi le confia lo* que ha he * 
cho para los otros, vivos y muertos. En los primeros dias 
de fer vor del øristianismo. se hubiéra considerado comov 

• ■ ‘ v r ^ , , ■ ’ 

un insulto al fuero de la caridad, si alguien hu bie se llsima- 
do suyos una par te cualquiera de los biepes témporales. 
Es to ha cambiado en el curso de los tiempos; pero lo que 
ha quedado å la Iglesia como signo distiritivo de honor, 
por el cuål se distingue de todas las soeiedades humahas, 
es que, por lo menos los bienes espirituales de sus hijos, 
son comunes å todos, y que todos los cristianos reconocen 
un tesoro general de gracias. De ella saca cada uno lo que 
necesita para su salvacion; en ella deposita cada uno sus 
méritos; por ella, la abundancia del uno aprovecha å la in* 
digencia del otro. Por ella, uno de los miembros de Jesu¬ 
cristo procura å otro salvacion y bendicion, sin que se co- 
nozean reciprocamente, y sin que sepan lo que mutuamen- 
te se han dado, antes del dia del gran arreglo de cuentas. 
Por la Iglesia envian los fieles å las extremidades de la 
tierra, å los pobres cambales alejados de la verdad, misio¬ 
neros, oraciones y limosnas penosamente recolectadas. Por 
ella, envfanlos nuevos con ver tidos sus gracias, al transmi- 
tir å sus bienhechores, por sus manos, las oraciones que 
elevan al Padre de las misericordias, regenerados ya por 
una vida nueva, bienhechores que, quizås sorprendidos 
por la muerte en el intervalo, tienen doble necesidad de 
este socorro. . 

\ • i . 

6. La adhesion å la Iglesia, como pråctica de las vir- 
tudes sociales, morales y sobrenaturales.— Vese, pues, 

que la adhesion å la Iglesia no es un obståeulo para la ro- 


4- 'rs. 
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iigion. Al qontrario, la piedad, el temordeBios, 
publica y la moral privada, jamås pr osper arån sip. éstå a<L > 
heslon. Baj o todos conceptos, la vida de la Iglesia es lå' ? 
Hor del sentimiento cristiano, aun humano. 

Ante todo, produ.ce ciertas virtudes sociales, sin las eua- 
les uo podria existir la humanidad. Vosotros, joh ricos!, no 
tenéis la menor idea de las tentaciones que se apoderan de 
las personas honradas, cuando os yen organizar vuestras 
partidas de caza,. vueåtros conciertos, vuestros bailes. Las 
puertas que se abren, si vale la expresion, por si solas an¬ 
te vosotros, se cierran ante ellos. jAh, los pobres experi- 
mentan un sentimiento muy singular,. cuando ven vuestra ' 
ociosa magnificencia y miran sus callosas manos!. j Ah, si 
;supieseis que ideas cruzan entonces por la cabeza de uri, 
desgraciado! Pero si os ve arrodillai*os,humildemente ante 
el mismo confesonario en que también él se acusa de ser 
un pobre pecador al ministro de Jesucristo; si, como él, 
acudis también å recibir la ceniza sobre vuestras frentes 


en senal de penitencia; si ve que no os consideråis dema- 
isiado sabios para escuchar la’ doctrina de la salvacion des- 
de lo alto del pplpito, de la boca de un sacerdote,enton- 
•ces desaparecen todas sus tentaciones. 

Creednos, no os podéis imaginar la grande y saludable 
influencia que pode is ejere er sobre el mundo que se hunde, 
dando ejemplo de humildad, de caridad y de fraternidad, 
ejemplo que dais participando por modo activo de la vida 
de la Iglesia. El que conoce la situacion del inundo, verå¬ 
se obligado å confesar que la virtud mås conforme - con la 
época consiste en eumplir, bajo este concepto, lo que la fe 


exige. , 

Ademås, la vida de la Iglesia contiene una multitud de 
virtudes internas que son soberanamente necesarias å ca- 
da uno para su propia persona. No podemos comprender 
*como hay personas que condenan la adhesién å la Iglesia 
•como la muerte del trabajo moral personal. Esto nos pårece 
tan irracional, como si se quisiese exigir de todos los que 
han de atravesar el mar, que lo atraviesen å nado, porque 
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%nucfios se han ahogado atravesåndolo en bareos. 
ocurrir que uno interprete. mal las exigencias de la adhe? 
sidn a la lglesia y trate de persuadirse de que puede aho- 
: rrarse todo trabajo personal; porque forma parte de esta 
sociedad; pero ^hay que déstruir por esta razon el navio* 
, de la Iglesia, y aniquilarlo, porque algunos no quieran 
aprovecharse de él? ,Que todos se sometan å la disciplina 


que reina en este navio, y muy pronto se convéncerån de 
que, adhiriéndose å la Iglesia, deben practicar mås .vir tudes* 
de lo que en un principio se figuraban, 

* Si uno toina en serio la obediencia å la Iglesia y quiere 
ordenar su vida segii n su esp-trit u, debemos esperar hallar 
en él, solo, ya por esta razon, esfuerzos vigorosos y since- 
ros para llegar a la verdadera virtud. Nadie se somete, å 
la Iglesia sin practicar la penitencia, la humild.ad y la obe¬ 
diencia. Poco es que uno se declare pobre pecador; rau- 
cho mås es conducirse como pobre pecador, porque esto es 
mås dificil; per o lo que mås cuesta es dejarse tratarcomo- 
pobre pecador, es decir, someterse al tratamiento de un 
hombre que prescribe al pecador, con autoridad di vina, e! 


ayuno y la penitencia. 

Ahora bien, precisamente esta es la condicién de su 
vuelta å, Dios. El pecador, por el hecho de serio, carece del 
derecho de tener relaciones con Dios; si esto le es de nue- 
vo permi tido, se debe å una gracia. Pero Dios pone å este 
favor la condicion de que se sirva de la mediacién de un 
hombre, al que ha trasmitido todos sus poderes, Si el hom¬ 
bre, no hubiese caido, él roismo sena su sacerdotey podria 
dirigirse con toda seguridad directamente å Dios. Unica- 
mente el pecado es el que ha hecho necesario un media-, 
dor entre él y Dios. Evidente es,que la exigencia de ad- 
herirse å la Iglesia.es dura para el hombre, que con tanta 
ahinco procura su glorificacion persona! Contiene ella una, 
confesion de nuestra propia culpabilidad; pero precisamen- 
te por esta razon es una de las bases mås fundamentales-' 
de nuestra regeneracion, porque la. confesion de la falta es 
la condicion preliminar de la curacién. 
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La adhesion d la Iglesia no es 
nuncia å la propia actividad moral. Atacar 
del p^pado; es deeir, el orgullo, ya.es ciertamejede 
meterse a la Iglesia, reconocer que solo ella tieue el dere:- ; 
cho de conducirnos å Dios, cumplir sus exigencias, å pe~ 3 
sar de todos los ejemplos de despreeio que vemos en tor^t- 
no nuestro, no significa otracosaque suprimir la espøcie : 
de or guil o mås refinado, å saber, la ilusién dé la suficeneia; 1; 
personal. Esta es la xiniéa razén por la cual la adhesién å 
la Iglesia tiene tan gran val or. 

Pero hay otra mås importante por su aspecto sobrena- : 
tural. La actividad de la Iglesia es la mismå que lå de la : 


gracia. Por consiguiente, no se contentå con facilitarnos la 
pråctica de las.virtudes humanas. Su empresa principal con- 
siste ante todo en ayudarnos å conseguir nuestro fin sobre- 
natural. Nadie, sino la Iglesia, es capaz, ni nadie tiene el 
derecho de instruirnos sobre este punto, ni menos• servir- 
nos de guia y de sos tén en esta materia. Sélo ella ha si¬ 
do establecida por el Senor como guardadora y dispensa- 
dora de su doctrina revelada; sélo ella puede iluminar 
nuestra marcha en este camino. Å ella le ha confiado la 


gracia y los medios de la gracia, sin los euales jamås sere : 
mos capaces de seguir el camino que se nos ha trazado. 
Adhiriéndonos å ella, nos élevamos por encima de la cegue- 
ra y de la debilidad de nuestra naturaleza. De aqui pro- 
viene ese sentimientoparticular que experimentan todos los- 
que se entregan por completo å ella. Es el sentimiento del. 
prisionero, al que una mano firme y sélida arranca de su 
prision y pone en 3ibertad; es la arrogancia del excursio- 
nista, que, conducido por un guia experimentado, asciende 
å la cima de las mås sober bias montanas; 1 es la seguridad 
del soldado que combate bajo la direccion de un general 
invencible. La mano de la Iglesia nos conduce å la liber- ; 
tad, å las eumbres, å la victoria. Sélo en su escuéla se 
aprende el arte dificil de sortear los peligros del munde, 
para llegar al téripino supremo, que es la felicidad de los . . 
hijos de Dios. . 
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7. La Iglesia, escuela para la vida terrestre. —Por 

-otra parte, la Iglesia es, no sélo la escuela en que uno 
-aprende å coiiocer el camino del cielo, sino también una 
escuela en que uno apren de å oriéntarse en esta vida. No 
basta que uno quiera linicamente el cielo. jÅquién, pues, 
•debe ella conducir al cielo, sino å los que viven én la tie- 
rra? cåmo les abrirå las puertas de la eternidad, si re- 
ihusan seguir su diréccion aqui bajo? 

que hoy mås que nunca importa encargar por 
completo å la Iglesia la educacién de este mundo. . Un ale- 



jamiento tremendo de Dios domina hoy en la vida priva¬ 
da del mayor numero, y aun mås en la vida piiblica. Se- 
guramente, menos es causa de él la maldad que quisiera 
arrojar del mundo todo lo que es divino, que la medianfa 
y la tibieza. Seguramente que los que difunden el mal y 
(lestruyen - el bien deliberadamente son el menor numero. 

, _s ' , * • 

Muchos mås son los que qu i er en el bien, por lo menos å 
:medias 5 y que se dan por satisfechos si pueden haeerlo y 


moverse en la esfera de los hombres de rectas intenciones, 


entre los ctiales encuentran, por lo menos, ejemplos, esti- 
*mulos y aprobacion. Pero desde que se encuentran en me¬ 
dio de la muchedumbre, empiezan å aullar como los lobos, 
y se arrojan con ellos sobre los corderos. En casa, desean 
tener criados cristianos, y se complacen en ver que sus 
mujeres y sus hijos siguen los preceptos dé la fe. En la vi¬ 
da publica, ora se trate de cuestiones sociales 6 politicas, 
ora de la enseiianza, de la educacion, del arte, de la cien- 

• • 4 

?cia y de la Iglesia, hacem cuanto pueden para arrebatar al 
Gristianismo su influencia sobre el mundo. ^Quién podrå 
lienar ese funésto abismo, en el cual amenaza caer la hu- 
imanidad? Admitimos toda via que, en la vida privada del 
individuo, la devocién privada puede reparar muchas des- 
gracias; pero, en la vida social y publica, solo hay una cu- 
racién posible, la vida de la Iglesia. Solo cuando los espi- 
ritus, tam divididos entre si, se asocien bajo la direccion 
de una autoridad reconocida como divina, serå posible sal¬ 
var la sociedad de una ruina completa. 
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Los contråstes que hoy sufre nuestrå época;! m|| 

•dp siempre eri la tierra. No eran menores • qpé Loy; eiff^l| 
Édad Media; pero lo que eutonces estrechaba la distajiojå^ 
que separaba del pueblo å la caballerfa, era la vida segijrt'j 
■el espiritu de la Iglesia. Todo es taba estrechamente unido; 
å ella, caballerfa, asociaoiones. 








ella se encontraba reunido la qué estaba separado. En ella 
todos aquellos cuyos iritereses éran opuestos, encontra- , 
ban un campo en elfcual la tfa siempre elcorazén al unfsono. 
En ella, los pobres y los oprimidos tenfan ocasidn de ver 
que sus opresores rio se consideraban mejores v mås gran¬ 
des que ellos, por ld menos en las cosas de que todo en de- 






Preciso es vølver a ella, si se quiere que rerne de nuevo 
lå unién en la sociedad. Preciso es que la Iglesia vuelva å 
con ver tir se en el lazo que una los contrastes violentos de 
que el mundo es testigo, Preciso es que la vida de la Igle- 
.sia vuélva å convertirse en la escuela en que aprendamos 
å renovar la tierra y hacer de ella el vestlbulo del cielo. 
En la vida de la Iglesia, as donde debemos apr.ender como 
•debémos vivir en la tierra de un modo verdaderamente 
viviente, å la vez divino y humano, para vivir un dia con 
Dios. 

, j ■ ■ • 

. i 

8. La Iglesia, escuela para el tiernpo y para la eter- 

nidad.— Pero el estudio de esta ciencia constituye la em- 


presu de lå vida entera. El gran error de muchos consiste 
■en creer que puede uno considerar termiriada la educacion 
tras ciérto numero de anos rigurosamente fijos. Casi siem- 
prelaeducacion comienza tarde, y termina ordinariamen- 
te en el momento en que deberfa comenzar su mayor in- 
lluencia. Entonces es cuando encuentran su aplieacién con 
mayor frecuencia las palabras del poeta: 

«Si el nino, como el påjaro, quiere abandonar demasia- 
•do pronto el nido, conviértese fåcilmente en juguete de 
sus semejantes.» M 


(1) Der Winsbeke, 32, 1 y sig: (Haupt 13): cf. 50, 9 (19); id., die IVinsbe- 



La educacion deberia eontiniiav toda la vida. La vicku 
consiste en erecer y apren der* I o elmuse hacia la muerte, 
enando cesa el crecimiento* Sin duda que el nino disipado 
espera con impaciencia el momento en que recobrara toda 
su libertad; como el alumno perezoso la hora en que habrå 
termiuado sus estudioa; pero el anciano instruido por la 
experlencla de la vida, sabe que la educacidn debe comen- 
zar en la euna para terminar en la tumba. Åhora blen, todo' 
es to se aplica, no solo å la educacibn que es neeesaria pa¬ 
ra ganarse la vida y para adquirir una farmaci 6n ter rena, 
sin o, en grad o muehø mås elevado, å la educacién para la 
vida øterna« Sin embargo, esta edueacidn no puede conth 
nuarse indefinidarneute, Toda educacion debe tener su fin 


y terminar enando uno Uega a la mayor edad: Lo mlsma 
ocurre con da educacién dada por la Iglesia* La Iglesia. 
tiene la satisfaccion de poder enviar cada dia gran mi me¬ 
re de, sus hijos, por las puertas de la muerte, al Padreque 
es tå en los cielos, con el tes ti mon i o de que estån bien eduv 
cados y son dignos de la mayor edad para la eternid&d, 
Trlunfo es éste que los indemiuza de muehas amarguras. 
Pix>nto estån contados los que en el inundo han aprendldo 
å con vert irse en duenos de sl mismos* La Iglesia puede 
glorificarsø de poseer millares de hijos, å los que puede 
presentar å T>ios ? que sondea los corazones, corno mayor es 
de edad, mayores de edad en el reino de la vir tud, tna- 
yores para consigo mi s mos, mayores å los ojos de Dios, 
Son precirømente aquéllos que, en esta vida mortal; se 
han sometido con la mayor constancia å 3a educacién de 
la Iglesia, aquéllos que mej or han adaptado su vida å la 
suya. En verdad que no es demasiado largo y penoso de- 
jarse educar, durautø una vi da 'oorta y perecedera, pa¬ 
ra eonseguir la vida eterna. 
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1. El misterip del lenguaje.- Uno de los principales 

- J • ■«. * <; * " ’ » ‘ v ■ 

ha réeibido de la 

f , i . > 

Creadof-, es el don de la palabra,,la cual es elsignodeuna 








,1 


una mani festaci on de la inteligenciå, ; .y 
por esta razon, uno de los mister ids- mås im 
Con ella vertemos, en corazones compasivos, los sen ti- 

■ / ' . i . „ ■ , * ■ i . 

mientos que tratan de ahogår el nuestro, y asi dulciffca- 

*, « *•'••• > 

mos nuestros dolores, al propio tiempo que aumentamos 
nuestra alegria. Con ella formåmos nuestra inteligenciå; 
con ella ilustramos å los ignorantes, consolamos å las al- 
mas angustiadas, y les indicamos el camino que conduce å 
la paz. Ella abre un abismo infranqueable entre el hombre 
y todgs los otros s er es, que en la serie de la Oreaci&n, sé 
encuentr^n solamerite un grado mås bajo que él. • 1 
Después de håber creado ya millones de mundos, la Orn- 
nipotencia del Creador comenzo por establecer todo un nue- 
vo orden de cosas en la vida perfumadadelaplanta. Pero, 
por superior que fuese å los soles y å las estrellas el mun- 
do que comenzo por una brizna de yerba, el Creador nd lo 
juågé suficientemente bello para adornarlo con el don de 
la p’alabra, Después de la creåcién de lå planta, créo otros 

.seres mås elevados; pero tampoco les concedié este favor. 

4 * ^ ^ 1 • 

‘Tåmbién este mundo, el mundo henchido de rnariposas y 
de insectos,. estå condenado å una vida incompléta y. tris¬ 
te, porqiie carece de lenguåje. v 

én los paj aros sé encuéntrå, por primera vez en la 
l de los seres creados, la voz, para anunciar, segun 




’ r 

> > • * 

430 ' 


LA VIDA CRISTIANA 


parece, otros organismes mås perfectos, eomo anuncian de 
lej os al navegante la proximidad dé una nueva tierra. . 

: Péro todo falta todavia para que el hombre pueda ha- 
blar aqui de lenguaje. jSiempre el mismo canto insignifi- , 
caote y mondtono, sin libertad, sin sentimiento, sin ex- 
presidn! En sus oantos, en los que no hay el menor pen- • 
samiento, ni siquiera puede el påjaro expresar el temor 6 
el dolor; solo un peligro 1 inminente despierta su atencidn,. 
y, cosa curiosa, cambia inmediatamente su voz en esos gri- 
tos que lanzan el topo y Ja vibora ouan do manifiestan su an- 
siedad 6 su dolor. Solo las especies de animåles superiores- 
hacen brotar del pecho sonidos que se parecen å la expre- 
sion de una emocidn Interna, y gozan del privilegio de 
manifestar, por cierta especie de voz, el dolor, la alegria, 
el temor, el deseo. Pero, en ellos, todo esto se limita å ge- 
midos, . å mugidos, å aullidos, d å otros sonidos anålogos; 
expresårse y discurrir les estå prohibido, 

Crea, pues, quien quiera, con Darwin, que un sal ton, 

* ' - * ■ 

cuyas patas y antenas se han desarrollado en un penodo 
de millares de anos, ha podido convertirse en un cier- 
vo, d que un gorila, que ha acabado por hacer desaparecer 
su pelo å fuerza de trepar å los årboles, ha podido to¬ 
mar la forma humana. ^Pero se querrå tamhién hacernos 
creer. que bastarian millares de anos para que el fuisenor 
se apropiase el canto de la Catalani, y para que el chim- 
pancé aprendiese el sånscrito d el griego? Jamås un horn- 
bre inteligente harå semejante milagro, porqué un mila- 
gro serfa. La piedra inmdvil no estå tan distanciada del 
påjaro, que revolotea de un .lado para otro, eomo lo estå 
el hombre de todo el mundo inferior, por el solo privilegio 
de la palabra. Solo hay palåbra donde existe un alma ra- 
cional. W Palabra y razon son inseparables, porque las dos 
son signos de un espiritu inmortal y pensante. Alli donde 
la palabra encuentra trabas, alli tam bi én se retrasa mås 
d lqenos el desenvolvimiento de la razdn. En la palabra es 

que ver lo que puede la inteligencia del hoim 

(1) Aristot., Anima, 2, 8, 9. ; 
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bre. El estudio de las lenguas, hecho con inteligencia, ser 
rå si empre el gula mås seguro para penetrar en los lugar 
rep mås recdiaditos del taller intelectual; una expresiån. 
creada por las lenguas, ofrece con frecuencia la clave para 
resolver las cuéstiones mås diffciles. • 

La primera de todas las arteSj la tnås grande de todas- 
las habilidadades, la. que i61o poseen corto / numei'O de 
hombres, es la habilidad de la palabra. Entre las faculta- 
des que el hombre posee en la tierra, ninguna es compa- 
rable en influencia al poder de la palabra humana. Tina 
sola palabra basta para disponer de la vida y de la muer- 
te de millares de personas; la tempestad que no sabria 
apaciguar un ejército de bayonetas, se calma en el mo- 
mento en que una palabra oportuna penetra em los cora- 
zones irritados. Sin lenguaje, no seria posible la sociedad 
humana; sin lenguaje, el Estado y la familia se converti- 
nan en .hordas salvajes; sin lenguaje, la historia seria im- 
posible; sin lenguaje, estari'ainos privados de educacion y 
de progreso. En el reino animal, no hay progreso, porque 
no hay lenguaje. Aunque el animal pudiera aprender, s6- 
lo él se aprovecharfa de ello, y no su especie, puesto que 
le fal ta el medio de comunicar suciencia å sus semej am¬ 
tes. • - • . : 

Jå 

2. La oracidn, lenguaje del cristiano,— Si la lengua 

es nota esencial de. la inteligencia dotada de razon, el sigf 
no por el cual el Creador ha distinguido al hombre de to¬ 
das las otras criaturas; si es el medio de que le ha 
para que se una å sus semejantes y constituya la socie¬ 
dad, entonces esta unién que Dios ha creado entre los hom ¬ 
bres, para que su espi'ritu reine en ellos, påra que vivan 
eternamente con Él, en otros terminos, la sociedad, no¬ 
ppede existir sin lenguaje.' 

‘ * - . 

La. cuestién del lenguaje es siempre importantfsima. pa¬ 
ra. la vuda de; toda comunidad. Alli donde no existe la mis- 

entenderse y concertarse. ^Qué dcu- 

jquiéii gobernarfa? ^como la. 
serlan posibles.? 
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Si/pues, el reino de Dios debe existir; y durar entré los 
hombres, si debe ser un campo en que remen la concordia 
y la unibn* la primera cosa que necesita es que se hable 
en él un lenguaje comiin. Este lenguaje debe ser el signo 
earacteristico, el medio por el cual los miembros de este 
reino entren. en relåcion con Dios, y el lazo que’ entre si 
los una. Conocemos-este lenguaje del reino de Dios; es la 
oracidn. La oraeion es lå-lengua por medio de la cual los 
hijos de Dips se comprenden* porque es la lengua por me¬ 
dio de la cual se ponén en cdmunicacion con su Fadre. 

Jamas podremos eorhprendér imejor lo que esto quiere 
decir, que cuando aquel espir i tu, que cree hacer un servi- 
-cio al mismo Dios, n os ar rebat e d e la' ti e rr a;que cuando 
-el:espiritu de intoleraricia contra la cohciéncia y contra la 
Iglesi a nos arroje de nuestros hogares* de nu estras propie- 

♦ dadés -y de nuestra patria, negåndonos el agua y el fuego. 
Gomo criminales condenados å rnuerte, erramos fugitivos 
por t-ierra extrana; de repente distinguimos un templo de 
Dios; de lo alto de una de sus torres, habla la campana å 
nuestro corazon, con fuerza tan conmovedora como en otro 
tiempo, cuando viviamos en paz en nuestra querida pa¬ 
tria. Un poder irresistible nos atrae å la casa de nuestro 
Dios; Entramos en ella con ese sentimiento inexplicable 
de abandono, de abatimientoj que ignora todo corazon, 
hasta que lo ha perdido todo en la tierra. Las vidrieras de 
vivos oolores nos dicen que el espiritu de la fé y de la ca- 
ridad reina' alli hace ya muchos siglosj y alli ha producido 
rfrutos soberanos. La voz solemne del brgano penetra en 
nuestro corazon quebrantado por la péna, y-bro tan de 
nuestros ojos lågrimas mås abundantes que las que corrie- 
ron ot ras veces en dias mås felices. Un escalofrio conmue- 
ve nuestro ser. al sordo fragor de esos truenos precursores 
•del juicio final; 6 bien, una dulce alegria se apodera de 
nuestra alma, al oir en lontananza los coros de ångeles que 
nps d^n:un sabor anticipado de las délicias de aquella pa- 

i do ride no e x i s ten rii 1 åg ri mas ni sufrimientos. Én aquel 

• • -xvi, U:"" U- ■ • ? ^ • 
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momento nos sent’imos mås cerca del cielp s - y ■ vémos quo " 
la tierra,, con todo su poder, no p.uede arrebatarnPs una co- •. 
•sa qlie es muy : sipper i or å tpdds sus bienes, å saber, la paz 
de Dios. en el eorazén. 

' < i > b * 

Sin embargo, el hombre permanece bombre, aunque el 
cielo lo atraiga å si.’[Ah, qué felices seriamos, si tras una 
larga permanencia en suelo extrafio s pudiéramos decirnos 
■que, en la tiei?ra, no debemos sentirnos/extranjerps! Invo- 
lnntariamente paseamPs nnestras. miradas por las naves : 
de la.Iglesia, y vemos que la muchedumbre piadosa de 
fielés la llena por completo,. hasta la puerta de entrada; np 
•oimos una sola palabra; nadie nos da la bienvenida, pero, 
al verlos go) pearse el peeho y rezar el rosario, nos basta 
Lina ojeada para comprender que rezan. En el altar hay un 

saperdote, el cual ofrece, en lugar de el los, el sacrificio de 

/ • s . . 

alabanza y propiciacidn. Entonces sabemos donde nos ha- 
~ llamos; quizås no conozcamos la lengua que se hablå en 
>aquel pars; no estamos habi tu ad os å sus cbstumbres; pero; 
|qué importa? Alli se conoce al Padre que adoramos, y to- 
dos le hablan en la misma lengua que en nuestro pats. 
,jGraeias sean dådas å Dios, por cnanto, desterrados por 
nuestros hermanos, nos encontramos de nuevo entre her- 
..manos, y por cuanto, arrojados de nu est ra patria,... no n os 
hållamos sin patria! En aque) momentp.com prendemos™ 
quizås no lo habiåmos hecho nunca, h^sta que la riecési- 
dad no nos habia obligado å penetrar el misterio de la 
. oracion—que la oracion es el medio uniep y, no obstante, 
seneilKsimo para encaminar, å la union del espiritu .y å la 
fraternidad de los corazones, å los hombres que no pueden 
ya entenderse desde la construccion de la torre de Ba- . 


naves 


; En verdad, que es preciso håber atravesado momentos 
V /en que el suelo flaquease bajo nuestros pies, en que todos 
\ /|hu es tros apoyos se der rum basen, para poder apreeiar cuån 
:;,verdad^rQ es que la oracion es la escala por la cual subi- 
(le la tierra al cielo, y por la cual los mensajeros de 
jd eseierid én : hastå nosotros para consolarnos. Empeza- 

‘ : ' : •• v v - • ’ • • \ . t. vr' " . 


^ V v, 

n osotros para consolarnos. Empeza-, 


t. vi 
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mos ya å formarnos utiå péquena idea de la 
be håber en la oråciéh, euando el fugitivo soplo de unå ’ -4 

disposicion de vespiritu ; moSihaee 
dolor que desola nuestro^ corazd^ieleva hacialamo- 
rada eternå de la påz. Enton^^^ euando comprendemés 
el honor inmenso q ué la oracién presta al cris- 

tiano, al capacitarlo intérprete con el Dios 


de 


ma 



£ \ ' 

Ws 1 ■■■ 

i 



zon y 
lå etérriidad, å ei 
dåd del 


m, : 







de su cora- 

t 

e-sti espir i tu al lenguaje de 
qué, ål trayés de la inmensi- 
Impo/ continuara resonåndo, en los 
ftgurådos, como såcrificio de ala- 


rJØ 

■ ■ 


separai 


fn. ‘.•Jf 






Sin, algo nuevo en el mundos el muro de 
ntre el Cristianismo y el mundo.— 

ocurm^pi^la oracién, la cual, nosotros, hijos de la ora- 
cidnf^p^podemos comprendeiy sino con el mayor trabajo, y ’ 
ctiya sublimidad quizås no apreciemos nunca por comple- 

t • * - *. 

to, no tenemos por qué asombrarnos de que la primera im- 
presién que los cristianos, este pueblo de orantes, pro- 
dujeron sobre el mundo, fuese tan inaudita, nueva y ex- 
trana. 


En los tiempos mås remotos, en dias mej or es, el* Paga- 
nismo coriser vaba aun hermosos vestigios de oracién, pero, 
en los ultimos tiempos, apenas si sabia lo que era. Dé 
aqui provino el asombro con que fiieron mirados los cris- 
.tianos. 


o 



caråeter de orantes, no s61o sorprendié a los paga- 
nos, .sino: que tamblén hoy conserva la misma apariencia 
dé singularidad. Todo ello nos muestra claramente que te¬ 
nemos eri la oracion, no.sblo algo de nuevo, sino un bien 
que es de especie muy diferente de todo lo que contiene 
la civilizacion profana. : 

4 4 _ _ 4 ^ 1 I % 

En efeeto, la oracién es un nuevo grado de progreso in- 
telectual y moral. Jamås la humånidad se hubiéra atrevi- 
do å practicar por si misma la oracién. si Dios no Kubiese 
descendido basta ella y no lå hubiese elevado basta ÉL 
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Con esto no queremos decir que la oracion haya sido in ^ ; 
troducida unicamente por la Revelacion y el orden sobre* 
natufral. La oracidn es una de esas obligaciones que se ftin- 
dan en la naturaleza del hombre, y que se predican por 
la razon natural y por la eonciencia. W Pero es ya algo 
tan sublime, y casi nos atrevenamos å decir tan peligro- 
so, que Dios mismo tiene que ir delante del hombre, alen- 
tarley fortificarle, para que éste pueda servirle. 

Aplicase esto especi^lmente å la oracion sobrenatural, å 
la oracion de los hij os que se di rigen å su ; Padre. La 
oracjén cristiana es una gracia de Dios, un don del 
Esplritu Santo. (2) El cristiano hg recibido del Padre; el 
derecho, del Hijo el ejemplo, del Espir i tu Santo la fuer- 
za para orar. De aqm que se comprenda fåcilmente que 
el mundo mire la oracidn con santo respeto. En la 
oracidn esdonde se expresa con mayor claridad el esplri- 
tu cristiano, la elevacidn hacia Dios, el desprendimientO' 
del mundo. La oracion es el limi te infranqueable ante el 
cual se detiene el espfritu del mundo como herido de 
estupor. La oracion es el muro que separa del munde al 
cristiano. Aunque nos viésemos rodeados de un ejercito de 
burlones, podriamos imponerles silencio y obligarles å hun 
mås que deprisa, con solo sacar nu estro rosario y empezar 
å rezar. El mundo no comprende la oracion; por esto no la 
ama, ni la practica; por esto huye de ella, le tiene miedo, 
siquiera no se canse de afirmar que no la necesita. Aunque 
los hombres digan millares de veces que pueden prescindir 
de la oracion, no hay que creerlos: mi enten. Mej or que 
nadie saben ellos que, al decir esto, no hablan sinceramen- 
te. Del mismo modo hablan de todo lo que estiman en el 
fondo de su corazon, de todo lo que desean poséer, pero 
cuya adquisicidn exige de ellos demasiado esfuerzo. 

El animal puede vivir sin orar. Esto es completamente 
, y en ello no encuentra mal alguno, porque carece 



C ;I» ccw/. II, 5. 

Bom.j VIII, 26. Gal., IV, 6. August., Ep. 194, 3,10; 4, 16 y sig. In ps. 
Gregor; Evang. ham.)%Z0>& 
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de razon. y de lenguaje. Tuede ocurrir que el hombre, quéy; 
por desésperacidn, ha rechazado lo que tiene mfe ^aldptt-, 
para él, huya de la oracion, porque le recuerda aquéllps ; • 
hermosos dias que ha perdido por su propia falta;pero sa- 
be muy bien que, si hay alguien que tenga necesidad de 
la oradon, es precisamente él. Asl como el corazon no pue-:, 
de existir sin amor,' ni la inteligencia sin verdad, asi tam- 
bién la lengua no puede permanecer muda, mientras posea 
lin åtomo de fuerza. ^Como el hombre, que, en una lucha 
penosa contra sus pas i o nes, aspir a å librarse de si mismo 
y . desea su ; ennoblecimiénto moral; cémo el hombre, å 


quien un rayo de lo alto ha most rado la oscuridad del ca- 
labozo en que vive; como el hombre que suspira por algo 
mejor que lo que constituye la felicidad del animal, podrla 
vivir sin orar? Bien puede decirnos: Siento que mi corazon 
es tan duro como la piedra, y carezco de fuerza para 
orar. ^Queremos creerlo; pero lo . que nadie puede decir- 


nbs es que no experimente la necesidad de orar. Lo .unico 
que hay de verdad en ello es que es demasiado debil para 
orar, y que el desaliento le aleja de la oracion. 

4. La oracion, lenguaje de la vida, ensenada por el 
mismo Verbo de Dios. —Pero si todos los hombres deben 

orar, y si ninguno puede orar con sus propias fuerzas, 
ddnde dirigirnos, pues, en nuesta angustia? 

La respuesta se nos ofrece por si misma. Los disclpulos 
que se diriglan al Senor y le rogaban con toda sencillez 
que les ensenase a orar, hablaban en nombre de la hu- 
manidad entera, que tenla necesidad de redencidn y de es- 
tlmulo para emprender un nuevo vuelo. Y la Sabiduria 
di vina, que haci'a hablar å los mudos y llenaba de elocuen- 
cia la lengua de los ninos, supo inmediatamente apreciar 
todo lo que hay de apremiante y de serio en esta oracion; 
era el llamamiento a la salvacién y å la vida lo que la hu- 
manidad enviaba hacia el cielo por boca de sus apostoles. 

De aqul que no bastase al Hombre-Dios orar él mismo, 


(1) Rom., VIII, 26. 

(2) Luc., XI, 1. 
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aunque la oracion hecha por la cabeza lo sea por todb el 
cuerpo y todos Ids miembros. (1) Tarnpoco le : bas t6 ensefi ar- 1 
n os - a orar-con su; ejemplo. ®: Verdad es que cada una do 
sus acciones es una verdad y un ej empi o para ri osotros, &}y 
que nos en seno nuiperosas verdades concernientes å lasal- 
vacion sin decir una palabra; pero en esta cuestidn, que es 
verdaderamente Una cuestion de vida para el mundo en- . 
tero, no le basto darnos el. ejemplo, sino que quiso ser* É1 
mismo, en persona, el maestro que nos ensenase a orar; 
tan grande es å, sus ojos la importancia de la oracion. Con 
mucha freouencia y variadas maneras, ha hecho decir å los 
hombres, (4) por sus servidores los, profetas, lo que debian 
creei*, hacer y omi tir; pero se reservb el derecho de ense- 
narnos É1 mismo, Él, el Verbo de Dios, ^ el lenguaje que 
debemos hablar como hijos de Dios en presencia de nues- 
tro Padre. 


Y con razon. Si el lenguaje es el signo de la vida, conve- 
ma que Aquél que es la vida, y que dala vida, nos ensena;- 
se igualmerite la oracion.Si la vida que nos trajo era una 
nueva vida, muy justo era que aportase también una nueva 
lengua que respondie^^^^^^eva vida. (7) Por esto, yo 

v b ensenarte c6mo 

nos desato la lengua y 
nuestroque estas en los cielos.' 9) 
^^'•uesde entonces, el corazén del que no es sabio, aprende 
la sabiduna, y la lengua que hasta entonces ha tartamu- 
deado, habla råpida y distintamente: ( 10 Ua humanidad ha- 




i 

(1) August., Ps. 85, 1, S. 217, 1. Bern., Pentec S. 2, 5. 

(2) Cyprian., Orat . Domin ., 29 (21). Augustin., In ps. 56, en. 5. Thomas, 
3, q. 21, a. 1, ad 1; a. 3. 

(3) Gregor. Mag., Dial., 1, 9; 3, 21. Basilius, C onstit. mon., 1, 1. Augus¬ 
tin., S. 75, 2. 

(4) Hebr., I, 1. 

:(5) Cyprian., Orat . Dom., I, 2. 

, (6) Quid fecit vivere, docuit et orare. Cyprian., Or. Dom., 2. 

; (7) Tertullian, Orat., 1. 

. ; (8) Exod., VI, 12. 

1(9) Luc, XI, 2 
(■pv^. f XXXII, 4. 
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curafiANA 

ha aprendido de Dios; el lea> 
de la oracién. 

t interior.— Hemos dieho que 
el lenguaje es un signo de la vida; per o solamente de una 
vida bien desarrollada, libre, que tiene eoneiencia de si 
misma, en una palabra, de una vida intelectual. Solo alli 
donde un espiritu refiexivo da pruebas de su vida, puede 
unq encontrar el lenguaje. Del mismo modo, no sabe uno 
, apreciar y practicar verdaderamente la oracién mas que 
alli donde se vi ve verdaderamente segun el espiritu. La 
ruina de la vida sobrenatural interna comienza casi siem v 
pre con la negligencia y el desprecib de la oracion, y su 
regeneracion es inherente al despertamiento del celo por 
la oracion. 

jQué espiritu debe hablar por la boca de esas gentes que 
no saben juzgar la oracién con suficiente desprecio, que— 
preciso es éreerlo, puesto- que lo dicen—no han apren* 
dido & conocerla bajo otra forma que la de un movimiento 
mecanico de los labios y de férmulas muertas é insipi- 
das! No podemos dejar de expresar nuestro asornbro, al 
ver cuan poco se estiman ellos mismos, tnanifestando pu- 
blicamente semejante ignorancia en lo referente al lengua¬ 
je, y, en primer término, al lenguaje de la oracion. Sin du¬ 
da hay también un lenguaje interno que no se oye desde 
fuera; pero ^acaso cesa uno de pensar y de sentir, porque 
manifleste sus pensamientos y sentimientos al exterior? ^ 
4N0 es precisamente la voz la mejor prueba de los senti¬ 
mientos del corazén, tan fuertes que no pueden permane- 
cer ocultos? ^De dénde queréis que proceda la oracion, si- 
no del espiritu y del corazon? Ahora bien, el que ora de 
Corazon, ora también en su corazon. 

La oracién que Dios mismo nos ha puesto en los labios y 
nos ha ensenado, la oracion sobrenatural, la oracién cris- 

(1) Cf. Hertzog, Real-Encyklop. fiir p>rotest> Theol. und Kirche (1. Aufl), 
IV, 687 (Ebrard); XVIII, 397 (Lange); XV, 147 (Jacobi). Hase, Polemik^ 
XXI, y 392 (3 Aufl). ' : ‘ ; , 

ArUtntftl.. Anima. 2, 8. 11, 
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: : bla una nueva lengua, que 
guaje del cielo, el lenguaje 

5. La oracion y la vi di 
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tiana, no es una excepcion. J±.l Espiri tu 

del corazon su templo y el altar de su dÉaeidn$w;ateliWKii 

crist<i ha aprendido el cristiano å orar å Jesucri'sfé^lÉ^S^ft 

, ^ _ , • * •.;•■*'• V ' 'vAfl 

sucristo y con Jesucristo; 1 (2) 3 4 £y habra necesidad de ana^liri: 
•que semejante oracion deba ven ir del interior y peuetrar' r 
el interior? • ..S.'o'ivSSÉ 
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! No hablamos aqui de las especies de oracion m&s eleva * 
das, en las cuales no toman parte las palabras y los la¬ 
bios; no hablamos db la oracién que es un suspiro Inte¬ 
rior, dela oracion ar dien te, inflamada, de la oracién con 
sus di ferentes categorias; la quietud, la contemplacion,; la 
union* W Apenas si el mundo conope estos grados de tan 
sublime oracién; pero suponemos que todo cristianO cooo- 
ce, por lo menos, por håber oido habi ar de ella, la ‘palabra 
oracion interior. Todos los autores, todos los maestros de 
la vida espiritual, que, con el espiritu de X)ios, tienden la 
mano al hombre para purificarle y ennobleeerle, (5) estån 
eompletamente de acuerdo sobre este principio, å saber, 
que no es precisamente la oracion vocal la que, propiamen- 
te hablando, es el medio para llegar å la perfeccibn, sino 
antes bien la oraoion interior, contemplativa; (6 ? y con es- 


(1) Bom,, VIII, 26. Gregor. Mag., In Evang . kom., 2, 39, 7. Augustin., 
De div. guæst. ad Simplician 1. 2, q. 4. 

(2) Augustin., S. 382, 2. In ps 85, en. 1. 

(3) I Reg., I, 13. Cassian., (7o^, 9, 25. 

(4) Thomas a Jesu, De contemplat. Alvarez a Paz, III, 1. 5, p. 2. Schram, 
Myst, § 238 y sig. Godfnez, Myst, I, 4-6. Phil, a Trin., My&i II, tr. 3; 
III, tr. 1. Ribet, La mystique^ 2% I, 180 y sig. Surin, Cat. spir, 3, 4. 

(5) Alvarez de Pa^ es el autor que ha tratado mås ricamente la materia 
de la oracién. Luis de Granada ha merecido las recomendaciones de los San- 
tos Carlos Bor rom eo y Francisco de Sales,Brancatus de Låurea las de 
Benedicte XIY (^ev. Dei Canonis, 3, 26, 8). Entre las obras de menos im¬ 
port ancia, ocupan el primer lugar las de San Pedro de Alcåntara y San Al- 
fon^o de Ligorio. Sin embargo, ninguna de estas obras supera en plenitud 
de s abid uria y de experiencia i lo que Cassiano ( Collatio 9 y 10) recogiéde 
de boca de los antiguos Padres. En el fondo. una buena direccién espiritual 
y la pråetiqa personal es lo que hay d^m^ior para aprender la mås elevada 



Schramv Tkéoll MyiL,.: 
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33. Rafael de la Torre, :De ,■ 
i&efttia, III, d. (i. 
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ØM: ^ u : aa psn mås que decir lo qué cada uno comprueba er* 
B ’ :; >.'. Es to arrojarla uria luz singular sobre la vidadé 

alma, si no supiésemos por experiencia que ésta 
6 xistir, ycon mayor razon, aumentar, sin la 
a | ln erna * Ast, se encontrarå dificilmente un di rector 
as 9 ue c °n frecuencia no haya notado cuån fåcil e& 
|ar å la vida interior aun å personas séncillas, pero 

y S 0 r 8 ^ lran s ^ nceramen l e 4 la perfeecion, ycuan' ra|)ido& 
virtud ^ n< ^ en ^ es progrésos hacen, asi en el camino de la 
deberb COrn ° ^ c °nocimiento de Dios y de sus propios 

, Est^" ^ eS ^ e ^ Ue se e J erc ^ an en e ^ a oracion. 
oracié ex tendi da la creehcia de que esta especie de 

mås ’ lama da ordinariamente meditacion , no es buena 

ficiént Ue ac l ue ^ os <1 ue y a bah alcanzado un grado s.u- 
Todos ernGn ^ e e ^ eva do de la vida espiritual. Perono esasi. 
• P Ue den convencerse de que muchoscomprenden es- 

t-o sin ø* ran f f , Q v . ; . r 1 

dido h dDa Jo, y que aquellos a quienes no se na po- 

poco tr Ce ' ade1antar en e l bien;basta ébtoilces, hacen en 
liarizad na ^ > ° ^ Xan< ^ es P ro g res °s, destie que se les, ha fami- 
b a y pe ° C ° n P r ^tioa. Admitimos, sin embargo, que 
cion SOnas ^ue hq tienen gran aptitud para la medita- 
quiera , 11 ^ e ^ r *°to sen tido de la palabra. jQue puedan sir 
cion e ^ erci ^ arse con la mayor seriedad posible en la ora- 
tirse ° Ca ^* ^krando asi, comenzarån igualmente åconver- 
derån e p ^? m ^ res totalmente diferentes; bien pronto per- 
en si a ^ s t ra ecion y la superficialidad, sabrån ocuparse 

palabr^ 1 ^ 108, rn * rar ^ n ^ as c °sas con mås seriedad; en- una 
« a ’ * e S ar ån å ser mås interiores. Oracion y,vida inte- 

x lux Son ri - J 

aos cosas unidas del modo mås estrecho. 
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til es orac ion y la vida religiosa.—En este caso, inii- 

parable 6011 " ^ Ue orac ^ n J l a vida de rdigidn son inse- 
e f‘ ^ es graciadamente, esto no es superfluo. Pre~ 


ciso 

des 


s er fa 


n ~ c l ue l a pereza humana y el amor å las comodida- 
que la es . en ^an grandes como lo son en realidad, para 
curra fir laC1< ^ n a § ra d a se mucho mås, De aqui que se re- 




ipre å los antiguos prqtextos, å saber, que uno 
na te n er r éliérib u sin oracibn,q ue haymu- 
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chas personas que recitan sus oraciones de un nrt&clo'pura- 
mente inecånico, sin ser por es tø personas religtosas.. No¬ 
ten emos neeesidad de. con testar å esta ultimå dbjecion r 

* ^ 

pues ya hemos demostrado n) que, ademas de la ora- 
ci6n, hay muchas eosas que deben formar parte de la 
religion. Pero la primera afirmacion es completamente- 
falsa y debe reéhazarse. No hay religion sin oracion. El 
que no quiere orar, niega que el hombre dependa.de Dios; 
el que la omite, eeha por* tierra la unica escala que condu- 
ce a Diés; el que desprecia la oracion, liiega al mismo- 
Dios. 


Una prueba de que esto es completamente verdadero,. 
son las palabras insipidas con que Kant ha creldo hacer 
ridicula la oracion. La oracidn-—dice el célebre pehsador 

\ ‘ r • ■ 

—es una cosa de que^todos deben avergonzarse-, porque.,. 
de ordinario, cuando uno ve up hombre que habla solo,, 
sospecha que hay en él un principio de locura. Solo en la 
oracion no se avergtienza uno de hablar solo. t 2 ) 

En su ciega sabidurla, se burla el filosofo del que ora; 
pero, al obrar asi, se mofa también de Aquél d quien se 
dirige la oracion. Para haoer despreciable la oracion, no va- 
cila en tratar a Dios como si no existiese, y/a-u-n en arrojarlo 
de su propiedad; porque ^qué puede reivindicar Dios con 
major derecho que la oracion? Å todo podria renunciar 
antes que d ella. Dios entrega su honor d los burion es, de¬ 
ja blasfemar su justicia por los escépticos; pero lo que no 
abandonard jamas a nadie:, son los honaenajes y adoracio- 
nes que solo d Él le son debidos. ' ■ 

La oracion es la propiedad de Dios, el tributo que la 
criatura debe al Criador y el subdito d su Dueno suprCmo, 
la confesion publica de que somos incapaces de bastarnos 
a nosotros mismos, de que dependemos de la gracia de 
Dios. El que no ora, no cree en Dios, 6 bien ha olvidado sus* 
deberes para con Él. Todos los ninos que conocen el cate- 


(1) V. mås arribå, con/. 6. 

^ |2) Kant, Die Religion ,■ innerhalb der Grenzen der biossen 
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l‘-cismo, sabeh darse cuenta de esto. Ellos nos dirån que la 
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®>6teéidn es una conversacidn de la boca y del corazdn con 
Dips; on otros términos, un culto que la criatura debe al 
Cfiador. 


Ésta es la razdn principal por la que debe considerarse 
;ln oracion como expresidn de la religidn conforme å la na- 
turaleza, y necesaria por parte de la naturaleza. Pero con 
•esto å nadie se le ocurre negar que el que ora, sobre todo 
-el que medita, hable también consigo mismo. Ah ora bien, 
por esta razdn también,, pertenece la oracion, por modo 
esencialy å la religidn. La religidn no es solo un culto å 
Dios, sino también el medio mås poderoso para elevarnos 
nosotros mismos; y para tran sformarnos interiormente. Es 
también un culto å nosotros, mismos. < 


Asi, pues, por el mismo hecho, de que el que ora habla å 
Dios, habla también consigo mismo. Al elevar sus ojos å 
la purezå de Dios, penetra también los oscuros repllegues 
de su corazdn. Examina todos sus defectos å la luz que ha 
tornado de Dios; y dirige también sus miradas, å las que ha 
.acostumbrado å contemplar espacios inmensos, å sus 
propias debilidades, que tan facilmente* se ocultan å una 
vista no ejercitada. Lo que ha aprendido hablando con 
Dios, en los momentos en que se elevaba por encima de si 
mismo, se lo ensena å si mismo, hasta que se grabe pro¬ 
fundam en te en su espiritu. Tiene siempre ante sus ojos el 
reflejo de las perfecciones que ha contemplado en Dios, å 
fin de que su corazdn arda siempre en el deseo de imitar 


•este modelo. ^ 

Esto es lo que se llama orar, esto es lo que se ilama me¬ 
diter. De aqui que el que ora, no se avergiience de fiablar 
•consigo mismo, porque ha aprendido å avergonzarse de 
ocultarse å si mismo: sus debilidades. De aqui que nadie 
hable tan å menudo y con tanta insistencia consigo mis¬ 
mo como el que mås alto se eleva hacia Dios. Y precisa- 
mente por cuanto la oracidn es una conversacidn entre 






y nosotros, forma parte de la religidn. El que véida- 

religioso. Luego. él qu e ; 


. ......_ora, es v<_. 

-y/v • ; -v;. ■ v. v \ 
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, y es verdaderamente religioso, estå en buen ca- ^ 


min o para.perfeccionarse. 

?7. ^ La oraeion y la vida espiritual .—% 




juzga r , pues, la afirmacion que dice que la oraeion es algo 
extrano al hombre, y que la religion nada tiene que ver con 
la moral? Con frecueneia se dice que la oracién puede ser 


necesaria como culto tributado a Dios, pero que no se re¬ 
dere para nada å ]a salvacién del hombre. Esto esuna ca- 
lumnia contra Dios, un^desconocimiento de lo que es el 
hombre, y una blasfemia sin igual contra la oraciém jCo- 
mo si Dios tuviese necesidad del culto de los hombres, y 
•como si no fuese el hombre el que npås necesidad tiene del 
-culto de Dios! \Como si alguien pudiese dar å Dios algo 
•que ya no poseyese! ;Como si Dios exigiese de nosof ros un 
eulto que no fuese un culto toda via mås grande para nos- 
otros mismos! ^Por ventura puede elevarse el hombre ha- 
cia el Altisimo sin engrandecerse él mismo? Susrelaciones 
oontinuas con Dios ^pueden tener otro efeeto que el de en- 
noblecerle? Ninguna ocupacién, por externa que sea, deja, 
•de éjercer influencia en el espiritu. ]Como, en este caso, la 
.accién mås interna posible, la mås espiritual, å saber, la 
pråetiea de la religibn por la oraeion, deberå influir so¬ 
bre él! 

Con profunda sabiduria, piies* el lenguaje cristiano ha 
llamado vida esjpiritual å los sentimientosreligiosospene- 
trados del espiritu de la oraeion. Ahora bien, la vida, co¬ 
mo lo hemos visto con tanta frecueneia, es actividad y tra¬ 
bajo; por consiguiente, la vida espiritual no es otra cosa 


•que un trabajo espiritual. La vida espiritual no consiste 
*en emociones piadosas, en dulces sentimientos estérites, en 
una vana conviccién de la inteligencia, sino en un trabajo 
espiritual. No decimos trabajo del espiritu, ni vida del es¬ 
piritu, sino vida espiritual. Hermosa es la vida del espiri¬ 
tu, pero la vida espiritual es incomparablemente mås ele- 
våda. La actividad del espiritu que reflexiona, que, por 
: -ejenaiplo, se ocupa en las ciencias, es tambi én ■ una vida* y 
. una vidå muy elevada, pero no la mås elevada de 

; y //;’ \^' m --i ' ;' § /-. > . ( ‘ . ' : . . \.' t : • ' . r . ' ■" , ’. ' 
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e g q Ue la forma,cion del espiritu no es incompatible 
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-• cbri una groseria profanda del corazon, con la perversidad 
de la voluntadj.y aun con cierta destreza en el vicio; el es- 
• piri tu no se compone solamente de la fuerza de pensar, si- 
rio que com pren de tambi én la . facultad de amar. Puede,, 

, pues, ocurrir muy bien que uno haya habituado su espiri- 
: tu å las mås altas empresas del pensami en to y de la in- 
, yestigacion, que su perspicacia se haya ejercitado en 
lo que, en la tierra y por encima de la tierra, sea accesible* 
å los sentidos, y que con tedo esto, apenas tenga una idea. 
del gran misterio, de como puede desplegar su actividad. 
por el espiritu y en el espiritu. Y, sin embargo, este tra- 
bajo, o, en otros términos, la vida espiritual, es la mås ele- 
vada actividad humana, la unica digria del hombre, aque- 
lia sin Ja cual todos los demås resultados son estériles y 
aun contraproducentes. ^De qué le servirå al espiritu ad- 
quirir tantas cosas y perderse å si mismo? De este modo,; 
con toda su formacion, permaneee inculto y gr osero. Del 
mismo modo que el oro no se con vierte en puro, ni se bru¬ 
ne el acero, sin.el auxilio del martillo y del fuego, también 
él espiritu no se purifica y se ennoblece sin su propio tra¬ 
bajo. 

Ahora bien, este trabajo intelectu^il de la purificacion y 
: pérfeccion de nuestro corazon y de nuestra voluntad, es- 
inseparable de la oracion. Aqui, menos hablamos de que, 
sin la oracion, no obtendremos jamås la fuerza. necesaria 
para realizar tan dificil empresa, que de su misma eficacia. 
La oracion es también un trabajo del espiritu,. y untraba- 


-. Jd;que pegetra hasta en lo mås intimo de nuestro ser. Si 
1 uien no com prende lo que esto significa, no tiene mås 
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al ejercicio de la oracion, y lo sabrå en seguida. 
serå desde luego un espejo que le mostrarå sus 
: .-ySpués, una lima que pulirå las rugosidades de* 
Mås tarde, perseguirå los defectos y la falta de 

i. ®r Art , , u j 

en los repuegues mås ocultos de su cora- 
i sefa el fil ego que harå desaparecer las 


hay poder algu no tan penetrante y 
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’ t,an inexorable para el mal corao la oracion. .El qué bi^tSjiSfc: 
pezado å orar, debe, si quiere. encontrar la paz, 6 ronitiSrT 
con stis defectos, 6 con la oracién. En esto se reconocé. de : 

1 \ . . . ‘ *'/*.' ‘ , J'‘' -i* r 

un modo infalible el caso que es preciso hacer de nuestra • 
oracion. Toda oracion verdadera tiende å exterminar eT . 


mal y å introducir la virtud. Thomasin dice por modo 
admirable: • • . 


«Cuando uno ha comenzado a orar, es mi voluntad y mi 
oonsejo que se eleve hasta las obras. Cuando uno puede 
•orar y se abstiene de las obras, profana su oracibn, ya que 
ol.que ora debidamente, debe hacer lo ver por sus obras:» W 


S< 51 o, pu.es, un sentimiento religioso mediano puede 
oreer dispensarse, con aigunas breves formulas, 6 aun con 
la. oracion hecha con labios distraidos, de la liicha 'contra . 


las tentaciones que le asaltan, del trabajo necesario para 
domar sus pasiones; en una palabra, solo este tal puede 
uroer que se evitara todo esfuerzo propio., La oracion no 
•es mås que una preparacidn para la guerra; es la escuela 
en. que se aprende el manejo de las armas para las santas 
luchas, el alistamiento de aliados contra los enemigos* y el 
descahso para una nueva campana en pro de nuestra ver¬ 
dadera vida; pero no es la lucha misma. En la medida en 
que uno ruega, entrevé la perspectiva de quo lo sosten- 
ga la gracia, y la esperanza de veneer, asf como en la 
medida en que lucha, obtendrå socorros y conseguirå vic- 
torias. Se aplica igualmente aqui el dicho: «()ra y traba- 
ja.» Sin oracion, todo trabajo es estéril;. pero, sin trabajo 
sobre nuestra propia alma, la oracion no es mås que un 


jusgo. . 

8, El poder de la oracién en la opresion de la vida« 

—El espiritu de incredulidad de nuestra, época . dice: con 
frecuencia: «^Qué biones me reporta la oracion? No 1 es .ellet 
la que me hace vivir.» 

jPobre generacion que no conoce otro bien que lo que 


(l) Cassian., Coll 9, 2; 10, 8 y sig. Vitae Patrum, 5, 12, 12. ;Nilus, De 
■orat, c. I 79. ■’ 1 

: (?) Thoms sin von.Zerklære, Der wdscke Gast, JO, 249 y sig. ; ■ 
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-séVbeBé y se corae, ni otra vida, que la qtie nos es cotmin? 
con el animal! jQué vergiienza para noso tros. mismos y 
Guando oimos hablar asi å gentes que rio tienen idea de 
los bienes intelectuales ni de los bienes que favorecen al 


alma, å gentes que ignoran que hay un trabajo cuyo prO- 
vecho serå eterno! 


Por el moments* no hablamos de. las hendiciones que de 
Dios obtenemos por la oracion, aun para las cosas tempo¬ 
rales. Quizås trataremos esta cuestion, pero lo que estima- 
mos infinitamente mås és que la oracion nos liberta del, 
peso de nuestros pecados, y nos eleva, cotno sobre alas de 
åguila, por encima de las vulgares ocupaciones de la vida 
ordinaria, por encima de nosbtros mismos y de las mise- 
rias de la tierra. Solo considerada bajo este aspecto, ofre- 
ce la oracion la prueba de que es un verdadero beneficio 
para el mundo, y un medio de salvacion para un tiempo- 
que se desliza de un modo tan poco ideal bajo el peso de 
prosaicos cuidados y de un grosero trabajo que no sø aca- 
ba nunca. La miseria propiamente dicha no es la que pro- 
eede del exterior, sino la que reconoce por causa la fatiga 
interna. Mientras el espiritu permanece recto, soporta con 
dignidad el hombre todas las cosas penosas, aun la pobre* 

za y la miseria mås dura; pero si aquel se debilita, no tar- 

♦ 

da en derrumbarse. 


• De aqui que veamos una de las causas principales de la 
corrupcion moral en ésta funesta manera actual de edu- 
car å las masas, en ese error que consiste en ereer que 
uno es ribo si tiene la bolsa llena y el estomago satisfecho, 
y que la designemos como una fuente de la miseria social. 
Dificil es ya luchar contra ese espfritu pernicioso en si 
mismo, por cuanto la dura presién de la vida cuotidiana 
lo despierta y fortifica. jCon cuånta mayor razén es difi¬ 
cil luchar contra él, cuando deliberadamente se predica co¬ 
mo ahora! Asf, pues, el que pueda encøntrar un contrape* 
so å ,este espfritu, serå sin duda alguna un amigo y un 
bienhechor de la humanidad. 

r • I - * • . 


>Ahora bien, este contrapeso hace ya mueho tiempo qo; 
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se ha eneontrado; es la .oraciéa. 

via un Padre Nuestro, estd en seguridad cphjbfeayeSl&^M ^Mj 
iamiehto del esplritu, contra esa fuente terrible deidefIMå’ll 
tento, con todas sus consecuencias morales y sociales. • M : 

' - * < ,/ "i”' 

Tomemos un obrero cristiano, que gana penosamerite Sul '' 
triste pedazo de pan en una fabrica. Sabe lo que es luehar-; - : 
contra las miserias de la vida, y también lo sabe el que le 
ve durante la semana; de tal modo anda encorvado por el 
peso de su gran carga. Pero dispone del séptimo dia, y el 
que lo encuentra el domi ngo, apenas lo reconoce. Quizås* 
no tenga vestido mås hermoso que el de los dias de traba- 
jo, pero Ileva mås erguida la cabeza, aparece menos en¬ 
corvado, y su fisonomfa es la de un hombre libre, lade un 
senor, porque también es él dueno de un dia, sf, v lo re- 
petimos, de un dia r en el que su espiTitu se eleva 
libre y fiacilmente hacia el Dios que estå en el cielo. 

Y aun durante la semana, en la que no tiene, por decir- 
lo asi, un momento de descanso, encuentra diariamen- 


. te algunos i nstantes para consagrarlos å Dios solo, 6 me- 
jor, no å Dios solo, sino instantés qué son suyos, preci- 
såmente porque los ha consagrado å Dios. Entonces es 
cuando se eleva por encima de si mismo, por encima de la 
estrecha manera de ver en qué ordinariamente vi ve, por: 
encima de éste mundo lleno de polvp, lleno de hollin y de 
estruendo, en el que acaba por perder el oldo y el pensa- 
miento. Esto le impide por aigun tiempo hundirse en la 
tierra y sucumbir å la présién externa. 

Mientras que el trabajo intelectual en el cual no entra 
oracion alguna embotacon tanta frecuencia å lainteligen- 
cia, baciéndola insensible, fria, ridicula y aun inutil, la du¬ 
ra lucha por la vidano es un obståculo para conservar la 
frescura y el vigor del éspfritu, en el supuesto de que no* 
se omi ta la oracion, No hay duda en que siunoquiere en- 
contrar persona que, no obstante hallarse en lucha con la 
vida, se cierna sobre ella; si se quieren encontrar realiza- 


;dps ideales verdaderos y durables, ideales que, no s<51o en- 
tbsiåsmén al hombre en sus boras de esparcimiento, sino- 

i,, * ■ ■ . \ 1 - , i •. * i >L '■ r - . • . i '< 
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eu sus momentos difTciles. nre- 


éisU es buscarlos alli donde prospera la verdadera vida de 
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• 9. La oracién y las séplicas de la vida terrenai.-t 1 

Pero si la oracién eleva el. espfrit u hacia Dios, es tambiéri 
un medio para atraer el auxilio de Dios sobre él. Si'tin-? 
hoinbre se separa de Dios con las manos vacias, a p ; r; 
mismo debe atribuirselo. La oracién practicada cdn con-i; 
;fianza y perseveraneia, ^ alcanza todo lo. que hay de 
mejor para nosotros. Tenemos en prueba de ello la prome- 
:sa del mismp Dios. Asf como da pålabra de Dios, una vez 
pronunciada por Él, no vuélve å. Él sin håber producido 
: su efecto, sino que realiza lo que Él ha resuelto, ^ asf 
también una ; .oracién,que el hombre dirija å Dips, por me- 
^diacion de su Verbo viviente 'y por su Espiritu, no 
puede hacer otra cosa que a trave sar las nubes y ser escu- 
< *chada j unto al, trono de Dios. Lienos de eéta certeza,. 
ninguna situacién penosa, ninguna angustia del eorazon 
• debe quebrantarnos. Puesto que el Senor dice que todo se 
puede obtener por la oracién, iio hay en estp excepcion al- 
guna; Seria una fal ta de confianza dudar de poder rerne- 
•diar por la oracién las necesidades de la vida ex terna y de 
la vida publica, por cuanto nues tro deber de cristianos nos 
•ordena pedir nuestro pan cuotidiano, No tenemos la ga¬ 
rantia de recibir cosas inutiles; sabemos igualmente que 
’ la oracién, en las cosas temporales, no nos dispensa el tra- 
bajo propio, como tampoco en las referentes a la salva- 
vcién; pero tenemos la seguridad de que la oracién sirve . 

para todo, ‘ asf en las cosas terrénas como en las eter- 
nas. 17 ) ■ 
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Si la humanidad creyese siempré en estas promesas,. la 

misena sepia menos grande de lo que es, y las bendiciørles 
..•de Dios mås abundantes; pero como no es esto loque qcil- 
rre, el hombre se si en te naturalmente abandonado, porque 
•cuenta nnicamente consigo mismo. .Sin embargo,- podrfa 
•convertirse en todopoderoso entre las manos de.Aquél que ' 
todo lo puede y aun mandar å Dios por la oracibo. Dema- 
siado débil para bastarse å sf mismo, es, no obstante, de-' 
masiado fuerte paraqpe Di os le haga la afren ta de venir 
en su auxilio sin que se lo pida, como se trata a’un loco, 

de quien ya no puede esperarse una cooperacidn razona- 

' *' t • ' . t , 

ble. Podemos reconocer nues tro mal y nuestra debilidad; 
podemos deel arar nuestra enfermedad sil médico,, y.. tes ti - 
mon i arie nueétra confrånza; podemos,'por lo menos, acep- 
: tar los medios de auxilio que se nos ofrecen. Sin duda, 
esto no es muetio, pero, cuanto mås pequeno, es, mas nos 


Hay tres cosas que siem pre podernes hacer. La prime¬ 
ra, que es al proplo tiempo el primer paso que nos condu- 
ce å la salvacion, consiste en darnos cuenta dq lo que nos 
falta; la segunda, en saber como y donde podemos encon- 
trar auxilio; ^ la tercéra; err segujr las prescripciones del 
médico. 

Ahora bien, cada uno oumple con esta exigencia cuando 
•ora. En realidad, no es este un gran trabajo, pero lo es 
para nuestra debilidad, un trabajo que, como todo traba¬ 
jo, exige esfuerzos personales, un trabajo que nos pide 
humildad y sumision, un trabajo que, por otra parte, es 
suficiente para ofrecernos un abrigo en las angustias de la 
vida y para procurarnos la seguridad aqui bajo y en la 
eternidad. 

10 . La oracion como actividad social.— Por consi- 

:guiente, en realidad, nada hay que no pueda obtener la 
•oracion, y de aqui la confianza que en ella tienen los que 
la practican asiduamente. Mientras que el éspfritu escépti- 
; veo ;dél munde cierra la boca al necesitado, y oprirne el co- . 

- * « * • * *. i’ * . i r r . r . . - . . 
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S razén del suplicante, de tal suerte, que la mano liberal de 
Dios no encuentra sitio para derramar sus dones, los cora- 

^zories cristianos mås sencillos se -elevan a una confianza 

‘ k ( ^ ^ ^ 

tal eri la oråcion, y picfen å veces tantas cosas, que hasta 
parece una falta de modestia por su parte. Pero cuanto 
mås piden, mås obtienen. De aqui que no se conténten 
unicamente con orar para ellos, sino que abarquen el mun¬ 
do entero en su oracion. Precisamente bajo este aspecto r 

... muestra el espiritu de la fe toda su grandeza y toda su ex- 
tension. El cristiano,:que reconoce que Dios lo ha prepara- 
do todo para su servicio, ^ se consideraria como un ingra- 
to para con su Padre, si no hiciese todo lo que de él de- 
pende para encaminarlo todo å su culto; y sé consideraria 
como cruel para con su prdjimo, Si no obrase de modo que 
lo que él mismo ha recibido* ‘ ajproveche å los demås. 

. Mientras que el pagano, cuando ora, da constantes vuel- 
tas en tomo de su persona, orar para si, es con frecuencia 
la ultima cosa que se propone el cristiano en su pensa- 
miento y en su vida entera. 

En la oracién, trabajamos desde luego por la causa de 

__ - V 

Dios en el mundo y en nuestro propio corazén. Solo en la 
cuarta peticion del Padre nuestrb lfamamos nuestra aten- 
cién sobre nuesfcros propios asuntos, pero siempre de tal mo¬ 
do, que, al orar por nosotros, oramos por los demås, Soloun 
miembro enfermo piensa unicamente en si y absorve toda la 
savia del cuerpo. Pero un miembro sano de la Iglesi a, vive 
en la totalidad y para el la, ( ‘ 2) y trabaja aun para aqu ellos 
que no lo hacen para si. * 

El signo caractenstioo de la vida espiritual es, por con- 
siguiente, el sentimiento de la comunidad. Un cristiano 
que no se preocupara de la salvacion de su projimo, de- 
mostrana que carece de espiritu y de vida. ® Pero alli 
donde florece una vida sobrenatural, alli también prospe- 


(1) Roui., VIU, 28. I Cor., III, 22. 

I Cor, XII, 15 y sig, 

Ohrysost, In Act. apost., hom. 20, 
evangel., 2, 46. Corrept. et gratia , 15, 47. 
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ra la vida de intercesién, y taato mas cuantø que cdn rnap^? 
perfeccién sé haya desarrollado la vida de oracion. .Eiiiyj§;-V 
tud de. prescripciones apostdlicas, < lji la tglesiå, desde sii 
origen hasta nuestros dias, ora, no sélo por ella y por sus. 
servidores, siuo tarnbién por los prnicipes y por los que 
estan constitufdos en dignidad, i fin de obteper el or'den 
y la tranquilidad en los Estados, la prosperidad en Ids 
municipios, Ta victoria, la virtud y la disciplina én el ej'ér-. 
cito, la paz en el send de las familias, la proteecién para 
las viiidås y los huérfanos, la castidad en el corazon dela 
ju ventud, la con version de los descarriados y pecadores- 
auxilio para los que son perseguicjos injustamente, la mi- 
sericordia de Dios para los que nos hacen sufrir pérsecu- 
>cion pOr la justicia, la salvacién para los que estån 
expuestos al peligro de las olas, la fecundidad de la tie- 
rra, la dulcificacion de laa penas temporales, la curaciéu 
de los enfermos, la, buena muerte de los agonizantes, y 
la pronta liberacion de los que ban abandonado esta tie- 
i ra. W- ■ \\ " : . 

A ‘ ' , # k < 

Cuanto mas se extiende la Iglesia, mas calamidades in¬ 
vaden å la humanidad,, y mås tambi én se ensanchan los 
coråzones cristianos: de ello son testimonio viviente sus 
oraciones. Los mensajeros de la fe y los seductores de la 
humanidad, el triunfo de lajusticia y de la verdad en la 
prensa, en las investigaciones de los sabios, en las asam- 
bleas populares, en la promulgacion é interpretacion de 
las leyes, en la santificacion del arte, del domingo, de la 
vida piiblica y de otras muchas aspiracionés anålogas del 
corazén, se ofrecen å nuestra alma, desde que empézamos 
å, orar. En una sola hora de oracion, recorremos la tierra, 
éxperimentamos toda la miseria que conmueve el corazén 

* . # « 4 

t " •* , . j T 

* 

(1) I Tim., II, 1. 

(2) Cf. Justin., ApoL, I, 13; 17, 65. Dialog 35, 108. Athenagoras, Lega- 

tio , 37. Tertullian., Apolog 29, 3Q, 39, 40, 42. Arnobius, 4, 36. Gon sti tut. 
Apostol., 8, 12, 13. Cyriil. Hierosolym,, Cat, 23 (mystagog. 5), 8. Chrysost,,.; 
De SacerdoMo, 6, 4. In 2 Cor., kom. 3, 5 y sig. Augustin., 215, 3; 217,; 2; 
Ooelestin. I ad episc. Galt, 11 y tofas *fos aiitiguås Y . 

lar las oracionos de la misa del Viernes Sarito y las. Letanias de los ^ahtos^ 
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•de DioS> y llamamos å las puertas de éste Corazén para 
obtener perdén y misericordia. ‘ 

No sabremos decir si, en esta oracién por los demås, so¬ 
mos 6 no escuchados siempre; pero cuando nuestra oracién 
ha terminado, sentimos siempre que na estro propio espf¬ 
ri tu, al elevårse hacia Dios, sé ha hecho mås sublime, que 
nuestra fqerza, al implprar suauxilio,. se ha 
mås, y que nuestro eorazon, al préseritar å Dios el mun¬ 
do con todas sus penas \ se ha ensånchado mås. En to do ca- 
so, nos sentimos siempre mås que recompensados con este 
triple resultado de la oracion. / Asf, pues, si alguien dice 
que ea inutil orar, solo nos toca eompadecerle; porque es 
pobre por su propia culpa, ;- 4 

1 in La o rap i on como caråcter distintivo de la vi-* 

da cristiana. —Por consiguiente, que nadie sea tåri itigra- 
to y tan despiadado para con Dios, para deeir que da ora- 


cién es una cosa que no }e produce provecho algiino, ya 
que encuentra en ella este provecho, no. sdlo para él, sino 
para el mundo entero, y esto bajo todos los aspectos, en 
las cosas temporales y en las espirituales. Encuentra en . 

* k i •, 

élla fuerzas para soportar todas las privaciones y para hå- 
cer todos los sacrificios imaginables, ,para resigharse con 
paciencia å lo que no puede impedir, y para romper ge^ 
nerosamente con los defectos. 

Si su alma estå sana, la oracion no harå mås que cpn- 
servarle la salud; si estå enferma, la curarå, y si estå 
muerta, serå para él la ultima esperanza de resurreccion 
y el primer sfntoma de la vida que renazca en él. 

Carlos V sentfa que nacia en su interior algo åsf como 
una alma nueva, å cada nueva lengua que aprendia. Asf 
también, todo cristiano, å cada nuevo paso que da en el 
camino de la oracion, experimenta algo asf como el,impul¬ 
so de una nueva fuerza espiritual y de una nueva vida. 
tinicamente porque ora, da ya pruebas de que se ha con- 
vertido en otro hombre, en un hombre nuevo. <<Ve å en- 
contrår å Saulo,—dijo el Espfritu de Dios å Ananias que 

—y no tengas mi ed o de él. Era un lobo y se ha 




LA VIDA. DE ORACléN 


-.VJ* .L—ZsJb}- 


~ ■■. ; ■. 1 


con ver tido en un cordero. Inhuma.no en. la persecucipd# li#>: 


llegado & ser un iiuevo hombre por las otaciones de sus ' 
perseguidos.)) (1> -—Du das? jTe pårece esto i mposible? Pues : 




bien, sabe que una nueva vida ha enfcrado en su alma. Era 
cruel y ahorn es dulce; era åvido dé sangre extrafia, pero 
ahora esta dispuesto å sacrificar sil propia sangre; estaba 
muerto, mis he aqui que vive, porque ora.» < 2) , 

» r fc . I r . . k 

.Lo mismo ocurre qon todo hombre. Abandonar la ora- 

; 1 * * m .• • . 

cion, équivale & la muerte espiritualj volyer 4 la oracidny 

es el primer signo de la vida espiritual; todo progreso he* 

cho en la oracion, es un progreso para la vida del alma.. Se 
comprende la vida en la inedida en que se comprende la : 
oracion; ella es la que hace aspirar 4 la gloria de conver- 
tirse uno en vérdadero cristiano, 6 por lo menos, de querer 
serlo. El que se recuerda linicamente el debér de la ora¬ 
cion en los momentos en que la miséna y las angustiasde 
la - coriciencia le abren -los labios cerrados desde hace mu- 



cho tiempo; el que tan solo da 4 la oracién el tiempo que 
no puede consågrar å otra cosa, éste no ( ha llegado todavia 
å la vida cristiana perfecta. 

Y, sin embargo, esto es lo que el Senor espera de nos- 
otros. De aqui esta exhortacion siempre repetida: «Orad 
sin cesar; t3 ^ sed vigilarites, orad en todo tiempo; 
nada os distraiga de orar siempre.» 

iQué ocurrira, pues, con nuestros otros deberes, si hace- 
mos de la oracién el unico trabajo de nuestra vida? Per o 
nadie exige es to. Seguramente que no tendria disculpa el 
que, para orar, descuidåsemos los deberes de nuestro esta- 
do. Sin embargo, no nos es imposible orar continuamente, 
Para ello no tenemos mas que cumplir esta obligacion, coma 
ha sido cumplida y practicada en todo tiempo segun la an- 
tigua doctrina cristiana. Ciertamente que nuestros antepa- 


‘ . • i 


(1) Augustin., Serm.y 140, 7. Chrysost., Inpsalm ,, 140, 2. Cf, también a , 

Hieronym., In Pkilemon., ( 22. J . y 

(2) Act. Ap., IX, ll.'Chrysostom., In Act . ap., kom, 20, 1. 

. (3) I Thess., V, 17. 
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Luc. XXI, 36. Cf. Luc. XVIII, I. Ephes., VI, 18. Col. t -IV, % ,, 


yt>; Ecc'l, XVIII, 22. 
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sados en la fe no se dejaron vencer por nadie en amor al 
trabajo; pero es to no les impedfa empezar su jornada, sus 
trabajos, sus distracciones y sus comidas, con la oracién;fil 
, y, por el mlsmo hecho, orabati constantémente. Nadie pue- 
de decir que es incapaz de imitarlps én este punto. 

No es, pues, necesariø que hagamos de la oracion el uhb 
co trabajo de nuestra vida; perø tampøco es imposible que 
hagamos de nuestra vida una oracion con ti n ua. La oracion 
es la elevåciétt del alma hacia Dips; es un trabajo sobre 
nosotros mismos; : trabajo que nos mej or a y nos ennoblece,- 
trabajo qtie nos eleva hasta Dios. Podemos perseguir este 
fin en el trabajo que hagamos. Nada nos impide Bevar la 
carga del trabajo, el placer del recreo, las alegrias como 
las importunidades de las relaciones con los hombres, el 
dolor de las pruebas, de suerte tal, que el espiritu se pu- 
idfique obrando asij y emprenda. un nuevo vuelo para ele- 
varse l Dios. Pues^bien, por este mismo hecho, queda re- 
suelta la mås ele vada empr esa de la vida, la em presa que 
consiste en hacer de esta vida una vida de oracion, en Ile* 

' 1 « ' ’ • . s 

var una vida de oracidn, en orar coustantemente. 

,., i * * . • « 
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12. La oracion comocaråcter distintivo del verdade- 
ro espiritu c ri stiano y de la verdadera Iglesia.— Después 

de todo es to, facil es darse cuenta de en donde se encuentra 
la verdadera vida sobrenaturaL el verdadero Cristianismo. 
Con frecuencia se oye decir que el estilo, ellenguaje, es el 
hombre. Esto se aplica igualmente al lenguaje de la ora- 
Gién. La oracién es el estilo del cristiano, la piedra de toque 
mas segiira para el espiritu de que estam’os animados. Tal 
vida, tal oracion, y reciprocamente, tal oracién* tal relb 
gién y tal vida. Asociaciones religiosas håy—inutiles indi- 
carlas—en las cuales la oracion va acompanada deunaso- 
lemnidad artificial tan sorprendente, de un despliegue de 
pompas tan-considerable y de una minuciosidad tan exce- 
' siva para producir expresiones grandiosas y extraordina- 
rias, que todo el mundo ve, a la primera ojeada, que todo 

• * * i 

t .fa 

( 1 ) Tertullian., Corona> 3 . Cyrill. Hierosol,, 4 , 14 ; 13 , 36 . Basilius, Horn., 
( 5 ) in mart. Iulittam> n.°3. Epist., 2 , 2 , 6. ' 
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esto earece de nnturalidad. En este caso, se esta delaxjte t'" 
de Dios como los ciudadanos de una ciudad emrevolucibn - 

L ' : ’ ‘ _ •••>.;?;.; ‘p. 

dando la bienvenida al conquistador que franquea sus : * 
muros, como los subditos que ofrecian sus votos a Nerbri. 

r - . - - • < 

el dia de su fiesta. 




- * 'i * • , .■ • • . / • 

Por otra parte, enédntramos sectas en las cuales ae esta 
en relacion con Dios, como si uno .estuviese cierto de su 


propiå justificaciori, como si quisiese obligar å Dios a que, 
entrase å su servicio. Beina en ellas una intimidad que 
ofende* por decirlo asi, å .Dios, una familiaridad grosera, 
que recuerda en cierto modo al amo que da å su vi ej o ser 7 
vidor, eri recom pensa de sus servicios, un trozo depan pa¬ 
ra agradecerle que no haya revelado al mundo los desor- 


denes de su vida pasada. . / ‘ 

Semejantes oraciones no son evidentemente otra cosa 
que el resultado del espiritu que domina toda la vida mo-> 
ral y religiosa de estas asociaciones. Si no aparece de un 
modo tan llamativo y . repugnante en otras cosas, no es 
mås que otra prueba en favor de la verdad de que no hay 
nada en que se reconozca mejor el espiritu de uno, que en 
su manera de orar. Tal es el lenguaje del hombre, tal su 
caråcter. Tal el lenguaje del pueblo, tal también su es-, 
pfritu. Tal la oracion, tal la fe; tal el caråcter, tal la vida 
del cristiano, de la religion, de la Iglesia. 

De aqui que en la oracion se manifieste precisamente con 
mås frecuencia. el verdadero espiritu del Cristianismo. 
Ahora bien, como cristianos, no hemos recibido el espiritu 
de servidumbre y de temor, sino el espiritu de adopcién 
de hijos, por el cual exclamamos: «jAbba (Padre)!» (1) 2 Aho¬ 
ra bien, el amor del hijo debe ir siempre acompanado del 
respeto al padre. No hay que creer que el temor de Dios 
sea simplemente un comienzo imperfecto de la sabiduria ^ 
y la base fundamental de la piedad, sino que es también 
algo tan santo, que subsistirå por toda la eternidad. 


(1) Rom., VIII, 15. Cf, Cyprian., Orat. dom., 3 (2). 

(2) * Psalm., CX, 10. Prov., I,.7; IX, 10. Eccli., 1, 16. 

<3Y Psalm., XVIII, 10. v ■: ; : ; < > 
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Asi> pues, el respeto filial no debe jamås separarse del amor 
filial, sino que debe aumentar en el mismo grado que el 
amor. W Aun los santos en el cielo se hallan penetrados de . 
este easto temor, que no es otra cosa que el resultado de 
un tiern o amor å Dios, el ser mås puro y mås elevado que 
existe. De aqui que convenga riiucho mås å los hijos de ; 
Dios que viven aun en la carne, y que no estån seguros 
de si son dignos de amor 6 de odio, no marchar jamås 
en presencia de Dios y del Padre, sino con esa modestia 
humilde que les inspira el sentimiento de su indignidad r 
asi como la conciencia de håber recibido de Él la gracia sin 
mérito alguno por su parte. 

Pero no solo ese respeto santo no los aléja de Dios, sino 
que, por lo contrario,ves para ellos un beneficioque les en- 
sena å servirle fielmente. A Dios tienen siempre an te sus 
ojos; (6) å El contemplan sin cesar para que les-libre de to¬ 
do lazo; en El fijan constantemente-sus miradas, no så- 
lo en el tempi o santo, sino también en los campos r en el 
bosque, en la plaza publica, como en la soledad de su apo- 

_ ' , i 

sento. En todo lo que hacen, ven siempre å Dios. Glimpien 
sus deberes con tanta asiduidad como el primero, pero ja¬ 
mås creen deberse atribuir å si mismos el éxito. Jamås 
empiezan obra alguna sin invocar su santo nombre, jamås * 
cesan en su trabajo sin encomendado åÉl. Si son-llamados 
å juzgar una cosa, su unica preocupacion consiste en 
saber si se le puede encontrar-em ella, c>-:si éllåVconduce^' 
å Él. Todo acontecimiento triste o alegre, penoso 6 recon- 
fortante, es para ellos un medio de acercarse å Él. No ne- 
cesitan artifices extranos para. ten er los siempre- ala vista./ 
En El piensa su- espir itu, å Él aspira su voluntåd, por po- 

(1) . Thomas, 2, 2, q. 19, a. 10. 

(2) Thomas, 2, 2, q. 19, a. IL Cf. Bernard. (Ep. 190), De erroribus Abe- 
lardi , 4, 10. Denzinger, Enchiridion , n.° 324. 

(3) August., Inps., 127, en. 8. Cf. Inps., 118, 31, 3. Gregor. Mag., Mo¬ 
ral., 34, 40. 

(4) Eccl., IX, 1. 

(5) Tertullian., Orat., 17 (13). Cypr., Orat. dorn., 4 (2). 

(6) Psalm., XV, 8. 

(7) Psalm.* XXIV, 15. 
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séerlo suspira su eorazon. Estån siempre ■.. y. por: compløt^ 

cerca de El. De Él proviene todo cuanto les sucecle; tododo- ( 

que les impresiona, séa amargo 6 dulce,les ha sido prteparado\ 
por su mano. Nada les priva de su sangre fna, de su con- 
fianza.y de su sumision. Saben que Dios es su padre, que 
estå siempre junto å ellos, que nada les sucederå. que. uo* 
haya sido preparado por Él. 

: Esté espiritu de Dips debe, pues, manifestarse de un mo- 
do muy especial en nuestras oraciones. El qué evita la mi- 
rada de Dios, como Adin después del pecado; el que noem 
cuentra unå palabra cuando Él quiere hablarle, no es de la. 
casa de Dios. El que, cuando quiere orar, se ve obligado ■&,. 
buscar å Dios como un objeto que ha perdido, mucho tiene 
que andar an tes que la frecuentacion habitual de Dios 
informe su vida. Los asalariados pueden prorxunciar' 
su nombre, mientras que su eorazon estå muy lejos de* 
El; .W los extranjeros puedén preguntar: «£.Quién subirå al 
cielo para hacerle descender basta nosotros?)) ^ Pero sus 
hijos, en toda la acepcidn de la palabra, son aquéllos que- 
le llevan realmeute a todas partes, en sus labios, en su co¬ 
razon, en sus obras. ’ : 

Dios no excluye del num er o de sus hijos å aquél å quieii 
esto no le es todavia familiar y fåcilv También aquéllos que* 
dan los primeros pasos en la via. de sus mandamientos, y 
aun aquéllos que, a pesar de las resis tencias con ti nuas de 

— _ 4 . , " r r . * V i ’ ■ •* 

su pervérsa ^naturåleza; se estuerzån en practicar la’jiistb ' 
cia del mejor modo posible, son también sus hijos, aunque- 
muy pequeiios. ^ 

. ’ _ p. m rl ‘ tQf 

-JPero ningunodeellos debe darsepunto de reposo an tes- 
de haberse désprehdido de lo que es propio del niho, y de 
håber alcanzado la edad viril, en la que la vida entera 
y el hombre completo se con vierten en sacrificio absoluto> 
de la conviccion, de la accion v del amor. 


bnbi 


ifd fl - r . 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

/p\ 
* l- ♦ 


Jerem., XII, 1. 
Deuter., XXX, 12. 
Deuter., XXX, 4. 
Hebr., V, 12, 13. 

I Coi ., XIII, 10, 11 
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ueremos saber å qué distancia nos encontramos de 
*este fin? La oracién nos lo dirå. Cuanto mås nos recorde- 
mos de la obligacidn de orar, tanto mås la oracion se con- 
vertirå para nosotros en una necesidad, tanto mås se con- 
vertirå en nuestra vida, y nuestra vida en oracion, tanto 
mås podremos esperar håber realizado nuestra empresa 
•como cristianos. 

Pero esto nos da igualmente una clave para responder 
por modo infalible å la pregunta para saber donde se en- 
•cuentra la comunidad de Jesucristo y el reino de Dios so¬ 
bre la tierra. Encuéntranse alli donde la oracion es mejor 
practicada. 

El que sabe orar bien, taxnbién sabe vivir bien. 

Alli donde existe la verdadei v a oracion, alli se encuen- 
tran la verdadera Iglesia, la verdad, la salvacién y la 

vida. . ; " ”" 

• • .■ . ^ ■ 

’ • i \ 

s 

(1) Augustin., Append . Serm . 55, 1. 
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1. Gran extension de los mandamientos cristianos. 

* A i 0 ' 

En Philippos, el carcelero que, aterrado por el terremo- 


to nocturno, se habia arrojado å los pies de Pablo y de Si¬ 
las, eståba seguråmerite dispuesto bacer todo lo quele-.hu- 
■ hieran exigido, dada su turbacion. La pregunta que les di- 
rigio: <<Senores, åqué es lo quedebohacer para ser salvo?)), 
lo prueba suficientemente. Pero, por lo mismo quo estaba 
^dispuesto å hacerlo todo, Pablo y Silas sdlo le dijéron: 
«Cree en Jesucristo, y seras salvo.)) W Cierto dia, propuso 
unrico la misma cuestion al Salvador; .pero ;la respuesta 
fué distinta: «Si quieres en trar en la vida, guarda los 
mandamientos)), —le fué dicho.—Esto es muy extrano. 




Dos soluciones diferentes å una sola y misma cuestion. Y 
^el caso es que, cuanto mås las examinamos, mås diferen- 
cias vemos en ellas. El mismo Maestro y Senor.es el que, 
••otra vez y : responde å la ; misma cuestion: T «El .que.;. creyere„ 
y fuere bautizado, serå salvo,l 3 ) y no entrarå en el reino 
de Dios, sino aquél que fuere renacido de agua y de Espi- 
ritu San to.» En otra v . circunstancia,.:-- aprendémos devv 

boca del mismo Maestro: «Si no coméis la Carne del hijo 
del hombre, no tendréis vida en vosotros)); y en otra 
parte dice: «E1 que no escucba å la Iglesia, es un gentil y 
;Un publicano; (6) el que desprecia å mis servidores, å mi 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 




i. ,■ 


> 




Act. Ap., XVI, 30 y sig. 
Matth., XIX, 17. 
-Marc., XVI, 16. 

J oan., IH, 5. 

Joan., VI, 54. 

Matth.: X VTTT; 17 
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me desprecia; aquéllos å quienes perdonareis los peeados- 
les sen^i perdon’ados, y aquéllos å quienes los retuvieseis, 
les serån retenidos.)) 

iQué curiosa_mezcla.de sentencias diversas, y a propo- 
sito de una cosa tan importante! ^Cuål de ellas escoger? 
2 ,Es indiferente que observemos uno u otro de estos prin- 
cipios? ^Por ven tura puede ganarse el cielo obser Van do- 
cualquiera de ellos? ^Soy libre de atenerme hoy åun prin- 
cipio y mafiana a otro? 

*. No, ciertamente que no. En toda la ley de Dios, no hay~ 
una palabra que no esté fundada en la vBrdad; todo lo que 
ha establecido como derecho y como léy, permanecerå por 
siempre jamås inmutable. El que quebranta tan solo: el 
menor de sus mandamientos, merece ser llamado el ultimo 
de su reino. (4) Pero si uno llegase hasta pérrnitirse decla- 
rar como indtil una sola de sus palabras, seria borrado por 

el Sehor del libro de la vida. (5 ) 

' " r . «• 


En efecto, muchas cosas se exigen del cristiano. Cuanto- 
mås profundamente penetra en su ley, mås obligaciones 
encuentra. Y lo que una vez ha llegado å conocer, le obli- 

ga por siempre. Si se ha comprometido una vez å obser- 

• • _ 1 ’ . 

var una sola eosa, queda cons tan temente obligado å ob- 
servar el todo; Dips no acepta un saerificio incompleto. 

Y si uno obser vase la ley entera, y quebrantase unicamen- 
te un mandamiento, lo trataria. el Senor como a un trans - 
gresor de su ley. (7) . . V 

2. El amor, lazo de todos los mandamientos.— Pero 

estos mandamientos son de un peso verdaderamente aplas- 
tador. Con esta multitud de obligaciones tan diversas, £c6- 
mo es posible crear una vida.de una sola pieza? Esta cues- 
tion es completamente nåtural, y, sin embargo, casi pare- 


ce extrana. 


(1) Luc., X, 16.—(2) Joan., XX, 23. 

(3) Psalm., CXY1II, 160. 

(4) Matth., V, 19. 

(5) Apoc., XXII, 10. Cf. Deut., IY, 2; XII, 32. Prøv., XXX, 6. 

(6) Lev. XXII, 22; Deut., XY, 21. 

(7) Jae., II, 10. 
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ra 


ocu- 

este 


•enaera cuaiquiera, 

.1* » ‘ . . r . ' ' , • 

que, de esta masa 


Una pagina de la Sagrada Escri tur a nos da^ Ja ;res~ 
puesta. Cuando Beseléel empezo å, construir el Arca/ d£ lå, 
Alianza y el Tabernaculo Santo • hombres y mujeres; llenbs 

del amor del sacrificio, rivalizaban en celo paira lleyarle 
ofrendas destinadas å facilitarle el t-rabajo que habla éiid> 
; prendido: brazaletes, arrac^das, anillos, broches, våsos de 
' metal precioso, lingotes de oro/se amontonaban en torno 
del artista. W Este viose obligado å moderar su ardor 
de tal modo eran numerosas las ofrendas. AHorå 
bien/ ^como se las arreglé para hacer el trabajo que se 
habia propuesto con objetos tan di versos? No se le ocii- 
rre al escritor sagrado per der una palabra sobre este 
punto, puesto que fåcilmente lo comprendera cuaiquiera, 
ya que naturalmente fué el fuego él que, de esta masa 
confusa, hizo en poco tiempo una masa brillante. El 
fuego purifica todo lo que es impuro. Para eL_fuego 
ningun alimento es demasiado. El fuego, quebranta- to- 

fi'' 

••dos los obståculos. El fuego une todas las cosas inconcilia- 
bles, y, con ellas, forma una unidad homogénea. 

]Y hay quien se lamenta de que las■ exigencias del Gris- 
tianismo sean exageradas, insoportables, contradictorias! 
^Es que esos gemidos no son una confesion de que el fue- 
- go que Jesucristo trajo a la tierra, y que desearia que lo 
abrasase todo, ^ se ha extinguido en , el corazon, 6 no ha 
sido jamas encendido en él? ^Quién babla todavia aqui de 
/imposibilidad? ^ , •/.. ... ; ...... //• V~ ; V. : r 

No hay nada tan duro ni tan enmohecido, que el fuego 

mm __ _p / é T ^ ^ 

- de la caridad no pueda’vencér. <5) Dadme uno que ame,y 
se divertira allf donde os desesperaréis, v. veneerå allfdon- 
§/le huiréis, y se llénarå de jubilo, alli dondefrnurmuraréis. 

' .El que ama, une la naturaleza y la gracia, el reino delcie- 
lo y la vida de la tierra, en un todo tan vi vi ente, que ju- 
rarfais que ha salido del seno de la tierra sin esfuerzo, co- 


i: ' f X 






(1) 

( 2 ) 

(3) 

.. (‘0 


Exod.,. XXXV, 22. 

Exod., XXXVI, 4. 

Prov., XXX, 16. 

Luc., XII, 49. 

Augustin., De morib. eccl. c,xth., 1, 22, 41 
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mo la flor que sfe abre al rayo del sol. La caridad explica 
todos los enigmas, la caridad resuelve todas las dificulta- 
des; de aqul que sea ]a caridad el primero de los manda-. 
mientos. ^ Pero también es el fin de todos ellos. W La ca¬ 
ridad es la realizacion perfecta de la fe, 1 2 (3) 4 el lazo que une 
todas las virtudes y hace de el las un todo perfecto. Ama, 
y no te q u ej arås de nåda; ama, y haz lo qué quieras. 

3, El amor poco conocido en el mundo.—Ahora. 

bien, el consejo es tån breve como dificii de comprender y 
de realizar. El primer obståculo, y por cierto el no menos 
, importante, se encuentra ya en la palabra caridad . Evi- 
dentemente, no se agraviarå å la humanidad afif man do* 
que solo un pequeno mimero de personas conocen v ia i cari¬ 
dad. Sin duda, todas las lenguas elogian el amor; se apar - 
ta uno del que lo ignora; el amor es todo lo que la huma¬ 
nidad posee de mås sublime, es la cancion siempre an ti- 
gua y siempre nueva que gorjea desde que existe. La pa¬ 
labra es siempre la misma, pero si todos quisiesen confe- 
sar lo que experimentan al hablar del amor, senosofrece- 
' ria una cadena interminable de sentimientos contradic- 

. . ■ * * ' , * ... ‘ ■ ; x \ * ■•=! - \ .. ... 

torios: suenos sin energia, deseos ardientes que uno no 
comprende, embriaguez del corazon 6 dolor que leroejpa- 
• sion vergonzosa que se oculta en la obscuridad, hastxo del 
trabajo, del deber y de los sacrificios heroicos, egoismo que 
exige como tributo la virtud ajena,, el honor y la dicha 
de toda una^vida, y å veces también un olvido.de. si mis- 

■*' - ^ * ; • r ‘ i . .*■ . • "*• V- * 

mo, que llega hasta sacrificar la sal ud y la vida, el infier- 
no de la desesperacion y el cielo de la felicidad. 

Entre las expresiones que los hombres gustan mås de pro- 
" nunciar y cohoceil menos, no ocupa ciertamente el : amor el 
ultimo puesto. Si echamos una mirada sobre los antiguos 
tiempos paganos, å pesar de nuestra mejor buena voluntad^ 
y juzgando las cosas con todos los miramientos de que somos 

(1) . Marc., XII, 30. 

(2) I Tim., I, 5. 

(3) Bom., XIII, 10. 

(4) Col., III, 14. Cf. Thomas, 2, 2, q. 184, a. 1. 
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capaces, notamos en ellos muy poco amor. Atlmitimos de 
buen grado que hay excepciones dignas de senalarse. Los 
romanos eran demasiado frlos, ambiciosos y egoistas: en 
cuanto a losgriegos, la sensualidad, esa peste quécontrae el 
corazon, habla adquirido en ellos el estado de segu nda natu- 
raleza en una medida demasiado considerable, para que el 
amor pudiese series abn posible. San Pablo conocfa cier- 
tamente bien å su época; pero, å pesar de su predileccion 
casi apasionada por los paganos, no puede abstenerse de 
dar la razon å Aristoteles, (1) cuando la acusaba de falta de 
amor. (2) Este juicio es perfectamente verdadero; el amor, 
en el sentido de. virtud cristiana, le fal taba por completo. 

Desgraeiadamente, no tenemos el derecho de censurar 
a los antiguos å causa de esto, porque, desde este punto 
de vista, nuestra época se distingue poco de lå suya, si no- 
es que somos mås culpables que ellos, ya que tampoco 
honramos el amor de Dios aparecido en. forma humana. 
Que aquél que considere con alguna atencion.la actualsi- 
tuacion social, nos diga si ha encontrado muchas pruebas- 
favorables al reino de la caridad. Aunque nos pongamos 
en guardia, en la medida de lo posible, contra el pesimismo 
y la manla de condenarlo todo, la impresién produeida en 
nosotros por un examen de la vida en su conjunto, esésta: 
El amor earece de patria habitable entre los hombres. 

4. El amor como pasion 6 afeccion. -Nos expiica- 

remos algo, para que no se nos acuse de injuSticia con re- 
låcion al mundo; Evidéhtemente, no-queremos negarlepqr 
completo el amor; por otra parte, sin amor no puede vi vir 
el hombre. Pero la cuestion consiste en saber con qué es- 


pecie de amor se contenta el mundo. Esto equivale å de- 
cir que asignamos å esta palabra un sentido completamen-' 


te diferente. Con frecuencia solo tenemos en nuestra len- 
gua una sola palabra (3) para designar dos 6 tres cosas en- 


(1) V. mas abajo, n.° 5. 

• ,(2) Kom., I, 31. 

v (3) En la lengua de la Iglesia, charitas es el amor sobrenatural, dileetio, 
amor.natural, y amor el amor como pasion, es decir, como movimiento 
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tre las cuales existe una gran diferencia. Una cosa es el 
.amor como virtud natural, y otra el amor como pasion.. 

- Decimos la pasion del amor. Que nadie se horrorice. de 
vesta expresion, la cual, por culpadeloshombres, se ha con- 
vertido en tan insidiosa, que uno casi se ave'rgiienza, de 
■ ella. Que nadie piense aquf en esa profanacion delcorazon, 
en esa muerte de la. virtud, en los vulgares placeres sen> 
„suales, å los que se da con tanta frecuencia el nombre em- 
busterode amor. Cuando hablamos de la pasion 6 de la 
afeccién del amor, quéremos hablar de ese movimiento 
.natural, de esa inclinacion involuntaria, de ese movimien¬ 
to hacia una cosa 6 persona, que-experimentamos en el co- 
razon, tan pronto como hemos descubierto en ella algo k de 
.bueno y hermoso que nos conviene. Pero sabemos que 
• dépende de nosotros hacer de este movimiento una palan- 
ea poderosa para el bien, por medio de nuestra inteligen- 
cia y dé nuestra energia, 6 dejarnos impulsar por él lil " 
'camino de la perdicion, y arrastrar igualmente å tos ‘ 
demås con nosotros, si no damos pruebas de reflexion y 
<de dominio personal. W Poco importa que los poetas y los 
ipecadores hayan cantado y deplorado los impulsos irresis- 
itibles de esta pasion; siempre serd cierto que somos res- 
•ponsables, no de todo primer movimiento involuntario de 
esta afeccion, y en general de toda accion, sino de los re- 
.sultados que dejamos que se produzcan. 

Todos los cristianos estån de acuerdo sobre este punto, 
por lo menos segun sus conviccionésrEl qiie aspira, siquie- 
ra débilmente, å una vida verdaderamente cristiana, sabe 
-que ha de ponerse muy enguardia contra esas inclinacio- 


■ 

iavoluntario. Seguii todaapariencia, preciso es ver en lo que Aristételes dicé 
sobre la amistad (ptXta), lo que llamamos amor natural (dilectio), expresién 
para la cual no tiene palabra especial, porque la distingue cuidadosamcnte 
-de la pasion (cf. Eth ., 2, 5 (4). 2) como actividad,( Eth 8, 8 (10), 4; cf. Eu- 
■dem., 7, 4, 9, 2), y como håbito obtenido por la actividad {Eth,, 8, 5 (7), 5; 
'-cf. Eudem., 7, 1, 3). Item Platén, Lysis , 9, p. 212, d. y sig. 

(1) Thomas, 1, 2, q. 27. Augustin., C6nf,, 4, 13, 20. De musica,G, 13, 38. 

(2) Cf, tom. I, V, 19, 21, 22. 
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nes que nacen por si solas, å fin de que no alcancen un 
grado de violencia considerable, y no se dirijan hacia uri 
objeto que pueda ser un peligro para el. • , 

Por lo contrario, otro peligro amenaza aun al mejor. De* 
tmasiado numerosos son los que se ilusionan cuando expe- 
rimentan en el fondo del corazon un séntimiento i n vol un- ; 
tario de aprobacion por una buena causa. Consideran ya 
esto como una virtud, y se muestran satisfechos de si mis¬ 
mos, siquiera no hayan experimentado mas que un movi- 
miento completamente natural del corazon humano.. Esto 
no. es otra cosa que la‘moral de la superficialidad, la vir¬ 
tud comoda, tal como se cultiva en las novelas parå las jé- 
venes de los pensionados, asf como en las* conmovedoras 
piezas de teatro para las person as mayores. Todas estas 
bel las palabras sobre la virtud moral del teatro, sobre el 
poder pedagogico purificador-de la estética, no significan 
otra cosa que la confusion frecuente entreTaafeccion na¬ 
tural y la pråctica de las virtudes serias. Asi ocurre que 
vierta uno lagrimas por la inocencia perseguida, en tanto 
-que, por fal ta de caridad y por maledicencia, se juegueii 
malas pasadas al projimo y se dé de lado, å consecuencia 
•de una indignacion moral, mal fundada, å hombres en quie* 
nes podria uno ver su propio modelo. 

Vese por esto que semejante moviniiento de amor, aun- 
que se dirija å un objeto bueno y aun santo, no es toda- # 
via una -virtud ni mucho-menos, ni fuénté de ningun mé- 
rito. La virtud es un resultado del trab;ijo y de lalibertad; 
no es tan dificil como con frecuencia se dice, pero tampo- 
'CO es. tan facil de adquirir como muchos estån dispuestos . 
a creerlo, Verter abundahtes lagrimas por los suffimien- 
tos soportados por el Salvador, por nuestros propios pe- 
y aun por las faltas de otro, no es prueba decisiva 
de que la virtud de la caridad habita en nosotros. Todo 
esto quizås no sea otra cosa que resultado de una compa- 
ision natural, la efusion de un corazon tierno, un senti- 
miento. natural de verguenza å causa de nu es trå ingrati- 
tud pora pon Dios, Todo esto indica un natural noble, que 
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impulsa al alma, como esponfcåneamente, a la pråctica vo- 
luntaria y dificil del arrepentimiento, de la devocién. de 
la caridad, y, por consiguiente, hacia la virtud. Pero toda- 
via éstå esto muy distante de la virtud, del arrepentimien¬ 
to y de la caridad. El que quisiera conten tarse con este 
simple sentimiento, fåcilmente podria. lisonjearse de una 
virtud que no ha practicado todavia, y que quizas ho sa- 
be ni siquiera como practicar. 

5, El amor como virtud natural- —rlncomparablemen- 


te mås elevada que este impulso sensible es la caridad como 

virtud natural. Ésta; no es ya unicamente el. arran- 

que de un ciego impulso del corazbn, que despi er ^ a on nos- 
otros cierto parentesco espirifcual, 6 agradablos impresio- 
nes ex ternas; es, arite todo, una actividad imp ue sta a las* 
potencias. del alma, con una clar$, v reflexion de la inteli- 
gencia y de. la voluntad. t^ Es el esfuerzo. se£]p para testi- ; 
moniar al préjimo nuestra benevolencia, ^ hacerle bien y 
serie util. No piensa en sus necésidades prdpias, no per- 
sigue su propio provecho; se apoya unicamente en el 
bien que encuentra en el projimo. Aun alli donde éste 
se ha al ej ado del bien, para no servir mas que al mal, ,res * 
peta siempre su naturaleza, que jamås puede corrom- 
per por completo, å la cual no puede arrebatar los gérrrie- 
nes del bien, y encuentra un nuevo aliciente en los es-, 
fuerzos que hace para conducirle de nuevo al bien de que se 
ha alejado. 1 2 3 4 * 6 (7) He aqui la pråctica de la caridadcomo vir¬ 
tud natural. 


Sin duda que el que practica la caridad simplemente å 
causa de los motivos indicados, ha alcanzado ya cierta. 
elevacion moral de la que debe estar satisfecho. Pero*esto 


(1) Thomas, 1, 2, q. 26, a. 3. 

(2) Aristot., Ét/i., 9, 9. Eudem., 7, 7, 3. 

(3) Aristot., Eth. y 9, 9, 2. Eurip., HeracL , 2. Cic., Amic., 5, 6. 

(4) Cicero, Amic., 8,9. 

(6) Aristot., Eth.y 8, 3 (4), 6. Cicero, Amic., 14, 22, 27. Ct Plato, Lysis p . 
10, p. 214, d. 

(6) Cicero, Amic., 8, 9. ■;. 

(7) Ibid.y 24. ■ : 
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no impide que sea una virtud natural, como acabamos de ; 
indicarlo con las propias palabras de autores paganos. Sin 
embargo, podemos afirmar que el que la practique segun 
las exigencias de éstos, no ejecuta una accion sin valor, hi 

menos. 



Pero otra.es.' la cuestién de saber quiénpuedevanaglo- 
riarse de practicar debidamente esta virtud de caridad. 
Sobre este punto, no hay mås que una respuesta confor- 
me å la verdad. Si no se encargase el Cristianismo de sai- 
var el honor de la virtud natural, sin duda alguna que és- 
ta éncontraria, entre los servidores del mundo, pocos de¬ 
fensores cuyo auxilio pudiese invocar con honor. ' ' 

Los antiguos escribieron hermosas påginas sobre el 

- ■ * k , * 

amor natural, en particular Ciceron, en su tratado de 
Amicitia; pero, en lo tocante å la practica, confesaron pu- 
. blicamente que, si alguno manifestaba amor, no solo en 
. palabras, sino .también en actos, era raro .que lo hiciese 
con intenciones puras, sino mås d menos por egoismo, 
porque el amor es necesario para ser feliz, ^ 6 bien, in- 
dispensable para la vida. Seguramente es este un purt- 
to de vista excélente, y mås elevado que aquél en que se 
colocan los modernos. Éstos hacen desaparecer el amor 
del ndmero de las virtudes. Siguiendo å Spinozay W con- 
sideran como hipocresfa y estupidez toda tentativa en- 
caminada å recomendar el amor como sacrificio; y, por el 
^ .mismo hecho, niega que; el amor sea posible comoCvirtud 
> natural, ya que nadie ama å un amigo, sino por interés 
personal, por'consiguiente, por puro egoismo. Es esto 
una burla tan grande de todo lo que hay de noble en. el 
hombre, que rio‘acabamos ae salir de nuestro asombro. Los 

(1) Aristot., Rhetor 2, 2, 4; Ethic ., 8, 3; Eudem., 7, 10, 25; Cicero, Offic. y 
2, 8; Amic., 7. 

(2) Aristot.', Ethic., 1, 8 (9), 16. 

(3) Ibid., 8, 1, 1. 

’ (4) Spinoza, Tractat . polii ., 1, 5; 2, 4 y sig.; Eth. y 3, 29, 35. 

(6) J, C. Fischer, DieFreikeit des menschlicken Willens und die Einheit 
• der JVaturgesetze, 1871 (2), 264 y sig. . 

(6) S tinter. Der Einzige und sein Eigepthum, 474, 470 y sig.; A,d* E ranck,. 
Fhilosopkes modermes, 352 y sig. ( Leroux). 
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paganos seiiubieran avergonzado de proferir semejantes 
palabras, pero los adversarios actuales del Cristianismo 
usan este lenguaje y se ven aprobados por su época. 

Å veces, en efecto, siéntese uno tentado å creer queasi 
es en realidad, cuando se examina de qué modd ia benefi- 
cencia y la earidad son practicadas por el mundo que se 
ha alejado del Cristianismo. Este mundo no se eansa de 
afirmar que la Iglesia, con todas sus instituciones, no sabe 
hacer el bien, y que unicamente el espfritu moderno es el 
que ha dado la ultima mano aeste arte. De aqui que sea 
preciso secularizar. en absoluto los estableciinientos de ca : 
ridad, si la humanidad quiere saear de ellos una verdade- 
ra utilidad. ' , 

i ■ 

Admitimos de buen grado que, en los detalles, existen 
muchos defectos en los cristianos relativamente å la pråc- 
tica de la earidad. Sin embargo, no es posible negar que 
la religion cristiana toma en—serio la -practica de la cari- 
dad y de la misericordia, aunque lo haga por amor å Dios. 
Pero ise puede decir otro tanto de la beneficencia llena de 
ostentacion, que mira con tanto desdén las diferentes for 
mas con que la Iglesia hace li mosnas? 

No queremos resolver esta euestion; pero encontrørhos 
muehas cosas extranas en la earidad moderna. ^Dequé pro- 
viene que, cuando se anuncia publicamente, para una sola y 
misma obra, una cuestacion en las iglesias y una suscrip- 
cion en los periodicos, las sumas recolectadas por estos ul- 
timos son siempre mayores que la colecta hecHa en el lu- 
gar santp?, ?,No es porque... 1 a ^van i dad. en t r a por mueho, y 
porque es muy agradable ver impreso el nombre de los do- 
nantes en las columnas de la hoja publica? £Qué significan 
todas esas formas extranas de earidad—conciertos mons- 
truos, bazares, donde las damas que venden constituyen el 
principal atractivo, partidas de patinaje por la noche 
a la luz eléctrica, cepillos, loterias, bailes en prove- 
cho de los pobres, funciones de teatro los miéreoles de 
ceniza, en beneficio de las victimas del hambre 6 de una 
inundacion ,—qué significan sino que el mundo echa volun- 


la. caridad 






tariamente cinco céntiinos en la bolsa de.la caridad, cuan- 
do le proporcionan un duro de placer? 

Se dirå que nuestro juicio es demasiado severo, y que hay 
uha pråctica mås pura de la caridad naturaL Si, gracias å 
Dios hay una; pero £no es precisamente el mundo el que 
nos muestra cuån extrano es semejante ejemplo? ^De don- 
de provendria, sin esto, esa caridad; hecha å son de bom- 
bo y platillos, que casi nos récuerda la especie de benefi- 
cencia que condena el Salvador en el Evangelio en la per¬ 
sona del fariseo? No queremos interpretar esta manera 
de obrar como una jactancia; pero, aunque no lo sea, es en 
todo caso una prueba de que el mismo mundo comprende 
cuån rara vez se le' ofrece la ocasion de citar un verdade- 


ro caso de beneficencia que haya sido dictado por motivos 
profanos, terrenos y naturales, y no por los motivos cris* 
tianos que tanto desdena. 

Lamentåbanse ya los antiguos de que fuesen tan raras 
las buenas maneras de hacer caridad, (2 > y de que se con- 
virtiésen hasta en objeto de menosprecio. 1 2 (3) Irnitil seria 
intentar contradecir este juicio;^por lo contrario, seria muy 
extrano que no hublese ocurrido as i. Alli donde el horn- 
bre es el unico motivo de la caridad—y la pura caridad 
natural no tiene otro—|como ésta puede permanecer vi- 


viente cuando uno se acerca algo mas al hombre, y echa una 
mirada å su corazon? Al obrar asi, no tenemos necesidad 
,de .pensar en otros, no tenemos mås. que preguntarnos-å 
quién guardariamos rencor por encontrar demasiado duro 
él ejercicio de la caridad' para con" : noso tros, cuando “ha 
visto nuestro interior tal f como Dios lo conoce, y cuando 

no ve en noso tros mås 7 que ål' hombre, ! 6 mejor, la miseraU;; 

. < • * _ * s . • . . ^ ■ • •» 

ble caricatura que del hombre hemos becho nosotros.. - . 

6. El amor como virtuel, fundado en motivos pura- 
mente naturales, es dificil de practicar con relacion al 
hombre puramente natural. —De aqui que sea comprensi- 


(1) Matth, VI, 2. 

(2) Aristot., Etk.y 8, 3 (4), 18. Cicero, Amicit,, 6. 

(3) Eudem., 7, 10, 25. Plinio, Ep., i, 8'.. 
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ble qué todas las tentativas hechas basta el dia para llegar 
a la cumbre de la virtud, el amor, por medio de considera- 
ciones puramente profanas, hayan fracasado por comple¬ 
to. Practicar el amor como virtud por simples motivos na-^ 
turales, equivale å pedir mås de lo qué el hombre puede 
håcer. • - 

• Habi amos del amor. como virtud. La ciega pasion del 
corazén, siibitamente encendida y råpidaménte apagadå,. ’ 
no es digna de que se lé liame amor. Una inclinacion 

repentinamente, porque uno espera encdntrår un 
auxilio en la realizacibn'de sus propios designios, y aho- 
gada en un abrir y cerrar de ojos, desde que se suscita la 
ménor divergencia de opiniones, jamås* ha sido amor ni lo 
serå nunca. 

* ; - . 

El amor debe ser virtud, pero la virtud es el trabajp de 
la voluntad. Lo que constituye la virtud son los esfuerzos 
constantes para conseguir un fin noble,, que la razoii ,nos 
ha present ad o como posible de alcanzar. La virtud np es: 
un capricho que se dirija å tal objeto y rechace tal otro, 
sino que es un esfuerzo personal serio, con el cual abarca 
el corazon todo lo que; el deber 6 la nécesidad le irnpone, 
aiinque tenga que vencer las mayores resis tenci as. La vir¬ 
tud debe saber padecer y sufrir privaciones, cerrar los 
ojos sobre muehas cosas, y’ haeer los esfuerzos necesarios 
para vencerse. Luego, si el amor ha de con vertirse en vir¬ 
tud, la razdn es la que debe tra zar le el carnino que debe . 
seguir, porque el verdadero valor es imposible sin el pro¬ 
vin conocimiento. La voluntad v el corazon deben enton- 
ces obedecer, cueste lo que cueste, al deber conocido. Uni- 
Camente debemos amar lo que queremos, cuarido quere-* 
mos lo que debemos. El amor debe, desde luego, conocer 
lo que debe amar, pero, hecho esto, debe amar, no porque 
le plazca obrar asi, sino porque debe hacerlo; debe propo- 
nerse todo lo que pueda servirle para alcanzar este objeto 
y deshacerse de todo lo que pudiera impedirle conse- 
guirlo. W 

. (1) Bernard., Ep., 85, 3. Cf. Thomas 2, 2, q. 23, a. 3. 
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Después de haberie determinado al amor su émpreså, 
pongåmoslo ahora frente al hombre, tal cual es en reali- 
dad, y ordenémosle cumplir su deber relativamente å este 
hombre. ^No le paioce que. se le aca.ba de leer su conde- 
nacion å muerte? ^Qué nos responderå? |Es ese el objeto 
sobre el cual ha de ejéfcitarse? ^Sobre este ser debe mos¬ 
trar el ardor y los såcrificios de que es capaz? ^Cémo los 
harå de buen grado, si solo el hombre es capaz de en tu * 
siasmarse por él? «j N o;—dirå—pedidme todo lo que que- 
råis, pero ahorradme una sola cosa: la de estimar como 
digna de mi una criatura tan pequena, tan pobre, ..una 
criatura con la cual es tan dificil contar, un ser tan lleno 


de defectos como el hombre. No me ofrece ningun atrac- 
tivo, no puedo entregarme å él. Presentadme un objeto 
mås amable, 6 dadme motivos tan poderosos que, å causa 
de ellos, cierre los ojos sobre los defectos del hombre y 
pueda inclinarme hacia.él. Sin duda que en. un momento 
de ciega pasion y de irreflexiva impetuosidad, puedo 
amarie; pero lo abandono con la misma facilidad. Para 
amarlo con reflexién, y al precio de esfuerzos hechos so¬ 
bre ml, preciso me es un objeto mås noble, mås perfeeto, 
un objeto por cuyo amor pueda también amar al hom¬ 
bre. » .• • v.' •. 


7. El amor sobrenatural å Dios y al projimo.— Inu- 

til entregarse aqul å reflexiones sobre esta materia. En 
, ; vano buscarlamos este objeto en las criåturås; r por cuånto 
no valen mås que nosotros. Este objeto no puede ser. mås 
que uno. Es Aquél cuyo reflejq.de gloria llena de deli- 
cias å todos los seres, Aquél al cual nadie puede aeerearse 
sin sentirse inmediatamente abrasado de? su-ardor: es el 
linico bien, Aquél cuj^a fidelidad es eterna, el Hombre 
siempre inmutable; es la unica belleza digna de nuestro 
^mor; es el Creador que se cierne en alturas inconmensu- 
rables por encima de la criatura mås perfecta; es el Mise- 
ricordioso, el Redentor, el Santo lleno de amor inmenso, 


eterno; es el ser mås puro, mås perfeeto, el unico cuya 


■ Thomas l, 2, q. 2, a. 8; 2, 2, q. 25, a. 1 etc. 
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bondåd infmita puede satisfacer el corazén insaciable del 
hombre. Solo hay un objeto que sea digno de nuestro- 
amor, que haga å nuestro amor puro y durable, que le* 
responda por completo, y es Dios. La razon por la cual 
fal ta el amor al mundo, es porque el mundo ignora y no 
ama å Dios. Y este mundo sé da, no obstante, cuenta. de 
que no ama^los buenos se lamentan de ello, los otros nie- 
gan el amor;, pero todos ignoran la verdadera causa de es - 
ta lagunå, y no pueden conocerla, porque, si conociesen å 
Dios, seguramente le amarian. Dios nos atrae å si con po¬ 
der irresistible desde que le conocemos; llena nuestro co- 

* - '-tv. *. ^ 1 ; ^ 7 

razon; en El reaviva el amor su llama, al puntomismo en 
que amenazaTéxtirxguirse. 

Dios es arnor; IH. es'la fuente, el objeto, el dueno, la me* 
dida del amor y la razon de todo amor verdadero. El amor 
ignora lo que no es de Dios, aunque la pasion hagaextra- 


gos. Aili donde rio estå Dios, tainpoco hay amor. Lo que 
éstdTén DidiUy" perteriece å Dios,, per ten ece tambiérial 
amor. Lo que Dios ama, lo abraza también el amor, å pe- 
sar de las reéistericias de una naturaleza corrompida. Na- 
da es pequeno para el amor; nada de lo que le recuerda el;. 
Bien Amadbde es indifferente. Un solo cabello puede he¬ 
rir su corazén."^Como seria posible que. el amor cerrase. 

_ • _ ' ' - * 

elcorazon a un objeto amado por Dios? «Asi. pues, el que 
dice: «Amo å Dios»,.y odia å su hermano, es un embuste- 
ro.» La principal diferencia entre el amor y la pasion 
consiste en que éstå hace tanto mas vacio el amor con re- 
lacjén å •Iqsjque pueden^ pretender nuestro amor, cilanto ^ 
que busøa con menos garantia de éxito la posesion de; un * 
bien imaginario, en- tafito que aquél permanece siempre. 
igual en preéenciådétodos sus deberes. Proviene es to: de 
que estå fundado en Dios y parte de Él. De aqui que el 
amor ame å Dios y todo lo que hay en Él; de aqul que lo- 
ame todo en Dios, como Dios lo ama; por consiguiente, to- ; 


(1) 

( 2 ) 
(3) 


I Joan., IV, 16. 
Cant. Cant., IV, 9 
I Joan., IV, 20. 
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do de tal suerte, que aprenda en todo å amar mås å Dios. El 
verdadero amor excluye toda medianta, toda pareialidad, 
todo lo que no es sano; el amor no se parte ni se compra;; 
el amor no conoce diferencia alguna. entre el corazon y la 
accion, entre la conviccion y el esfuerzo personal, entre la. 

• predileccion y la obligacion, entre el goce y el sacrificio. 
El que quiera compartir el amor entre Dios y la eriatura, 
matarfa el amor, porque no sufre division. El que quiere- " 
darlo al uno y rehusarlo al otro, lo pierde, porque. no to* / 
lera que se comercie con él. El que dirige su amor unicar 
/mente håcia åquél por el cual siente . simpatxa, 6 hacia 
..aquél sobre el cual funda alguna esperanza, lo expulsa, 
porque quiere hacer de su' rey su esclavo. Solo hay un 
amor. ;Ah, si pudiéramos inscribir esta palabra con letras- 
/de fuego en el corazon de todos los horøbres! No hay mås 
que un arnor, y siempre el.mismo, ya se consagre å Diosb' 
å ngsotros mismos, al amigp o,al enemigo, al; bienbechor / 
o al necesitado. 




, El amor por el projimo, lo mismo que el amor que uno- 
y: se profesa å si mismo, no es posible, pues, que sea otra 
y -cosa que el amor å Dios. Un amor por el projimo 6 por 
nuestra propia persona, que no sea al propio tiempo un 
/amor por Dios, no merece el nombre de virtud perfecta. 
En esto unicamente reconocemos la diferencia que me- 
entre la virtud natural y la sobrenatural. Cier.tp.es que 
:/el; verdadero amor natural- ama, å Dios en el hombre/si no* 

V-V _ _ S t 

j/aspirase por el hombre hacia Dios; si no se reconciliase . : 
fØon. el : amor de Dios, ya no -seria naturalmenté bueno. 

desde luego se refiere-aUas .obras y å tos'dones .de-/ 
i£**i©s en lav eriatura, y, por él los, a Dios, pero solo méaia- 

UiirtlenW: !2) ; v : -> - 


i::- 



r./ 
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El amor sobrenatural, por lo contrario, no se con ten ta 
tener presente å Dios en todo servicio hecho al ; proji- 


? i 


Augustin., De trinitate, 8, 8, 12. Thomas, 2, 2, q. 23, a. 5, q. 25, a. 1 
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;mo, y con procurar alcanzarlo por este medio: su natu- 
raleza propiamente dicha consiste, antes bien, en que as- 
pira directamente a Djos, y en que sélo por É1 y para Él 
-demuestra interés por la criatura. (2 > El amor cristiano ve 
en el hombre, no solo la obra, no solo la imagen natural 
•de Dios, sino, antes bien, un desarrollo de la voluntad de 
Dios y del mismo amor di vino. Åma al hombré én cuanto 
es copia de las perfecciones divinas, como el vaso.en que 
Dios vierte su amor y su vida, como el objeto en que bus- 
ea su complacencia y su glorificacion. ^ 

Åsl, pues, el amor sobrenatural no. es otra cosa^qué el 

* " . *>.. *. ^ 

mismo arnor å Dios. M Por consiguiente, en el fondo no 
es del todo necesario un mandamiento especial def amor 
sobrenatural, ^ porque, sin él, el amor å Dios serla in- 
eompleto. Sin él, seria una ilusion querer persuadirnos que 
amamos å Dios. Pero alil donde existe en realidad el 



araot .de Dios, alil existe necesariamente tam- 

* / . . «**■•-_ , ~ -l. . . ' 

bién el amor para el hombre. Este mandamiento de 
amar å Di os nos viene del mismo Dios, lo mismo que el 
de amar al projimo. ^ 

Si, pues, quiere saber uno si ama' å Dios, lo reconocerå 
viendo si ama a su projimo. (9) Y si quiere saber si su amor 
•al projimo es verdadero, bastarå que se fije en si este 
amor proviene del amor å Dios,en si ama å Dios con mås 
pureza, sinceridad y ardor, desde el punto y hora en que 
^omprenda en este amor å la criatura; 6 si encuentra en 
su amor å los hombres un obstaeulo contra el amor å Dios. 
.Sélo en él amor å Dios, debe béber su fuérza y aun su vi- 

(1) Thomas/ 2, 2; q/ 44, a. 2. Fulgent., Ep.h ad Eng. ~ .. 

(2) Thomas, 2, 2, q/23, a. 5, ad L Bail., Theol. des hl. Thomas^ 3, 2,1 T ... 

{1869, III, 227 y sig.). 'Sententiæ S. Bernardi , 21. • • 

(3) Ooninck, De actibus sujiernaturalibus disp. y 24, n.° 2., 

(4) Thomas, 2, 2, q. 25, a. 1. Paschas, Radbert;, Mat. y 1. 10(B. Lngd. XIV,; 
620 h); Seheeben-Weiss, Herrlichk. d. Gnade, {6) 5, 8, cf. 3, 6, 5. 

(5) Augustin., Disc. christ, 5. 

(6) I Joan., IV, 8, 20. 

(7) Thomas, 2, 2, q. 44, a. 2. \- 

(8) I Joan., IV, 21. 

(9) . Joan,, XIII, 35. 

.. {10) I Joan., V, 2. • - 


• A 
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<la la caridad cristiana. Solo el amor divino puede darle >■ 
-esa invencibilidad y ese alien to suprat-erreno de que tiene 
necesidad para triunfar de sns pasion es, de los miramien- 
tos humanos, y para réalizar lo que el amor natura i no es 
■capaz de hacer. 'c. .■/ 

8. El amor del orden sobrenatural, como resumen y 
cumplimiento de toda virtud natural.— En realidad, se 

.exige mås del amor sobrenatural que de una simple virtud 
humanaj ya que debe cumplir sus obligaciones, atm cuai- 
■do tropiece con graves dificultades que la inteligencia hu- 
maria ordinaria considera Como excusa suficiénte. .Una sola 

1 f J ~ * m . 

frase de Aquél que nos ha ensenado el amor nos lo dice 
.suficientemente: «Si solo amåis å los que os aman iqué re- 
-compensa tendréis? ? ; No haeen tambien lo mismo los'pu- 
hlicanos?)) (1) «Pero yo os digo: amad å vuestr os enemigos, 
haced bien å los que os aborrecen, y rogad por los que os 
persiguen y calumnian, para que seais hijos de vuestro 
Padre que estå en los cielos.» ■/ ‘ ; ' " 

No: es ninguna gloria ni mer i to alguno el que demos de 
•nuestro corazbn una pequena chispa de amor * allf donde 
nuestra propia inclinacibn y nuestras preferencias nos mue- 
•vén é darla. Mientras no amemos al projimo con todo. 
nuestro corazon, 6, por lo menos, no le soportemos con to¬ 
das sus imperfecciones y asperezas, no podemos lisonjear- 
nos.de que sea vigoroso nuestro amor; antes bien, debemos 
terner que lo que deberia servir para fortificarlo y purijfi- 
'carlo se convierta para él én causa de debilidad, si no de ' 
ruina. S61o cuando ha mostrado el amor-que puede ven- .. 
•cer, sufrir y sacrificarse, sabemos que es verdadero, y so¬ 
lo entonces conocemos’su propio valor. . ;\ s 

Pero se comprendé facilmente que sea necesaria, para 
padecer, una gran virtud. Con frecuencia exige el amor 
un esfuerzo personal que no se obtiene, sino violentando 
: el corazén y la voluntad. Lqs actos mås sublimes del amor 
-son imposibles sin sacrificios personales. Sin sacrificio, sin 


(1) Matth.> V, 46 y sig. 

(2) V, .44 y sig. 
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renuncia personal, no es posible el amor. Preciso es que- 
podamos llegar å amar,, aun lo que no es amable, para. 
agradar å Dios, a qu i én testilicamos nuestro amor obran- 
do ast El amor debe bacernos mås facil el sacrificio de to* 
do lo que nos es querido cuando se trata de otros, antes 
que yerlos sufrir y experimentar necesidades por causa 
nuestra. El amor debe ponernos en estado, no solo de.so- 
portar otra manera de ver, -aunque sea contra ria å la 
nuestra, convicciones extranas å las nuestras, y un modo 
de obrar y de hablar que no nos sea simpåtico, sino que 
también nos obliga å respetarlos, mientras todo ello se -ar - 
monice con la verdad y la conciencia. El vérdadero amor 
es desgraciado, 6 se sien te desgraciado, alli donde no pue- 
de ser util, alli donde no puede corregir, consolar y dar. 
Su ojo es mås perspicaz para las aflicciones y necesidades 
extranas. que duro para las debilidades del projimo. :Su 
corazon siente las desgracias ajenas con tanta ternura co- 
mo el corazon mås sensible las suyas propias. Su røano 
vela los defectos ajenos con miramientos tales, que el que 
se siente herido o avergonzado no puede desear mayor in- 
dulgencia. Alli donde el llamado hombre de honor no lo- 
gra jamås hacer nada de provecho å fuer^a de discutir y 
de regatear, para saber cuål es el que prirnero debe tender 
la mano para la reconciliacion, quién es el que debe salu- 
dar antes, ceder el primero, para saber hasta donde debe 
llegar la indulgencia, y cuåntas veces se ha de pex'donar, 
el amor se ofrece ébmismo como prenda de reconciliacion,. 
y todo queda terminado. .Mas con esto, no cree håber he- 
cho nada de extraordinario; por lo contrario, después de 
håber realizado todo esto, sé dice: «Soy un siervo inutil; 
lo que debf hacer, hice.» 

2 ,No he hecho mås que lo que debia? {Y esto en cosas que 
son tan dificiles para el corazon? 

El Senor: es el que habla asi, y nosotros debemos creerle. 
El asombro, la consternacién que se manifiesta siempre, 
cuando uno dice que los mandamientos del Qristianismo* 

(1) Luc., XVII, 10. " • ■; ^ . V , 
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no nos imponen muchas obligaciones que no debamos ya 
*cumplir por nuestra propia naturaleza, nos muestran muy 
bien ciiån poco' en serio tomamos los deberes de hombres y ■ 
cuån pocas garantias de ser observadas tiene la justicia na¬ 
tural, si los servidores de Jesucristo no se ocupan en ella. 

Entonces esos despreciadores del Evangelio se refiererP 
•con gran estrépito a la moral natural, como los fariseos se 
referian siempre å la ley, cuando.se 'trataba de combatirå, 
-Jesucristo. Pero cuando se trata de actos, desautorizan 


sus palabras. ' ' , ■ 

De aqui que debamos dirigir a nuestros adversarios el 
mismO reproche que el Salvador dirigfa å los suyos: «^Por 
ventura no os dio Moisés la ley, y ninguno de vosotros 
hace la ley?» Si hablaseis de la fe, sin duda tendriais 
razon en decir que ella nos ensena infinitamente mås que 
la debil razon; pero, en el fondo, ^cuantas cosås nos exige_ 
el precepto del amor sobrénatural, cosas å las cuales no 
nos obliga la couciencia por parte de la naturaleza? Lo que 
exige de noso tros es que cumplamos la justicia por un mo¬ 
tivo sobrenatural mas elevado. Pero lo que nos impone, 
•unicamente difiere en grados de lo que el amor natural 
il o s impone como deber. Ni siquiera exceptuamos de ello 
el mandamiento de amar å nuestros enemigos; El amor 
no es otra cosa que la huinanidad. ^ Ahora bien, ésta se. 
nos exige por la ley natural. De aqui que esté confcenido 
; r en Ja ley natural el amor a nuestros enemigos, que. én.ma-;; 
nera algu na es invencidn del Cristianisrno. &)■. 


" Err nada modifica esfco el hechodeqQe los mej or es de eri-^ 
tre, los antiguos no observasen esta ley; que el supuesto ' 
amor de Socrates por los enemigos fuese unicamente des- J 


ddn v 4 ) y el de Aristides, simplemente politico. El Cristia- 


(1) Joan,, VII, 19, 

(2) Eudem., 7, 10, 24. (Aristot.,) Magn . Mor., 2, II, 45. 

: (3) '.Marcus Serra, In 2, 2, q, 25, a. 8, Sylvius, ibid. Coninck, De act. su- 
fernat., d. 24, d. 5. Banes, 2, 2, q. 25, a. 9, d. I, concl. 2. Gotti, TkeoL de cha- 
q. 1, d. 5, 20 y sig, 

::' : (4) Piogen. Laert., .2, 27, 36, 37. 

-v (5). Plutarch., reip. gerendæ, 14, 2. 1 . ' 



LA VIDA, ORISTIANA 


, , nismo no ha hecho mås que inculcar de nuevo esta virtucL 
por motivos mås apremiantes, y lo ha hecho mås facil por 
el ejemplo del Salvador;, pero no lo ha inventado el. 

Y, salvo las virtudes téologales, ocnrre. lo mismo con to- 
das las demås vir tudes. Exige de nosotros que transfor¬ 
memos nuestras vanas palabras, nues tros orgullosos idea¬ 
les y nuestros vacfos sentimientos en actos serios; pero, al 
obrar asf, nos coge por la palabra y responde å las exigen- 
cias de nuestra conciencia. 

Asf, pues v el niérito del Cristianismo, relatiyamente ala 
caridad, consiste en tres cosas. Primeramente, ha hecho 
pasar el amor désde las vanas formulas de la poesia y de 
las piadosas aspiraciones, å la realidad, å ; lå vir tud visi¬ 
ble. En segundo lugar, lia revestido de un caråcter sobre- 
natural, y hå convertido en el mås elevado objeto del 
culto di vino, ese algo que antiguamente.no se le podfadar^ 
-otro nombre que el” de pasion. Finalmente, ha indicado å ’ 

. los hombres el medio de hacer de él el ultimo resorte de 

✓ * * 

todas las demås acciones, aiin de las mås ordinarias, W de 
transformarlas asi en pråcticas de virtud, y de hacer de, 
ellas la fuente de iin mérito eterno. (2) . . 

•* ’ ' . . “ . . w 2 . 

Ahora bien, al obrar asf, ha encerrado toda la doctrina 


de la perfeccion moral en una formula tan breve como sen- A 

j . ■"* ** * • r J 

cilla. Allf donde la sabiduna profana ha establecido todo 
un ej érci to de med i das y artificios para que todos puedari 
pasar aquf bajo su,-vida de un modo honroso, sin tener que-, . 
sufrir mucho, esta otra sabidurfa, de la cual hablamos, se 
expresa asf: «Ama,j, lo habrås hecho todo.» 

Allå se habla siempre de justicia. Cierto que esto serfa 
muy excelente, si ébhombre y la vida fuesen.un monigo^. 
te que uno pu diese partir en trozos imperceptibles, y cu- 
yas partes pudiesen pesarse con una balanza de precision; 
pero este principio de justicia hace precisamente que, å 
fuerza de calcular y de medir el derecho y el deberj no 
se acaben jamås la guerra, la envidia y las enemistades* 


(1) I Cor., X, 31; XVI, 14. Thomas, 1, 2, q. 100, a. ad 2. r. 

(2) Thomas, 1, 2,. q. 114, a. 4.—(3) Rom., XIII, 8. Gal., V, 14. 
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iCuånto mås sencillas son las cosas para el cristiano- 
con su ley de caridad! Verdad es que no se le exime de 
ningun deber de justicia naturalj^pero las obligaciones que 
esta ley impone estån ya contenidas todas en el unico pre- 
cepto de la,caridad. (1 > De aquf que el que vive segun la 
caridad, no tiene necesidad de ninguna ley que le inter- ; 
prete la justicia 6 le fuerce å observarla. ^ Para él .solo- 
existe esta cuestion:. ^Cémo puedo obrar?; iqué puedo dar, 
que puedo sacrificar? ^de qué utilidad puedo ser? De este* 
modo practiea el bien;-hace mås que esto, y, sin embargo, 
encuentra provecho en ello, provecho que el mundo, con 
toda sufrfa justicia, no encuentra nunca. 

La parsimoniosa justicia del mundo no sabe nunca su- 
ficientemente moderarse, porque siempre se ve atoimxenta-! 
da por el miedo de poder hacer demasiado, con lo que se 
perjudica å si misma. La„caridad esta contenta cuando to- 
do lo ha sacrificado, y es mås ri ca que cuando . lo poseia. 
todo. ' . : 

Si, es una gran verdad; la caridad es el mej or de todos. 
los caminos. < 3) Asi como todo lo que forma parte del do- 
minio de ]a gracia no constituye unicamente una catego- 
ria de cosas mås elevadas, sino que completa al propio- 
tiempo y perfecciona el orden natural, asf ocurre también 
con la caridad, y esto de un modo completamente parti- 
cular. Hace todo lo que la justicia debe hacer, y mil veces^ 
mås que esto. Hace cosas mås perfectas;. hace lo irn 
y lo hace con al egna y facilidad. Satisfaceå toda exigen- 
' cia y å toda ley; sélo hay una ? cosa å la que no satisface: el- 
impulso de su corazon. ■; / .. “ 

9. El amor como fin de toda nuestra actividad. 

r 1 < » r 

moral« —Si uno quiere saber hasta qué puntosehaacerca- 
doå su fin, es decir, å la perfeccion, en el orden dela natu- 
raleza 6 eti el de la gracia, en qué medida puede reivindi- 

car el nombre de hombre y de cristiano, que se examine* 

• * • * * * 

; (1) Rom,, XIII, 8. Gal., Y, 14. Gal., III, 14. 

(2) Gal., V, 14. Rom., XIII, 8.— (3) I Tim., I, 9. ' 

(4) TCor.V XII, 31. 
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con relacion a la caridad. Asi como la fe es el principio de 
todajusticiaj—porque sin fe es imposible agradar a Dios, W- 
—asi la caridad es el complemento de todo lo que la ley 
exige de noso tros. (2 > Si uno lo posee-“todo ’y“ carece 
• de caridad, es pobre. Aunque hablase las lenguas de 
los hornbres y de los ångeles, si no tu viese caridad, seria* 
uri bronce sonoro 6 un-cimbalo resonante. Aunque tu vie¬ 
lse el don de profecia, y conociese todos los misterios, y 
poseyese todas las ciencias; y aunque tu viese una fe capaz 
i de transportar las montanas, si no.tuviese caridad, no se- 
ria nadå. Aunque distribuyese todos sus bienes å los po- 
bres y entregase su cuerpo å las llamas, si careciese de 
caridad, de nada le serviria tpdo ello. Sin caridad, ni si- 
•quiera hay justicia, ^ 4 fni, con mayor razon, perfeccion. Pe¬ 
ro el que posee la caridad, ( puede decir que lo tiene todo. 
La caridad es mas'sublime que toda otra virtud. La cari¬ 
dad que testificamos a Dios con él sacrificio de la obedien- 
cia y de la paciencia, de la moderacion y de la misericor- 
dia, ha sido tasada por Él å un precio mås alto que el sa- 
-crificio mås precioso, ^ y la caridad practicada con el pr6- 
jimo vale mås que el ayuno, las oraciones y la limosnå. ^ 
La caridad es el compendio y resumen de todos los man- 
damientos. Solo con la caridad satisfacemos å Dios y å 
las exigencias de nuestro propio corazdn. Si uno cree 
poder satisfacerse con otra cosa que no sea la caridad, es 
prueba evidente de que no conoce ni posee la caridad. ^ 
vx.Pero que nadie crea que puede descansar xlesde que ;ha 
experimentado en su corazon el sentimiento de la caridad. 
[Dichoso el que posee la caridad! Pero dichoso .unicamen- 

k (1) Rom., XIII, 8. " ' 

(2) Hebr/, XI, 6. 

(3) Rom., XIII, 10. ... 

(4) I Cor., XIII, 1 y sig. 

(5) Augustin., Sermo Dom . in monie y 1, 0, 13. Thomas, 2, 2, q. 23, a. 7. 

P W \ Regi’ XV,’22. 7 Osée, 4 YI, 6. Eecl., IV, 17. Matth., IX, 13;XII, 7. 

(7) -Is., LV1II, 5 y sig. Jac., I, 27. Cassian., Instit ., 5, 24. Collat 2, 26. 
' Tlieodoret., Vitæ PP., 3. 

(8) Augustin., Ep. } 189, 2. Disciplina Christa 2. 

(9) Bernard., /n Cant., 83, 3, 4. 
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te cuando comprende que es ella el principio dé una vida 
nueva, de una vida qué no acabarå nunca. Todo teildrå fin: 
fe, esperanza, sufrimiento, renuncia personal, sacrificios, 
impacientes esperanzas, milagros, esplendores y ciencia 
terrestresf en una palabra, todo lo que es imperfecto. 
•Solo una cosa no acabarå nunca, porque es la cosa perfec- 
ta por excelencia: la caridad. ^ La caridad es etérna, eter¬ 
namente jo ven y eternamente nueva. (3} Encuentra siem- 
pre en sf algo nuevo que. dispensar de sus tesoros, y en- 
euentra eternamente en si la fuerza para obrar con efica- 
•cla y energia, ^ eternamente en si la imposibilidad de per- 
manecer ociosa, y la incapacidad de saldar su de uda. (7 :) 
Y, sin embargo, jamås se siente agotada. A medidaquese 
multiplica, crece su sed de actualidad. Asi es como apa - 
rece eternamente fresca, eternamente rica, eternamente 
viviente, y como base inagotable de una vida-y„de-una fe- 
licidad eternas. ~ . 


Si el mundo que vive para gozar,- y todo lo mas para la 
prudencia, no puede superar la frialdad de la duda, å la 
vista de esta descripcion, es perfectamente comprensible. 
Solo los iriiciados,—-y debiera serlo todo el mundo—saben 
lo que es la caridad y lo que puede hacer. Pero el que una 
vez se ha dado cuenta de ella por si mismo, quizås ha ex- 
perimentado demasiådas dulzuras para poderlas expresar. 
Pero por lo meiios sabe lo que le debe. La caridad ha 
reemplazado su brazo;( 9) se ha convertido en su pie; l 10 ) le 


ha dado alas. Yuela, y apenas parece que^se mueve; 
no siente ningun dolor, ninguna fatiga. (12 > Con la caridad, 


(1) Augustin., Ps., 89, en. 17. . 

(2) I Cor., XIII, 8 y sig. 

(3) Augustin., Ps., 149, en. 1. 

(4) Ibid ., 36, 2, 13. 
v (5) Ibid., 31, 2, 5. 


(6) Ibid., 121, en. 1 , XIII, 8. 

(7) Bom., XIII, 8. 

(8) Augustin., Ps. CXLVII, en. 13. . 
‘(9) Id., Sermo, 125, 7. 



<(10) Id., Ps. IX, en. 15. 

<U) Augustin., Ps., 103, I, 13; p$. 138, en. 12; ps. 149, en. 5. 

Id.. Joan., tråd. 48, ]. Sermo, 70, 3, De bono viduit., 21, 26 
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EL CRISTIANO 

f 


1. Juicio del mundo sobre el hombre.— Por el ca- 


minoque separa å Samaria de Accaron, avanzaba, hace 
ya unos 3000 anos, un largo y brillante cortejo de princi¬ 
pes, de generales, de guerreros, de pajes, un sémi ejército. 

Ni un leon, ni una partida de bandoleros se hubieran atre^ 
vido å hacer frente å aquella tropa de caballeros ar mad os 
hasta los dientes. Era la embajada que el rey de Israel, 
Ochozias, enviaba al templo de Baal, para obtener del prin-: 
cipal dios de los filisteos la curacion dé su enfermedad. 

De repente, en una llanura solitariayaparecid un horn- 
bre. Los mensajeros reales no saben de que asombrarse 
mås,;si de su temeridad 6 de su extrano aspecto. Aparecia . - 
ante ellos sin armas, solo, enflaquecido por los ayunos y 
las vigilias, y tan débil, que å cada momento parecia que 
le abandonaban sus fuerzas. Pero al abrir su/ boca, todosw 





■v*i 


"por "lin rayo 



aquellos brillantes caballeros experimentaron la misma 
impresioft “qiie si 
hablaba como suelen hacerlo los oradores profanos. Nada 
dé,pasion.artificial, nada de energia afectada en su voz y 

^ ^ ^ " » B. 4 9 ^ ^ ^ ^ ^ ^ • 

en sus ges tos; pero ellos experimentaron lo mismo que 
sus antepasados, cuando la voz de Dios sacudio hasta en 
sus fundamentos el Sinai humeante. Cada una de sus 


m 




* 

sencillas palabras abrasaba su corazon como el fuego, y 
sintieron golpeada su alma, como con el martillo queque- 
branta las rocas,cuando les dijo: «Volved å vuestracasa 


(1) Jérem., XXIII, 29. 



EL CRISTIANO 


y decid å vuestro senor: jEs que ya no hay Lios en Is¬ 
rael, para que te dirijas å los falsos dioses de Accaron? Por 
cuanto has hecho esto, no te le vantaras mas detulecho,y 

morirås.»J 1 ] ; ....._ , . . , . ; 

' 4 * " ~ ^ . . * . 

Asi habio, y continuo su camino. Y ni una sola mano so 
extendio para cogerle 6 matarie. Nadie abrio la boca para 
reprocharle su temeridad, Impulsada "por una fuerza in- 
visible, volvio la embajada sobre sus pasos, sin decir pala- 
bra, y regreso å la corte, sin håber cumplido su mision. 

«|Como era este hoinbre?))—preguntb el rey, palidecien- 
do.—«Era un hombre velludo, que llevaba un cinturon de 
cuero, que estrechaba un håbito de pelo alrededor de sus 
rinones.»-—Tal fué la respuesta—«jEs Elias de Thesbi- 
te!»—dijo el rey suspirando.—Y se tendio en el lecho pa¬ 
ra morir, pues sabia que se habia pronunciado su jui- 
cio. 


jUn hombre velludo con un cinturon de cuero! He aqui 
todos los datos que supieron dar sobre uno de los mas 
grandes profetas. No habian comprendido ni expresado 
el fuego que ardfa en sus ojos, el ardor de que rebosaban 
sus palabras, ^ la fuerza sobrénatural que llenaba å* 
aquel cuerpo gastado, enflaquecido; É1 destronaba reyes 
y elevaba reyes al trono; con su oracion, cerraba el cie- 
lo, de tal suerte, que durante tres anos completos no cayé 
una sola gota de agua; con su oracion, daba la Hu via al 
cielo y a, la tierfa agostadala fertilidad., i 5 ? Su^palabra 
atraia el fuego del cielo, daba vida å los muertos y hacia 
cosas iriauditas. (6) jYtodo’ Ib^qlieSrillaiités cortésaiios su-' 
pieron decir de él, fué que era un hombre velludo con. un 
cinturéa de cuero! vv • ■ 




, En esto precisamente reconocemos a los hijo& del mun¬ 
do. Si hojeamos centenares de nuestras memorias 6 de 

(1) IV Reg., I, 1-6. 

(2) IV Reg., I, 7, 8. • 

(3) Eccli., XLVIII, 1. 

(4) Eccli., XLVIII, 6, 8. 

(5) Jac., V, 17, 18. • 

(6) Eccli., XLVIII, 5, 15. 
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nuestros relatos de viajes, para saber qué impresién han 
hecho sobre tal 6 cual diplomåtico, sobre tal 6 cual prm- 
-cipe, sus contemporåneos mås notables, los hombres mas im- 
portantes en la ciencia, en la polftica y en la Iglesia, 
podemos leer en ellos si el dia memorable en que los visi¬ 
to el escritor llevaban limpia la camisa, si sus unas esta- 
ban bien cuidadas, bien con ser vados sus dientes, cuål era 
la tez de su rostro y qué flores 6 grabados adornaban 
la sala de recepcién. ’ 

Al hablarnos del orador francés moderno mås elocuente, 
el historiador de Port-Royal cuenta con mueha seriedad 
que, en las miiltiples conversaciones que sostuvo con él, 
hizo con frecuencia la observacion de que su håbito se ar- 
monizaba perfectamente con su tez morena. El mås re- 
ciente biografo del espiritual cardenal Diepenbrock cree 
oportuno recordar, como cosa extraordinaria, que tema cer- 
ca de seis pies de estatura. Siempre y en todas partes, 
concede el mundo especial importancia å la apariencia ex- 
terna: el contenido, el interior, es decir, lo que constituye, 
propiamente hablando, al hombre, se oculta å sus miradas. 

2. Explicaciones humånas del origen del Cristia- 

nismo« —Por otra parte, estas superficialidades sondema- 
siado inofensivas por naturaleza; pero otra cosa ocurre, 
cuando, con semejantes explicaciones, cree uno poder se- 
guir exactamente los movimientos mås profundos de la 
cultura intelectual. Tråtase aqui de borrar, deliberada y 
conscientemente, verdades que molestan. Ocurre esto, 
cuando,’por ejemplb, obras sabias" sobre'"la historia de la 
civilizacion y de la religion, tratan de la elocuencia arre- 
batadora de un misionero y de los reformadores de la -vidå 
eclesiåstica,. de acciones de papas que remueven el mundo 
entero, unicamente en pocas palabras relativas å la dulzu- 
ra o al esplendor terrible de la voz, å la nobleza y majes- 
tad del continente, å la prudencia y conocimiento del 
hombre del personaje en cuestion. 

(1) Beuchlin bei Herzog, Real-EncyMop., (1) XIX, 761. 

(2) Reinkens in der Al l g em. Deutscken Biographie, VI, 135. 



Tambi én de esta manera explica Itenån el origen del 

Gristiånismo, con tando eviden ternen te con que sus leeto - 

res no examinarån mås å fondo las cosas, y demostrando 
con esto que el escritor conocia su época. Porque tan 
pronto como se ha hecho alusion å la fisonomi'a poética, 
al encanto de la personalidad, å la dulzura y å la condes- 
Vcendencia de Jesus^dé Nazareth; tan pronto como se pone 
de relieve que se habia hecho semejante å los pobres, hasta 
el punto de vestir su traje;tan pronto como se han exa- 
gerado, en proporciones inauditas, los grandes dones que 
incontestablemente poseia San Pablo, y se le ha atribui- 
do una erudicién, que no poseia en realidad, se ha dicho 
lo suficiente para convencer å esta generacion, tan ineré- 
dula y tan crédula å la vez, que, aun sin la fe en una pro- 
videncia sobrenatural y divina, es perfeetamente posible 
eomprender el éxito maravilloso de la predicacion cris- 
tiana. 


Pero este røodo de explicacion no consigue su objeto. 
Si se apoyase en la realidad, la expansion y solidez del 
Cristianismo aparecerian entonces de un modo mucho mås 
maravilloso. Porque ^qué es lo que ha arrastrado, å esos 
pueblos lejanos y å toda una serie de generaciones, å Jesu- 
cristo, cuya persona encantadora no podian contemplar? 
iPov ventura es verdad que haya obrado por semejantes 
medios? ^Acaso ese espiritu, que concede tanta importan- 
cia å lo exterior, no es precisamente la razon decisiva por 
la cual han rechazado su doctrina los judios? A sus pala- 
’ bras hanopuestoel silencio^ porque no podian negar que* 
por su boca, hablaba mås que un Jonas y mås que un Sa- 
lomon. W Confesaban sus milagros, porque no podian ne- 
garlos; W pero, å pesar de ellos, persistian en su ineredu- 
lidad, porque cl carpintcro no era bastante distinguido 
para ellos, porque no podian rebajarse hasta un hombre 
que ignoraba las lormulas de buena educacion, hasta cl 


(1) Renan, Vie dé Jesus , 5, 9, 11, 27. 

(2) Matth., XII, 41 y sig. 

/3) Marc. VI 3. Joan., VI, 47. 
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extremo de que ni siquiera se lavase las manos al poner- 

se å la mesa. W . ; 

* • * »• ■ » » 

3« El mundoes incapaz dejuzgarelespiritucristia- 

no-—-No podemos fiarnos por completo en el juicio de un 
m'undo semejante sobre el hombre ordinario; los mismos 
sabios han perdido la justa nocion de lo que es grande y 
de lo que es pequeno. La manera moderna de escribir la 
historia eleva a ese Juliano, limitado, afectado, å una al- 
tura tal, ^ que uno podria creer que, fuera de Marco Au¬ 
relio, jamås ha ocupado el trono un hombre tan grande. 

’ • "* -»*.•••• • “■ ■- , * * 

Por lo contrario, es capaz de llamar pequeno al gran Ba- 
silio y al poderoso Jeronimo. De aqui que no nos asom- 
bremos de que los espiritus vulgares no lo hagan mejpr, . 

^Qué sabe la muchedumbre de la verdadera grandeza? 
gCuål de los .profetas no ha sido perseguido? Tomemos å 
todos aquéllos cuyo nombre ha pasado å la posteridad; ^no- 
experimentaron de lleno, durante . su vida, la censura, el 
odio, la ingratitud? Solo cuando desapareclan de este 
mundo, veiase lo que se perdia con ellos. Entonces se eri- 
gia un magmfico cenotafio en honor de los que habian 
muerfco en tierra extraha. ' 

Si esto se aplica ya å la vida ordinaria, con doble razon 
se aplica å las obras y a los servidores de Di os. Si le falta 
al mundo todo medio para medir lo que, desde el punto 
de vista terrenal, es grande y pequeno, ^cémo los efectos 
y los. instrumentos de la^gracia divina podrån hallar gra- 
cia å sus ojos? jCémo puede apreciar justamentelo spbre-^ 

1 <« ; *“ _ ^ -vi«' “ »'L- ** *** - * * ' * .' 1 ** . 

"dåturål? Se criti’ca al Dån te, porque no cambiaba de ropa 
blanca cada semana, y a Fedejicp Btickert porque comfa.v 
el; pescado con el cuqhillo.- Réhérese todavfa hoy de Me- ; 

* " * V*' 4 

nage, el Varron de su tiempo, que se presento å la mar- 

quesa de Rambouillet y å sus favoritos con un panuelo 

" ■ 

de una blancura dudosa. Tales son las bagatelas que se 
ponen en los platillos de la balanza, alli donde se trata de 
juzgar å hombres que, en realidad, no oeupan el ultimo- 

(1) Luc, XI, 38.—(2) Kaufmann, Deutsche Geschichte, I, 218, 223. 

(3) Ibid.y I, 222 y sig., 228. 


i ■ 


lagar en la-hisfcoria.de la civilizacion y de la litera tara. 
De aqui que sea facil comprender que se juzgue ' con, 
major irreflexion toda via a los cristianos y å los santps. 

• r 4 *■* j ‘ , >• 

En ellos, la menor infraccion de las regias de urbanidad 
basta para que se les condene, å ellos y å su manera de: 
vivir. Nose ve por completo lo que son en realidad, y,. 
por esta razdn, se carece de los medios necesarios para en- 
contrar la justa proporcion pntre su valor interior y sus- 
debilidades externas accidentales. 

Hemos hecho ya resaltar varias^veces, con insistencia; 
que deseamos de todo corazdn que, en las cosas ordinarias* 
de la vida, cumplan también con toda la justicia los cris¬ 
tianos. W De. aqui que queramos una vez mås hacer resal¬ 
tar expresamente que no se deben exagerar estos mira- 
mientos. El que ha consagrado su vida å fines tan se- 
rios y tan elevados, sabe fåcilmente hacer algo mas im- 
portante que mirar siempre si su vestido no tiene arru- 
gas. Con razon dice Santa Teresa, esta santa que fué la 
admiracion del mundo por su noblé continente: ((Tenemos 
empresas mås elevadas que cumplir; debemos agradar å 
Dios. Si; jsi todo hubiese concluido, una vez que uno se 
hubiese apropiado esas exterioridades! Pero la moda-cam- 
bia continuamente. Todavia no tengo cincuenta anos y he 
visto ya muchos cambios en las formulas de urbanidad, 
en la manera de escribir las cårtas y en o.tras -cosasrseme- =.■ 
iantes. Casi seria necesario fundar una cåtedra para poder 
proourarse datos sobre las itmovacionesrnds rriddefnEfs;» (2) ' " 

Pero cuanto mås aumenta esta manfa, las jentes que 
quieren llenar con semeiåntes^ medios su fastidio y survacfo 

• o ^ ■- * - • ... 

interno, conceden una importahcia m^s considefablé å se- 
mejantes futilidades, mås excusable es que hombres serios 
y laboriosos prescindan de ellas, y mås comprensible 
que acaben por experimentar un verdadero disgusto por 
esas vanidades, que, con frecuencia, no sirven mås qu& 
para perder el tiempo y matar el espiritu. 


(1) V. mås arriba, XX, 7. Of. Tom. II, 12, 9; 17, 11; 22, 8, VI, 20, 7. 
(2> T-ii.ssa, I io'a, cap, 37. ’ 
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4. Los hombres de Dios son con frecuencia los 
mås debiles desde el punto de vista natural,— Gomo 

ocurre con todo, también aqui los pensamientos de Dios 
estån muy por encima de las rastreras rniras humanas. 
Muy lejos de querer imponerlos por medios que halaguen å 
la vanidad, 6 por el asombro, procuré el Salvador, delibera- 
'damente,' y- desde el principid,' que nadie pudiese explicar 
por motivos exteriores la superioridad de su obra y los 
triunfos que ha logrado. «Y asx, hermanos, ved vuestra 
vocacion;—dice el Apostol-^-que no sois muchos sabios 
segun la carne, no muchos poderosos, no muchos nobles. 
Pero las cosas locas del mundo escogio Dios, para confum 
•dir å los sabios; y las cosas flacas del mundo escogio Dios, 
para confundir å los fuertes, y las cosas viles y despre- 
ciables jdel mundo escogio Dios, y aquellas que no son, 
para destruir las que son; para que ningun hombre se jac-~ 
te delan te de Él.» (2 > 

No desdena ni å los sabios ni å los grandes, con tal que 
quieran unicamente ser grandes por Él, y no quieran ser 
prudentes y grandes para ellos. Pero escoge con predilec- 
cion los vasos de eleccidn de su gracia entre aquellos en 
quienes nadie puede atribuir su actividad milagposa å sus 
cualidades naturales. Y cuando se digna conceder å gran¬ 
des espiritus el honor de hacer cosas extraordinarias en 
su servicio, coloca de ordinario sobre su carne un agui- 
J6n, å fin de que ellos y todos los que los ven, sepan que 
un poder mås elevado y sobrenatural ; es el que, en la 
impotencia en que estån de obrar por sus propias fuer- 
zas, Vhace milagros. 

Basilio, cuyo nombre conviene admirablemehte å sti ' es- 
piritu real, sufrio desde su juventud hasta su mås avan- 
zada edad, no solo de una grande debilidad fisica, tø) sino 
también—lo que seria increible, ^ si él mismo no lo hubie- 


s. 
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(3) 
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Is., LV, 9* 

I Cor., I, 26-29. 

II Cor., XII, 7i 9. 
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se coafesado—de una falta de memoria 




natural. De aqui 
ir 






c*e su 



que estuviese nervioso, muy aeon y 
disgusto, todo trabajo, * 2 > pesabå 
salud; y apenas si hubo uu solo dia en que no 
todo el peso de esta carga. 

Jeronimo, .el mås sabio de los Padres de la Iglesia, del 
*cual deciaa sus contemporåneos que lo : habia leido casi 
todo; Jerdnimo, aquella naturaleza vigorosa, cada una 
<le cuyas palabras aplastaba al ad’versario, como la piedra 
laozada por la mano de Ajax; aquel guerrero, del cual ea- 
da rasgo de su pluma cae como una cuchillada cåpaz de 
hendir una roca, se retuerce como un gusan o al peso de 
horribles téntaciones, en castigo de las ligerezas dé su ju- 
ventud; tentaciones å las que no podian poner fin todas 
;las resistencias de su voluntad de hierro, y todas sus 
mortificaciones, cuya lectura diace “poner de punta los 

'Cabellos. ^ ’■ - • ' 

\ 

Nosotros, que miramos una excusa como superior å una 
Natalia ganada, cuando nos ahorra la lucha; nosotros, hom- 
btes debiles, siempre tenemos å punto esta excusa: «;Ah, 
era muy comodo para los santos practicar grandes accio- 
nes, pues eran personas de otro temple que! nosotros!)) \ 

Pues bien, precisarnente su debilidad sera un dia nues- 
tra condenacibn. [Qué poco valor tendra en nuestros la¬ 
bios este pretexto, si contemplamos a un Gregorib el Gran- 

• * . r ' ■ ' vW- ;■ • j I r . t * a* 

de, que sostuvo en parte sobre sus hombros las ruinas del 
mundo antiguo, y. que, en parte,; , las ..unio con sus. manos 
para formar con al-lås un nuevo edificio, en tanto que una 
debilidad exfcremada lo reclufa en - su lecho de doldr;:f%å 
>un Tomås de Aquino, que mTescribfa una palabra ni pro- 
inunciaba una palabra sin verse atormentado por la ja- 

<r 

1 (1) Basil., Ep., 141,2. 

(2) ld.,Ep., 56. 

(3) Augustin., Ep., 190, 6, 20. Peccat. mer. et rem., 3, 6, 12. 

(4) Id., C . Julian., 1, 7, 34. 

(5) Hieron., Ep., 22. Vall. (Mart. 18), c. 3. 

(6) Gregor. Mag., Ep., 9, 121; 10, 35. IIomil. in evang., 22,1; 34, 1. Beda, 
JTisc. Angl.. 1 (Gregor. Opp. IV, I, 192), 
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quépa, y åun San Bernardo, ^ que tnvo que arran- 
car å los mås dolorosos sufrimientos todo acto de su 
vida,. tan rica en virtudes! [Ah, cuån diferente seria en- 
tonces nuestro juicio sobre los santos y sobre nosotros! 

' : El recuerdo de San Pablo, esta alma de fuego, despier- 
ta en nosotros el recuerdo de un Alejandro, que conquisté* 
él- mundo con rapidez asombrosa; ’ Pero la verdad es que 
genua baj o el peso de un: estado enfermizo continuo. ^ 
Alli donde se presentaba, se tributaban honores å sus 
companeros, en tanto que él era desdenado, por lo muy 
poco que imponia su aspecto, (4) por lo muy sencilla que era 
su paiabra. [Qué prueba tan grande para un espiritu como 
él el tener que luchar con la paiabra contra la timidez 
embarazosa de un nino, como él, que temblaba de. mie- 
do (6) desde que tema que hablar en publico, y cuya,timi¬ 
dez éindecisiori eran para sus enemigos røotivos de bur- 
la! < 7 bPreferimos pasar en’silencio, porque ~carecemos de 
pala bras para expresarlas, lås tentaciones interiores con 
que Dios le probaba, (8) como si todas sus humillaciones 
exteriores no hubiesen sido suficientes para él. . 

5. En la debilidad de la naturaleza manifiesta Dios 

j" , - • ' ‘k * ‘ . . » • » . *. » 

mejor el poder de lo sobrenatural.-~Se puede admitir 
como regia—la cual, sin duda, como todas las regias, tie- 
ne sus excepciones—que los mås grandes héroes de la 
virtud han sido, para un observador atento, los mås débi- 
les depodos, y aquellos en quienes el mundo buscaria me¬ 
nos cosas extraordinarias. Si se les hubiese mezclado con 
la muchedumbre, y se hubiese llamado å los fil6sofos de 
todas las universidades para que buscasen en medio de ella 


„ ,. . ■ • • + . 

(1) Touron, Vie de S. Thomas, 3, 14, p. 300. ■' ' * • ' - . 

(2) Bernard., Ep., 21, l; 87, 10; 90, 2; 118; 144, 4; 186; 208, 228, 2; 241,. 
2 ; 270, 3; 288, 1; 307, 2; 210, ÉLomil. in Missus præ/. In Gant. 42, 11; 44, 8. 
Cf. Guilelm., Vita S. Bernardi, 1 , 8, 38. Alanus, Vita S. Bernardi, 11 , 33.. 

(3) Gal., IV, 13. 

(4) Act. Ap., XIV, 11 . 

(5) II Cor., X, I. 

(6) I Cor., II, 3. 

(7) II Cor., X, 10. 

(8) II Cor., XII, 7. 
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a los instrumentos escogidos por Dios, sin dudal ilSlIlr 


que no los hubiesen encontrado jamas. El mismo’%|®^^l 
.Samuel se dejé deslumbrar por las apariencias externaéqiit 
buscar al rey de Israel entre los hijos de Isar, y su ele<j^! 
•cion fecåyo en el soberbio Eliab. Pero Dios le dijo: «N6^ 
bay que fijarse ni en la belldza de su rostro ni en su porte 
majestuoso. Yo no juzgo a los hombres segdn su aspecto; 
El hombre fija su atencidn en lo que hiere å la vista; pero 
Dios mira el interior.)) Un corazon puro, un sen tido rec- 
to, una obediencia fiel a su voluntad, tienen mås valor å 
los ojos de Dios, que lo que cautiva el juicio del mundo. 
Solo al que no se busca å si mismo, solo å quien nadå 
posee de que puede gloriarse, prodiga el Senor con la mås 
buena voluntad sus gråeias,. å fin de. que la ; eyidencia 
obligue å todos å atribuir exclusivamente el éxito de ellos 

O 

å la gracia divina. Ya hemos hablado en otra parte (3) 
del hecho de que,“entre tndos los jefes de la primeva cru- 
zada, fuese el menos-brillante el que lå cOnfianza de todos 
los principes proclamase rey. Creese asf arrebatar un moti¬ 
vo de gloria å la causa cristiana; pero, si se reflexiona eri 
•éllo, se demuestra precisamente su verdadero honor. Go¬ 
do fredo de Bouillén podfa ser inferior å muchos de sus 
companeros de armas en punto a cualidades naturales y 
talento; pero, corao instrumento de la gracia, fué sin duda 
aigu na superior a todost Existfa en él un poder que se 
•oeultaba al ojo fisico, porque supéraba å la naturaleza; un 
poder'que hizo de él, por lo menos no sin él, ese hombre 
•que la historia nos ofrece, ese hombre'an te elcual pal idé-V 
■een los mas grandes dones de los demas. 

Lo mismo puede comprobarse en la''historia de Pedro 
de la Gasca, aquel modesto sacerdote, å quién Carlos V, 
en su mayor angustia, habfa confiadb la misién de recon- 
•quistar América, de la cual se habfan apoderado los revo- 


(1) Reg., XVI, 7. 

(2) Cf. Thomas, 2, 2, q. 24, a. 3; l, 2, q. 109, a. 6. Andreas a Cruee, Dis¬ 
putat., theol., d. 315. N azar i ns, Comment. ink. 1. Alvaret , De auxiliis disp. 
•62,63. 

: : (3) - V. mås arriba, XI, 6. - 
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lucionarios espanoles. ' 1J Si bien es 
mås que cualidades ordinarias, y q 
dos los aspectos å su adversario, el rebelde Gonzalo Piza- 

1 i . 1 

rro, tarøbién es verdad que, sin otras armas que su bre~ , 
' viario, su arøor incomparable Å la justicia y los ardoi&es de 
su gran corazon de cristiano y de sacerdote, solo tuvo ne- 
cesidad de pocos røeses para devolver: a su emperador la 
parte del mundo que. habfa perdido; a los indios pisotea- 
dos, el dereeho y la Iibertad, y a sus indisciplinados com- 
patriotas, la justicia que habia desaparecido de entre 
ellos. Poeas recompensas terrestres recibio él por los mé- 
ritos inrøensos que se eonquisto en esta obra. Apenas si 
la poster id ad ha juzgado. digno de inscribir en los analea 

de la historia el nombre del humilde sacerdote, del sabio 

* r k \ - 

sin apariencia exterior. Pero llegarå un dia en que todo 
el røurido reconocera que fué uno de los hombres mås 
ilustres, un verdadero bienhechor de su raza, y estopreci- 
samente porque algo de invisible, y, no obstante, innega- 
ble, lo elevo por encirøa de las debilidades de la naturale- 
za, de las que tampoco estuvo él exento, 

6. Al cristiano pertenece ante todo la apropiacion 

dé lo sobrenatural.— cuål es ese algo que hacolocado 
å esos héroes de la inteligencia y de la accion, no obstan¬ 
te su fragilidad, no obstante los defectos que tarøbién 
ellos tenian que deplorar, muy por encirøa de aquellos que, 
con todos sus dones naturales,jparecian ser muy superio- 
res å ellos? Es ese mismo algo que debe fortificar å todos r 
aun al cristiano ordinario, en toda empresa, en toda situa- 
cién y en todo tiempo, si quiere elevarse por encirøa de 
"'su naturaleza; es esa linica cosa que, frente å los defectos 
humanos, røantiene en nosotros la esperanza de que, en 
definitiva, podamos siempre convertirnos en hombres com- 
pletos, y aun en algo mås. 

Tarøbién los paganos buscaron ese algo, unico que pue- 

(1) Preseott, History of tke Conquest of Peru, b. 5..Ch. 1-4, Paris, 1847, 
II, 199 y sig. 205 y sig. 276 y sig. Allgemeine Historie der Reisen zu IVasser 
und zu Land (Leipzig, 1757, 3,XV, 195-252). . .. . 


verdad que no posefa. 
Le era in fer ior baj o to- 
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de elevar y perfeccionar al hombre; pero lo buscaron en ]& :{ 
filosofia, en la sabiduria. El hombre sabio era su ideal. W 


r- 


Sin duda que tarøbién nosotros los cristianospodrlamos— 
susdribir å esto. [Si siquiera hubiesen anadido nuestra ma¬ 
nera de ver å semejante expresion! (2 > Pero ellos sblo- 
comprendieron por el-la. al sabio, al filosofo. Segtin sus con- 
oepciones, éste es lacima mås elevada å que puede elevar 
å un hombre la civilizåcion. Segun ellos, el que. no llega 
å esta sabiduria, ha vivido inutilmente. W El que no llega 
å ser sabio, es considerado por ellos digno apenas de ser^ 

contado entre los hombres; solo se le considera como un 

* ■ • ’ ♦ * 

insensato. ^ Dificil serfa imaginarsé algo de mås aplas- 
tante que semejante doctrinå. Porque si, segun estos filo¬ 
sofos, solo un cor to n timero de hombres se elevan ^ å esta, 
exigencia, unica digna del hombre; si la sabiduria es algo 
de lo cual muy rara vez se hace uno dueno, siguese de 
aqurqué - unicamente un pequeno numero -pose©-la-pers^-— 
pectiva y la posibilidad de llegar å ser hombre. Y en este 
caso, ipara qué viven , la gran mayoria de los humanos? 
Si, si hay algo que hace grande al pequeno y fuerte al 
debil; si hay algo que puede elevar al hombre miserable 
por encima de las cosas de este mundo, ese algo no puede 
consistir ni en la sabiduria ni en las obras humanas. Si,;. 


pues, el cristiano debe elevarse por encima de la debilidad. 
humana, 6, por mej or décir, si el crist iano debe superar al 
hombre,—y consigue esto, si es lo que debe ser—solo p.ue-- 
de lograrlo por efecto de lo sobrenaturaL Por lo sobrena- 


tural ha vencido el Cristianismo å un mundo incompara-. 
blemente fuerte en civilizacién y en poder. Por lo sobre- 
natural triunfa el cristianode la debilidad dé la. na tural e- v 


za, y adquiere una fuerza mås grande que la dada por; 
las disposiciones naturales mis relevantes. Lo sobrenatu- 


(1) Cicero, TuscuL, 4, 17. 

■ (2) Cf. mås arriba, XXI, 2. 

(3) Plutarch., Educat.puer,, 10. 

(4) Cf. Plutarch., Adv: Colot., 1, 1. 

(5) Cicero, Parad. 4. TuscuL , 3, 5. Academ., 2, 44. 

(6) Asi los estoicos, segun demente Alejandrino, S trom., 2, 4, 19. 
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ral, alrna del Ci’istianis'mo, fuerza vital del cristiano, tiene 

un poder completamente diferente del de la filosofia. Si, 

pues, alguien quiere mostrar lo que el hombre es eåpaz de 

•" ' \ m .. < •(. . > *'■ /**• ' ■ < 

hacer, preciso es que se eleve por encima ide los puntos de 
vista y de los motivos puramente humanos; preciso es que 
se adhiera å la gracia; preciso es que sfe åpropie lo sobre- 
natural en espiritu y coråzon. ; ■ 

7, Pero al cristiano pertenece también el cumpli- 
miento completo de todas las obligaciones humanas.— 

Pero, con esto, no debe el cristiano renunciar a todo lo que. 
se puede exigir equitativamente de parte del hombre natu¬ 
ra!. Ya lo hemos dlcho repetidas veces, pero nunca se re- 
petirå suficientemente: cuando uno no esté exento de 
' ceiiisura, comd horftbre, tampoco se le podrå dar el nombre 
■ de cristiano sin reproche. Dios, lo 1 mismo que nuestra con- 
ciencia de crist iano, nos impone el deber de dar testimo- 

nio de nuestra fe en nuestro Dios con toda nuestra vida. 

• ^ * * — • * 

Esta vez el mundo estå de acuerdo con Dios. Con soste- 

t * 

nida atencion, vigila el mundo nuestra conducta, y toma 
inmediatamente la menor cosa eomo prueba en pro 6 en 
• contra de la fe å que pertenecemos, en pro 6 en contra de 
la Iglesia de que formamos parte; por lo que, cuanto mås 
>caso haga de las cosas externas y naturales, mås obligado 
estå el cristiano å usar de circunspeccidn para no indispo- 
nerse con él. No debe dejarse superar por nadie, ni en sen- 
•timientos. de ?honor, ni en ifidelidad å su vocacidn^ni en su ^ 
.manera de ver. Triste seria, si, en semejante materia, el 
mdtivo que" nos hace obrar å los cristianos;^i‘åmor de 
.Dios, no nos diese tanto tacto y delicadeza de.conciencia 
"Como dan å los-hombres dél mundo la ambicibn 6 el res- 
peto humano 6 el amor å las conveniencias. Justamente å 
causa de su fe, debe ser el cristiano el obrero laborioso 
que ningun trabajo encuentra demasiado pesado; debe ser 
el hombre circunspecto, con. el cual pueda contarse en 
todas circunstancias; debe ser el hombre discreto, å quien 
v-se puedan confiar todos los secretos. 

Y lo serå en realidad, si es un cristiano completo. Ålli 
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4onde todos los servidores huyen, alli sabe su seftor, que, 
por lo menos, tiene en él un amigo fiel que no le abårido- 
na en la necesidad. Aunque el engan o se convirtiesé en 
ley del mundo, no impediria es to que los patron os y los 
-compradores estuvlesen convencidos de que solo én el ver- 
dadero cristiano se encuentra la buena mercancia, el tva- 
ba j o con ven ien te y el jus to precio. - 

ilncomprensible contradiccion del : mundo! Laméntase 
sin cesar de que las personas piadosas no sir van para na- 
da; pero, después de prpbar å todas las demas, muéstra- 
se contento si puede tomarlås å su sérvicio. Si, en un 
.asunto de confianza, tiene necesidad de una persona 
rsegura, la escoge siempre de entre las piadosas. Se burla 
constantemente de la joven que cada mananå vé salir de 
la Iglesia, y, sin embargo, a nadie se le ocurre cerrar con 
liave su cajon delan te de ella. Todos sabeu en la casa que, 
mientras la pobre joven frecuente los Såcraméntoé, esta-' 
ran tan seguras las alhaj as en la comoda abiérta como si 
estu viesen cerradas con triple puerta de hierro. 

Es esté también un testimonio en fa vor de nuestra re- 

• * . • sM • 

ligion, y ciertamente iio el menor de todos. Ya por esta ra- 
zon, nadie podrå excusarse en el dia del juicio final, pre- 
tendiendo que jamas tuvp ocasion de comprobar donde se 
•eneontraban la verdad, la vida y el camino que a ella con- 
duce. Dé aqui que å todos, aun al cristiano mås seneillo,* 
al que ha sido negado^el don de la palabra-; se .des ofre-, 
ce diariamente la ocasion de mostrar al mundo lo que hay 
' en'su fe y cual es el-valor de- ésta paradbrmarcal'-hombre. 

8. La misiori del cristiano consiste en la union de 

* lo natural y lo sobrenatural.— ^Es que en el cristiano-' 
viven dos naturalezas, piensan dos espiritus y quieren dos 
voluntades? En la tierra, debe practicar el sacrificio, des- 

f * v 

plegar una actividad llena de caridad, y, con todo esto, 
decirsé continuamente: «No tenemos aqui una morada 
permanente.» (1) Sus esfuerzos todos deben encaminarse 
. 4: no om i tir ninguna de siis obligaciones terrenales. Pero 

C;;<i) Hebr:,XIII, 14. 
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también se ha dicho: «Buscad las cosas de lo alto, donde 
Gristo estå sentado d ia derecha del Fadre; aficionaos å 


las cosas de lo alto, y no å las de la tierra.)) W 

Ahora bien, ^quién puede oomciliar todo esto? ^Cfimo 
uno puede reconocerse en estas contradicciones? jHay des- 
graciadamente tantos, cuya vida ofrece en realidad materia 
sufieiente para considerar como inconciliables estas exi- 
gencias! Hay en la Iglesiå, entre los cristianos y personas 
piadosas, hombres completamente diferentes de lo que son 
en una sociedad puramente profana. Hablan dos lengtias 
y tienen dos conductas, en armonxa con lo que les rodea. 
Aqui es la Providencia divina, y alld un curioso azar el 
que ha organizado las cosas asi. Unas veces, esperan en 
el Dios viviente y en la gracia de Dios; otras, esperan 
xinicamente del oielo, 6.de un destino bienhechor, que_me-.. 
joren los acontecimientos y tomen otra raarcha. . , r . 

El Cristianismo no ha elegido todavia domicilio en se- 
raejantes gentes, ni mucho menos; le han dado una vuelta, 
como å un vestido, a través del cual se distingue en todas 
partes el hombre antiguo. 

Lø natural y lo sobrenatural deben, pues, crecer y eit- 
grandecerse juntos, como la rama ingertada y el antiguo 
tronco sal vaje. Una sola vida, una sola actividad, un solo 


pensamiento; hé aqui lo unicoque hace al verdadero cris- 
tiåno. No hay dos medidas diferentes para la verdad.^El- 
cumplimiento de las obligaciones naturales, el amor terre- 
nal, la administracion de los asuntos profanos, no réco- ‘ 
• liocen en el verdadero cristiano otra regia que los manda-> 
mientos de Dios, y no persiguen otro fin, sino el de bus- 
car å Dios y servirle. Jamås llamarå utilidad,. arte, ins- 
truccion 6 progreso, å lo que es condenable å los ojos de 
Dios y de la conciencia. Si la luz de la fe le ha mostrado 
algo como erréneo, lo considera también como falso å la 
luz de su razon. Todo lo que no conduce å Dios, todo lo 
que al eja de É1 å los espiritus, ha perdido por adelantado 
å sus ojos el derecho de ser considerado como medio de fa-: 
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vorecer å la humanidad y mejorar la situacidn del mun¬ 
de^ En todo lo qua ama y en todo lo que evita, ya ore, ya' 
sé ocupe: en la ciencia, en trabajos manuales 6 en filo- 
søffa, solo"tiene ante la vista una regia de conducta,, la 
ley, y .un solo fin, el honor y el amor å Dios. De este 
modo, favorece* con cada una de sus acciones,. la natura- 
leza, å cuya debilidad ayuda por medio de la gracia, cu- 
yas lagunas llena con la infinidad de lo sobrenatural, cu- 
yos desordenes previene con la luz de la verdad celeste. 
Cada uno de sus actos le recuerda al mismo tiempo su 
unico fin sobrenatural; y asf es como se forma, para llegar 
å ser un verdadero cristiano, y asf es como se convierte 
cada vez mås en un hombre completo, en la medida en 
que se perfecciona como cristiano. 

. 9/ Simplicidad de esta^mision.— Esta union de lo 
natural y de lo sobrenatural-es la empresa propiamente 
dicha del cristiano, y aun su unica empresa. Cuanto mås 
uindos estén el hombre y el cristiano por modo perfecto y 
natural, tanto mejor cumple éste con su deber. Asf, pues, la 
vocacion del cristiano es, en el fondo, una cosa sumamen- 
te sencilla. No exige de el hechos extrordinarios é inau- 
ditos, sino unicamente una vida completa, homogénea. Si 
se exigiesen milagros de él, si se le pidiese que se cerniese 
en los aires y que estu viese todo el dia en oracion y en 
éxtasis, sin duda que habrfå ? derecho å décir que son estas 
cosas extravagantes; pero todo lo que se le pi de consiste 
en que Ile ve una vida Humana y cristiana å la vez, o que 
aspire con seriedad y constancia å.este fin. £Quién puede 
decir que es incapaz de hacer esto? 

Cuando los estoicos decian: «Preciso es que seas un sa- 
, la naturaleza tenia el derecho de revelarse y replicar: 
«Vuestro sabio no es hombre, ni se le puede con tar en¬ 
tre los hombres.)) 

El Cristianismo tiene exigencias mås humanas. «No pi- 
do nada imposible;—dicé—no tengo la pretension de exi- 
gir de ti que hoy 6 manana vivas como un ser sobrenatu- 

„.Vild . . Ol n rio^nf Art d nVvi Ddrx ri rvn 
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mundo presenten å tu imitacion seres, cuya excelencia te 
•espante an tes que te aliente; por mi parte, no he dado nin- 
guna orden para esto å mis Apostoles. Te acep.to con.tus de- 
fectos, como eres; solo que no débes amar, ni delender, ni 
•ocultar, ni conservar tus defectos. En tus cai'das y en tus le- 
. ..vantamientos, en tus luchas y en tu purificacion continua, 
debes tr abaj ar con stantemen t e par a conseguir tu unico des- 
tino, soportando pacientementé tus debilidades, suspi- 
rando por tu transfiguration, y esperando confiadamente 
el auxilio de Dios. Tal es la empresa de tu vjda; por esto 
. te la impongo nomo la empresa, de toda tu vida. No pido 
todo å todos. No quiero hacer en trar å todo el mundo en 
el mismo molde. Que cada cual escoja su vocacion y sus 
pråcticas, segun su inclinacion y sus particulares inclina- 
dones. Impondré å cada uno unicamente aquellos de mis 
mandamientos que convengan å su situacipn y å sus fuer- 
zas. En una palabra; no exijo nada extraordinario, pero lo 
que cada cual debe ser, debe serlo por completo, lo mismo 

•como hombre que como cristiano. Que uno tome de ello mås 

\ 

6 menos, asunto particular suyo es; pero lo que haga, debe 
hacerlo bien, no en apariencia y superficialmente, sinocon 
.solidez, para afirmar esta vida,y ganar la eternidad.)) 

Esto es todo lo que el Cristianismo exige. Y ahora, que 
se nos presente un hombre que pueda decir que esto no es 
verdaderamente digno de un hombre, que es imposible de 

. ' “I • » - i’ - * - ~~ ’ * ' r r . . , 

cuniphr. * ' ■ -*v; 




10. Dificultad de esta mision.— Asi, pues, no se exi- 
gen del cristiano milagros y cosas extraordinarias. La di¬ 
ficultad de su empresa se encuentra . precisamente en su 


* sencillez. La cosa mås sencilla es con frecuencia la mås di- 

■ . 1 r * * ' X- 1 

Ticil para el hombre. En la vida ordinaria, encontramos su¬ 
fficientes ejemplos en apoyo de esta afirmacion. Los mås 
grandes poetas; los artistas mås inimitables, son siempre 
aquellos que saben presentar las cosas tan sencillamente, 
que todos creen poder hacer lo mismo. Pero que uno iri- 
tente unicamente imitarlos, y verå si es tan facil como 


(1) Luc, XXI, 19. 
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lo eree. Para que unopueda hablar sencil laméntef ser "sen 
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cillo en sus man eras y en toda su persona, prééisb^és^ 
que esté completamente seguro de si y de su-asuilto. ? 'i 

'Esto se apli ca toda via mås å la vida moral y religiosa.,-;' 
Una piedad afectada, que uno despliegue con complacen-. : 
cia; el convencionalismo y el énfasis en el servicio de Dios, 

esas moscas muertas en el bålsamo precioso de la ora^ 

•> ' j _ • ■ ■ 

< l ) en una palabra, toda afectacion ante Dios, \es 
prueba cierta de que uno no estå todavia de acuerdo con- 
sigo mismo. ; 

La sencillez maravillosa, el natur al sencillo, rectoren 

_ 

Jesucristo y en sus santos, son testimonios evidentes de 
que el espiritu de Dios obra en ellos. La sencillez es la ... 
perfeccion; no la sencillez de lo vacio, sino la sencillez en 
la abundancia. Dios es la mayor sencillez, Dios resume en 
si todo lo que es verdadero, bueno y hermoso. Las perfec- 
ciones y las cualidades de todas las cosas estån reunidas 
en Di os én la unidad mås alta y mås indivisible. Es 
evidente que la sencillez cuesta trabajo al hombre, exac- 
tamente tanto trabajo como deseo de querer asemejarse å 
Dios. La mayor sencillez es la mayor semejanza con Dios. 

Siguese de aqui que lå union de lo natural *y de lo so- 
brenatural, por consiguiente, la empresa del cristiano, uni- 
camente puede realizarse adhiriéndonos å Dios, y pene- 
tråndonos de Él; esto es, por una vida interna. 

,■ Que nadie se^ lisonjee de poder hacerse ‘dig.no de.su, , 
nombré de cristiano por algunos artificios externos; pero 
que nadie crea tampoeo que puede juzgar al Cristianismo, 
si considera unicamerite su aspecto externo; De aqui que 

los servidores de Dios sean J *tåh mål comprendidos del 

, • ■ J *« # • -± 

mundo. Este no comprende lo que es el espiritu de Di os. 
Pero precisamente este espiritu es el que anima å los h i- 
jos de Dios. (4) El que no vivc en su interior; el que igno- 
ra la plenitud, la fuerza, el fuego con que el Espiritu San¬ 


ti) EccL, X, 1 —(2) Thomas, 1, q. 3, a. 7; q. 4, a; 2. 

(3) 1 Cor., II, 14. 

(4) Rom, VIII, 14. 
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to penetra los corazones de los suyos, ése ve unicamente 
;su aspecto ‘ex terno, aquello precisamente qu een ellos ofre¬ 


de menos apari encia. 

Dijose de Elias que era un hombre que llevaba un ves¬ 
tido de pelo de camello y un cinturon de cuero. Los cor- 
tesanos se burlaron^ como insensatos, de la verdad eterna 
que hablaba por su boca. Aquellos hombres afeminados, 
■que temian al trabajo de reflexionar, no tenlan la menor 
idea de que, bajo aquella sencilla y humilde énvoltura, 
pudiese håber un esplritu mås elevado, una vida mås pro¬ 
funda y ålgo de extraordinario depositado en ella por la 
mano de Dios. 


As i es como, en el mundo, se afecta ignorar å los santos 
: y å los discfpulos de Jesucristo,—porque el discipulo no 
estå por encima del Maestro —y no se tieneuna idea de 
la misteriosa interioridad que existe en ellos, no obstante 


manifestarse en centenares de cosas. Eb esplritu que sos- 


tiene al cristiano, cuando el mundo le rechaza, cuando el 


mismo Dios se oculta å sus miradas; el esplritu que le en- 
sena å amar, por amor de Dios, la vergiienza y los sufri- 
mientos, nada tiene de extraordinario å los ojos del que 
jamds ha ensayado esto; y, sin embargo, es algo de sobre- 
naturaf que unicamente la gracia de Dios y la cooperacion 
del cristiano, obtenida al precio de grandes sacrificios, 
pueden hacer madurar. Ese corazon fuerte, que hace al 
cristiano capaz de vencer una repulsion natural, capaz de 
amar å un hermano yå una hermana de esplritu poco 
amable y tacano, capaz de respetar en el mendigo, falto 
de todo socorro, la imagen de Dios, capaz de, no solo sopor- 
tar un golpe poco agradable, sino aun de reparar una rup- 
tura violenta; todo esto sUpone una fuerza que, sin diidå, 
no se despliega en sorprendentes hazanas, sino que, por 
lo contrario, aparece grande y sobrehumana en acciones 
que no se facilitan con el aplauso humano. 

Precisamente cosas semejantés, las mås pequenas y las 
mås despreciadas, y, por esta razon, las mas diflciles, son 


(l) Matth., X, 24. Luc, VI, 40. Joan*, XIII, 16. 
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las que forman al cristiano. No hace mi 1 agros,.y, no obstån^ f 


te, es maravilloso. Produce cosas verdaderamente huraa- C 
nas, y es sobrehumano en sus acciones y en su naturalezå. 
ELmundo, cuya curiosidad no se satisface sino con extra- 
vagancias, apenas se fija en el. La indiferencia saducea, 
que no quiere mover el dedo menique para llegar åla 
perfeccion, se burla de sus inquietudes en las cosas refe- 
rentes å la conciencia. La justicia personal farisaica le 
desprecia, å causa de sus luchas y de los triunfos que ob- 
tiene sobre sus defectos, y duda de sus victorias. Sélo el 
que seriamente ha intentado, å pesar de todas las dificul- 
tades, llegar å es te fin, 1 reconoce y aprecia este espiritu 
misterioso, pero potente, que es el verdadero contenido del 
cristiano; y muy pronto se apercibe de que, sin el, aun las 
cosas ordinarias, rara vez estån exentas de censura, en 
tanto que, con el, el mås pequeno cumplimiento del deber 
se con vier te en una verdadera vir tud sobrenatural, „y el 
■sacrificio mås penoso nada cuesta, siquiera no se le hayan 
ahorrado amarguras de toda especie. 

11, Cristo y el cristiano; la imitation de Cristo y 

SUS grados, —Miles de disertaciones han sido escritas, y 
predicados innumerables sermones, para saber qué medios 
debe uno emplear, qué camino seguir, y como debe prac¬ 
tical* la virtud, para aproximarse å este fin de la perfee¬ 
cion cristiana. Estas disertaciones y estos diseursos, son, 
sin duda, buenos casi siempre* y utiles, euando de ellos se 

' - 4 . , ^ T • ‘ 

håce excelente uso; solo qUe'riådie cree que este^imple es- 
tud io haga ya de él un verdadero cristiano. Å veces, se 
desliza entre los cristianos el error de que se puede apren- 
der el arte de vivir en ' libros y reg-las. Los hombres que 

■ .. O .Sir * _ 

eneuentran siempre la mayor dificultad en abårear gran¬ 
des pensamientos generales, y en disponer, segiin ellos, la 
vida en un caso aislado, tienea particular preferencia por 
•esta inclinacion femenina, que consiste en inventar un pre- 
cepto para cada caso particular. Cuanto mås desprovistos 
se creen de vastos puntos de vista y del don de aplicar 
éstos å las necesidades reales, tanto mås procuran encon- 
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trar, para todos los casos imaginables, una regia de con- 
dueta en una casmstica con frecuencia muy estrecha. Pa¬ 
ra convencerse dé ello, no hay mås que ver esos aficiona¬ 
dos å dar consejos sobre las relaciones de los hombres en¬ 
tre si, esos manuales sobre la apostura, esas indieaciones- 
pedagogicas para conocer los espiritus y tratarlos, esas- 
obras; populårés sobre ética y psicologla. - 

No podemps admitir esa especie de educacion que se da 
å los ninos, péro menos toda via la admitimos desde el punto> 
de vista sobrepatural y para los fines de la vida cristiana. 
xie, aunque hay amos dado millares de regi as, y toma-* 

" ^ * j s m \ m **► "■ 4 * m * * ^ , « 

do précauciones para todos los casos, y enumerado todos- 
inandamieiltos de lahumanidad y del Cristianismo, si 





o 



una sola cosa, nada heraos hecho, Esta so 


la cosa es necésaria, M y sin ella todo es vano. 

Felizmente el cristiano la posee como modelo y corho 
fin en todos los asuntos naturales y en la pråctica decåda 


virtud cristiana,~y ella le susti tuye superabundanteméhte 
todas sus regias, Este fin, al cual se dirigen todas sus obli- 
gaciones; esté modelo, segun el cual deben formårse todas 
sus acciones y su vida entera, es Jesucristo. ^ El cristia¬ 
no lleva su nombre; es cristiano, para que se forme segun 
JÉ1 y aspire å Él. 

He aquf lo que hace el cristiano; en esto se distingue 
de todos los demås hombres. Se hace perfecto, siguiendo å- 
L^;Jesucristo. Su signo caracteristico de cristianomo procede 
que haga obras cristianas; cualquiera puede ser extrano* 
"årJesucristo, aunque cumpla todoio que Jesucristo ha orde- - 
nado; también Judas ser via al Sener, y le daba lo necesa- 
'no para su susterito; pero él mismo era su fin,"’ y : -"éståbå 
tanto mås distante de ser cristiano, cuanto que mås? odio- 
sa era la desproporcion entre sus actos externos y su vida 
intema. 



Esta es la razon por la cual el Fundador de nuestra fe 
ha resumido siempre su doctrina en una sola palabra; pa~ 


(1) Luc, X, 42. 

Rom., X, 4. Gf. su^yra, X, 11. 
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labra que, excepto El, nmguno na prommciado, ni. liingii- 

110 podia pronunciar; palabra con la cual di6 de si misrnov 
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el mas alto testimon io: «Slgueme.» • ' '.-./v.:P-'S 

Exige de nosotros que le sigamos, y no solam ente que- 

lé imitémos. Son estas dos cosas corrxpletamente diferen- 

B * . 

tes. Podemos imitar å cualquiera que marcha a nuestro 1 lå¬ 
do, y aun detrås de nosotroL , por el mismo eamino, y aun- 
å uno que siga caminos di feren tes å los nuestros. No hay ; 
hombre alguno, por perverso que sea, de quien, no poda- 
mos apr ender algo. Podemos y debemos sobre todo imitar' 
å los santos, por los cuales aprendemos å aplicar a nuestra 
situacion lo que contemplamos å una altura imposible de 
alcanzår, en el Modelo de toda perfeccién. Son ante todo- 
nuestros modelos, y, precisamente, porque han sido imita- 
dores perfectds de Jesucristo. Si nos formamos segiirr 
ellos, nos formamos segiin Aquél que, lleno de amor, los 
ha formado segiin El, ya'Pque han imitado con la mayor 
fidelidad. ^ Asf, pues, aun siguiendo sus pisadas, no son- 
ellos propiamen te habi ando a qu ien seguimos, sino ål Sal¬ 
vador, porque solo Jesucristo, el Dids hecho hombre, es eli 
unico que conviene seguir. S6lo puede exigirnos que le si¬ 
gamos Aquél que marcha delante de nosotros por el mismo- 
eamino, y que estå seguro de que no le pasaremos jamås de¬ 
lante, por pequena que sea la distancia que nos separe de 
Él. No podemos, ni debemos, ni queremos imitar mås que- 
å Aquél del cual estamos seguros que no puede enganar se-; 
ni enganar rios,' Aquél en quien la fuerza de Dios y lå de- 
bilidad Humana estån unidas de un modo tan estrecho y; ; 
tan viviente, que tenemos en Él continuamente unå in vi- 
taciori å marchar hacia delante, un-alientoén nue'strå im- . 
potencia, un companero en nuestras luchas y en nuestras 
victorias. 


La frase: «Seguir a Jesucristo)) tiene mås importancia 


(1) Matth., VIII, 22; IX, 9; XVI, 24; XIX; 21. Marc, II, 14; VlII, 34 
X, 21. Luc, V, 27; IX, 23, 59; XVIII, 2-2. Joan., I, 43; VIII, 12; XII, 36j: 
XXI, 19, 22. 

(2) I Cor., IV, 16; XI, 1. Phil., III, 17. . 

(3) Of. Augustin., In ps. 39, en. 6. 
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que sus mismos milagros. Cjialquiera puede hacer mila- 
gros con la fuerza y la omnipoteneia de Dios;; pero pode- ■ 
mos segu ir å Jesucristo unicamehte porque es J esucristo, 
el Hijo de Dios aparecido en forma bumana. 

Sin. embargo, muchos siguen å Jesucristo, pero no todos 
de la misma manera. Todos se complacerian en permane- 
'Cer con É1 en la montana de la transfiguracion; pero mu^ 
; chos le abandonan en el desierto, qasi todos en la entrada 
del Huerto de los Olivos, y muy pocos permanecen j un to 
a El al pie de la cruz. 

De aqui resulta que se puede seguir å Jesucristo en 
diferentes grados. El que toma la palabra demasiado a la 
letra, y en sentido exclusivo, tarde 6 temprano pohe lfmi- 
tes å este acto. Asf; pues, por hermoso que sea seguir å 
Jesucristo, es todavfa mås hermoso estar con É1 y perma- 
necer siempre å su lado. Esta era la opinion del que dijo 
al Sehor: {{Maestro, yo te seguiré å donde quiera que fue- 
res.» ^ Pero ni siquiera esto era suficiente para el Senor. 

/ . ’ r- . • • 

Querfa hacerse acompanar por el al tercero y al mås alto 
grado. Ahora bien, este grado consiste en la vida para 
Jesucristo; S61o vive para Jesucristo, en la acepcion com- 

- * % . - 7 

pleta de la palabra, el que no considera ya su vida como 
.su propiedad, sino que la pone sin restriccion å disposi- 
cion de Jesucristo. [Ah, si San Pedro hubiese tenido una 
idea de esto, cuando pronuncio las audaces palabras: «Se- 
hor, aparejado estoy para ir contigo aun å la cårcel y å la 
muerte>>D 2) Desgraciadamente, en la hora decisiva, fué 
infiel å sus buenos propositos; perb, ; mås tarde, los’ reålizo 
åla letra, no solo consagrando su vida al Sehor, sino dån- 
dola. por El. Muchos miles han hecho lo que él: los santos 
mårtires son los que han imitado å Jesucristo en la mås 
alta perfeccion. 

Sin duda, solo en casos extraordinarios concede el Se¬ 
hor å amigos privilegiados la gloria de seguirle de este 
modo. De ordinario, no exige de nadie que dé su vida por 

(1) Luc, IX, 57; Matth., VIII, 19. 

m Luc, XXII, 33. 
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Él. Contento estå ya cuando uno vi ve para r^i. jrero 
vi ve en este sentido para Jesucristo? Vi ve para Jeéncnåtø 
.aquelque juzga todas las eosas desde elpunto dé vista dé ' 
saber si ellas conducen <5 no å Él. Amar å la Iglesia, la es* 
posa de Jesucristo, obedeeérle, fomentar su expansion,au- 
mentar el amor y la devocion å ella, procurar el empleo de 
todos los medios de salvacion, cualesquiera que sean, prae- 
ticår hasta la mås pequena de las devociones que el amor 
intensivo de Dios yde las almas ha imaginado, påra enar- 
decer los corazones y unirlos mås estrechamente cori Dios, 
he aqui lo que se llama vivir para Jesucristo. El que vive 
para Jesucristo, siente con todos y para todos los que es- 
tån en comunidn con Jesucristo, 6 en qiiienes la obra de 
Jesucristo estå puesta en duda. Yive en comunion con la 
Iglesia y con todos los santos. Lo que un miembro del 
<cuerpo hace en honor de la cabeza 6 del coiljunto, le com- 
placertanto como si él mismo lo hiciera. Sufre, expfa y haz__ 


ce sacrificios por un miembro debil, hasta que se cure. Si 
otras asociaciones obtienen mås éxito y honra que la de 
que él forma parte, se' alegra de todo corazon, . porque ve 
en cada una de ellas una fraccion de la Iglesia, una parte 
del conjunto. Pero si se cubren de verguenza, si disminu- 
yen en fuerza y vigor, sufre sinceramente con ellas, por¬ 
que experimenta el dolor que ekperimento el mismo Sal¬ 
vador. Lo que él hace, pertenece å todos, puesto que lo ha- 
ce, no para si, sino para Aquél que pertenece å todos. Y 
aunque se vea obligado‘å hacer los mayores "sacrificios: å ^ 
soportar los mås grandes doteres,, no.es una pérdida para ; 
él, con tal que el Senor sea proclamado por él. W Porque 
el amor no estå contento, sino cuando tierie ocasidn de ^ 
dar su vida, 6 lo que le es tan caro como la vida, por el 


que ama. 

12. La empresa y el honor del cristiano. 


Sin duda 


alguna que son estas vias muy elevadas. Sin embargo, no 
son impracticables. Siguiéndolas, han llegado muchos mi¬ 
les hasta las cumbres mås elevadas. Miltenes y milion es 


(i) Phil., I, 18 . 
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las han seguido. Verdad es que no han escalado las cum- 
br.es, per o han continuado con constancia escalåndolas len-: 
tamente, tanto como sus fuerzas se lo permitian, y de aquf; 
que el Juez misericordioso haya quedado contento de lo que: 
han hecho, cada uno segun sus dones, cada uno segun su 
vocacibn, cada uno segun su conciencia. Solo que hay Una 
cosa que nadie debe negar; y es que ningun fin puede^ser ; 
dernasiado elevade para el cristiano.- El mas alto grado de 
;la perfeccion no es superior å las virtudes que le incum- 
ben. -No se exige de cada uno toda practica posible de ca¬ 
da virtud; pero, aunque uno realice los actos måsheroicoS, 
no practica una virtud particulår; no hace mas que prac- 
ticar débéres que incumben å tod.o cristiano; solo que los . 
practica en un grado mås perfecto, grado al cual ningun; 
mandamiento le obliga. 

La vocacion del cristiano es, pues, la obligacibn de Ile-/ 
g ar å la perfeccidn. 


„En el dia de nuestro bautismo, renunciamos al mundo- 
y prestamos juramento å Jesucristo. Entoncés entré el 
Salvador, por la gracia, en nuestro coråzon, y nos trans¬ 
formo en hombrés nuevos, W formados å su imagen. Asi 
es como el cristiano se ha convertido en realidad enuu se- 


gundo Jesucristo, en un hombre én cuyo corazon habita el 
mismo Jesucristo. ^ De aqui que sea una exigencia com- 
pletamente natural que, en su vida externa, se asemeje de¬ 
tal modo å Jesucristo, que se revista fielmente^ de.. Jesu¬ 
cristo, .que, propiamente hablando, no sea él el que viva r 
sino que Jesucristo viva en él. " v / 

• Que nadie. diga que esto es dernasiado dificil. El que ha 
aceptado el honor, se ha encargado también del deber. 
Nuestro nombre^es al mismo tiempo nuestro honor y nues- 
tra obligaciom Nuestro honor consiste en asemejarnoså Je~ 


(1) Cf. Parte V, Introdvxciån , 4; III, 5, 6; IX, 10; XV, 4; 

(2) Matth., V, 48. 

(3) Joan., XIV, 23; I Joan., III, 24. 

(4) Eplies., IV, 24; Col., III, 10. 

(5) Eplies., III, 17. 

(6) Kom., XIII, 14; Gal., III, 27. 

,(7) Gal., II, 20; Phil., I, 21. 


sucristo, y el derecho å nuestra existencia, en qne Ib hemip 
mos. jPara qué habitarfa J esucristo en nosotros., 
ra/sostenernos, cuando trabajamos en asemejafnos å ÉP 
Pues bien; ahora sabemos ciertåmente que somos colabora- 
dores de Jesucristo. (1) Por consiguiente, iqué dificultad 

* " , . - - • f 

hay, si nosotros realizamos la menor parte del trabajo 
Él la mås grande? ^Qué puede Kåber de penoso en traba- 
jar con Él, si somos glorificados con Él? ^ 

Asi, pues, la empresa del cristiano se limita al deber de 
amar con todas sus fuerzas å Aquél que primeramente le 

, % . * - 4 j 

ha amado. (3) El amor es insaciable; eis tariibién un poder 
inexorable. Él ha hecho å Jesucristo semejante å nosotros, 
y. nos harå también semejantes å Jesucristo. 

Que nadie pregunte, pues, ya si es posible ser cris- 
tiario complet o. No solo es posible; es facil y aun dulce. 
Nada hay tan dulce coino el amor. Ahora bien,“lo que cons- 
tituye al cristiano, es el amor å Jesucristo. • 


(1) HCor., III, 9. 

(2) Hom., VIII, 17. 
13) I Joan.. IV. 19. 
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EL FIN 


1. La carrera del mundo y su recompensa.— Para 

ofrecer un ejerhplo de dicha terrestre y de grandeza hu- 
mana, aquella Edad Media, tan ingenioså, escogio prefe- 
rentemente å Alejandro el Grande. Aquf, la poesia estaba 
en armonia con la historia, pero con la diferencia de que 
hermoseaba a su manera la leyenda que explotaba--Asi. 
fué como, entre otras cosas, hizo 1 legar al poderoso con- : 
quistador, durante su expediclon a traves del mundo, å un 
bosque encantador. Arbol es gigan tes, de tal modo entre- 
lazaban sus ramas, que solo algunos rayos perfumados de sol 
indicaban el dia radiante que resplandecfa sobre sus cimas.. 
Pequenos arroyos corrfan con dulce murmullo; el aire car- 
gado de aromas acariciaba dulcemente las mejillas. En to- 
das las ramas, ofase el canto de los påjaros, que desperta- 
ba los ecos del bosque y hablaba al corazén. Aquellos hé- 
roes estaban alli como embriaeados. Extendiansé anté 


ellos millares de flores, tan grandes, tan bellas, como ja¬ 
mås habfan visto otras semej antes. De resplandeciente 
blåncura 6 tenidas de purpura, difundian un aroma mara- 
villoso. De repente se abre un cåliz, luego otro; y r dé cada 
uno de ellos sale una hada blanca como la riieve y 
sonrosada como la aurora, tanto, que la tierra jamås ha 
visto otras semej antes. Y estos seres maravillosos salen 
constantemente en mayor numero, danzan en coroantelos- 
espectadores, ebrios de placer, y cantan sus dulces cahcio- 
nes. Y todos sus movimientos, y todas sus palabras, res- 
rknnden å su belleza sobrehumana. - . 


i - * -f 
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Aquellos guerreros habituados å la victoria siénteiise 
entonces heridos de estupor. i Al li acaban suk fuerzas, irre- 

sistibles hasta entpnces å todps sus adversarips! j Alli aca- 

* * ____ 

ba su orgjallo, que todo lo pisotéaba! jEn un abrir y cerrarV 
de ojos, han olvidado que tienen ante si un mundo para 

W jAdios, gloria, mundo; adiés, honor y con- 
ciencia! jTodos van å entregarse å la^ alegria, a los goces,, 
hasta morir, si, hasta morir! [Como todo esto se ha reali- 
zado pron tam ente y å la letra! (2) Aquéllas hadas, cuyo' 
simple aspecto habfa cautivado å aquellos hombres de hie¬ 
rro, no tenfan una vida mås larga que todo lo que es se- 
ductor. Solo florecfan å la sombra; < 3) apenas las tocaba un 
rayo de sol, cuando quedaban ajadas; tres meses y doce 
dias tardo en morir la ultima. Lienas de encantos en un 


semidia crepuscular, volvian å su nada,, desde que la luz 

viya las tocaba.__ 

«;Cuån deprisa pasa el tiefnpo!, con él huye la alegrfa. 
Murieron todas las flores, y también las hermosas hadas. 
Los årboles quedaron despojados de sus hojas; secåronse 
todas las fuentes, y los pajarillos cesaron de cantar.)) W 
[Tal es el mundo y tal su recompensa! Millones de per¬ 
sonas han visto esto; no es necesario recurrir å ieyendasé 
imågenes. Los servidores del mundo son los que mejor sa- 
ben lo que quiere decir engolfarse en alegres esperanzas, 
y acabar de repente en un tormento subito: pagar un mo- 
mento de enganadora lisonja con amargos reproches del 
corazon y'con las burlas de aquel que los lleno de ilusio- 
nes. La dicha y el contento'les parecen inconciliables de-* 
ordinario; cuanto mås penosa es su adquisicion, mås dulce 
es el goce, mås doloroso el fin. 

Esta fuente ha proporcionado siempre å los poetås que- 
jas sin fin sobre la manera como el mundo recompensa åsus- 
servidores, el mundo, cuyo amor muestra la puerta å sus- 


• (1) Lamprecht, Alexander li ecl (Weissmann), 5004 

(2) lind., 5136. 

(3) Ibid.y 5179. 

(4.V 5188-5194. Gf. Wamung, . 1911 y sig: . .'. 
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' clevotos mås fieles, y cuya ingratitud é infidelidad vela en 
todos los eaminos. En nombre de todos, canta Walther 
-de Vogelweide: - 

' ‘ ■ «Me he entregado al mundo, le he servido, y volunta- 
ri amente le hu biera servido aun mas. Pero jay! jcuån poco 
..agradecido es! |Ah!,. lo comprendo muy bien, siquiera sea 
en parte!» M 

S61o en parte lo comprende,-—suspira el poeta.—Poco es, 
pero es ya demasiada infidelidad para él. Es. una desgra- 
cia/que sélo lo comprendan å medias los pobres enganados. 
De aqui que esto continue sin cesar, de generacion en ge- 
neracion, de siglo en si^lo. Siempres esos suspiros, esos des-' 

■ contentos, esas rupturas y esas crlticas, para vol ver a em- 
pezar de nuevo con quejas långuidas, con siiplicas; despUés, 
-una nueva servidumbre mås indigna y malos tratamien- 
tos mås excesivos, hasta, el fin de la vidarY éntonces viene 
la ultima cotxfesion: v ' > 


, < 


«Ahora veo cuånto tiempo he andado errante, sin.guia, 
privado de toda alegria. Esta corta palabra alegria, es 
para riu como un sueho. El arrepentimiento cae con todo . 
.su peso sobre mi.» \ ‘ 

Y con el testamente de la desolacion, 

/ <<Huye, joh placeiH, pues me consunies torturåndome; 
>huye, joh esperanza!, pues jamås eres para mi una reali- 
*dad», t 1 2 3 ) ; . • ' 

se van, como, lo dice el poeta favorito, in æternum 
' - exilium , en eterno destierro. Es taban. enganados y'perrv 

.manecen enganados. _ -' 

: 52. La educåcion de la humanidad en la A nti gua:; 
Alianza y su recompensa.— He aqui otro ejército, el for- 
-mado por el pueblo escogido, cuando abandonaba å.Egip- . 
to, dirigido por Moisés. 

No se trataba aquf de espada, de bien, ni de dicha te- 
xrestre; nada de dominacion sobre los pueblos, sino de 


(1) Walther von der Vogelweide, 61, 8 y sig. (Pfeiffer). 

(2) Parzival , 460, 28 y sig. (Bartsch, 9, 848 y sig.). 

fsY • A n thnlnaia, Pn,latina. 7. 420.—(4) Horat., C armen , 2, 3, 27, 


23 . 
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un bien, solo conocido en el antiguo 
11a reducida y despreciada tropa de . los hijos^dev^l^l 
la libertad de conciencia. Buscabafi un pals,' por peqMefi^^ 
; £pie fuese, donde pudiesen servir libremente, 
rtadie los molestase, al .Dios de su corazon, y donde pudiel 
sen vivir segun su fe. Con la vista fija en este fin ? emir. 
graron como un solo hombre en apretadas filas. Ni el mar' 
ni el desierto fueron capaees de quebraritar su arrojo, y él 
terror se apodero de sus enemigos, cuando vieron tan rer 
suelto å aquel pequeno pueblo. Sin duda que se habian 
burlado de aquel punado de mendigos, que llevaba todo svi 
håber sobre sus hombros, sin provisiones, sin armas, sin 
guia, siguiéndo å una nube, y dirigiéridose hacia el desier¬ 
to, hacia el mar. «;Dejad marchar å esos fanåticos insensa 
itøoSl No vale la pena de levantar un solo brazo contra ellos. 
Cuando desaparezcan la nube y el humo, en los cuales su 
fanatisrrio' cree ver å Dios, el agua y la arena del desierto 
los meteran pronto en razon.» Sin duda quetambién los is¬ 
raelitas experimentaron en ocasiones sentimientos de de- 
bilidad, y se preguntaron si no era aquello una ilusion, si 
mo ei'an insensatos enganados, si jamås podrlan alcanzar 
ql fin å que se dirigian. Pero cuando el mar se abrio an te 
^ellos, cuando las aguas del Jordan formaron un muro, en vez 
de seguir su curso, cuando las murallas de las fortalezas ca- 
yeron portiørra en su presencia, aquellos mismos, que ha¬ 
cia un momento vacilaban, dudaban y reian, vieron que lo 

\ .•' . • ' J - T *■ ^ ** - • ' ‘ rvV '*- Sr Tl " ^ ^ 

que percibfan ante ellos en la.oscuridad de la fe, y hacia 
lo cual habian encaminado todos-sus esfuerzos, sometidos 

• 4 

å 1 arga s pruebas, å una arisiosa esperanza, y å penosas 
luchas, era algo mås que unå^vana ilusion. Lo que habian 
•åfriesgado era mucho, pero lo ganado era toda via mås. Su 
.,‘debilidad era grande, pero mås grande aun era su falfca. 

pesar de esto, el arrepentimiento, la obediencia, lafide- 
|Udåd al pactp concertado con Dios, compensaron con 1 ar- 
'•igfieza todas sus fatigas; Cuando bubieron llegado al pals 
Tiprra Prometida, y coiiocieron sus riquezas, se aver- 

||||t|Expd^XV, : i4 y sis.; Deut.,. XX V I, 8; Jos., II, 21; VI, 1. .i,.-. 
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gonzaron de sus dudas. Pero aquello era unicameixte una 
bendicipn terrenal, porque la otra recompensa, la verda- 
dera, les estaba todavia reservada. Sin embargo, los in-: 

«No nos hemos enganado.)) : 

. 3. La educacién del hombre nuevo por Cristo.—He 

aqul otro movimiento completamente distinte de tropas, el 
que tuvo lugar å través del mundo, en los dias en que reinb 
la paz por primera vez sobre la tierra en t era, porque, ago- 
tada por la violencia y la efusion de sangre, habfa perdi- 
do la fuerza por la inquietud a que estaba acostumbrada/ 

Tratåbase esta vez seriamente de someter toda la tie- 

> t _ 

rra, todos los pueblos y todos los hombres å un nuevo ce- 
tro; El lanzarse a semejante enipresa, era exponerse a 
grandes peligros, y esto en un momento en que el capricho' 
de un amo podla obligar å toda la humanidad å compa- 
recer ante sus sicarios, å dejarse con tar y valorar. Ofrecer 
una lucha å aquel poder formidable, que disponla de; dos 
escuadras, de un ejéreito permanente, que se elevaba por 
lq menos å veinticinco legiones,— : \y qué legiones! (1) 2 3 4 —sin'; , 
contar los medios extraordinarios de que podla disponer pn • 
caso de guerra, ^ å aquel poder ante el cuaf sucumbla 
cualquier otro que se levantasé contra él, supoiila. una; 
fuerza epino, sin duda alguna, jamås podra sostener la 
tierra otra i gual.. : 

Ahora bien, he aquf que no fué un rey, ni un general, 
'ni un filosofo,'el que emprendio esta erapresa, sino que fué - 
—jcosaapenas creible!;—el hijo.de un carpintero, nacido 
en el rincon mås despreciado de Judea,, de aquélla nacion 
la mås despreciada de las naciones. < 4) Ni siquiera habfa 
estudiado en las escuelas las Santas Escrituras de su pue- 

(1) Tacit., Annal., IV, 5. Cf. Dio Cassius, 55. 23. 

(2) Gæs., Bell . civ., 3, 3. Liv. 21, 55; 42, 35. Plutarch., Anton., 61, 1. Po* 
lybius, 3, 76, 4. Cf. Appian., Bom. hist. præf., 10. Champagn-y, Les Ce'sars, 
(5) III, 343 y sig. Mommsen-Marquardfc, Ræm.Alterthumer, (2) V, 430 y s. 

(3) Matth., XIII, 55. ' 

(4) Joan., I, 46; VII, 41. 


demniz6 ya ampliamente 
corrido, y eonfesaban con 


de todos los peligros que hablan 
alegria ante el mundo entero: 
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bio, W ni, con mayor razon aun, se habia formado en. ebés-* 
tudio de la filosofia profana. Hasta la edad de treinta amos, 
manejo la sierra, y, mås tarde, vivio de los dones vo- 
’luntarios de aigunas mujeres piadosas. <*> En vez de un 
ejéreito de héroes que desafiasen valerosamente lamuerte, 
de sabios o de oradores, cuyapalabra poderosa pudlese po~ 
ner en pie de guerra a todo an mundo, iba acompanado : 
de doce hombres, pescadores y publicanos de Galilea, po- 
bres como Él., sin defensa como Él, tfmidos como ni nos; y 
apenas los hubo iniciado eri los primeros rasgos fundamen¬ 
tales de un plan gigantesco, cuando los envio å un munde 
que le era hostil, para hacerlos pronto capaces de realizar 
su empresa: la conquista del universo. 

; Péro [que mision para semejante fin! Enviolos al mun- 
døj no en filas apretadas como un ejéreito bien equipado, 

. sino unicamente de dos en dos, sin armas, sin alforjas, sin 
calzado, sin pan, sin dinero, sin bastones. ^. ^No era esto 
la negacion de toda prudencia humana? ^No queria decir 
esto å la letra, en viar a los Apostel es como corderos en me¬ 
dio de los lobos? 


Si se tratase aqui de planes humanos, y unicamente de 
medios terrestres, jamås empresa alguna humana hubiese 
sido comenzada con- menos reflexioa. Pero esta vez se tra- 


taba de otros fines. Para echar por tierra el antiguo or¬ 
den de cosås, y formar un nuevo imperio del mundo, que 
no era de este mundo, aunque debiafundarse .en el 
mundo, se necesitaban dos cosas. En primer lugar, carac- 
terés independientes, fibres, activ6s~-pof sf mismos. De 
aqui que los primeros representantés de la nueva h u mani - 
dad, destinados å convertirse en testimonios de la verdad, 
debfan ir hasta las extremidades de la tierra, y, aunque 
rechazados, odiados, flagelados, conducidos å la muerte. 


(i) 


<3) 


(4) 
■ (5) 

( 6 ) 
31; 


Joan., VII, 15.-—(2) Marc, VI, 3. 

Mafcfch., XXVII, 55. Marc, XV, 41. Luc, VIII, 3. 

Matth., X, 1 y sig. Marc, VI, 7 y sig. Luc, X, 1 y.sig. 

Joan., XVIII, 36. 

Luc, XXIV, 48. Act. Ap., I, 8; II, 32; III, 15; V, 32; X, 39, il; 
, 15; XXVI, 16. : ;.X. ■’>■ 
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llevar el nombre de Jesucristo anté los reyes y los pue- j 
•Hos';. tb De; aqut que—lo repetimos—los preparadores de 




la nueva vida debieron ser destetados å tiempo, para nb 
ser siempre amamantados. Y debieron comprender en.toda 
su importancia la gran frase que da al caråcter del cris-.. 
tian.o su ultimo templer.« Os con vietie å vosofcros que yo •. 

me vaya.» (2) • • : ; "... 

Per o todavia teman mas necesidad de o tro bien, sin el 
•cual nadie podria aspirar å la fuerza de caråcter, å la ener-.. 
gfa, al sacrificio: la confianza ilimitada en Dios y la adhe : ; ' 
>sion completa å Él. Aunque el Sefior solo lia dado esta v 
arma å un corto numero, podia, n o obs tante, enviarlos al 
•combate contra el mundo, pues estaba segu ro de la Victo¬ 
ria^ Lo que en el tribunal de la prudencia puramente te- 
rrenal hubiera sido condenado como insensato, revis te el 
-caråcter de prudencia sobrehumana, cuando tiene po r ob - 
jeto una empresa sobrenatural, y> no obs tante, humana,.co- 
mo lo es el Cristianismo. Y el éxito, que es la iinica prue- 
ba que tiene valor å los ojos de los hombres, justificb en-; 
tonces, como siempre en sus descendientes, esta pruden¬ 
cia, desde luego no comprendida y descpnocida. ^ En la 
medida en que los diseipulos habian emprendido su pri¬ 
mer viaje con el corazon afligido, volvian con el rostro 
alegre. «Guando os envié sin bolsa, y sin alforja, y, sin 
ealzado, ^por ventura os falto alguna cosa?»—Y ellos res- 
pondieron: «Nada.» (4) —«^Y ha habido algo que: os : håya > 
pod i do resistir?))—«Senor, aun los demonios se nos sujetan 


en tu nombre.)) ^ —«Confesadlo, pues; no habéis sido éri- 


ganados. No os sorprendåis de . lo que podrå sobrevenir;, 
jamås seréis enganados;)) * * ..... 

4. La mision del Cristianismo. —Esto era unicaménr. 


.w- - 


te un preludio, en comparacibn de los graves acontecimieri- 
tos que iban å seguir. Su Maestro lo sabia bien, y, por 


(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

<5) 


Åct. Ap., IX, 15. 

Joan, XVI, »7. • 

Matth., XI, 19. Luc, VII, 35. 
Luc., XXII, 36, 37. 

Luc., X, 17- .. 
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cuanto ellos carecian de todo el conocimiento, des ^ 
vencerla al mundo, rio por su sabiduna divina. no pordo&Æd 
^ mil agros, ni siquiera con el ejemplo de la santidad*; sinoi; • 
solamente por la lucha hasta derramar sangre, por la ' 
muerte: «Y si yo fuere alzado de la tierra, todo lo atraé- - 
ré å ml mismp.» (1 1 Y les predijo también que .no vence-. • 
rian por otros medibs que por Él, su Maestro, es decuy ; 
por la lucha, por la persecucion. 

Pero, aun cuando conociesen to do es to, y aun cuando - 
el recuerdo de estås palabras hublese podido fbrtificarlos 
en la fe, ^ dejaban traslucir al hombre, al punto mismo 
en que las cosas se ponian seri as. Olvidaban lo que ha- 
bian aprendido y visto en su primera escuela; olvidaban- 
que no teman algo de mej or en perspectiva. Mas esto era 
perdoriable, porque la empresa que debian resolver era 
demasiado importante : la resistencia que. su Maestro habia 
despertado ya, era demasiado poderosa, y su situacion de¬ 
masiado seria, para que un hombre pudiese tener el dere- 
cho de censurarlos, porque ellos, huérfanos, sin gula, sin. 
socorro, sin proteccion, sin consejo, huyesen por miedoå 


sus énemigos, cerrando las puertas tras de, si. ^Qué;. 


- 



hombre se atreverla å afirmar de si mismo que, en seme- 
jante situacion, se hubiera conducido de otro modo? Y; si 
hubiese seguido otra conducta como hombre, ^qué hubiera 
podido confiar å su poder humano, å su virtud humana? 

W 4 t , 

2 ,Qué hubiera podido hacérysino• mostrarse comp 
infiel å la causa qtie es taba obligado å sostener? 

En su angustia, y aun podriamos decir einsu aesespe- 
, racion, los disclpulos, del Maestro quizas hicieron qmas :. de ■ 
: lo que harian todos los que discilten esta^^må^rm/^Ubnio- 
hombres, no hicieron mås de lo que podlan hacer. 

Pero apenas fueroii peiietrados del poder de lo alto, ^ 



(1) Joan., XII, 32; VIII, 28; XVIII, 32; Cf. Luc, XVIII, IX, 44 y 
sig. Matth., XVII, 21; XVI, 21; XX, 18. Marc, VIII, 31; IX, 30; X, 33. Je- 
rem., XXX, 21.. 

(2) Matth., X, 21 y sig. Joan., XV, 20 y sig.; XIII, 16. Luc, VI, 40. 

•(3> Joan,, XVI, l y sig. (4) Joan., XX, 19, 36. 

(51 Luc, XXIV, 49. Åct. Ap. } I, 4. . 


cuando se vio de lo que son capaces hombres, y hombres ! 
como los deniås, tan pronto como un auxilio sobrenatural 
purifica y aumenta sus fuerzas naturales. Basto que un 
instante les permitiese apenas hacerse cargo de su situa- 
oion, para armar toda la tierra contra ellos; pero el des* 
arrollo de todo este poder, no quebranto su confianza. 

Si hay algo capaz de excitar nuestra’adiriiracion, es cier - 
tamente el asalto general que, en aquella época, dirigio 
contra esta pequena tropa de hombres nuevos el orgullo- 
s0 mundo. Siempre ha ocurrido lo mismo. Para que una 
potencia como el Imperio Romano, el cual, semejante å una 
inmensa boa, se håbia tendido å la larga, para reposar co- ... 
modamente, después de håber devorado å su ultimo ene- 
migo, y engulhdose todos los pueblos de la tierra, se al- 
masede repente, y lienase el mundo de espan to, preciso 
era que un poder mås fuerte que él quisiese dominarlo, 
que le amenazase un peligro terrible. 

Pero ^dénde estaba y quién era este adversario? ^Cuål 
era su intencion? En aquel mundo erizado de armas, ve* 

r ^ « » ’ i 

mos un punado de pescadores, de esclavos y de mujeres. 
»Por ventura es esta la piedra que formå rå el alud con 

que el coloso de hierro terne ser aplastado? (1) 2 3 jiPor ventu- 
ra terne Nerdn verse obligado å descender del trono por 
ellos, por ellos, que serian los primeros en protegerle con 
peligro de su vida, si sus enemigos quisiesen destronarle? 
'"Si, asl es en realidad. Son un peligro, pero sdlo -porque no 
. viven segun e! mundo. Sdlo sus principios.son ya la con- 
denacidn del mundo. He aquf la razén por la cual Su 
simple aspecto. le es insoportable, y su vida es su muer- 
te. (2) Por es to se les excluye de los beneficios de las leyes 
generales, y se les somete å leyes de excepcidn, < 3) unica- 
mente para que nadie pueda dudar que som precisåmente 
aquel pueblo del cual se habfa dicho hacfa ya mucho 

(1) Dan., II, 34; 44, 45. 

(2) Sap.,.II. 10 y sig. 

(3) Basiiius, //o^- (5) in mart. Julittam, 1 (II, 33 e). Justin., Apol. y I, 24, 

Athenagoras, Legdt. y . 1 , 2. Tatian.,. Adv.. Grotte,, 27. ,, V ‘ ,y U 




tiempo: «No son como los demas, sori un pueblo quo no 
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:se parece mås que å si mismo,>> ^ 

Jamås vio el mundo un contraste mås extrano. All-f utt po-- 
der tan grande y tan fuerte, que apenas puede soportarlo 
la tierra; aquf una sociedad pequeitfsfrna, inofensiva, la cual, 
sin embargo, sin que ella misma lo sospeche, es un te-; 
rror para el mundo, y llena el mundo, aunque no le dé ni 
siquiera un pequeno rincén para reposar, y le supera de 
un modo infinito, aunque ponga el pie sobre su cabeza pa¬ 


ra a 


: Los miem bros de esta pequena sociedad se dispersaban 
•entonces como lo hacen hoy, el uno para ganar su pan 
. cotidiano, el otro con el azadon y el arado, en los cam- 
pos. Aqui una jo ven, cuyos ayunos y vigilias no han podi- 
do borrar de su rostro los rasgos de la belleza y de la no- 
bleza de san gre, y que se aleja para recoger å los ninos 
•que los padres han abandonado, 6 cuidar å los leprosos 
repugnantes y groseros. Ållå un sacerdote del Senor, al 
•que todos los insultos, todas las amenazas de prisién y 
muerte, no podrian impedir llevar la luz de la fe å los ig- 
norantes, el consuelo de la esperanza å los desesperados, 
pån å los hambrien tos, la reconciliacion con Dioså losmo- 
ribundos, y la vida en la muerte. 

No és esta una sociedad que se haya separado del con- 
junto para trabajar en perjuicio de la humanidad, como lo 
son las sociedades secretas, T 2 ) sino una sociedad soli da- 
mente establecida y bien organizada. No conoce los fines 
•ocultos; no anda por vias secretas, sino que vi ve y obra en . 
pleno dia. Todos son invitados å en trar en ella, y aun to- 

Y " •'.'•ff - ■ . ..-• 

dos estån obligados å ello. Sus miembros no se reconocen , 
por signos sospechosos; al contrario, mientras que todo eb 
mundo puede reconocerlos, con frecuencia pasan ellos el ; . 
uno al lado del otro sin reconocerse; y si, por casualidad, , 
se encuentran en la iglesia, 6 en una obra de caridad cris- 
tiana, se muestran profundamente asombrados de håberr 



Nam., XXIII, 9. • 

Cf. Thucycl., 8 , 54, 4. , 
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se vis.to ya tantas veces y no håber pensado que son hijos 
de un mismo espiritu. Mientras que el mundo espia todbs- 
sus pasos, no se le ocurre å uno fijar la atencién en otro; 
de tal modo se preocupan por la unica, idea de cumplir sus- 
deberes, por el linico cuidado de agradar å Dios. 

. Con esta consigna, ha emprendido cada uno su camino. 
Las puertas del cielo son el punto para el que se han dado* 
cita. Saben de anfcemano que s61o- pueden esperar desco- 
nocimiento y persecucién de parte de aquellos que no co- 
noceii å ellos ni conocen å Dios. Sin embargo, no es. es¬ 
to lo que les defciene, ya que con esta unica condiciom han 




entrado al servicio de Jesucristo. ^ Su conciencia, la fide- 
ljidad å sus convicciones y la gracia del Espiritu Santo,, 
son el bastdn sobre que se apoyan,'y la fuerza que los sos- 
tiene. Obedecen, verdad es, å autoridades visi/bles; se so- 
meten å leyes externas,_se sirven de medios fisicos de sa- 
lud; pero, por encima de todo esto, una via, por la cual 
marchan, un jefe supraterrestre, al cual siguen,y una pa- 
tria espiritual, a la cual esperan llegar, se ocultan a las : 
miradas humanas. Y esta via, este fin, este gula, y autv 
mås, su unica esperanza, su amor, su consuelo y su fuerza,. 
es ese Maestro divino, å la vez su hermano y su Dios, en 
una sola persona, Jesucristo, el Hijo de Dios y el Hijo del 
hombre. - 


En Dios rinén sus combates, no con armas terrenales, tb- 

sino con el escudo.de la fe, el casco de la esperanza, la es-' 
pada de la oraciqn, la coraza de la mortificåcion; en É1 re¬ 
sisten igualmente å los espiritus de las tiuieblås, con las fle- 
chas de la caridad, que traspasanlas nubes y vuelan has- * 
ta el trono de Dios; en É1 encuentran la fuerza para Ile- 
var una vida, no segun la carne, aunque si en la carne. Su 
solo nombre les da una seguridad, que, å los ojos de los 


(1) Joan., XVI, 3. 

(2) Tert.ulL, Ad Scap ., 1. ’ * 

(3) Cf. Augustin., In psalm . 60, en, 4. 

(4) II Cor., X, 4. 

(5) Ephes., VI, 11 y sig. I Thess., V, 8. Cf. Sap., V, 19. Ignatius Ad 
Polyc., 6. (August.) De symbolo ad Catechumen 1, 2 (VI, 555 y sig.). 
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ex tran cis, parece un fanatismo/ <^^No te avergixen^as--nrøS' 
guntaba el pagano å la noble Agata—de formar parte dé ' 
una coinunidad tan despreciable?))—«Yo perten ezco a JeP-' 
sucristo, que es mås noble que toda nobleza));—tal fué su 
respuesta. (l ^ — «^Grees poder soportar es ta tortura?)) —, 


preguntaba el juez å la delicada Blandina, por la cual 
hastå temblaban sus propios companeros.—«Pertenezco å 
Jesucristo»y—tal fué su respuesta. W 
• « 2 ,No veis, pues, insensatos, que se os engana?)) ^ — Asi • ’ 


es coma se han burlado mi 11ares de veces de la fe de nues- 
tros antepasados.—«Pertenecemos å Jesucristo)); — tal ha 


sido su unica respuesta. En esta confesion, la vergiienza era* 
para ellos ..alegria, y el dolor refrigerio. El nombre der 
Jesucristo les hizo vencer å todos los poderes de la tierra, 
y transformo finalmente su esperanza en realidad. Diocle- 
piano abdico, la estatuå de la Victoria abandono„la,, curia • 
rornana, los dioses descendieron de sus altar es; Jesucristo 
’ vencio, y fué colocado en los templos,. en los teclios de las- 
casas, en los estandartes, en los corazones. Y los que-tu- 
vieron confiauza, no fueron enganados. 

5. La situacion del hombre relativamente å la so- 
lucion de la empresa del cristiano. —Yno hay nadie que 
no quiera en trar decididamente al servicio de este Jefe. 
Et mundo no nos pertenece aun, ni mucho menos; oy por; 
mejor decir, estå toda via muy distante de ser el reino 
completode Jesucristo. Toda via no pertenecemdé^deb todo- 
å Jesucristo: todav(a nos pertenecemos å nosotros mismos:, 
Aunque hace mucho tiempo que trabajamos, todo en nos- 
^otros estå en sus principios, -todo estå incompleto, noJermi- 
nådo aun. Aun que hace mucho tiempo que hemqs 
de Egipto, solamente estamos å mitad de carnino, y tod avla 
no vemos el fin ante nosotros. Inmenso es: el trabajo que 
herøos emprendido. Seguimos un carnino, cuyo termino no 
visl umbramos., No solo atravesamos desiertosyåino que pa- 
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H Cor.j X, 3. 

j (2), v Acta S. Agatkæ, l, 4 (Ada S. S* f Febr. I, 615). 
/,vV ' c Eus^biuSj. Æs #. eccl .,5,‘2. . 
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..samos también por regiones sonrientes y fertiles que 
xeemplazan con creces el pais que hemos abandonado. Pe- 
:ro no debemos detenernos en ellas, porque todavia no he¬ 
mos llegado å nuestra patria, en la cual nos esperan cosas 
mufcho mås grandes. El pais que hemos abandonado, estå 
detrås de n osotros; aquél, hacia el cual nos dirigimps, estå 
^aun lejos de noso tros. ^ 

Entre tanto, suspiramos bajo el peso de la dificultad, pa¬ 
ra convertirnos en hombres nuevos, dignos de la nueva 
patria, hacia la cual nos dirigimos constantemente. 

jQué gran palabra! [Hombres nuevos! La diferencia en 
tre un hombre que tiene intenciones puramente terrenales 
'y un hombre puramente cristiano, es mås grande de lo que 
uno cree. No basta borrar aigunas manchas, ni rerøen- 
darse algunos desgarrones, ni blanquear las puertas ama- 
rillentas.„Nadie.pone el vino nuevo en odres viejos. 1 2 (3) 4 5 Na- 
die cose upa pieza. nueva å .un vestido viejo. Todo debe ser 
enteramente nuevo; desde luego el corazén y el éspiritu; (4 )' 
y, oon esto, el resto, hasta que se haya realizado una nue¬ 
va naturaleza en Jesucristo, ^ un hombre completamente 
nuevo. ‘ 


Si, todo debe ser completamente nuevo, el pensamien- 
to y la accion, el arte y la ciencia, la vida privada y la 
publica. Nada queda exceptuado aqui. Créese å veces que, 
es insensato hablar de la filosofia 6 de la historia cristia- 
na. No afecta en nada å la ciencia—se dice—que aqui la - 
ensene un cristiano, y alli un pagano. Y aun se anade: es. 
indiferente confiar una cåtedra å un cristiano 6 å cual- 
quiera que no lo.sea. No y mil .veces no; esto noeslo mis- 
mo. Los que mås afirman esto, son los que. mej or saben que 
no es indiferente. Y si, no, ^porque se ingenian tanto en 
-excluir å los cristianos celosos de todos los empleos? 


(1) Augustin., Ps . 72, en, 5. 

(2) Macarius, Horn. 5, 43, 44, 46. Augustin., S . 198, 2, 3. 

(3) Matth., IX, 16 y sig. Marc, II, 21 y sig. Luc, V, 36 y sig. 

(4) Justin., Dialog . contra Tryph ., 8. Macarius, Honiil . 43 etc. . . 

(5) II Cor., V, 17. Gal., VI, 15. Ephes., II, 10. Apoc., XXI, 5. Is. ; , 

XLIII, 19. , • 
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Un cristiano debe tener otros ojos, otros miettlBros i dué 
un pagano. Ve las cosas en una luz mås elevada v daraV 
iio Jas ve de otro modo que un hornbre å quien los/prejub^v 
•cios y las pasiones turban, la vista; pero l&s> ve major, 
Para no poner en peligro su pureza ni su recogimientor ; 
debe apartar los ojos de muchas cosas que arrebatan ; al 
/hombre carrial la paz del klrrii y lå reflexion. No solo de-:. 

. bé hacer mås que los otros hombres vivientes, sino que de- 
bé tambi én servirse de sus man os de un modo mås perfec^ 
to. Es una gran desdicha, y la razon por I 4 cual muchas 
? .acciones bien intencionadas no piosperan, el que no con- 
sideren con frecuencia los cristianos que no puede unica- 
nienté bastar nos practicar las obras cri stian as. como el 
. jn.undo.-las practical tø Debemos hacer lo que convenga, 
pero debemos hacerlo como es debido. tø 

Y esta buena manera de hacer las cosas, muestra siem- 
pre al cristiano el ejemplo de Aquél cuyo nombre lleva. 
Debe hablar de modo que su lengua se asemeje å la len- 
gua de Jesucristo; debe hablar, no con fuerza maravillosa, 
sino con moderacién y modestia. tø Debé aprender å sufrir 
■como Jesucristo; debe llevar sobre su cuerpo la mortifica- 
cion de Jesucristo; debe procurar asemejarse Å É1 en siis 
. aspiraciones, para participar de una nueva vida en su re- 
surreccién. ^ 


Todos estamos toda via en medio de esta empresa. Nin- 
guno de noso tros puede lisonjearse dé haberla resuelto; 
por lo contrario, todos consideran el simple pehsamiento 
de no ser ya perfectos como un signo dé,que les amenaza eb 
peligro de convertirse en infieles å su destino. Pero, aunque 
;sintiendo dolorosamente que no nos asemejemos å nu estro 
Modelo, aspiramos, no obstante, jovialmente al fin que la 
gracia de Dios nos ha fijado. 


- (1) Nilus, Ep., 210. . 

... (2) Augustin., C. Faust,, 20, 23. 

(3) Deut., XVI, 20. Sap., VI, 11. 

. V/ (4). Chrysost., In Matth., kamil. 78 (79), S. 

.CoL, I, 24. Phil., III, 10, li. II Cor., IV, 10. 
/-XØY. Phil., III, 12 y sig. . ; . • * 
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;^:. : -Solb porq ue queriamos ser 6 convertirnos eri criséik^§t 
.. nos,';:W sabfamos ya que tendriamos que sufrir en él ; idun- : f|||: 
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: do^Jporq ue ya se nos habia predicho esto, y nos habiamd^ 
preparado a ello desde el principio. ( 2 ' Pero esto nos inquie- 
ta poco. Gemimos, y tenemos auri inuchos mås motivbs. 
para gemir sobre nosotros y sobre lo que nos rodea, : aun- 
: que él mUTido nos deje tranqiiilos, porq ue la causa de nues- ‘ 
tra inquietud no consiste en que estemos obligados å su¬ 
frir por Jesucristo, por la justicia y por nuestra conciens 
cia, sino porqqe e neon tra mos toda via tantos vestigios det 
viejo Adån en nosotros, que no hemos llegado todavia 
cerca de Jesucristo, nuestro fin y el objeto de nu es.tr os• 

deseos, ni todavia nos asemejamos å EL (3 ' . 

Pero mucho se enganaria el que se sintiese tentado å 
creer que esta continua inquietud y estos esfuerzos nos- 
roban el reposo del corazon. No; lo confesamos ante el 
mundo entero. No somos desgraciados, sino que estamos^ 
contentos y somos felices, tanto como es posible sérlo" eir. 
este mundo. Somos mas felices en medio de estos combates r 
y de estas luchas por la perfeccion, infinitamente mås fe¬ 
lices, que lo éramos cuando viviamos unicamente para el 
mundo y para un placer, del cual, no obstarite, jamås he¬ 
mos gozado. Ciertamente, nada tememos tanto como esti- 
mårnos demasiado; pero cuando alguien dice que, con nos¬ 
otros y por nosotros, en nada se ha mejorado el mundo,, 
jiesde que nos hemos hecho, cristianos, y desde.que hemos- 
procurado llevar una vida de cristianos, este tal no dice la : 
verdad, 6, por‘lo menos, rio la conoce. Si hos ;V dicé que las 
cosas no son todavia perfeetas/y de ello mueho;se falta, le• 
prevenimos y confesamos que no nos åtrevemos jui siquiera. 
å decir que son buenas. De todo corazén damos "gracias å* 
Dios de ser mejores, por su gracia, como cristianos, de lo- 
que lo éramos como hombres. Y aun suponiendo que nada 
en nosotros se haya hecho mejor, tenemos por lo menos* 

(1) II Tim., III, 12. Eccli., II, 1. Matth., X, 22. Joan., XVI, 1 y sig- 
I Thess., III, 3. I Petr., IV, 12. Job, XII, 4. Tob., III, 21. Prov., XIV, 2. 

(2) Augustin., S. 46, II. ^ 

(3) Icl., Ps. 122, en. 2. ; V 
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tra aebilidad, mej or qne antigua mente, en el tiernpo enbqg? 5 | 
vi,W;mios como hombres qne ignoran a Jesucristo, 0) v <iue .Vr v 
;ise contentan con un vuigar poco mas o menos. Pues åunK^ 
•HCjoie; esto no sea mucho, es por lo menos un principio. Bi‘el *A 
: priricipio es pequeno, la marcha penosa hacia adelante nos .i? 
da la esperanza de que el fin serå grande y jovial. En ello ; 
hernosrecibido yå mucho mås de lo que hemos sacrificado.^ ; 

De aqui que, no solo estemos contentos de håber encon- 
trado la paz en Dios y en noso tros, y de håber dado acce- 
:$o en nosotros å la gracia por la fe, sinoqué nos vanagio- 
riamos igualmente de la esperanza de la glorificacion fu- 
tura de los hijos de Dios; y esto préci samen te å causa de 
nuestras pfuebas, porque la prueba provoca la energia, la 
energia la accion, la accion la esperanza, y la esperanza 
que se basa en la.justicSTy en la conci'encia, sacrificios y 
bsufrimientos que soporta uno por Dios; y esta esperanza, 
que -hace å uno feliz en grado superior å toda expresion, np 
erigana jamås. (3 V ■ ■ 

No, verdaderamente, no hemos sido enganados; de ello 
ponemos por testi gos å Dios, å nosotros mismos y al mun¬ 
do entero. 

6. El fin lo decide todo.— Puede ocurrir que, en me- 


6. El fin lo decide todo.— Puede ocurrir que, en me- 
dio de las tempestades y de las luchas, se oscurezcå con 
frecuencia esta verdad. En este mundo, no hav nadie que, 
toma ndo el bien å pechos, no haya tenido horas, y quizås 
tambi én anos, de tristézay oscurecimiento, dé-estå 1 2 3 prueba,- 
]a mås penosa de todas,, cuando la duda . gesticulante nos 
•mira.de trente, cuando todo consuelo-;nos 'abandonay y- 

• . v • " : ’ ■ ' . . “ v • i " " ' • 'i ' ’’ ' ■' * ,t 

cuando estå uno å puh to de perder el valor. 

Pero el sol no permanece eternamente oculto por las 
nubes. Tarde otemprano reaparece, é ilumina las tinieblas 
con los rayos de su dulce luz; y jamås el mundo brilla å 


(i) Cf. S. Hierouymi (Lupi de O] i veto), Regula monac kortom, introd. 
pp. Mar.tian., V, 343). Casaiau., C oli., X, J1. 


(2) Hieronymus, Ad Pammachinm (Mart. 66, Vallarsi. 54). 

(3) Eom., V, 1-5. 
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nuestros ojos con resplandor må s vivo, qua después die døfej; 
furores de una prolongada tormen ta, cuando el sol poniéntøl?: 
envfa sus ultimos rayos a la tierra, que comienza å re vivir ,M 
Tal es la mirada que una alma purificada en el crisof ; 

del sufrimiento lanza a la vida en el momento de abarido- 

* • ■ * ' t _.* • « ■ ■ 

nar la tierra. Entonces desapareee toda ilusion. Entoncés-. 
la luz de la eternidad comienza å brillar tfmidamente a:. 


través de nubes menos sornbxaas. Ha pasado el tiempo de 
la prueba y se ha realizado la purificacibn. En la ternpes- ;• 
tad y en la angustia, la verdad ba dado pruebas de quees .. 
indestructible, y de que ba purificado al alma de sus esco-, ;'' 
rias. Lo que uno piensa en ese momento serio, decisivOj en 
que caen todos los velos, y desaparecén todos los errores,. 
y lo que los mi em bro s mås grandes y mas santos de la hu- 
manidad han pensado de nuestra fe y dela vida vividaen 
el espfritu de esta fe, en esas liltimas. horas de la vida,, 
que son al propio tiempo las primeras de la verdad, es cier- 
tam ente la verdad pura y completa. - ; 

En esta bora decisiva, Moisés, el servidor de Dios, esv ; 
taba en la cumbre del Nebo. Tema tras de sl una larga y 
penosa vida. Todo lo habfa sacrificado por Dips y por suf 1 
pueblo: la corte, la libertad, el reposo. Habfa soportado en 
sus compatriotas una carga tal, que å veces se crefa å pun-: 
to de sucumbir; W babia llegado al término de su carrerå r / 
y no habfa realizado por completo su misién. Como el sol r :. 
—y esto para nu estro consuelo—aquel gran bombre no ;• 
era sin tacha. De aqui que no alcanzase ' por coinpleto él: 
her moso fin que le habfa sido asignado aqui bajo, por lo H 
que unicamente le fué permitido lanzar una, uiifadå" ;: 4f^x; j 
Tierra Prometida. Pero aquella mirada ei> para él una 
demnizacion mås que suficiente de las penas inauditas sæ V 
portadas durante una vida de ciento veinte an os, Pår£få£ 
de este mundo sin penas, porque vefa que no se habfa en : 
ganadb ni habfa enganado å los suyos. ‘ : ;K\ 

Algunos millares de anos después, uno de ;los ; ’fhåfe 
ilustres hijos del siglo XIX, Lacordåire, hal^y 

.(1) Num., XI, U y sig.. ' . ■ , ■ ■ . .. - 
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; .do å es te momento decisiv o.' Evidentemente, nadie piensa 
en eompararlo con Moisés, pero era un hombre del que 
iy hay derecho å hablar, aunque se hay a admirado a otros 
mås grandes. Tambtén él lo habia sacrificado todo por Dios 

y .y por su pueblo; también él habia con sumido su vida para 

# • , 

; realizar una hermosa empresa. Sin duda que todo esto no 
es nada en comparacién de los hechos realizados por Moi- 

* i sés; y,' sin embargo, su fin es mås envidiable que el del 

1 ,amigo de Dios. El mås pequeno en el reino de Cristo es 
mås feliz, que el mås grande de los que no han tenido 
la dicha de vivir y de madurar baj o su sol. (1 ) La muerte 

• del jefe de Israel fué bella, pero la del orador cristiano es 

/ mås envidiable. Vedlo alli, tendido sobre su lecho de do- 

\ - . 

: : lor, mudo, privado en apariencia de conocimiento. Sus her- 
manos, arrodillados en'torno suyo, guardan, lienos de do- 
v ;dor indescrip^tible, respetuoso siléncio. Durante quince dlas 
> se ha; purificado.de sus manchas esta alma ardiente, em 
medio del dolor y de la resignacion, por el mås penoso y 
ultimo de todos los sacrificios, el de la calma, el del silen- 
cio. Pero he aqui que esta empresa es tå ya realizada. De 
> repente extiendeel moribuudo sus brazos, y con aquella 
. voz maravillosa, que habia vuelto å Dios unaépoca olvida- 
^rda de sus deberes, lanza un grito que muestra hasta don- 
r : \&é habia llegado: «jDios mxo, Dios imo: abridme!>> (2) Y an- 
él abriéronse las puertas de ia.luz eterna, å la que sieinpre 
ft^habia dirigido sus miradas en el crepusculo de esta vida 

2 terrenab No se habia enganado, cuando dijo que era 

f-i préciso perdonar al que combatia en primera- fila, si no 
ø. vplvia sin heridas y sin tropiezos. Pero, por lo. menos, su 
g;fe: y su esperanza jamås habian vacilado. También él, en 
^:då; hora decisiva, tuvo el consuelo de decir: «No me he en- 
|v ; 5ganado.> 1 

yi-'Esta misma hora decisiva sonarå para ti y paia im,. 
I^para todos nosotros, y quizås muy pronto. jOh cristiano, 
'^åb^ verå, el valor de tu vida, se verå si te enganaste, 
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XI, 11. Of. I&idor. Pelus., 1, ep.'yjaS. 

Mon talembert, Lepére Lacordaire , 281. Bleibt reu, Lacordazre, 245. 



I 4 ■*'V4 


tiana 


cuando té cohsagraste a Di os! „Tutrabajo terrenal se rjeaC 
lizara—asi lo espero—por la gracia de Dios. No té h abrå; 
corrompido el mundo con sus' lisonjas. Ahora que vas ■ å• 
abandouarlo, es jus to. contigo. Empiezås. å serie iridispen- 
sable, en el momento en que: téndrå que pasarse sin tb 
Pero tus obligacionés para con él han terminado ya; tus 
deudas con Dios estan saldadas, y- cumplidas las ubtimas 
exigencias de N la religion: Ante ti se alza el sacerdote que: 
pronuncra estas palabras: «jParte, alma cristiana! ^Qué 
tienes, oh alma? ^Por qué vacilas?))—«]Oigo bien; os sigo! 
-Tened paciencia un momento! Preciso es que diga adios. 
a la tierra, lå cual, con las alegrias y sufrimientos que me 
ha procutado, ha.sido para mi la escala que me ha permi- 
tido subir al ciélo. Preciso es que ofrezca el ultimo suspi- 
ro å cada uno de mis miembros, por håber servido tån 
-bien å Dios en el orden de mi salvacion. ^ Preciso es que 
reuna todos,mis sentidos, para poder comprender el con-, 
suelo que me peiietra. Estoy dispuesto. Si, te sigo joh Se¬ 
nor! Tu me has pfecedido en la vida; tu me has precedido 
en la muerte. Desde que esto) T a tu servicio, no me. has 
hecho mal alguno, 1 (2) 3 sino bien sin medida. jConcédeme 
ahora la tiltima gracia, y acogeme! jAbreme, åbremef He 

descuidado muchas cosas;:.he faltado gravemente; pero tu 

/ * k 

gracia todo.lo ha trocado en bien. Mis pecados han sido 
excesi vamente grandes, pero tu gracia ha sido mås gran¬ 
de.; ! 3) jGracias por todo lo que has hecho por mi! jGracias, 

por todo lo que he hecho por ti! jGracias por tu sangre, que 

r • • * « • • 1 , ‘ 

ha 'lavado todos mis pecados! [Gracias por todos los castigos 
que me han hecho expiar mis faltas; gracias por tus mé-. 

A > : . J - ^ , -* . O. ‘ ^ v / j 

ritos, que han enriqueciao^mi pobreza; gracias; porque has 
madurado mi espiritu en la oscuridad de la fe; gracias, 
porque has domado con paciencia mi voluntad baj o el sua- 

(1) Schræder, Der Nonne von Engelthai biichelein von der genaden ilber- 
last , 20, 1; 31, *29. Cf. Mechtild v. Magdeburg, 7, 65 (Morel, 495). Thomas 

^Oantimprat., Vita b. Ghristinæ Mirabilis, 5, 48, 49 (Bolt Juli, V, .658. 
Palmé). 

(2) Epistola eccl. Smyrn., De martyrio S. Polycarpi. c. 9. 

(3) Kom., V, 20. 
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«;yé yu£0 dé tus mandamientos; gracias, porque has férfcili- ’’ 
zado el campo lleno de espi nas de mi corazén con; el rocid i 
de la gracia; gracias, porque me has madurado para la vi¬ 
da eterna, bajo la dulce disciplina de la Iglesia! ;Cuan pe- 
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querias han sido mis penas, y eiian grande es ah or a mi 
recompensa! jCuån inmenso consuelo son ahora para mi 
los numerosos sufrimientos que soportaste por mi salva- 
cion, en comparacidn de lo poeo que he sufrido contigo! 
iQué dicha håber nacido para la tierra, pero que felicidad 
todavia mueho mayor por håber sido regenerado para 
el cieloL jQué dicha håber vivido como hombre, peroqué 
felicidad mil veces mayor håber vivido como cristiano! W 
»Pero, basta. [Abridme, Dios mio, - abridme! jAh, he 
aqui que se abren las puertas de la eternidad! ^No ois 
esta dulce armorna? ^No veis la luz eterna? jOh luz, oh 
vida, oh felicidad! iQh Dios, bendito seåis! jNo me he en- 

r * • ' ‘ 



(1) Wol mich, daz ich ie zu menschen gobom wafcd!.... ich wil stérben!—- 
dice la hermana Berth {Nonne, von Engelthai , 24, 1 y sig ). 

(2) . So wol uns daz wir kvisten sint geworden! Meister Kumeslant, 7, 1, 
12 (Hagen, Minnednger , III, 64). 
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